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D E M O S T E N E S . 

Ei que escribió, ó Sosio, el elogio de Alcibiades, vencedor 
en Olimpia corriendo con caballos, fuese Eurípides, como 
generalmente se cree, ó fuese cualquiera otro, dice que al 
hombre para ser feliz le ba de caber en suerte haber nacido 
en una ciudad ilustre; pero yo creo que para la verdadera 
felicidad, 

que principalmente consiste en las costumbres y 
en el propósito del ánimo, nada da ni quita haber nacido en 
una patria oscura é ignorada, ó de una madre fea y peque-
ña. Porque seria cosa ridicula que hubiera quien pensase que 
Julida, parte muy pequeña de una isla no grande como la de 
Ceo, y que Egina, de la que dijo un Ateniense que debia 
quitarse como una légaña del Pireo, habian de haber llevado 
excelentes actores y poetas; y no habian de poder producir 
un hombre justo que se bastase á sí mismo, que tuviera jui-
cio y fuera de un ánimo elevado. Porque lo natural es que 
las otras artes, 

que se alimentan con el trabajo y la fama, se 
marchiten en pueblos humildes y oscuros, y que la virtud, 
como planta fuerte y robusta, arraigue en todo terreno, si 
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prende en una buena índole y un ánimo inclinado ai traba-
jo ; de donde se sigue que si nosotros dejamos de pensar y 
conducirnos eomo corresponde, esto deberá justamente atri-
buirse, no á la pequenez de la patria, sino á nosotros mis-
mos. 

Y al que se ha propuesto tejer una relación ó historia, no 
de hechos comunes y familiares, sino peregrinos, y recogi-
dos en gran parte de una lectura varia, en realidad le con-
viene ante todas cosas una ciudad de fama, de exquisito gus-
to y muy poblada, para tener copia ue toda suerte de libros, 
y poder instruirse y preguntar sobre aquellas cosas que ha-
biéndose ocultado á la diligencia de los escritores, adquie-
ren mas fe conservadas en la memoria y la tradición, para 
no dar una obra que salga falta de muchas noticias, y menos 
de las necesarias. Mas yo, que habito una ciudad corta, en la 
que tengo formado empeño de permanecer para que no se 
haga mas pequeña, y que mientras estuve en Roma y discurrí 
por la Italia no tuve tiempo para ejercitarme en ia lengua 
latina, por los negocios polítieos y por la concurrencia de 
los que venian á tratar conmigo de filosofía, tarde ya y siendo 
muy adelantado en edad, me acerqué á tomar conocimiento 
de las letras romanas; en lo que me ha sucedido una cosa 
extraña, pero muy cierta : es que no tanto he aprendido y 
conocido las cosas por las palabras, cuanto, tomado conoci-
miento de las cosas; ellas me han conducido á saber las pa-
labras. Y lo que es llegar á percibir la belleza y velocidad de 
la pronunciación latina, las metáforas de los nombres, la ar-
monía y todo lo demás con lo que se engalana el discurso, 
téngolo por útil y agradable; pero el estudio y ejercitacion en 
este trabajo, como empresa difícil, solo es para los que tie— 
nien ocio y tiempo que dedicar á tales primores. 

Por esta razón escribiendo en este libro de las vidas pa-
ralelas, que ya es el quinto, las de Demóstenes y Cicerón, 
de sus hechos y del modo de conducirse en el gobierno, 
procuraremos colegir cuál era el carácter y disposición de 
cada uno, omitiendo el hacer cotejo de sus discursos, y ma-
nifestar cuál de los dos era mas dulce, ó ma£ primoroso en 
el decir : porque esto seria, como dijo Yon, la fuerza del 

delfín en tierra. Por ignorar esta máxima Cecilio, excesivo 
en todo, se metió sin reflexión á formar juicio entre Cicerón 
y Demóstenes; pero si á todos les fuera dado tener á la ma-
no el conócete á tí mismo, no hubiera sido esta tenida por 
una advertencia divina. Parece pues haber sido un mismo 
genio el que formó á Demóstenes y Cicerón, y acumuló en 
su naturaleza muchas semejanzas : como la ambición, el 
amor de la libertad cuando tomaron parte en el gobierno, y 
la cobardja para los peligros y la guerra; con lo que mezcló 
también muchas cosas de las que son de fortuna : porque 
no creo que podrán encontrarse otros dos oradores que de 
oscuros y pequeños hubiesen llegado á ser grandes y po-
derosos; que hubiesen resistido á Reyes y tiranos; que hu-
biesen perdido sus hijas; que hubiesen sido arrojados de su 
patria, y restituidos despues con honor; que huyendo des-
pues hubieran sido alcanzados por los enemigos; y que en el 
mismo punto de espirar 1a libertad de sus conciudadanos 
hubiesen ellos perdido la vida; como que sí á manera del 
de los artistas pudiera haber eertámen entre la naturaleza y 
la fortuna, seria muy difícil discernir si aquella los habia 
hecho mas semejantes en las costumbres, ó esta en los suce-
sos. Diremos pues primero del que precedió en tiempo. 

Demóstenes, el padre de este otro Demóstenes, era uno 
de los buenos y honrados ciudadanos, según dice Teopompo. 
Llamábanle por sobrenombre el Espadero, á causa de tener 
un gran obrador, y muchos esclavos inteligentes que traba-
jaban en este oficio. Lo que el orador Esquines dije acerca 
de su madre dándola por hija de un tal Filón, que por causa 
de traición habia huido de la ciudad, y de una mujer pere-
grina y bárbara, no podemos decir si fue cierto, ó si lo fin-
gió é inventó para desacreditarle. Muerto el padre, quedó 
Demóstenes á la edad de siete años con un buen patrimonio, 
pues montaría el valor de toda su hacienda á poco menos de 
quince talentos; pero sus tutores le perjudicaron notable-
mente, apropiándose unas cosas y descuidando otras, en 
términos de no haber con que pagar el salario á sus maes-
tros. Por esta causa parece que careció de instrucción en 
aquellas disciplinas que convienen á un joven ingenuo, y 



también por su delicadeza y mala constitución física; por lo 
cual ni la madre le aplicaba al trabajo, ni le precisaban á 
él sus preceptores : habiendo sido desde el principio flaco y 
enfermizo ; y de aquí dicen que le vino también el injurioso 
apodo de Bátalo, que le impusieron los muchachos, burlán-
dose de su persona. Era Bátalo, según dicen unos, un flau-
tista desacreditado por afeminación, contra el que hizo con 
este motivo una especie de entremes el cómico Antífanes; 
pero otros hacen memoria de un poeta Bátalo que escribió 
canciones lúbricas y báquicas. Parece también que en aque-
lla época se daba en Atenas el nombre de Bátalo á una de 
las partes inhonestas del cuerpo, que no es decente nombrar. 
El apodo de Argas, pues se dice haber sido también este 
uno de sus sobrenombres, parece que se le puso ó por sus 
costumbres ásperas y desabridas, porque algunos poetas lla-
man Argas á la culebra, ó por su modo de decir, que ofen-
día á los oidos : porque Argas era también el nombre de un 
poeta, autor de malos y desagradables versos. Mas de estas 
cosas dese aquí punto, como dice Platón. 

El haberse dedicado á la elocuencia se dice que tuvo este 
origen. Habia de hablar el orador Calistrato en el tribunal 
en el juicio que se seguia sobre la ciudad de Oropo, y era 
grande la espectacion en que todos estaban, ya á causa de 
la facundia del orador, que era el que entonces tenia mayor 
opinion, y ya también por el negocio mismo, que se habia 
hecho muy célebre. Oyendo pues Demóstenes que varios 
maestros y preceptores tenian concertado entre sí asistir á 
este juicio, rogó á su preceptor y alcanzó de él que le lle-
vase á oirlo. Tenia este amistad con los porteros públicos 
del tribunal, y por medio de estos le proporcionó un sitio, 
en el que sentado pudiera oir cómodamente los discursos. 
Estuvo aquel dia muy feliz Calistrato, y fue sumamente ad-
mirado ; con lo que excitó en Demóstenes el deseo de glo-
ria, viendo que eran muchos los que le acompañaban y le 
daban enhorabuenas; pero en el discurso lo que mas admiró 
fue una fuerza propia para allanarlo y vencerlo todo. Dando 
por tanto de mano á todas las demás enseñanzas y ocupa-
ciones juveniles, él mismo se ejercitaba por sí y trabajaba 

con empeño á fin de ser él también uno de los oradores. 
Aun tuvo con todo por maestro de elocuencia á Iseo; sin 
embargo de que entonces Isócrates tenia escuela; ó porque, 
como dicen algunos, no pudiese pagar á Isócrates el salario 
prefijado, que era de diez minas, á causa de su orfandad; ó 
lo que es mas probable, porque perfiriese para su intento la 
elocucion de Iseo, como mas propia para la acción, y mas 
acomodada á las tretas del foro. Mas Hermipo escribe ha-
berse encontrado unos comentarios anónimos, en los que se 
decía que Demóstenes asistió á la escuela de Platón, lo que 
le fue útilísimo para la elocuencia, y cita ademas á Ctesibio, 
quien habia dicho que habiendo adquirido Demóstenes, por 
medio de Calías Siracusano y algunos otros, las lecciones 
de retórica de Isócrates y Alcidamante, las encomendó á la 
memoria. 

Llegado á la mayor edad, empezó á litigar con sus tuto-
res, y á escribir alegatos contra ellos, porque encontraban 
continuamente tergiversaciones y medios dilatorios : así á 
fuerza de ejercitarse, según Tucidides, sus cuidados termi-
naron felizmente, aunque no sin peligros ni trabajo; y sin 
embargo no pudo arrancar á los tutores mas que una parte 
muy pequeña de los bienes paternos. Mas ya que esto no, 
adquiriendo resolución y el conveniente hábito de hablar en 
público, y tomando gusto á las alabanzas que por estas con-
tiendas se reciben, y al influjo que proporcionan, se decidió 
á salir á la palestra, y tomar parte en los negocios públi -
eos; y á la manera que de Laomedonte de Orcomene se 
dice que para curarse de una enfermedad del bazo dió en 
andar mucho de orden de los médicos, y que con este pe-
noso ejercicio adquirió tal robustez que concurrió á los cer-
támenes gimnásticos, y fue uno de los que mas se distin-
guieron en la carrera : del mismo modo le sucedió á Demós-
tenes, que habiendo tenido que dedicarse á perorar en pú-
blico para el recobro de su patrimonio, con esto adquirió 
soltura y facilidad para sobresalir ya como los coronados en 
el circo, entre los ciudadanos que contendian en la tribuna. 
Y al principio sufrió sus silbos, y que se riesen de la nove-
dad que advertían en su estilo, que parecía confuso en los 
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períodos, y recargado excesivamente en las pruebas. Notá-
base ademas cierta falta de voz, torpeza en la lengua, é in-
terrupción en la respiración; la que turbaba el sentido de 
lo que se decia, por no cortarse bien los períodos. Final-
mente, habiéndose retirado del foro por este desagradable 
ensayo, se andaba paseando por el Pireo, decaído ya de 
ánimo, cuando encontrándole Eunomo de Triusta, que ya 
era muy anciano, le reprendió, de que teniendo un modo de 
decir muy semejante al de Pericles, se abandonase de aquella 
manera por cobardía y desidia, no sabiendo sostenerse con 
serenidad á vista de la muchedumbre, ni dando á su cuerpo 
el aire conveniente para aquella especie de contiendas, y 
antes dejando que todo se entorpeciera en el ocio. 

En otra ocasion, en que no dió gusto, se dice que reti-
rándose apesadumbrado y con la cabeza cubierta, le fué si-
guiendo oportunamente el actor Sátiro, y entró con él en su 
casa. Quejósele amargamente Demóstenes de que con ser el 
que mas trabajaba de los oradores, y con haber casi arrui-
nado en este ejercicio su constitución, veía que no daba 
gusto al pueblo; y hombres desarreglados, unos marineros 
ignorantes eran escuchados, y de él no se hacia caso; á lo 
que le contestó Sátiro : Tienes razón, ó Demóstenes; pero yo 
remediaré fácilmente la causa, si quieres recitar de memoria 
alguna escena'de Eurípides ó Sófocles. Hízolo así Demóste-
nes, y repitiendo Sátiro la misma escena, de tal manera la 
adornó, pronunciándola con la acción y postura conveniente 
del cuerpo, que á Demóstenes le pareció ya enteramente 
otra. Viendo entonces cuántas es la gracia y belleza que la 
acción concilia á lo que se dice, se convenció de que el es-
mero en la composicion es nada para quien se descuida de 
la pronunciación y acción conveniente. En consecuencia de 
esto hizo construir un estudio subterráneo, que aun se con-
serva; y bajando á él se ejercitaba en formar y variar, tanto 
la acción como el tono de la voz; y muchas veces pasó allí 
dos y tres meses continuos, no afeitándose mas que un solo 
lado de la cabeza para no poder salir aunque quisiera, dete-
nido de la vergüenza. 

No solo esto, sino que de las salutaciones, de las conver-

saciones y de los negocios que le ocurrían fuera, tomaba 
ocasion y argumento para aquella clase de ejercicio. Así 
luego que habían pasado, bajaba á su estudio y exponía los 
hechos, y en seguida las defensas que podían tener. Ademas 
de esto, si habia oído un discurso, procuraba retenerlo; po-
nia por orden los pensamientos y los períodos, y se entrete-
nía en corregir y variar de mil maneras, así lo que otros le 
habían dicho, como lo que él mismo habia dicho á otros. 
De donde nació la opinion de que no era naturalmente fa-
cundo, sino que su habilidad y su fuerza se debían al tra-
bajo ; de lo cual parece que es también una convincente 
prueba el no haber oido nunca nadie á Demóstenes hablar 
extemporáneamente; y antes sucedió que estando sentado en 
las juntas, y siendo llamado del pueblo muchas veces por su 
nombre, no se presentó nunca, si de antemano no estaba 
dispuesto y prevenido para hablar. Zaheríanle sobre esto 
muchos otros demagogos; y Piteas, satirizándole, le dijo : 
que las pruebas de sus discursos olían mucho á la lámpara; 
mas á esté le volvió Demóstenes la burla con acrimonia, di-
ciéndole : Pues á'fe que la lámpara no sabe de mí y de tí 
las mismas cosas. Con los demás no lo negaba; sino que re-
conocía francamente que no siempre decia lo que habia es-
crito; pero sin escribir no hablaba nunca; porque decia que 
el estudiar para hablar en público acreditaba al hombre de 
popular; siendo esta preparación un principio de obsequio 
al pueblo; y que el no pensar cómo sentaría á la muche-
dumbre lo que se dijese, era de hombres oligárquicos, que 
mas atendían á la fuerza que á la persuacion. Dan también 
por prueba de su cobardía para hablar de repente que De-
mades, viéndole turbado y aturdido muchas veces, se levan-
tó y tomó la palabra para defender la misma causa; y él 
nunca hizó otro tanto con Demades. 

¿Pues cómo es, dirá alguno, que Esquines le tiene por ad-
mirable precisamente por su soltura en el decir? ¿Cómo es 
que á Pitón de Bizancio, que se habia puesto á hablar con 
arrojo y con un torrente de palabras contra los Atenienses, 
se levantó él solo y le contradijo? ¿Cómo es que habiendo 
Lamaco Mirrenco escrito el elogio de los Reyes Alejandro y 



FiJipo, en el que decia mil cosas en descrédito de los Teba-
nos y Olintios, cuando lo estaba leyendo en los juegos olím-
picos se levantó también, y expresando con relación de los 
hechos y con pruebas positivas los muchos bienes que los 
Tebanos y Calcidenses habían hecho á la Grecia, y por la 
inversa de cuántos males habian sido causa los aduladores 
de los Macedonios, mudó de tal modo los ánimos de los oyen-
tes, que temiendo aquel sofista por el alboroto que se habia 
movido, tuvo que huir del concurso? Lo que parece es que 
creyó no convenirle algunas de las calidades de Pericles; 
pero su coordinacion del discurso, su acción y el no hablar 
de repente sobre todo asunto sin preparación, como que es-
tas eran las que le habian engrandecido, las imitó y copió 
en cuanto pudo, sin dejar por eso de aspirar á la gloria de 
hablar extemporáneamente si lo pedia un grave caso; ni 
tampoco poner muchas veces su talento y habilidad en ma-
nos de la fortuna. Porque en las oraciones que pronunció, 
usó sin duda de mas osadía y desenfado que en las escritas^ 
si hemos de creer á Eratostenes, á Demetrio Falereo y á los 
cómicos, de los cuales Eratostenes dice que muchas veces en 
las oraciones se ponia como fuera de s í ; y Falereo, que pro-
nunció poseido de entusiasmo aquel juramento en metro, que 
dice: 

Por la t ierra, las fuentes, ríos, mares. 

De los cómicos uno le llama ropoperpentra, ó vaniloquo; y 
otro, motejándole de que usaba de antítesis, dice : Del mismo 
modo la recobró que la cobró, porque fue muy del gusto de 
Demóstenes este modo de decir; á no que Antífanes hubiese 
querido aludir á la oracion sobre la isla de Haloneso, acerca 
de la que aconsejaba á los Atenienses, no que la cobraran, 
sino que la recobraran de Filipo. 

En cuanto á Demades todos convienen en que entregado á 
su genio, era invencible, y que hablando de pronto, confun-
día todo el cuidado y prevenciones de Demóstenes ; y Aris-
tón de Quio refiere el juicio de Teofrasto acerca de los ora-
dores : porque preguntado ¡ qué le parecía Demóstenes ? res-
pondió : Digno de la ciudad ; ¿y qué tal Demades? Sobre la 

ciudad. El mismo filósofo refiere que Polieucto de Esfecia, 
uno de los que por entonces tenían parte en el gobierno de 
Atenas, le habia manifestado que Demóstenes era perfectísi-
mo orador; pero que la elocuencia de Focion tenia mas ner-
vio : porque en pocas palabras encerraba gran sentido; y 
del mismo Demóstenes se cuenta que cuantas veces se levan-
taba Focion para contradecirle, vuelto á sus amigos solía de-
cir : ya está ahí el hacha de mis discursos. Esto no se sabe 
si Demóstenes lo aplicaba á la elocuencia de aquel hombre 
ilustre, ó á su conducta y opinion; por estar persuadido de 
que una sola palabra, una seña de un hombre de probidad, 
tiene mas fuerza que muchas y muy prolijas frases. 

Para remediar los defectos corporales, empleó estos me-
dios, según refiere Demetrio Falereo, que dice haber alcan-
zado á oir á Demóstenes, cuando ya era anciano, que la tor-
peza y balbucencia de la lengua la venció y corrigió llevando 
guijas en la boca, y pronunciando períodos al mismo tiem-
po ; que en el campo ejercitaba la voz corriendo y subiendo 
á sitios elevados, hablando y pronunciando al mismo tiempo 
algún trozo de prosa, ó algunos versos con aliento cansado; 
y finalmente que tenia en casa un grande espejo, y que pues-
to enfrente, recitaba, viéndose en él, sus discursos. Refiére-
se que se le presentó un ciudadano pidiéndole su patrocinio, 
y refiriéndole que le habian dado de golpes; y Demóstenes 
le replicó : Me parece que no hay tal «osa, que no has sufri-
do nada de lo que dices ; y que levantando aquel la voz, y 
diciendo á gritos ¿Con que yo nada he sufrido, Demóstenes? 
le contestó entonces: Si á fe mia, ahora oigo la voz de un 
hombre que ha sido agraviado y ofendido : ¡ de tanto influjo 
le paretia, para conciliarse crédito, el tono y el gesto del que 
hablaba ! Su acción era muy agradable á la muchedumbre; 
pero los inteligentes, y entre ellos Demetrio Falereo, la te-
nían por afeminada y poco decorosa; y Hermipo dice que 
preguntado Aision por los oradores antiguos y los de su tiem-
po, respondió, que oyéndolos cualquiera admiraría en aque-
llos la decencia y entereza con que hablaban al pueblo; pero 
que las oraciones de Demóstenes leidas se aventajaban mu-
cho en primor y en energía. Ciertamente que de las oraeio-



nes suyas que nos han quedado escritas no habrá quien nie-
gue que tienen mucho de amargo y de picante; y en las 
ocurrencias repentinas solía también emplear el chiste : por-
que diciéndole una vez Demades : ¿A mí Demóstenes ? esto es 
la puerca á Minerva : Pues esa Minerva, le respondió, hace 
poco que en Coluto fue cogida en mal caso. A un ladrón, lla-
mado Terreo, que quiso morderle por sus trabajos y veladas 
nocturnas : Ya sé, le dijo, que te incomodo con tener luz de 
noche; y vosotros, ó Atenienses, no os admiréis de que haya 
hurtos cuando los ladrones son de hierro y las paredes de 
barro. Mas acerca de estas cosas, aunqqe tenemos mas que 
decir, dejémoslo en tal punto : porque es justo que exami-
nemos ya sobre sus hechos y sobre su conducta en el go-
bierno, cuál fue su carácter y cuáles sus costumbres. 

Sus primeros pasos eu los negocios públicos los dió d u -
rante la guerra de Focea, como lo dice él mismo, y se puede 
colegir de sus oraciones filípicas : pues aunque algunas son 
posteriores á los sucesos de esta guerra, las mas antiguas lo-
caron en ellos. Lo cierto es que la oracion relativa á la acu-
sación de Midias la ordenó y dispuso cuando tenia treinta 
y dos años; y no gozando todavía ni de poder ni de opinión 
en el gobierno; y por lo mismo, temeroso del éxito, á lo que 
yo entiendo, transigió por dinero en aquella persecución : 

Porque no era de ánimo benigno, 
Ni de condicion blanda y mesurada ; 

sino ardiente y violento en sus venganzas ; pero viendo que 
no era empresa ligera y fácil oprimir á un hombre atrinclia-
rado con riqueza y con amigos, cedió á los que por él inter-
cedieron : pues las tres mil dfacmas por sí mismas no me 
parece que hubieran sido suficientes á embotar la cólera de 
Demóstenes, si hubiera tenido esperanza de quedar superior. 
Mas tomando para las cosas de gobierno la ocasion mas be-
lla que podía ofrecerse, como era la de defender la causa de 
los Griegos contra Filipo, y contendiendo en ella dignamen-
te, al punto adquirió fama, y se hizo espectable por sus ora-
ciones y su noble libertad; hasta.el punto de ser admirado 
en la Grecia, obsequiado por el gran Rey, y tenido en consi-

deracion por Filipo sobre todos los demás que hablaban al 
pueblo : reconociendo hasta sus contrarios, que tenían que 
lidiar con un hombre de grande opinion, como acusándole 
lo expresaron Esquines é Hiperides. 

No alcanzo por tanto á comprender como pudo decir Teo-
pompo que era naturalmente inconstante; y que ni en cuan-
to á los negos ni en cuanto á las personas podia permanecer 
largo tiempo en un mismo propósito: porque antes parece 
que aquel partido y aquel empeño que desde el principio to-
mó y adoptó en el gobierno, aquel mismo conservó hasta el 
fin, no solo sin hacer mudanza en él en toda su vida, sino 
aun exponiendo la vida por no mudar. Pues no fue como 
Demades, que para excusarse de su mudanza en punto á go-
bierno usó de la expresión de que para sí mismo bien había 
dicho muchas veces cosas contrarias; pero para la república 
nunca ; ó como Melanipo, que estando en oposicion con Ca-
listrato, ganado por este muchas veces con dinero para que 
mudase, solia decir al pueblo : Calistrato bien es mi enemi-
go ; pero triunfe la utilidad de la república ; ó como Nicode-
mo de Mesena, que al principio se puso de parte de Casan-
dro, y trabajando despues en favor de Demetrio, expresó 
que no decia cosas contrarias, puesto que siempre era con-
veniente ceder á los que mas pueden. Mas de Demóstenes no 
podemos hablar de esta manera; sino que en el partido á 
que aplicó su voz ó su acción, como si para el gobierno se le 
hubiera dado una clave fija, en aquel se mantuvo, guardan-
do siempre en los negocios un solo tono; y el filósofo Pane-
cio dice que según estas escritas las mas de sus oraciones, 
para él lo honesto es á todo preferible por sí mismo : como 
la de la corona, la contra Aristócrates, la de las inmunida-
des y las filípicas; en todas las cuales no inclina á los ciu-
dadanos á lo deleitable, ó á lo fácil, ó á lo útil; sino que mu-
chas veces persuade que deben ponerse la seguridad y la sa-
lud en segundo lugar despues de lo honesto y de lo honroso : 
de manera que si en los asuntos que trató, al amor de la glo-
ria y á la nobleza de los pensamientos se hubieran unido el 
valor militar, y el haberse en todo limpiamente, habría sido 
digno de que en el número de oradores se le colocara, no al 



lado de Mirocles, Polieucto é Hiperides, sino mas arriba con 
Cimon, Tucidides y Pericles. 

De los de su tiempo Focion, aunque no era del partido que 
se llevaba los aplausos, y antes parecía que macedonizaba, 
sin embargo por su valor y su justificación no fue reputado 
inferior á Efialto, á Arístides y á Cimon. Mas Demóstenes, 
no siendo de fiar en las armas como dice Demetrio, ni bas-
tante seguro en punto á recibir, pues aunque no se dejó cau-
tivar con el oro de Filipo, y de Maeedonia, con el de Susa 
y Ecbatana, se dejó domeñar y rendir: si pudo celebrar 
dignamente las virtudes de los hombres grandes que le pre-
cedieron, no le fue dado imitarlas; mas con todo á los ora-
dores de su tiempo, si sacamos á Focion de esta cuenta, aun 
en la conducta les hizo ventaja. Parece que fue asimismo el 
que habló al pueblo con mas libertad, resistiendo á sus de-
seos, é increpando sus desaciertos, como de sus mismas ora-
ciones se deduce; y Teopompo refiere que encargándole un 
dia los Atenienses una acusación, y alborotándose contra él 
porque no la admitía, se levantó y les dijo : Por consejero, 
ó Atenienses, me tendreis aunque no queráis; pero por 
calumniador, no, aunque os empeñeis en ello. No dejó de 
ser bien aristocrático lo que ejecutó con Antifon, que ha-
biendo sido absuelto por la junta pública, le echó mano y lo 
llevó ante el consejo del areópago, y no dándosele nada de 
desagradar al pueblo, convenció á aquel de que habia pro-
metido á Filipo incendiar los arsenales; y el areópago hizo 
que fuera condenado á muerte. Acusó igualmente á la sacer-
dotisa Teoris, entre otros crímenes, de que enseñaba á los 
esclavos los modos de engañar, y habiendo pedido la pena 
capital, se le impuso. 

Dícese que la oracion contra el general Timoteo, que sir-
vió á Apolodoro para hacer que aquel fuera condenado como 
deudor á la república, fue escrita para este por Demóstenes, 
del mismo modo que las oraciones contra Formion y Esté-
fano; lo que le fue justamente censurado : porque también 
Formion contendió contra Apolodoro con una oracion de 
Demóstenes; lo que es como si en una tienda de espadero 
se vendieran puñales á los dos contrarios. De las oraciones 

sobre negocios públicos las que son contra Androcion, Ti-
mócrates y Aristócrates, las escribió para otros, no habién-
dose acercado todavía al gobierno : porque se conjetura que 
seria de veintiocho ó veintisiete años cuando las compuso. 
La oracion contra Aristogiton la pronunció él mismo, y 
también la de las inmunidades por el hijo de Cabrias Cte-
sipo, como lo dice él mismo ; á lo que algunos añaden que 
fue con el objeto de enlazarse en matrimonio con la madre 
de aquel joven; y sin embargo no se casó con ella, sino con 
una mujer de Samos, según dice Demetrio Magnesio en su 
tratado de los sinónimos. La de la falsa legación contra Es-
quines no se sabe si se pronunció; y eso que ldomeneo ase-
gura que Esquines fue absuelto por solos treinta votos mas; 
pero parece que esto no es verdad, si hemos de tomar argu-
mento de las oraciones de uno y otro sobre la corona : por-
que ninguno de los dos habla clara y abiertamente de aquel 
juicio, como que se hubiese llevado hasta sentencia; mas 
esto otros podran decirlo mejor. 

La idea de Demóstenes en el gobierno era bien manifies-
ta ; pues que aun durante la paz nada dejaba por reprender 
de lo que ejecutaba el Macedonio; sino que á cada cosa al-
borotaba á los Atenienses, inflamándolos contra él. Por lo 
mismo era persona de quien se hablaba mucho en la corte 
de Filipo; y cuando fuéá Maeedonia de embajador, aunque 
en décimo lugar, si bien Filipo escuchó á todos, á su dis-
curso respondió con particular cuidado ; mas sin embargo 
en los demás honores y obsequios ya no se portó del mismo 
modo con Demóstenes, sino que agasajó con mayor esmero 
á Esquines y Filócrates; de resulta de lo cual, alabando es-
tos á Filipo de elocuente en el decir, de gallardo en su pre-
sencia y también de buen bebedor, no pudo contenerse, é 
irritado les volvió las palabras al cuerpo, diciendo que lo 
primero era de un sofista, lo segundo de una mujer, lo t e r -
cero de una esponja, y que en todo ello nada habia que fue-
ra propio del elogio de un Rey. 

Luego que todo propendió á la guerra, por no poder F i -
lipo tener reposo, y por haber sido los Atenienses incitados 
de Demóstenes, lo primero que este hizo fue moverlos á in-



vadir la Eubea, esclavizada por los tiranos á Filipo; y pa-
sando efectivamente á la isla en virtud de decreto que él 
escribió, arrojaron á los Macedonios. En segundo lugar dió 
auxilio á los Bizantinos y Perintios, á quienes el Maeedonio 
hacia la guerra, persuadiendo al pueblo que dejando á un 
lado la enemistad y el acordarse de las ofensas de unos y 
otros durante la guerra social, les enviara tropas; con las 
que se salvaron. Pasando despues de embajador, habló á 
todos los Griegos, y fuera de unos pocos, los acaloró y le-
vantó contra Filipo : de manera que llegaron á juntarse 
quince mil infantes y dos mil caballos, ademas de la gente 
de las ciudades; y se recogió copiosamente caudal y sueldos 
para los estipendiarios. En esta ocasion dice Teofrasto haber 
pedido los aliados que se fijaran los tributos, y haber res-
pondido el demagogo Crobilo que la guerra no se mantiene 
con lo tasado. Puesta en espectacion la Grecia para lo futu-
ro, y formando liga por naciones y ciudades, los Eubeos, 
Aqueos, Corintios, Megarenses, Leucadios y Corcirenses, le 
quedó á Demóstenes el mayor empeño, que fue el de atraer 
á la alianza á los Tebanos, habitantes de un pais confinante 
con el Atica, fuertes con tropas ejercitadas, y los mas acre-
ditados entonces por las armas entro todos los Griegos; y no 
era fácil atraer á una mudanza á los Tebanos, ganados por 
Filipo con beneficios muy recientes durante la guerra de 
Focea; mayormente cuando las rencillas de las ciudades se 
encrespaban diariamente de una y otra parte con frecuentes 
encuentros á causa de la vecindad. 

Con todo, cuando engreído Filipo con las ventajas conse-
guidas en Anfisa, cayó repentinamente sobre Elatea é inva-
dió la Fócide, sobrecogidos los Atenienses, y no atreviéndose 
nadie á subir á la tribuna, ni sabiendo qué pensamiento 
útil podrían proponer en medio de tanta incertidumbre y 
silencio, presentóse solo Demóstenes, aconsejando que se 
ganara á los Tebanos; y alentando é incitando al pueblo 
cop esperanzas, cómo lo tenia de costumbre, fue con otro 
enviado de embajador á Tebas. Envió también Filipo para 
eontrarestar á estos, como dice Marsias, á Amintas y Clear-
co Macedonios, á Daoco Tcsaliano y á Trasideo de Elea. 

Qué era lo que con venia, no dejó de entrar en los cálculos 
de los Tebanos; y antes cada uno tenia bien á la vista los 
horrores de la guerra, estando todavía frescas las heridas de 
la de Focea; pero la elocuencia del orador, encendiendo sus 
ánimos como dice Teopompo, y acalorando su ambición, 
hizo sombra á todos los demás objetos : de manera que les 
quitó de delante de los ojos el miedo, su Ínteres y su grati-
tud, entusiasmados con el discurso de Demóstenes por solo 
lo honesto. Pareció tan grande y tan admirable el efecto 
producido por su elocuencia, que Filipo envió inmediata-
mente heraldos á solicitar la paz : la Grecia toda se puso 
erguida en espectacion de lo que iba á suceder; se ofrecie-
ron ñ la disposición de Demóstenes, para obrar según man-
dase, no solo los generales, sino hasta los beotarcas; y este 
fue el que dirigió todas las juntas públicas, no menos las de 
los Tebanos que las de los Atenienses, amado y respetado 
de unos y otros; no sin razón ni sobre su mérito, como ob-
serva Teopompo, sino con sobrada justicia. 

Mas un hado superior en aquella agitación de los nego-
cios, y en el momento en que al parecer iba á llevar á su 
colmo la libertad de la Grecia, se opuso á todo lo hecho, y 
dió muchas señales de la futura adversidad. Entre ellas la 
Pitia reveló diferentes vaticinios; y se comenzaba á cantar 
un oráculo antiguo de las Sibilas : 

¡O si la fiera lid del Termodonte 
A manera de águila pudiese 
Mirar de lejos puesto allá en las nubes ! 
Llora el vencido, el vencedor perece. 

Dícese que el Termodonte es un riachuelo de Queronea, 
nuestra patria, que entra en el Céfiso ; pero nosotros ahora 
no conocemos ningún arroyo que se llame de este modo, y 
solo inferimos que el que se llama lleinon sé decía entonces 
Termodonte, y es el que corre junto al templo de Hércules, 
donde tuvieron su campo los Griegos : conjeturando que des-
pues de la batalla, por haberse llenado el rio de sangre y de 
cadávares, mudó este su nombre en el que ahora tiene : 
aunque Duris dice que no era el rio que se llamaba Termo • 



don te, sino que armando los soldados una tienda, y cavando 
con este objeto, encontraron una estatua pequeña de már-
mol con unas letras en que se significaba ser de Termodon-
te, que tenia en el regazo una Amazona herida; acerca de 
lo cual añade se cantaba otro oráculo que decia : 

Aguarda , ó ave negra, la batalla 
Que ha de tener de Termodonte nombre: 
Y allí de carne humana tendrás copia. 

Mas el determinar y asegurar qué es lo que hubo en esto 
es difícil. l)e Demóstenes se dice que confiado en las armas 
de los Griegos, y deslumhrado con las fuerzas y el ardor de 
tantos soldados que provocaban á los enemigos, ni permitió 
que se atendiera á los oráculos, ni que se diera oidos á los 
vaticinios ; sino que sospechó que la Pitia filipizaba, y se 
recordó á los Tebanos el nombre de Epaminondas, y á los 
Atenienses el de Pericles, los cuales, teniendo todas estas 
cosas por pretextos del miedo, sin hacer cuenta de ellas, se 
decidían por lo que convenia. Hasta aquí compareció como 
un hombre eminente; pero en la batalla no hizo ninguna 
acción distinguida y que conformara con sus palabras, sino 
que abandonando el puesto, dió á huir ignominiosamente, 
arrojando las armas sin avergonzarse, como dijo Piteas, de 
la inscripción que con letras de oro tenia grabada en el es-
cudo : A la buena fortuna. Por lo pronto Filipo, haciendo 
burla con el desmedido gozo despues de la victoria, en un 
banquete que tuvo entre los cadáveres, en medio de los brin-
dis cantó el principio del decreto de Demóstenes, llevando 
el compás con los pies y las manos, 

Demóstenes Peamiense esto escribia; 

pero luego que estuvo sereno y consideró la grandeza del 
combate que habia tenido que lidiar, se pasmó de la fuerza 
y poder de la elocuencia de un orador, que en la parte muy 
pequeña de un día le obligó á poner en riesgo su imperio y 
su persona. Llegó la fama de su nombre hasta el Rey de 
los Persas, el cual envió órdenes á los sátrapas para que 
dieran dinero á Demóstenes, y le obsequiaran sobre todos 

los Griegos, como á un hombre que en las revueltas de la 
Grecia podia distraer y contener al Rey de Maeedonia. Es-
tas órdenes las vió mas adelante Alejandro, habiendo en -
contrado en Sardis las cartas de Demóstenes y los asientos 
de los generales del Rey, por los que se descubrían las su-
mas de dinero que se le habian dado. 

Despues de esta derrota délos Griegos, volviéndose contra 
Demóstenes los oradores que no eran de su partido, le cita-
ron á dar cuentas, y le formaron causa; pero el pueblo no 
solo lo dió por libre de todo, sino que continuó honrándole, 
y confiándole otra vez por su zelo los negocios de gobierno: 
tanto que habiéndose traído de Queronea los huesos, y dá-
doseles sepultura, le encargó que pronunciara el elogio de 
los muertps, no llevando con abatimiento ni apocadamente 
lo sucedido, como lo escribe y celebra Teopompo, sino ma-
nifestando en el mismo hecho de honrar y apreciar tanto al 
consejero, que no estaba pesaroso de sus dictámenes. P ro -
nunció pues Demóstenes el discurso; pero en los decretos 
escribió no su nombre, sino los de varios de sus amigos, no 
esperando buen agüero de su genio y de su fortuna : hasta 
que otra vez cobró ánimo con la. muerte de Filipo, que f a -
lleció no habiendo sobrevivido largo tiempo á la victoria de 
Queronea; y esto parece que era lo que profetizaba el o rá-
culo en el último de los versos, 

Llora el vencido, el vencedor perece. 

Supo Demóstenes con anticipación la muerte de Filipo; y 
para preparar á los Atenienses á tener confianza de mejorar 
de suerte, se presentó alegre en el consejo, significando ha-
ber tenido un sueño que le hacia pronosticar á los Atenien-
ses sucesos muy prósperos; y de «allí á poco parecieron los 
que traían la noticia de la muerte de Filipo. Sacrificaron 
pues inmediatamente por la buena nueva, y decretaron co-
ronas á Pausanías. Presentóse asimismo Demóstenes coro-
nado con un rico manto, sin embargo de que no hacia mas 
que siete dias que habia muerto su hija, como lo dice Esqui-
nes para motejarle con este motivo, y censurarle de desnatu-
ralizado : acreditándose en esto él mismo de poco generoso 
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y de abatido espíritu, pues que tenia el llanto y el lamento 
por señales de un ánimo benigno y piadoso, y desaprobaba 
en otros el que llevasen los infortunios con entereza y resig-
nación. Por tanto yo, así como no diré que hubiese sido bien 
hecho tomar coronas y sacrificar por la muerte de un Rey, 
que despues de haberlos vencido los trató con tanta manse-
dumbre y humanidad, porque sobre ser repugnante, mani-
fiesta cierta vileza haberle acatado vivo y haberle hecho 
ciudadano; y despues cuando fue muerto por mano de otro 
no llevar moderadamente la alegría, sino saltar y hacer ex-
tremos de gozo, insultando á un difunto, .como por una ha-
zaña quo se debiera á su valor, alabo y aplaudo en Demós-
tenes el que dejando álas mujeres las desgracias domésticas, 
las lágrimas y los lloros, hubiese hecho lo que creyó conve-
niente á la ciudad. Porque en mi concepto es de un ánimo 
verdaderamente social y esforzado, atendiendo siempre al 
bien común, y subordinando los intereses y sucesos parti-
culares á los públicos, el saber guardar en todo la dignidad 
y el decoro, aun mejor que los que hacen en los teatros los 
papeles de Reyes y tiranos : pues que estos no lloran y rien 
como quieren, sino como lo pide el paso y conviene al asun-
to. Fuera de esto, si se tiene por un deber el no abandonar 
y dejar sin consuelo al que gime en el infortunio, sino mas 
bien usar de palabras que le conforten, y llamar su atención 
á asuntos mas lisonjeros, á manera de los que hacen los fa-
cultativos con los que tienen mal de ojos, á quienes mandan 
que aparten la vista de los objetos resplandecientes y que 
reverberan la luz; y la vuelvan á los que tienen color verde 
y opaco, ¿cómo podrá procurar mejor el ciudadano su con-
suelo que haciendo mezcla, cuando la patria está en prospe-
ridad, de los sucesos púbKcos y los domésticos, para que 
con los que son felices y de mayor poder se borren los in-
faustos? Hame movido á decir estas cosas el ver que Esqui-
nes en su oraeion procura quebrantar y afeminarlos ánimos, 
inclinándoles fuera de propósito á la compasion. 

Las ciudades, inflamadas otra vez por Demóstenes, se su-
blevaron; y aun los Tebanos acometieron á la guarnición 
con muerte de muchos, siendo Demóstenes quien les pro-

porcionó las armas; y los Atenienses se preparaban para 
hacer la guerra con ellos. Ocupó con este objeto la tribuna 
Demóstenes, y escribió á los generales del Rey en Asia para 
suscitar allí guerra á Alejandro, á quien trataba de mucha-
cho y de atolondrado. Mas cuando, dejando arregladas las 
cosas de su reino, invadió en persona con grandes fuerzas 
la Beocia, se cortó ya todo aquella.arrogancia de los Ate-
nienses, y el mismo Demóstenes se quedó parado; con lo 
que los Tebanos, abandonados cobardemente de ellos, pe-
learon solos y perdieron su ciudad. Movióse con esto grande 
alboroto en Atenas, y se resolvió enviar á Demóstenes. 
Nombrado pues embajador con otros cerca de Alejandro, 
como temiese su enojo, retrocedió desde el Citeron, deser-
tando dé la embajada. Entonces Alejandro reclamó de los 
Atenienses que le enviaran diez de los demagogos, según 
Idomeneo y Duris; ú ocho, según los mas acreditados escri-
tores de aquel tiempo, y fueron Demóstenes, Polieucto, 
Efialtes, Licurgo, Mirocles, Damon, Calistenes y Caridemo. 
Con esta ocasion refirió Demóstenes la fábula de las ovejas 
que entregaron los perros á los lobos; atribuyéndose á sí 
mismo y á los otros demagogos ser los perros que defendían 
al pueblo; y viniendo á llamar lobo á Alejandro de Macedo-
nia. « Vemos, añadió, que los mercaderes cuando presentan 
muestra del trigo en una escudilla, en aquellos pocos granos 
venden muchas fanegas, y vosotros no advertís que en nos-
otros sois entregados todos. » Siendo Aristóbulo de Casan-
drea el que refirió estas particularidades. Conferencióse so-
bre este asunto; y hallándose en gran perplejidad los Ate-
nienses, tomó Demades de los reclamados cinco talentos, y 
se ofreció á ir en embajada y pedir al Rey por ellos; bien 
fuera porque eonfiase en su amistad, ó bien porque esperase 
encontrarle ya como generoso león, harto y satisfecho de 
matanza. Persuadióle en efecto Demades recabando el per-
don de aquellos, y reconcilió con él á la ciudad. 

Retirado que se hubo Alejandro, los otros se levantaron 
de ánimo, y Demóstenes quedó humillado y abatido. Des-
pues, cuando el Esparciata Agis hizo algunas novedades y 
mudanzas, dió él también algún paso; pero al punto cayó, 



por rio haber podido moverá los Atenienses, y también por 
haber muerto Agis, y haber sufrido descalabros los Lacede-
monios. Tratóse en este tiempo la causa sobre la corona con-
tra Cresifonte, intentada siendo arconte Querondas, poco 
antes de la batalla de Queronea; pero que se juzgó diez 
años despues, siéndolo Aristofonte, y se hizo célebre mas 
que ninguna otra de las causas públicas, ya por la fama de 
los oradores, y ya también por la rectitud de los jueces; los 
cuales no hicieron el sacrificio de su voto contra Demóste-
nes á los enemigos de este, que eran los que entonces tenian 
el mayor poder en la ciudad por ser del partido Macedonio; 
sino que le absolvieron con tanta ventaja, que no tuvo Es-
quines en su favor ni la quinta parte de los votos : así es 
que al instante se salió de la ciudad, y pasó su vida en Ro-
das y en la Jonia, teniendo escuela de elocuencia. 

De allí á poco vino del Asia á Atenas Harpalo, huyendo 
de Alejandro, ya porque realmente sus negocios se hallaban 
en mal estado á causa de su disipación; y ya también por 
temer á este, que se habia hecho terrible á sus amigos. Aco-
giéndose pues al pueblo de Atenas, y poniéndose en sus 
manos con sus naves y sus bienes, al punto los demás ora-
d l e s , puestos los ojos en la riqueza, estuvieron de su parte, 
y persuadían á los Atenienses que le admitieran y salvaran 
á un refugiado; pero Demóstenes al principio aconsejaba 
que se hiciera salir á Harpalo, y se guardaran de precipitar 
á la ciudad en la guerra por un motivo no necesario é in-
justo; y al cabo de pocos dias, habiéndose hecho el registro 
de los bienes que traia, viéndole Harpalo prendado de una 
copa de las del Rey, y que examinaba su hechura y su for-
ma, le dijo que la sospesara y viera el peso que tenia de oro. 
Admiróse Demóstenes de la doble que era, y preguntando 
cuanto valia, sonriéndose Harpalo : Para tí, le dijo, valdrá 
veinte talentos; y apenas se hizo de noche le envió la copa 
con los veinte talentos. Fue Harpalo muy perpicaz en descu-
brir en él su ánimo codicioso del oro por su semblante, por 
la viveza de sus ojos y por el modo de dirigir sus miradas, 
rso pudo pues Demóstenes resistir á esta tentación, y así co-
mo plaza que admite guarnición, se rindió á Harpalo; y al 

día siguiente arropándose muy bien el cuello con lana y con 
vendas se presentó así en la junta pública. Decíanle que se 
levantara y hablase, y él por señas daba á entender que te-
nia cortada la voz; pero algunos burlones decían con malig-
nidad que aquella noche habia sido acometido no de angi-
na, sino de argentina, el orador. Por fin vino á informarse 
todo el pueblo del regalo y queriendo él defenderse y per-
suadirle, no le dió lugar moviendo grande gritería y alboro-
to ; mas sin embargo en medio de aquella bulla se levantó 
uno y dijo con mucha chulada : ¿ Cómo es esto, ó Atenienses, 
no oiréis al que tiene la copa (l) ? Echaron entonces de la 
ciudad á Harpalo; y temiendo no se les pidiera cuenta de las 
alhajas usurpadas por los oradores, hicieron por la ciudad 
una rigurosa cala y cata, registrando todas las casas, á ex-
cepción de la de Calicles Arrenide. Solo á la de este no per-
mitieron que se llegara, por estar recien casado y hallarse 
ya dentro la esposa, como dice Teopompo. 

Cediendo Demóstenes al torrente, escribió un decreto para 
que el consejo del areópago examinara este negocio, y los 
que le pareciera que habían delinquido sufrieran la pena. 
Condenado de los primeros por el consejo, se presentó en el 
tribunal; pero siendo la multa que se le impuso de cincuen-
ta talentos, se le llevó á la cárcel; de la que de vergüenza, 
por lo feo de la causa, y también por enfermedad corporal 
que le hacia imposible sufrir el encierro, se dice haberse fu-
gado sin sintirlo ó advirtirlo unos, y ayudando otros á que 
no se sintiese. Cuéntase que cuando todavía estaba á corta 
distancia de la ciudad, notó que le seguían algunos ciuda-
danos del partido contrario, y quiso ocultarse; mas aquellos 
llamándole por su nombre, y llegándose cerca, le rogaron 
recibiera para el viaje las cantidades que le llevaban, pues 
para esto las habían tomado en casa, y este era el motivo 
de haberle seguido; y al mismo tiempo le exhortaron á te-
ner buen ánimo, y á no abatirse por lo sucedido, con lo cual 
todavía crecieron mas los lamentos de Demóstenes, y pro-
rumpió en esta expresión : ¿Cómo no lo he de llevar con pe-

n i En los convites el que tenia la copa, era el que daba el tono para las cancio-

ciones, y todes esperaban en silencio á que empezase el canto. 



sadumbre, dejando una ciudad, donde los enemigos son t a -
les, cuales no suelen ser en otros los amigos? Mostró en 
este destierro un ánimo apocado, deteniéndose lo mas del 
tiempo en Egina y Trecene; y mirando al Atica con lágri-
mas en los ojos, se refiere baber proferido voces indecorosas 
y pocos conformes á los elevados sentimientos que babia 
manifestado en el gobierno : pues se dice que al perder de 
vista la ciudad, tendiendo las manos hácfael alcázar, excla-
mó : Reina y señora de Atenas, ¿por qué te complaces en 
tres terribles fieras, la lechuza, el dragón y el pueblo? y que 
á los jóvenes que iban á verle y permanecian algún tiempo 
con él, los retraía de tomar parte en el gobierno, díciéndoles 
que si al principio se le hubieran mostrado dos caminos, el 
uno que condujese á la tribuna y á la junta pública, y el 
otro opuesto á la sepultura, sabiendo ya los males que acom-
pañan al gobierno, los temores, las envidias, las calumnias 
y las rencillas, sin detenerse se habría arrojado á la que mas 
presto le condujese á la muerte. 

Cuando aun se hallaba en este destierro que hemos dicho, 
murió Alejandro, y se trató de sublevar de nuevo á los Grie-
gos, mostrándose Leostenes, hombre ezforzado, y encerran-
do á Antípatro en Lamia, ante la que corrió un muro; pero 
Piteas el orador y Calimedonte de Carabis, huyendo de Ate-
nas, abrazaron el partido de Antípatro, y corriendo las ciu-
dades con los amigos y embajadores de este, impedían á los 
Griegos el rebelarse y dejarse seducir de los Atenienses. De-
móstenes, incorporándose por sí mismo con los embajado-
res de Atenas, se esforzaba y trabajaba con ellos para que 
las ciudades se arrojaran sobre los Macedonios, y los echaran 
de la Grecia; y en Arcadia dice Filareo que riñeron y se de-
nostaron Piteas y Demóstenes, hablando en la junta pública 
el uno por los Macedonios y el otro por los Griegos. Cuén-
tase haber dicho en esta ocasion Piteas que así como cuando 
vemos que se lleva leche de burra á una casa, al instante 
pensamos que precisamente hay alguna enfermedad, del 
mismo modo no puede menos de estar doliente una ciudad 
adonde llega una embajada de los Atenienses; y que Demós-
tenes convirtó la comparación, diciendo que la leche de 

burra se da para la salud, y también los Atenienses buscan 
con sus embajadas salvar á los enfermos ; lo que fue tan del 
gusto del pueblo de Atenas, que decretó la vuelta de Demós-
tenes. Escribió el decreto Demon Peaniense, sobrino de De-
móstenes, y se le envió una galera á Egina. Desembarcó en 
el Pireo, y no quedó ni arconte, ni sacerdote, ni nadie que 
no saliese á recibirle, sino que acudieron todos, y le dieron 
las mayores muestras de aprecio : diciendo Demetrio de 
Magnesia que entonces tendió al cielo las manos, y se dió el 
parabién de aquel dichoso dia; por cuanto su vuelta era mas 
lisonjera que la de Alcibiades, recibiéndole los ciudadanos 
por movimiento propio, y no violentados de él. Tenia sin 
embargo sobre sí la pena pecuniaria, porque no habia fa-
cultad para remitir una condenación ; y lo que hicieron fue 
eludir la ley : porque siendo costumbre en el sacrificio de 
Júpiter Conservador dar una cantidad á los que componían 
y adornaban el altar, le dieron este encargo á Demóstenes, 
graduándole por él cincuenta talentos, que era el importe 
de la multa. 

Mas no gozó por largo tiempo de estajvuelta á la patria ; 
sino que traídas al mas infeliz estado las cosas de la Grecia, 
en el mes llamado Metagitnion fue la batalla de Cranon ; en 
el de Boedromion se puso guarnición en Muniquia, y en el 
de Pnánepsion murió Demóstenes de esta manera. Apenas 
se tuvo noticia de que Antípatro y Cratero se acercaban á 
Atenas, Demóstenes y los de su partido se salieron de la ciu-
dad, y el pueblo los condenó á muerte siendo Demades quien 
escribió él decreto. Esparciéronse por diferentes partes ; y 
Antípatro envió gente que los prendiese; de la que era cau-
dillo Arquias llamado cazafugitivos. Era este natural de Tu-
rio, y se decía que por algún tiempo habia representado 
tragedias ; añadiéndose que Polo de Egina, muy superior á 
todos en el arte, habia sido su discípulo Arquias. Hernispo 
pone á Arquias en la lista de los discípulos del orador L a -
crito ; y Demetrio dice que acudió también á la escuela de 
Anaxímenes. Arquias pues al orador Hiperides, á Aristónico 
de Maratón v á Himerao, hermano de Demetrio Falereo, que 
en Egina se habian refugiado al templo de Ayax, los sacó de 



allí y los envió á Cleonas á disposición de Antípatro, y allí 
se Ies quitó la vida; diciéndose que ademas á Hiperides le 
arrancaron la lengua. 

En cuanto á Demóstenes, sabedor Arquias de que se ha -
llaba en la isla de Calauria refugiado en el templo de Nep-
tuno, se embarcó en un trasporte con algunos Tracios de 
los de la guardia, y llegado allá le persuadía á que saliera 
del asilo, y se fuera con él á la presencia de Antípatro, de 
quien no tenia que temer ningún duro tratamiento. Hacía la 
casualidad que Demóstenes había ténido entre sueños aque-
lla misma noche una visión extraña, porque le parecía que 
estaba compitiendo con Arquias en la representación de una 
tragedia; y que sin embargo de hacerlo bien, y haber ga -
nado el auditorio, por falta del aparato y coro convenientes 
era vencido. Hablábale Arquias con la mayor humanidad, y 
él, volviéndose á mirarlo sentado como estaba: ¡Ni antes, ó 
Arquias, le dijo, me moviste con la representación, ni ahora 
tampoco me moverás con las promesas; y como irritado Ar-
quias empezase áhacerle amenazas: Ahora hablas, le repuso, 
desde el trípode macedónico, lo de antes era representado : 
aguardarás un poco mientras escribo algunas letras á los de 
casa. Dicho esto, se entró mas adentro; y tomando un cua-
dernito como si fuera á escribir, se llevó á la boca la caña y 
la mordió, según lo tenia de costumbre mientras pensada y 
escribia : estuvo así algún tiempo, y cubriéndose despues la 
cabeza, la reclinó. Con este motivo los guardias que estaban 
á la puerta se burlaban de él, creyendo que tenia miedo, y 
le trataban de afeminado y cobarde; pero Arquias, llegán-
dose á él, le instaba á que se levantase, y le repetía las mis-
mas expresiones de antes, queriendo hacerle entender que 
podia tenerse por reconciliado con Antípatro. Conociendo ya 
entonces Demóstenes que el veneno habia penetrado bien 
adentro y hacia su efecto, se descubrió, fijando la vista en 
Arquias : «Ya podrás apresurarte, le dijo, á representar el 
papel que hace Creonte en la tragedia, arrojando este cuer-
po insepulto; y yo, continuó, ó venerable Neptuno, salgo 
todavía con vida de tu templo; pero de Antípatro y los Ma-
cedonios ni siquiera este ha quedado puro y sin ser atrope-

liado. » Y al decir estas palabras pidió que le sostuvieran, 
convulso ya y sin poder tenerse : tanto que al mover el pie 
para pasar del ara, cayó en el suelo, y lanzando un sollozo, 
espiró. 

Aristón dice que tomó el veneno de la caña, como hemos 
sentado; pero un tal Papio, cuya historia copió Hermipo, 
escribe que al caer junto al ara, en el cuaderno se encontró 
escrito este principio de una carta : Demóstenes á Antípa-
tro ; y nada mas, y que maravillándose todos de una muerte 
tan súbita, habían referido los Tracios que estaban á la puer-
ta que tomando el veneno de un trapo, lo puso en la mano, 
lo acercó á la boca y lo tragó, creyendo ellos que era oro lo 
que habia tragado; y la sirviente que le asistía, preguntada 
por Arquias, respondió que hacia tiempo llevaba Demóstenes 
consigo aquel atado como un amuleto ó preservativo. Mas el 
mismo Eratostenes dice que tenia guardado el veneno en 
una cajita que servia de guarnición á un brazalete de que 
usaba. Ño hay necesidad de seguir las demás variaciones 
que se hallan en los autores que han escrito de él, que son 
muchos; y solo se advertirá que Demóstenes, es de sentir 
que este no murió de veneno, sino que por amor y provi -
dencia de los Dioses fue arrebatado á la crueldad de los Ma-
cedonios con una muerte repentina y exenta de dolores. 
Murió el dia diez y seis del mes Puanepsion, que es el mas 
lúgubre de los de la fiesta de Ceres, en el que las mujeres 
ayunan en honor de la Diosa sin salir de su templo. Túvole 
al cabo de poco tiempo el pueblo de Atenas en el honor de-
bido, erigiéndole una estatua de bronce, y decretando que 
al de mas edad de su familia se le mantuviese á expensas 
públicas en el Pritaneo, é hizo grabar en el pedestal de la 
estatua aquella inscripción tan sabida: 

¡Si hubiera en t í , Demóstenes, podido 
E l valor competir con el ingenio, 
No habría el Macedón mandado en Grec ia! 

porque los que dicen que el mismo Demóstenes la compuso 
en Calauria, cuando iba á tomar el veneno, deliran comple-
tamente. 



Poco antes de haber ido yo á Atenas se dice haber suce-
dido este caso. Un soldado á quien se hizo proceso por su 
comandante, siendo llamado á juicio, puso todo el dinero 
que llevaba en las manos de la estatua que tenia los dedos 
juntos unos con otros , y al lado de la cual estaba plantado 
un plátano muy alto. Cayeron de él muchas hojas, ó porque 
el viento casualmente las derribara, ó porque el mismo que 
puso el dinero lo ocultara con ellas v ello es que así estuvo 
escondido el dinero por largo tiempo. Cuando volviendo el 
soldado lo encontró y corrió la voz de este suceso, muchos 
ingenios tomaron de aquí argumento para defender á De-
móstenes de la nota de soborno, y compitieron entre sí, es-
cribiendo epigramas. A Demades, que no gozó largo tiempo 
de su brillante gloria, la venganza debida á Demóstenes lo 
llevó á Macedonia á ser justamente castigado por aquellos 
mismos á quienes habia adulado vilmente : pues si ya antes 
les era odioso, entonces le encontraron envuelto en un rea-
to, del que no babia como librarse. Porque se ocuparon car-
tas suyas por las que instaba á Perdieas á que invadiese la 
Macedonia y salvara á los Griegos, colgados, decia, de un 
hilo podrido y viejo, queriendo significar á Antípatro. Están-
dole acusando de este crimen Dinarco de Corinto, se irritó 
Casandro de tal manera, que le mató á un hijo en sus pro-
pios brazos, y en seguida dió orden de que también le qui-
taran la vida; demostrando con estos grandes infortunios 
que las primeras víctimas de la infame venta de los traidores 
son ellos mismos, lo que no habia querido creer, anuncián-
dosele Demóstenes muchas veces. Aquí tienes, ó Sosio, la 
vida de Demóstenes, tomada de lo que hemos leido, ó de lo 
que ha llegado á nuestros oidos. 

CICERON. 

Dícese de la madre de Cicerón Helbia, haber sido de bue-
na familia y de recomendable conducta; pero en cuanto al 
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padre todo es extremos : porque unos dicen que nació y se 
crió en un lavadero; y otros refieren el origen de su linaje 
á Tulo Acio, que reinó gloriosamente sobre los Volscos. El 
primero de la familia que se llamó Cicerón parece que fue 
persona digna de memoria; y que por esta razón sus des-
cendientes no solo no dejaron este sobrenombre, sino que 
mas bien se mostraron ufanos con él, sin embargo de que 
para muchos era objeto de sarcasmos; porque los latinos al 
garbanzo le llaman Cicer, y aquel tuvo en la punta de la 
nariz una verruga aplastada á manera de garbanzo, que fue 
de donde tomó la denominación, y de éste Cicerón, cuya vi-
da escribimos, ha quedado memoria de que proponiéndole 
sus amigos, luego que se presentó á pedir magistraturas, y 
tomó parte en el gobierno, que se quitara y mudara aquel 
nombre, les respondió con jactancia, que él se esforzaría á 
hacer mas ilustre el nombre de Cicerón que los Escauros y 
Cátulos. Siendo cuestor en Sicilia, hizo á los Dioses una pre-
sentalla de plata, en la que inscribió sus dos primeros nom-
bres Marco y Tulio, y en lugar del tercero dispuso por una 
especie de juego que el artífice grabara al lado de las letras 
un garbanzo. Y esto es lo que hay escrito acerca del nombre. 

Dicen que nació Cicerón, habiéndole dado á luz su madre 
sin trabajo y sin dolores, el día tres de Enero, en el que aho-
ra los magistrados hacen plegarias y sacrificios por el Em-
perador. Parece que su nutriz tuvo una visión, en la que se 
le anunció que criaba un gran bien para todos los Romanos. 
Esto, que comunmente debe ser tenido por delirio y por qui-
mera, hizo ver Cicerón bien pronto que había sido una ver-
dadera profecía : porque llegado á la edad en que se empieza 
á aprender, sobresalió ya por su ingenio, y adquirió nombre 
y fama entre sus iguales : tanto que los padres de estos iban 
á las escuelas deseosos de conocer de vista á Cicerón, y ha-
cían conversación de su admirable prontitud y capacidad 
para las letras; y los menos ilustrados reprendían con enfa-
do á sus hijos, viendo que en los paseos llevaban por honor 
á Cicerón en medio. No obstante tener un talento amante 
de las artes y las ciencias, cual le deseaba Platón, propio 
para abrazar toda doctrina, y no reprobar ninguna especie 



de erudición, se precipitó con mayor ansia á la poesia; y se 
ha conservado un poemita de cuando era muchacho, titula-
do : Poncio Glauco, hecho en versos tetrámetros. Adelan-
tando en tiempo, y dedicándose con mas ardor á esta clase 
de estudios, fue ya tenido no solo por el mejor orador, sino 
también por el mejor poeta de los Romanos. Su gloria y fa-
ma en la retórica permanece hasta hoy, á pesar de las gran-
des mudanzas que ha sufrido el lenguaje; pero la fama poé-
tica, habiendo sobrevenido despues muchos y grandes inge-
nios, ha quedado del todo olvidada y oscurecida. 

Cuando hubo ya salido de las ocupaciones pueriles, acudió 
á la escuela de Filón, que era de la secta de los académicos, 
aquel á quien entre los discípulos de Clitomaco admiraban 
mas los Romanos por su elocuencia, y apreciaban mas por 
sus costumbres. Al mismo tiempo frecuentaba la casa de Mu-
cio, uno de los principales del gobierno y del Senado, con 
quien hacia grandes adelantamientos en la ciencia de las le-
yes; y asimismo se aplicó á la milicia bajo Sila durante la 
guerra mársica. Despues viendo que la república de sedición 
en sedición caminaba á precipitarse en la insoportable domi-
nación de uno solo, consagró de nuevo su vida al estudio y 
á la meditación, conferenciando con los Griegos eruditos y 
cultivando las ciencias : hasta que habiendo vencido Sila, 
pareció que la república tomaba alguna consistencia. En es-
te tiempo Crisógono, liberto de Sila, habiendo denunciado 
los bienes de uno que decía haber perdido la vida en la pros-
cripción, los compró el mismo en dos mil dracmas. Roseio, 
hijo y heredero del que se decía proscrito, se mostró ofen-
dido, é hizo ver que aquellos bienes valían doscientos y cin-
cuenta talentos; de lo que incomodado Sila, movió á Roscio 
causa de parricidio por medio de Crisógono ; y como nadie 
quisiese defenderle, huyendo todos de ello por temor de la 
venganza de Sila, en este abandono acudió aquel joven á Ci-
cerón. Estimulaban á este sus amigos díciéndole que con di-
ficultad se le presentaría nunca otra oeasíon mas bella, ni 
mas propia para ganar fama; movido de lo cual admitió la 
defensa, y habiendo salido con su intento, fue admirado de 
todos; pero por temor de Sila hizo viaje á la Grecia, espar-

ciendola voz de que lo hacia para procurar la salud, pues en 
realidad era delgado y de pocas carnes, y tenia un estómago 
débil que no admitía sino poca y tenue comida, y aun esto 
muy á deshora. La voz era fuerte y de buen temple, pero 
dura y no hecha; y como su modo de decir era vehemente y 
apasionado, subiendo siempre de tono la voz, se temía que 
peligrase su salud. 

Llegado á Atenas, se aplicó á oír á Antioco Ascalonita, 
seducido de la facundia y gracia de sus discursos, sin em-
bargo de que no aprobaba las novedades que introducía en 
los dogmas déla secta : porque ya Antioco se había separado 
de la que se llamaba academia nueva, y había desertado de 
la escuela de Corneades, ó cediendo á la evidencia y á los 
sentidos; ó prefiriendo, como dicen algunos, por cierta am-
bición, y por indisposición con los discípulos de Clitomaco y 
de Filón, á todas las demás la doctrina estoica. Mas Cicerón 
se mantuvo siempre en aquellos principios, y á ellos dió su 
atención; teniendo meditado, si le era preciso dejar del todo 
los negocios públicos, convertir á estos estudios su vida des-
de el foro y la curia, para pasarla sosegadamente entregado 
á la filosofía. Llególe en esto la noticia de haber muerto Sila; 
y como su cuerpo fortificado con el ejercicio hubiese adqui-
rido bastante robustez, y la voz se hubiese formado del todo, 
resultando ser llena, dulce al oído, y proporcionada á la cons-
titución de su cuerpo; llamado por una parte y rogado desde 
Roma por sus amigos, y exhortado por otra de Antioco á que 
se entregase á los negocios públicos, volvió otra vez á culti-
var la oratoria como un instrumento que había de poner en 
ejercicio para adelantar en la carrera política, trabajando 
discursos, y consultando los oradores mas acreditados. Con 
este objeto navegó al Asia y á Rodas ; y de los oradores de 
Asia oyó á Jenocles de Atramicio, á Dionisio de Magnesia y 
á Menipo de Caria; y en Rodas al orador Apolonio Molon y 
al filósofo Posidonio. Dícese que Apolonio no sabiendo la len-
gua latina pidió á Cicerón que declamara en griego, y que 
este tuvo en ello gusto, juzgándolo mas conducente para la 
corrección. Despues de haber así declamado, todos se queda-
ron asombrados y compitieron en las alabanzas ; solo Apolo-
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nio se estuvo inmoble oyéndole, y despues que hubo conclui-
do permaneció en su asiento pensativo por largo rato; y co-
mo Cicerón se manifestase resentido : o A tí, ó Cicerón, le 
dijo, te admiro y te alabo; pero dúelome de la suerte de la 
Grecia, al ver que los únicos bienes y ornamentos que nos 
habían quedado, la ilustración y la elocuencia, son también 
por tí ahora trasladados á Roma. » 

Decidiéndose pues á tomar parte en el gobierno, lleno de 
lisonjeras esperanzas, un oráculo sin embargo contenia y 
moderaba aquel ímpetu; porque habiendo preguntado en 
Delfos al Dios cómo adquiriría grande fama, le había acon-
sejado la Pitia que tomara su propia naturaleza por regula-
dor de su eonducta, y no la opinion del vulgo. Así al princi-
pio procedía con gran precaución, y no daba sino pasos muy 
lentos háeia las magistraturas, y aun por esto mismo no ha-
cían caso de él, y le motejaban con aquellos apodos vulgares 
tan comunes en Roma : Griego y ocioso. Mas siendo él aman-
te de gloria por carácter, y continuas las excitaciones de su 
padre y sus amigos, se dedicó al fin á la defensa de las cau-
sas, en la que no por grados llegó á la primacía, sino que des-
de luego resplandeció con brillante gloria, y se aventajó mu-
cho á todos los que con él contendían en el foro. Dícese que 
estando en la parte de la elocucion no menos sujeto á defec-
tos que Demóstenes, puso mucha atención en observar al 
cómico Roscio y al trágico Esopo. De este se cuenta que re-
presentando en el teatro á Atreo cuando deliberaba sobre 
vengarse de Tiestes, como pasase casualmente uno de los 
sirvientes en el momento en que se hallaba fuera de sí con la 
violencia de los afectos, le dió un golpe con el cetro, y le qui-
tó la vida; y no fue poca la fuerza que de la representación y 
la acción teatral tomó para persuadir la elocuencia de Cice-
rón; como que de los oradores que hacian consistir el primor 
de esta en vocear mucho, solia decir con chiste, que por fla-
queza montaban en los gritos como los cojos en un caballo. 
Su facilidad y gracia para esta clase de agudezas y donaires 
bien parecía propia del foro y sazonada; pero usando de ella 
con demasiada frecuencia, sobre ofender á no pocos, le atra-
jo la nota de maligno. 

Nombrósele cuestor en tiempo de carestía; y habiéndole 
cabido en suerte la Sicilia, al principio se hizo molesto á 
aquellos naturales por verse precisado á enviar trigo á Ro-
ma; pero despues habiendo experimentado su zelo, su justi-
ficación y su genio apacible, le respetaron sobre todos los 
magistrados que habian conocido. Sucedió en aquella sazón 
que á muchos de los jóvenes mas principales y de las prime-
ras familias se le hizo cargo de insubordinación y falta de 
valor en la guerra; y habiendo sido remitidos al tribunal del 
pretor de la Sicilia, Cicerón defendió enérgicamente su cau-
sa, y los sacó libres. Venía muy engreído con esto á Roma, 
y dice él mismo que le sucedió una cosa graciosa y muy pa-
ra reir; porque habiéndose encontrado en la Campania con 
un ciudadano de los mas principales, á quien tenia por amigo, 
le preguntó, qué se decia entre los Romanos de sus hechos, 
y como se pensaba acerca de ellos; pareciéndole que toda la 
ciudad había de estar llena de su nombre y de la gloria de 
sus hazañas; y aquel le respondió fríamente : ¿Pues dónde 
has estado este tiempo, Cicerón? y añade que entonces cayó 
enteramente de ánimo, viendo que habiéndose perdido en la 
ciudad como en un piélago inmenso la conversación que de 
él se hubiese hecho, nada había ejecutado que para la gloria 
hubiese tenido mérito; y habiendo entrado consigo en cuen-
tas, rebajó mucho de su ambición, considerando que el tra-
bajar por la gloria era obra infinita, y en la que no se halla-
ba término. Mas sin embargo el alegrarse con extremo de 
que lo alabasen, y ser muy sensible á la gloria, lo conservó 
hasta el fin, y muchas veces fue un estorbo para sus mas rec-
tas determinaciones. 

Mas al fin entregado al gobierno con demasiado empeño, 
tenia por cosa muy reparable que los artesanos, que solo em-
plean instrumentos y materiales inanimados, no ignoren ni 
el hombre, ni el pais, ni el uso de cada uno; y el empleado, 
que para todos los negocios públicos tiene que valerse de 
hombres, proceda con desidia y descuido en cuanto á cono-
cer los ciudadanos. Por tanto no solo se acostumbró á con-
servar sus nombres en la memoria, sino que sabia en qué 
calle habitaba cada uno de los priucipales; qué posesiones 



tenia; qué amigos eran para él los de mayor influjo, y quié-
nes eran sus vecinos; y por cualquiera parte que Cicerón 
caminara de la Italia podia sin detenerse expresar y señalar 
las tierras y las casas de campo de sus amigos. Siendo su 
hacienda no muy cuantiosa, aunque la suficiente y propor-
cionada á sus gastos, causaba admiración que no recibiese 
ni salario ni dones por las defensas; lo que aun se hizo mas 
notable cuando se encargó de la acusación de Yerres. Habia 
sido este pretor de la Sicilia, donde cometió mil excesos; y 
persiguiéndole los Sicilianos, Cicerón hizo que se le conde-
nara, no con hablar, sino en cierta manera por no haber ha-
blado : porque estando los pretores de parte de Verres, y 
prolongando la causa con estudiadas dilaciones hasta el úl-
timo dia, como estuviese bien claro que esto no podia bastar 
para los discursos, y el juicio no llegaría á su término, le-
vantándose Cicerón, expreso que no habia necesidad de que 
se hablase; y presentando los testigos, y examinándolos, 
concluyó con decir que los jueces pronunciaran sentencia. 
Con todo, en el discurso de esta causa se cuentan muchos y 
muy graciosos chistes suyos. Porque los Romanos llaman 
Verres al puerco no castrado; y habiendo querido un liberto 
llamado Cecilio, sospechoso de judaizar, excluir á los Sici-
lianos, y ser él quien acusara á Verres, le dijo Cicerón : ¿Qué 
tiene que ver el judío con el puerco? Tenia Verres un hijo 
ya mocito, de quien se decia que no hacia el mas liberal uso 
de su belleza; y motejando Verres á Cicerón de afeminado : 
A los hijos, le repuso, no se les reprende sino de puertas aden-
tro. El orador Hortensio no se atrevió á tomar la defensa de 
la causa de Verres; pero le patrocinó al tiempo de la tasa-
ción ; por lo que recibió en precio una esfinge de marfil; y 
habiéndole echado Cicerón alguna indirecta, como le res-
pondiese que no sabia desastar enigmas, le repuso este con 
presteza : Pues la esfinge tienes en casa. 

Habiendo sido de este modo condenado Verres, tasó Cice-
rón la multa que habia de sufrir en setecientas cincuenta 
mil dracmas; sobre lo que quisieron culparle de que por di-
nero habia rebajado la estimación; mas ello es que los Sici-
lianos le quedaron tan agradecidos, que cuando fue edil 

trajeron en su obsequio muchas cosas de la isla, y se las 
presentaron; pero de ninguna se aprovechó, y solo se valió 
del afecto de aquellos isleños para que tuviera él pueblo los 
frutos á un precio mas cómodo. Poseía una tierra bastante 
extensa en Arpiño, y junto á Nápoles; y junto á Pompeya 
tenia otros dos campos no muy grandes; la dote de su mu-
jer Terencia era de ciento veinte mil dracmas; y tuvo una 
herencia que le produjo unas noventa mil. Pues atenido á 
solos estos bienes, lo pasó liberal y sobriamente con los li-
teratos griegos y romanos que tenia siempre consigo; y 
muy rara vez se ponía á la mesa antes de haber caído el 
sol; no tanto por sus ocupaciones, como por la enfermedad 
de estómago que padecía. Por lo tocante al cuidado de su 
cuerpo en todo lo demás era nimiamente delicado y puntual; 
tanto que en las fricciones y los paseos no excedía del n ú -
mero prefijado. Atendiendo de este modo á conservar y re-
crear su constitución, se mantuvo sano y en disposición de 
poder llevar tantas fatigas y trabajos. En cuanto á casa, la 
paterna la cedió á su hermano; y él habitaba junto al pala-
cio, para que no sintieran los que le visitaban la mortifica-
ción que habrían de sentir si fueran de mas lejos; y le visi-
taban diariamente tantos á lo menos como á Craso por su 
riqueza y á Pompeyo por su gran poder en los ejércitos, 
que eran los dos personajes mas admirados y de mayor au -
toridad entre los Romanos; y aun Pompeyo mismo cultiva-
bala amistad de Cicerón; cuyo consejo y auxilio en los asun-
tos de gobierno le sirvieron mucho para el acrecentamiento 
de su poder y su gloria. 

Pidieron al mismo tiempo que él la pretura muchos y 
muy distinguidos ciudadanos, entre los que fue sin embargo 
elegido el primero de todos; y los^juicios parece que los des-
pachó íntegra y rectamente. Refiérese que juzgado por él en 
causa de malversación Licinio Macro, varón por sí mismo de 
gran poder en la ciudad, y sostenido ademas por la protec-
ción de Craso, confiando demasiado en el favor de este y en 
los pasos que se habían dado, se marchó á casa cuando to-
davía los jueces estaban dando los votos, é hizo que inme-
diatamente le cortaran el cabello; se vistió de blanco como 



si ya hubiera vencido en el juicio, y se dirigía otra vez al 
tribunal; y que habiéndole encontrado Craso en el atrio, y 
anunciádole que habia sido condenado por todos los votos, 
se volvió adentro, se puso en cama y murió : suceso que 
concilio á Cicerón la opinion de que regia con zelo el tribu-
nal. Sucedió que Vatinio, hombre áspero, acostumbrado á 
no tratar con el mayor respeto á los magistrados en sus dis-
cursos, y que tenia el cuello plagado de lamparones, pedia 
una cosa á Cicerón, y como no la concediese, sino que se 
parase á pensar por algún tiempo, le dijo aquel, que si él 
fuera pretor no tardaría tanto en decidir; á lo que Cicerón 
contestó con viveza: Es que yo no tengo tanto cuello. Cuan-
do no le quedaban más que dos ó tres dias de magistratura, 
le presentó uno á Manilio, á quien hacia cargo de malversa-
ción ; y es de advertir que este Manilio gozaba del aprecio y 
favor del pueblo, por creerse que en él se hacia tiro á Pom-
peyo, de quien era amigo. Pedia término, y Cicerón no le 
concedió mas que el dia siguiente; lo que llevó á mal el pue-
blo, porque acostumbraban los pretores á conceder diez dias 
cuando menos á los que sufrían un juicio. Citábanle pues 
para ante el pueblo los tribunos de la plebe, haciéndole re-
convenciones y acusándole; pero habiendo pedido que se le 
oyese, dijo : que habiendo tratado siempre á los reos con 
toda la equidad y humanidad que las leyes permitían, le ha-
bia parecido muy duro no tratar del mismo modo á Mani-
lio ; y no quedándole ya mas que un solo dia de pretor, aquel 
era el que de intento le habia dado por término : porque re-
mitir el juicio á otro magistrado entendía que no era de 
quien deseaba favorecer. Produjeron estas palabras una gran 
mudanza en el pueblo : así és que celebrándole con los ma-
yores elogios, le rogaron que se encargara de la defensa de 
Manilio. Prestóse á ello de buena voluntad en consideración 
también á Pompeyo ausente; y habiendo tomado el negocio 
desde su principio, habló con energía contra los fautores de 
la oligarquía, y enemigos por envidia de Pompeyo. 

A pesar de esto para el consulado fue generalmente pro-
tegido de todos, no menos de la facción del Senado que de 
la muchedumbre; poniéndose de su parte unos y otros con 

este motivo. Verificada la mudanza que Sila introdujo en el 
gobierno, aunque al principio se tuvo por repugnante, en-
tonces ya parecía haber tomado cierta estabilidad, con la 
que el pueblo comenzaba á hallarse bien por el hábito y la 
costumbre; pero no faltaban genios turbulentos que trata-
ban de mover y trastornar el estado presente, no con la mi-
ra de mejorarle, sino con la de saciar sus pasiones; valién-
dose de la ocasion de estar todavía Pompeyo ocupado en la 
guerra contra los Reyes del Ponto y la Armenia, y de no 
existir en Roma fuerzas de alguna consideración. Tenían 
estos por corifeo á Lucio Catilina, hombre osado, resuelto y 
de sagaz y astuto ingenio; el cual demás de otros muchos y 
muy graves crímenes, era inculpado entonces de vivir inces-
tuosamente con su hija; de haber dado muerte á un her-
mano, y de que por temor de que sobre este hecho atroz se 
le formara causa habia alcanzado de Sila que lo incluyera 
en las listas de los proscritos á muerte, como si todavía vi-
viese. Tomando pues á este por caudillo toda la gente per-
dida, se dieron mutuamente muchas seguridades, siendo 
una de ellas la de haber sacrificado un hombre, y haber co-
mido de sus carnes. Sedujo ademas Catilina á una gran parte 
de la juventud, proporcionando á cada uno placeres, comi-
lonas y trato con mujerzuelas, y suministrando el caudal 
para todos estos desórdenes. Estaba fuera de esto dispuesta 
á sublevarse toda la Toscana, y la mayor parte de la Galia 
llamada Cisalpina. La misma Roma estaba muy próxima á 
alterarse por la desigualdad de las fortunas; habiendo los 
mas nobles y principales desperdiciado las suyas en teatros, 
banquetes, competencias de mando y obras suntuosas, y ha-
biendo venido á parar la riqueza en la gente mas baja y 
ruin de la ciudad : de manera que se necesitaba de muy poco 
esfuerzo, y le era muy fácil á cualquiera atrevido hacer caer 
un gobierno, que de suyo era débil y caedizo. 

Mas para partir Catilina de un principio seguro pedia el 
consulado; y se lisonjeaba de que saldría cónsul con Cayo 
Antonio, hombre que por sí no era propio para estar al frente 
de nada, ni bueno ni malo; pero que daría peso al poder 
ajeno. Previéndolo así la mayor parte de los honestos y bue-



nos ciudadanos, movieron á Cicerón á que se presentara 
competidor; y siendo muy bien recibido del pueblo, quedó 
desairado Catilina, y fueron elegidos Cicerón y Cayo Anto-
nio : no obstante que de todos los candidatos solo Cicerón 
era hijo de padre que pertenecía al órden ecuestre, y no al 
senatorio. 

Aunque todavía eran entonces ignorados de la muche-
dumbre los intentos de Catilina, no faltaron sin embargo 
grandes altercados y contiendas desde el principio del con-
sulado de Cicerón. De una parte los que por las leyes de 
Sila no podían ejercer autoridad, que no eran pocos ni care-
cían de influjo, al pedir las magistraturas hablaban al pue-
blo, acusando la tiranía de Sila, en gran parte con verdad y 
justicia; y querían hacer en el gobierno mudanzas, que ni 
eran convenientes, ni la sazón oportuna. De otra los tribu-
nos de la plebe proponían leyes análogas y por el mismo tér-
mino para crear decemviros con plena autoridad, haciéndo-
los árbitros en toda la Italia, toda la Siria, y cuanto recien-
temente había sido adquirido por Pompeyo, para vender los 
terrenos públicos, juzgar libremente y sin sujeción, restituir 
los desterrados, fundar colonias, tomar caudales del tesoro 
público, y reclutar y mantener tropas en el número que ne-
cesitasen ; por lo cual algunos de los principales ciudadanos 
se adherían á la ley, y el primero entre ellos el colega de 
Cicerón Antonio, por esperar que había de ser uno de los 
diez. Parecía ademas que sabedor de las novedades medita-
das por Catilina, no le desagradaban por sus muchas deu-
das, que era lo que principalmente hacia temer á los amantes 
del bien; y esto fue lo primero que acudió á remediar Cice-
rón. Porque á aquel le decretaron en la distribución de las 
provincias la Macedonia; y habiendo adjudicado á Cicerón 
la Galia, la renunció; y con este favor ganóá Antonio, para 
que como actor asalariado hiciera el segundo papel en la 
salvación de la patria. Cuando ya este quedó así sujeto y 
dócil, cobrando Cicerón mayores brios, se opuso de frente á 
los novadores; é impugnando, y en cierta manera acusando 
en el Senado la ley, de tal modo aterró á los que querían 
hacerla pasar, que no se atrevieron á contradecirle. Hicieron 

nueva tentativa y como yendo prevenidos, citasen á los cón-
sules ante el pueblo, no por eso se acobardó Cicerón, sino 
que ordenó que le siguiese el Senado; y presentándose en 
la junta pública, ademas de conseguir que se desechara la 
ley, hizo que los tribunos desistieran de otros planes. ¡ De 
tal modo los confundió con su discurso ! 

Porque Cicerón fue el que hizo ver á los Romanos cuanto 
es el placer que la elocuencia concilia á lo que es honesto; 
que lo justo es invencible, si se sabe decir; y que el que go-
bierna con zelo, en las obras debe siempre preferir lo ho-
nesto á lo agradable, y en las palabras quitar de lo útü y 
provechoso lo que pueda ofender. Otra prueba de su gracia 
y poder en el decir es lo que sucedió siendo cónsul con mo-
tivo de la ley de espectáculos; porque antes los del órden 
ecuestre estaban en los teatros confundidos con la muche-
dumbre, sentándose con esta donde cada uno podia; y el 
primero que por honor separó á los caballeros de los demás 
ciudadanos fue el pretor Marco Otón, asignándoles lugar 
determinado y distinguido, que es el que todavía conservan. 
Túvolo el pueblo á desprecio, y al presentarse Otón en el 
teatro empezó por insulto á silbarle, y los caballeros le reci-
bieron con grande aplauso y palmadas. Continuó el pueblo 
en los silbidos, y estos otra vez en los aplausos; de lo cual 
se siguió volverse unos contra otros; diciéndose injurias y 
denuestos, siendo suma la confusion y alboroto que se mo-
•vio en el teatro. Compareció Cicerón luego que lo supo y 
como habiendo llamado al pueblo al templo de Belona le 
hubiese increpado el hecho, y exhortándole á la obedienc'ia 
cuando otra vez se restituyeron al teatro aplaudieron mucho 
a Otón, y compitieron con los caballeros en darle muestras 
de honor y de aprecio. 

La sedición de Catilina, que al principio habia sido con-
tenida y acobardada, cobró de nuevo ánimo, reuniéndose los 
conjurados, y exhortándose á tomar con viveza la empresa 
antes que llegara Pompeyo, de quien ya se decía que volvía 
con el ejército. Inflamaban principalmente á Catilina los sol-
dados viejos del tiempo de Sila, que andaban fugitivos por 
toda la Italia; y esparcidos el mayor número de ellos, y los 
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mas belicosos por las ciudades de Toscana, no soñaban en 
otra cosa que en volver á los robos y saqueos. Estos pues, 
teniendo por caudillo á Manlio, que habia sido uno de los 
que con mas gloria habian militado bajo las órdenes de Sila, 
se unieron á la conjuración de Catilina, y se presentaron en 
Roma á ayudarle en los comicios consulares. Porque pedia 
otra vez el consulado, teniendo resuelto dar muerte á Cice-
rón en medio del tumulto de los comicios. Parecía que hasta 
los Dioses pronunciaban lo que iba á suceder con terremotos, 
con truenos y fantasmas. Las denuncias de los hombres bien 
eran ciertas; pero' todavía no podían darse á luz contra un 
hombre tan ilustre y poderoso como Catilina. Por tanto di-
latando Cicerón el dia de los comicios, llamó á Catilina al 
Senado, y le preguntó acerca de las voces que corrían. Este, 
que juzgaba ser muchos en el Senado los que estaban por 
las novedades, poniéndose á mirar á los conjurados dió tran-
quilamente á Cicerón esta respuesta : ¿ Se podrá tener por 
cosa muy extraña, habiendo dos cuerpos, de los cuales el uno 
está flaco y moribundo, pero tiene cabeza, y el otro es fuerte 
y robusto, mas carece de ella, el que yo le ponga cabeza á 
este ? Quería désignar con estas expresiones enigmáticas al 
Senado y al pueblo; por lo que entró Cicerón en mayores 
rezelos; y vistiéndose una coraza, todos los principales de la 
ciudad y muchos de los jóvenes lo acompañaron desde su 
casa al campo Marcio. Llevaba de intento descubierta un 
poco la coraza, habiendo desatado la túnica por los hombros, 
á fin de dar á entender á los que le viesen el peligro. Indig-
nados con esto se le pusieron alrededor, y por fin hecha la 
votación, excluyeron por segunda vez á Catilina, y designa-
ron cónsules á Silano y Murena. 

De allí á poco, dispuestos ya á reunirse con Catilina los 
de la Toscana, y no estando lejos el dia señalado para dar el 
golpe, vinieron á casa de Cicerón á la media noche los pri-
meros y mas autorizados entre los ciudadanos, Marco, Craso. 
Marco Marcelo y Escipion Metelo. Llamaron á la puerta, y 
haciendo venir al portero, le mandaron que despertara á 
Cicerón, y le enterara de su venida, la cual tuvo este mo-
tivo. Estando Craso cenando, le entregó su portero unas car-

tas traídas para un hombre desconocido, y dirigidas á va-
rios ; y entre ellas al mismo Craso una anónima. Leyó esta 
sola, y como viese que lo que anunciaba era que habian de 
hacerse muchas muertes por Catilina, exhortándole á que sa-
liera de la ciudad, ya no abrió las otras, sino que al punto se 
fué en busca de Cicerón, asustado de anuncio tan terrible, 
y también para disculparse á causa de la amistad que tenia 
con Catilina. Habiendo meditado Cicerón sobre lo que debe-
ría hacerse, al amanecer congregó el Senado, y llevando 
consigo todas las cartas, las entregó á las personas que de-
signaban los sobrescritos, mandando que las leyeran en voz 
alta. Todas se reducian á anunciar el peligro y las asechan-
zas de una misma manera; y con aviso que dió Quinto Ar-
rio, que habia sido pretor, de que en la Toscana se habia 
reclutado gente; y noticia que se tuvo de que Manlio andaba 
inquieto por aquellas ciudades, dando á entender que espera-
ba grandes novedades de Roma, tomó el Senado la determi-
nación de encomendar la república al cuidado de los cón-
sules, para que vieran y excogitaran los medios de salvarla : 
determinación que no tomaba el Senado muchas veces ; sino 
solo cuando amenazaba algún grave mal. 

Conferida á Cicerón esta autoridad, los negocios de afuera 
los confió á Quinto Metelo, tomando él á su cargo el cuida-
do de la ciudad ; para lo que andaba siempre guardado de 
tanta gente armada, que cuando bajaba á la plaza ocupaban 
la mayor parte de ella los que le iban acompañando. Catilina, 
no pudiendo sufrir tanta dilación, determinó pasar al ejér-
cito que tenia reunido Manlio; dejando órden á Marcio y á 
Cetego de que por la mañana temprano se fueran armados 
con espadas á casa de Cicerón como para saludarle, y arro-
jándose sobre él, le quitaran la vida. Dió aviso á Cicerón de 
este intento Fulvia, una de las mas ilustres matronas, yendo 
á su casa por la noche, y previniéndole que se guardara de 
Cetego. Presentáronse aquellos al amanecer, y no habién-
doles dejado entrar, se enfadaron y empezaron á gritar de-
lante de la puerta; con lo que se hicieron mas sospechosos. 
Cicerón salió entonces de casa, y convocó al Senado para el 
templo de Júpiter Ordenador, al que los Romanos llaman 



Estator, construido al principio delavia sacra, como se Va al 
palacio. Pareció allí Catilina entre los demás como para vin-
dicarse; pero ninguno de los senadores quiso tomar asiento 
con él, sino que se mudaron de aquel escaño; y habiendo 
empezado á hablar, le interrumpieron : hasta que levantán-
dose Cicerón le mandó salir déla ciudad, porque no usando 
el cónsul mas que de palabras, y empleando él las armas, de-
bían tener las murallas de por medio. Salió pues Catilina in-
mediatamente con trescientos hombres armados, haciéndose 
preceder de las fasces y las hachas, y llevando insignias en-
hiestas, como si ejerciera mando supremo, y se fué en busca 
de Man lio. Llegó á juntar unos veinte mil hombres, y recor-
ría las ciudades, seduciéndolas y excitándolas á la rebelión; 
por lo que siendo ya cierta é indispensable la guerra, se dió 
órden á Antonio de que marchara á reducirle. 

A los que habían quedado en la ciudad de los fascinados 
por Catilina los reunió y alentó Cornelio Lentulo, llamado 
por apodo Sura, hombre principal en linaje, pero disoluto y 
desarreglado, y expelido antes del Senado por su mala con-
ducta ; y entonces era otra vez pretor, como se acostumbra 
hacer con los que quieren recobrar la dignidad senatoria. 
Dícese que el apodo de Sura se le impuso con este motivo : 
en el tiempo de Sila era cuestor, y perdió y disipó crecidas 
sumas de los fondos públicos; y como irritado Sila le pidiese 
cuentas en el Senado, presentándose con altanería y desver-
güenza, dijo : Que no estaba para dar cuentas, que lo que ha-
ría seria presentar la pierna, como lo ejecutan los muchachos 
cuando hacen faltas jugando á la pelota. De aquí le vino el 
llamarse Sura, porque los Romanos le dicen Sura á la pier-
na. Seguíasele otra vez una causa; y habiendo sobornado á 
algunos de los jueces, como saliese absuelto por solos dos 
votos mas, dijo que habia sido perdido lo que habia gastado 
en uno de los jueces, porque á él le habría bastado ser ab-
suelto por uno mas. Siendo él tal por su carácter, despues 
deseducido por Catilina, acabaron de trastornarle con vanas 
esperanzas agoreros y embelecadores mentirosos, cantándole 
versos y oráculos forjados, como si fueran de las Sibilas; en 
los que se decia estar dispuesto por los hados que hubiera en 

Roma tres Cornelios monarcas : habiéndose ya cumplido en 
dos el oráculo, en Ciña y en Sila; y que ahora al tercer Cor-
nelio que restaba venia su buen genio, trayéndole la mo-
narquía : por tanto que debía apercibirse á recibirla, y no 
malograr la ocasion con dilaciones, como Catilina. 

No era por tanto cosa de poca monta, ó que no hubiera de 
hacer ruido lo que meditaba Lentulo; pues que su resolución 
era acabar con todo el Senado; y de los demás ciudadanos 
con cuantos pudiera, poniendo despues fuego á la ciudad, 
sin reservar ninguna otra persona que los hijos de Pompeyo; 
de los que se apoderarían, teniéndolos y guardándolos bajo 
sus órdenes, como rehenes para transigir con Pompeyo: 
porque ya se hablaba mucho y con bastante fundamento de 
que volvia del ejército grande. Habíase señalado para la eje-
cución una de las noches de los saturnales; j acopiando es-
padas, estopa y azufre, lo habían llevado todo á casa de Ce-
tego, y allí lo tenían reservado. Estaban ademas prontos cien 
hombres, y partiendo en otros tantos distritos á Roma, á cada 
uno le habían asignado por suerte el suyo, para que siendo 
muchos á dar fuego, en breve tiempo ardiera por todas partes 
la ciudad. Estaban otros encargados de tapa y obstruir las 
cañerías, y de dar muerte á los aguadores. Mientras se for-
maban estos proyectos se hallaban en Roma dos embajadores 
de los Alobroges, gente entonces muy castigada, y que sufría 
muy mal el yugo. Pensando pues Cetego que estos podrían 
serle muy útiles para alborotar y sublevar la Galia, los hi-
cieron de la conjuración, dándoles cartas para aquel Senado 
y cartas para Catilina : las del Senado ofreciendo á aquel 
pueblo la libertad, y las de Catilina exhortándole á que diera 
libertad á los esclavos, y viniera sobre Roma. Enviaron con 
ellos á Catilina un tal Tito de Crotona para que llevara las 
cartas. Unos hombres como estos, inconsiderados, y que to-
das sus determinaciones las tomaban cargados de vino, y á 
presencia de mujerzuelas, las habian con Cicerón, hombre 
sóbrio, de gran juicio, y que por la ciudad tenia muchos es-
pías para observar lo que pasaba, y venir á referírselo. Fuera 
de esto, como hablase reservadamente con muchos de los 
que parecía tener parte en la conjuración, y se fiase de ellos, 
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tuvo conocimiento de las proposiciones hechas á aquellos ex-
tranjeros; y estando en acecho unanoehe, prendió al Cro-
toniata, y ocupó las cartas, auxiliándole encubiertamente 
los Alobroges. 

A la mañana siguiente congregó el senado en el templo de 
la Concordia, donde se leyeron las cartas y se examinó á 
los denunciadores ; á lo que añadió Junio Silano que habia 
quien oyó de boca de Cetego que habían de morir tres cón-
sules y cuatro pretores; refiriendo esto mismo y otras parti-
cularidades Pisón, varón consular. Envióse asimismo á la 
casa de Cetego á Cayo Sulpicio, uno de los pretores, y en-
contró en ella muchos dardos y armas de toda especie, y 
muchas espadas y sables, todos recien afilados. Finalmente 
habiendo decretado el Senado la impunidad al Crotoniata si 
declaraba, denunciado y convencido Lentulo, renunció la 
magistratura, porque se hallaba de pretor; y despojándose en 
el Senado mismo de la toga pretexta, tomó el vestido conve-
niente á su situación. Así este como los que estaban con él 
fueron entregados á los pretores para que sin prisiones los 
tuvieran en custodia. Era la hora de ponerse el sol; y estan-
do en expectación un numeroso pueblo, salió Cicerón, y 
dando cuenta á los ciudadanos de lo ocurrido, acompa-
ñado de gran gentío, se entró en la casa de un veeino y 
amigo; porque la suya la ocupaban las mujeres, celebran-
do con orgías y ritos arcanos á la Diosa que los Romanos 
llaman Roña, y los Griegos Muliebre. Sacrifícasele cada año 
en la casa del cónsul por su mujer ó su madre con asistencia 
de las vírgenes vestales. Entrando pues Cicerón en la casa 
acompañado solamente de unos cuantos, se puso á pensar 
qué haría de aquellos hombres: porque la pena última cor-
respondiente á tan graves crímenes se le resistía, y no se de-
terminaba á imponerla por la bondad de su carácter; y tam-
bién porque no pareciese que se dejaba arre*batar demasiado 
de su poder, y usaba de sumo rigor con unos hombres de las 
primeras familias; y que tenían en la ciudad amigos pode-
rosos. Mas por otra parte si los trataba con blandura, temia 
el peligro que de ellos le amenazaba : pues que no se darían 
por contentos si se les imponia alguna pena, aunque no fuera 

la de muerte; sino que se arrojarían á todo, reforzada su per-
versidad antigua con el nuevo encono; y ademas él mismo se 
acreditaba de cobarde y flojo, cuando ya no tenia opinion 
de muy resuelto. 

Mientras Cicerón se hallaba combatido con estas dudas, 
las mujeres en el sacrificio que hacían observaron un por-
tento : porque el ara, cuando parecía que el fuego estaba 
ya apagado, de la ceniza y de algunas cortezas quemadas le-
vantó mucha y muy clara llama; de lo que las demás se mos-
traron asustadas; pero las sagradas vírgenes dijeron á Te-
rencia, mujer de Cicerón, que fuera cuanto antes en busca 
de su marido, y le exhortara á poner por obra lo que tenia 
meditado en bien de la patria : habiendo dado la Diosa aque-
lla gran luz en salud y gloria del mismo. Terencia, que por 
otra parte no era encogida ni cobarde por carácter, sino 
mujer ambiciosa, y que como dice el mismo Cicerón, mas 
bien tomaba parte en los cuidados políticos del marido, que 
la daba, á este en los negocios domésticos, marchó al punto 
á darle parte de lo sucedido, y lo acaloró contra los conspi-
radores; ejecutando lo mismo Quinto su hermano, y de los 
amigos que tenia con motivo de su estudio en la filosofía, 
Publio N'igidio, de cuyo consejo se valia principalmente en 
los asuntos políticos de importancia. Tratándose pues al día 
siguiente en el Senado del castigo de los conjurados, Silano, 
que fue el primero á quien se preguntó su dictamen, dijo : 
que traídos á la cárcel deberían sufrir la última pena; y to-
dos seguidamente se adhirieron á él, hasta Cayo César, el 
que fue dictador despues de estos sucesos. Era todavía jóven, 
y estaba dando los primeros pasos para su acrecentamiento; 
mas en su conducta pública y en sus esperanzas ya marcha-
ba por aquella senda, por la que convirtió el gobierno de la 
república en monarquía. Ninguna sospecha tenian contra él 
los demás; y aunque á Cicerón no le faltaban motivos para 
ella, no habia dado asidero para que se le hiciera cargo, d i -
ciendo algunos que estando muy cerca de caer en la red, se 
habia escapado de ella; pero otros son de sentir que con co-
nocimiento se desentendió Cicerón de la denuncia que contra 
él tenia por miedo de su poder y el de sus amigos : pues era 



cosa averiguada que mas bien se llevaría César tras sí á los 
otros para salud, que estos á César para castigo. 

Llegada pues su vez de votar, levantándose, expresó que 
no se debia quitar la vida á los culpados; sino publicar sus 
bienes, y llevándolos á las ciudades de Italia que á Cicerón 
le pareciese, tenerlos en prisión hasta que se hubiese acaba-
do con Catilina. A este dictámen, benigno en sí, y ezforzado 
por un hombre elocuente, le dió mayor valor Cicerón; por-
que levantándose, se propuso hacer de los dos uno, tomando 
parte del primero, y conviniendo en parte con César; y co-
mo todos sus amigos creyesen que á Cicerón le convenia 
mas adoptar el dictámen de César, porque habría menos 
motivo de queja contra él no quitando la vida á los reos, 
prefirieron esta segunda sentencia : tanto que reformó tam-
bién su voto Silano, y le explicó diciendo que por última 
pena no habia querido entender la de muerte, puesto que 
para un senador romano lo era la cárcel. Dada por César 
esta sentencia, el primero que la contradijo fue Luctacio Cá-
tulo; y despues tomando la palabra Catón, como acriminase 
con vehemencia á César por las sospechas que contra él 
habia, excitó de tal modo la indignación del Senado, que 
condenaron á los culpados á muerte. En cuanto á la publi-
cación de los bienes se opuso César, diciendo no ser puesto 
en razón, pues que se habia desechado la parte benigna de 
su dictámen, que quisieran aplicar la de mayor rigor. Eran 
no obstante muchos los que en esto insistían; por lo que hizo 
llamar á los tribunos de la plebe; y como estos no se pres-
tasen á sostenerle, cedió Cicerón, y por sí mismo quitó la 
parte de la publicación de los bienes. 

Partió pues con el Senado en busca de los detenidos, que 
no estaban en una misma parte todos; sino que de los pre-
tores uno custodiaba á uno, y otro á otro., Lentulo fue el 
primero á quien trajeron del palacio por la via sacra y por 
medio de la plaza, cercado y custodiado por los primeros 
ciudadanos, estando el pueblo asombrado de lo que veia y 
presenciándolo en silencio : los jóvenes principalmente, co-
mo si se les iniciara en los misterios patrios de la potestad 
aristocrática, lo estaban mirando con miedo y con terror. 

Luego que hubieron pasado déla plaza y llegado á la cárcel, 
hizo entrega Cicerón de Lentulo al carcelero, y le mandó 
darle muerte; en seguida de este á Cetego, y del mismo mo-
do trayendo á los demás, se les quitó la vida. Observando 
que todavía se hallaban reunidos en la plaza muchos de 
los conjurados, ignorantes de lo que pasaba, y esperando la 
noche para extraer á los detenidos, que todavía creia vivos 
y con bastante poder, les dirigió la palabra en voz alta di-
ciéndoles : Vivieron : porque los Romanos para no usar de 
una voz que tienen á mal agüero, significan de este modo el 
haber muerto. Declinaba ya la tarde, y por la plaza subió á 
su casa, acompañándole los ciudadanos, no ya en silencio 
ni guardando órden, sino recibiéndole con voces y señales 
de aplauso los que se hallaban al paso, y dándole los nom-
bres de salvador y fundador de la patria. Ilumináronse las 
calles; y los que estaban en las puertas sacaban faroles y 
antorchas. Las mujeres desde lo alto se mostraban por res-
peto y por deseo de ver al cónsul, que subía con el brillante 
acompañamiento de los principales -ciudadanos; muchos de 
los cuales habiendo acabado peligrosas guerras, entrado en 
triunfo y ganado para la república gran parte de la tierra y 
del mar, iban confesando de unos á otros que á muchos de 
sus generales y caudillos era deudor el pueblo romano de 
riqueza, de despojos y de poder; pero de seguridad y salud 
á solo Cicerón, que lo habia sacado de tan grave peligro: 
no estando lo maravilloso en haber atajado tan crimínales 
proyectos, sino en haber apagado la mayor conjuración que 
jamas hubiese habido con tan poca sangre y sin alboroto ni 
tumulto. Porque la mayor parte de los que habían ido á 
reunirse con Catilina apenas supieron lo ocurrido con Len-
tulo y Cetego, lo abandonaron y huyeron; y combatiendo 
contra Antonio con los que le habían quedado, él y el ejér-
cito fueron deshechos. 

No obstante esto no dejaba de haber algunos que se pre-
paraban á molestar á Cicerón de obra y de palabra por los 
pasados sucesos; al frente de los cuales estaban los que ha -
bían de entrar en las magistraturas; César que iba á ser 
pretor, y Metelo y Restia, tribunos de la plebe. Posesioná-
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ronse estos en sus cargos cuando todavía Cicerón había de 
ejercer el consulado por algunos dias, y no le dejaron arengar 
al pueblo; sino que poniendo sillas en la tribuna, no le die-
ron lugar ni se lo permitieron, como no fuera solamente pa-
ra renunciar y abjurar el consulado si quería, bajándose 
luego. Presentóse pues como para renunciar, y prestándole 
todos silencio, hizo, no el juramento patrio y acostumbrado 
en tales casos, sino otro particular y nuevo : que juraba ha-
ber salvado la patria y afirmado la república; y este mismo 
juramento hizo con él todo el pueblo. Irritados mas con esto 
César y los tribunos, pensaron cómo suscitar nuevos disgus-
tos á Cicerón; para lo cual dieron una ley llamando á Pom-
peyo con su ejército, á fin de destruir, decían, la domina-
ción de Cicerón; pero era para este y para toda la república 
de grandísima utilidad el que se hallase de tribuno de la 
plebe Catón, para contrarrestar los intentos de aquellos con 
igual autoridad y con mayor reputación; porque fácilmente 
los desbarató, y en sus discursos al pueblo ensalzó de tal 
modo el consulado de Cicerón, que se le decretaron los m a -
yores honores que nunca se habían concedido, y se le lla-
mó públicamente padre de la patria; siendo él el primero á 
quien parece haberse dispensado este honor, por haberle así 
apellidado Catón ante todo el pueblo. 

Grande fue entonces su poder en la ciudad; mas sin em-
bargo se atrajo la envidia de muchos, no por ningún hecho 
malo, sino causando cierto digusto é incomodidad con estar 
siempre alabándose y ensalzándose á sí mismo : porque no 
se entraba en el Senado, en la junta pública, en los tribuna-
les, sin oír continuamente hablar de Catilina y de Lentulo. 
Sus mismos libros y todos sus escritos están llenos de elogios 
propios : así es que aun su misma dicción, que era dulcísi-
ma y tenia mucha gracia, la hizo godiosa y pesada á los 
oyentes, por ir siempre acompañada de este fastidio como 
de un resabio inevitable. Mas sin embargo de estar sujeto á 
esta desmedida ambición, vivió libre de envidiar á nadie, 
acreditándose del menos envidioso con tributar elogios á to-
dos los hombres grandes que le habían precedido, y á los de 
su edad, como se ve por sus escritos; conservándose la me-

moría de muchos : como por ejemplo, decía de Aristóteles 
que era un rio con raudales de oro; de los diálogos de P la -
tón, que si Júpiter usara de la palabra, hablaría de aquella 
manera; y á Teofrasto solia llamarle sus delicias. Pregun-
tado cuál de las oraciones de Demóstenes le parecía la mejor, 
respondió que la mas larga. No obstante algunos de los que 
afectan demostenizar, le achacan haber dicho en carta á 
uno de sus amigos que alguna vez dormito Demóstenes; y 
no se acuerdan de los continuos y grandes elogios que hace 
de este hombre insigne; y de que á las mas estudiadas y mas 
vehementes de sus oraciones, que son las que dijo contra 
Antonio, las intituló Filípicas. De los hombres que en su tiem-
po tuvieron fama, ó por la elocuencia ó por la sabiduría, no 
hubo ninguno al que no hubiese hecho mas ilustre hablando 
ó escribiendo con sinceridad de cada uno. Para Cratipo el 
peripatético alcanzó que se le hiciera ciudadano romano, 
siendo ya dictador César; y obtuvo para el mismo que el 
areópago decretara y le rogara permaneciese en Atenas pa-
ra formar la juventud, siendo el ornamento de aquella ciu-
dad. Existen cartas de Cicerón á Herodes, y otras á su pro-
pio hijo, encargándoles cultivaran la filosofía con Cratipo. 
Noticioso de que el orador Gorgias inclinaba á este jóven á 
los placeres y á las comilonas, le previno que se separara 
de su trato. Esta carta primera de las griegas, y la segunda 
á Pelope de Rizancio, parece haber sido las únicas que se 
escribieron con enfado: en cuanto á Gorgias con razón, 
culpándole de ser vicioso y disipado, como parece haberlo 
sido; pero en cuanto á Pelope con pequeñez de ánimo y con 
ambición puerü, quejándose de que no hubiera puesto bas-
tante diligencia para que los Rizantinos le decretaran ciertos 
honores. 

De todo esto era causa su vanidad, y también de que aca-
lorado en el decir, se olvidara á veces del decoro. Porque 
defendió en una ocasion á Numaeio; y como este despues 
de absuelto persiguiese á un amigo de Cicerón llamado Sa-
bino, se dejó arrebatar de la cólera hasta el punto de decir: 
¿La absolución de aquella causa, ó Numacio, la conseguiste 
tú por tí , ó porque yo cubrí de sombras la luz ante les jue-
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ees? Elogiando a Marco Craso en la tribuna con grande 
aplauso del pueblo, al cabo de algunos dias le maltrató en 
el mismo sitio; y como aquel dijese: ¿Pues no me alabaste 
poco há? Sí, repuso; pero fue para ejercitar la elocuen-
cia en una mala causa. Dijo Craso en una ocasion que en 
Roma ninguno de los Crasos habiá alargado su vida mas 
allá de los sesenta años; y domo] después lo negase con esta 
expresión : Yo no sé en qué pude pensar cuando tal dije : 
Sabías, le replicó, que los Romanos lo oian con gusto, y 
quisiste hacer del popular. Dijo también Craso que le gus-
taban los estoicos por ser una de sus opiniones que el hom-
bre sabio y bueno era rico : Y mira no sea, le replicó, por-
que dicen que todo es del sabio ; aludiendo á la opinion que 
de avaro tenia Craso. Parecíase el uno de los hijos de este á 
un tal Axio, y por esta causa corrían rumores contrarios á 
la madre de trato con Axio; y como aquel joven hubiese 
recibido aplausos hablando en el Senado, preguntado Cice-
rón qué le parecía, respondió en griego : ¿ f a Kpáooo-j, que 
puede ser digno de Craso, ó el Axio de Craso. 

A pesar de esto cuando Craso partió para la Siria, que-
riendo mas tener á Cicerón por amigo que por enemigo le 
habló con afecto, y le manifestó deseo de cenar un día con 
él, en lo que Cicerón significó tener mucho placer. De allí á 
pocos dias le hablaron algunos amigos acerca de Vatinio 
insinuándole que deseaba ponerse bien con él y entrar en 
su amistad, porque era enemigo; á lo que les contestó: 
¿Pues qué quiere también Vatinio venir á cenar á mi casa? 
Esta era la disposición de su ánimo respecto de Craso. Tenia 
Vatinio lamparones en el cuello, y como hablase en una 
causa, le llamó orador hinchado. Oyó que habia muerto; y 
sabiendo despues de cierto que vivia : Mala muerte le dé 
Dios, dijo, al que tan mal ba mentido. Habia decretado Cé-
sar repartir tierras en la Campania á los soldados, lo que 
era en el Senado muy desagrable á muchos; y Lucio Gelio, 
ya muy anciano, exclamó : que eso no seria viviendo él; á 
lo que dijo Cicerón : Esperemos pues, porque el término que 
pide Gelio no puede ir largo. Habia un tal Octavio, de quien 
se susurraba que era de Africa, y hablando Cicerón en eau-

sa contra él, como dijese que no le oia : Pues á fe, le repli-
có, que tienes agujeradas las orejas. Diciéndole Metelo Ne-
pote que mas eran los que habia perdido dando testimonio 
contra ellos que los que habia salvado con sus defensas: 
Confieso, le contestó, que en mí hay mas crédito y fe que 
elocuencia. Era infamado cierto joven de haber dado veneno 
á su padre en un pastel, y como se jactase de que habia de 
llenar á Cicerón de desvergüenzas : Mas quiero eso de tí , 
respondió, que tus pasteles. Tomóle Publio Sextio con otros 
por defensor en una causa, y como él se lo quisiese hablar 
todo, sin dar lugar á nadie, viendo que iba á ser absuelto, 
porque ya se habia empezado á votar : Aprovéchate hoy del 
tiempo, le dijo, ó Sextio, porque mañana ya serás un parti-
cular. Habia un Publio Cota que quería pasar por juriscon-
sulto siendo necio y sin talento : llamóle por testigo para 
una causa, y como respondiese que nada sabia : ¿Crees aca-
so, le dijo, que te se pregunta de leyes? En una disputa con 
Metelo Nepote le preguntó este muchas veces: ¿Quién es tu 
padre, Cicerón? y el por fin le dijo : Esta respuesta te la ha 
hecho á tí mas dificultosa tu madre : porque parecía haber 
sido un poco desenvuelta la madre de Nepote, así como él 
era inconstante : pues renunciando repentinamente el tribu-
nado de la plebe, hizo viaje por mar en busca de Pompeyo; 
y despues se volvió de un modo mas extraño todavía. Hizo 
con magnificencia el entierro de su preceptor Filagro, y puso 
sobre su sepulcro un cuervo de piedra; sobre lo que le dijo 
Cicerón (pie habia andado muy cuerdo ; pues mas le habia 
enseñado á volar que á decir. Marco Apio dijo en el exor-
dio de una causa que su amigo le habia pedido que pusiera 
en ella cuidado, facundia y fe ; á lo que le dijo Cicerón : ¿Y 
eres un hombre tan de corazon de acero que. no has de haber 
hecho nada de lo que te ha pedido tu amigó? 

El usar en las causas de estos dichos mordaces y picantes 
contra los enemigos y contrarios pasa por parte de la ora-
toria ; pero el ofender á cuantos se le presentaban por pare-
cer chistoso le hizo odioso á muchos. A Marco Aquilio, que 
tenia dos yernos desterrados, le llamaba Adrasto. Siendo 
censor Lucio Cota, que era notado de gustar demasiado del 
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vino, pedia Cicerón el consulado, y habiéndole dado sed en 
la plaza, como se le pusiesen alrededor los amigos mientras 
bebia: Teneis razón en temer, les dijo, no sea que el censor 
se vuelva contra mí si ve que bebo agua. Encontrándose 
con Yoconío, que iba acompañando tres hijas muy feas, le 
aplicó este verso : 

Contrario tuvo á Febo este al ser padre . 

Había contra Marco Gelio la opinion de que no era hijo de 
padres ingenuos, y como en el Senado se esforzase á leer 
con una voz muy alta y muy clara : No os admiréis, dijo, 
porque es de los que pregonan. Cuando Fausto, hijo de Sila 
el tirano, que proscribió á muchos á muerte, oprimido de 
sus deudas por haber malgastado su hacienda, publicó la 
lista de sus bienes : Mas me gusta esta lista, dijo Cicerón, 
que las de su padre. 

Con estas cosas era molesto á muchos; y á este tiempo 
Clodio y su facción se declararon sus enemigos con éste mo-
tivo. Era Clodio de una de las primeras familias, en los años i 
joven, y en el ánimo osado y temerario. Teniendo amores ! 
con Pompeya, mujer de César, se introdujo ocultamente en 
su casa disfrazándose con el vestido y demás adornos de una 
cantatriz. Celebraban las mujeres aquella fiesta y sacrificio 
arcano, nunca visto de los hombres en casa de César, y no | 
podia ser admitido ningún varqn ; pero siendo todavía Cío- 5 

dio mocito, que aun no tenia barba, esperó que podría que-
dar desconocido llegando con las mujeres hasta donde estaba 
Pompeya; mas habiendo entrado de noche en una casa 
grande, se perdió en los corredores; y habiéndole visto andar 
desatentado una sirviente de Aurelia, madre de César, le 
preguntó su nombre. Precisado á hablar y diciendo que bus-
caba á Abra, criada de Pompeya, conociendo aquella que la 
voz no era femenil, gritó y empezó á llamar á las mujeres. 
Cerraron estas las puertas, y registrándolo todo, encontra-
ron á Clodio que se habia guarecido en el cuarto de la cria-
da, con quien habia entrado. Hizose público el suceso; César 
repudió á Pompeya; y á Clodio se le formó cause de impiedad. 

Cicerón era amigo suyo, y en las diligencias relativas á 

la conjuración de Catilina se habia hallado este á su lado, 
y le habia prestado auxilio; pero haciendo consistir toda 
su defensa contra la acusación de aquel crimen en no 'ha -
berse hallado en Roma al tiempo en que se decia come-
tido, sino ocupado fuera de la ciudad en unas posesiones 
distantes, dió Cicerón testimonio contra é l , diciendo que 
habia estado á buscarle en su casa, y le habia hablado de 
ciertos negocios; y así era la verdad. Mas con todo no pa -
recía que habia declarado en esta forma precisamente por 
amor á la verdad, sino por ponerse en buen lugar con su 
mujer Terencia; á causa de que miraba esta con aversión á 
Clodio por Clodia su hermana, de la que se decia aspiraba 
á casarse con Cicerón, dando pasos para ello por medio de 
un cierto Tulo, que era de los amigos mas estimados de 
Cicerón; y yendo continuamente á casa de Clodia, y obse-
quiándole esta, como no viviese lejos, dió á Terencia motivos 
de sospecha; y siendo esta de genio fuerte y dominando á 
Cicerón, lo precisó á ponerse en oposicion con Clodio, y á 
atestiguar contra él. Declararon ademas contra Clodio m u -
chos de los primeros y mejores ciudadanos, deponiendo de 
sus perjurios, de sus suplantaciones de testamentos, de sus 
sobornos y de sus adulterios. Luculo produjo unas esclavas 
como testigos de que Clodio habia tenido trato inhonesto 
con la mas joven de sus hermanas mientras estaba enlazada 
con el mismo Luculo; y corria muy valida la opinion de que 
le tenia con las otras dos hermanas; de las cuales Terencia 
estaba casada con Marcio Rex, y Clodia con Metelo Celer. 
Dábanle á esta el sobrenombre de Cuadrancia, porque uno 
de sus amantes, habiendo puesto en un bolsillo unas piezas 
de bronze, se las envió queriendo hacerlas pasar por plata; 
y á la moneda mas pequeña de bronce le llamaban cuadran-
te ; y por esta hermana era por la que mas se hablaba de 
Clodio. Mas á pesar de todo esto el pueblo se puso entonces 
de parte de Clodio y contra los testigos y acusadores; por 
lo cual entrando en temor los jueces, pusieron guardias, y 
la mayor parte echaron las tablas con las letras borradas y 
confusas. Sin embargo pareció que eran mas los que absol-
vían ; y se dijo también que habia intervenido soborno : así 



es que Cátulo, acercándose á los jueces : Vosotros, les dijo, 
con verdad habéis pedido la guardia para vuestra seguridad, 
no fuera que alguno os quitara el dinero. Cicerón, dicién-
dole Clodio que su testimonio no habia merecido fe á los 
jueces : Antes, le respondió, á mí me han creido veinticinco 
de ellos, porque estos han sido los que te han condenado; y 
á tí no te han creido treinta, porque no te han absuelto has-
ta que han recibido et dinero. César, llamado como testigo, 
no declaró contra Clodio, ni dijo que su mujer fuese culpada 
de adulterio; sino que la habia repudiado, porque el matri-
monio de César debia estar puro, no solo de la menor acción 
fea, sino hasta de las sospechas. 

Habiendo salido Clodio de aquel peligro, elegido tribuno 
de la plebe, al punto la tomó con Cicerón; excitando y mo-
viendo todos los negocios y todos los hombres contra é l : 
porque procuró ganarse á la muchedumbre con leyes popu-
lares ; y á uno y á otro cónsul les decretó grandes provin-
cias : á Pisón la Macedonia y á Gabinio la Siria. A muchos 
de escasa fortuna los asoció á sus miras y tenia siempre á 
su lado esclavos armados. De los tres que gozaban del mayor 
poder entonces en Roma, como Craso estuviese en oposicion 
con Cicerón y le hiciese la guerra, Pompeyo quisiese estar 
bien con ambos, y César hubiese de partir á la Galia con 
ejército, Cicerón se bajó á este, sin embargo de que en vez 
de ser su amigo le era sospechoso desde los sucesos de Cati-
lina, y le rogó que le llevase de legado á la provincia. Con-
cedióselo César; y Clodio viendo que Cicerón iba á ponerse 
fuera de su tribunado, fingió que estaba dispuesto á hacer 
amistades, y valiéndose de los medios de echar la culpa á 
Terencia de lo pasado; de hablar siempre de él; de saludar-
le con afabilidad, como pudiera hacerlo quien no le aborre-
ciera ni estuviera indispuesto con é l , quejándose solamente 
con palabras benignas y amistosas, logró quitarle entera-
mente el miedo, hasta el punto de desistir de su pretensión 
con César, y volver al manejo de los negocios públicos; de 
lo que resentido César, dió ánimo á Clodio y apartó á Pom-
peyo enteramente de Cicerón; y aun declaró conjuramento 
ante el pueblo parecerle que no se habia dado justa y legal-

mente la muerte á Lentulo y Cetego, no habiendo sido antes 
juzgados : porque este era el cargo y esta la acusación que 
á Cicerón se hacia. Constituido pues reo, y perseguido co-
mo tal, mudó el vestido, y dejando crecer el cabello, ro-
daba por la ciudad implorando la clemencia del pueblo. Mas 
por do quiera se le aparecía en todas las calles Clodio, lle-
vando consigo hombres desvergonzados y atrevidos, que in-
sultando á Cicerón descaradamente por la situación y traje 
en que se veia, y tirándole en muchas ocasiones lodo y pie-
dras, se empeñaban en interrumpir y estorbar sus súplicas. 

:\o obstante estos esfuerzos de Clodio, casi todo el órden 
ecuestre mudó también de vestido, y hasta veinte mil jóve-
nes le seguían, dejándose crecer el cabello, y acompañándo-
le en sus ruegos. Congregado despues el Senado con el ob-
jeto de hacer decretar que se mudaran los vestidos al modo 
que en un duelo público, como lo repugnasen los cónsules, 
y Clodio corriese con hombres armados á la curia, se salie-
ron de ella muchos de los senadores, rasgando sus ropas y 
mostrándose indignados. Cuando se vió que aquel triste as-
pecto no excitó ni la compasion ni la vergüenza, y que era 
preciso, ó que Cicerón se fuera desterrado, ó que contendie-
ra con las armas con Clodio, recurrió aquel á implorar el 
auxilio de Pompeyo, que de intento se habia retirado, yén-
dose á la posesion que tenia junto al monte Albano. Para es-
to envió primero á su yerno Pisón, á fin de que intercediese 
con él; y despues subió el mismo Cicerón. Cuando lo supo 
Pompeyo no pudo sufrir que se le presentara, poseído de una 
gran vergüenza, al considerar que Cicerón habia sostenido 
en la república por él grandes contiendas, y le habia servido 
en muchos negocios ; pero siendo yerno de César, por com-
placer á este se desentendió del debido agradecimiento, y sa-
liéndose por otra puerta, evitó la visita. Cicerón, abandona-
do por él de esta manera, y careciendo de arrimo, acudió á 
los cónsules : de los cuales Gabinio siempre se le mostró de-
safecto ; pero Pisón le hizo mejor recibimiento, exhortándole 
á salir de Roma sustrayéndose de la violencia y poder de 
Clodio, y á llevar resignadamente la mudanza de los tiem-
pos, para poder ser otra vez el salvador de la patria, puesta 
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por inelinaeian á él en tales turbaciones é inquietudes. Oida 
por Cicerón esta respuesta, conferenció sobre lo hacedero 
con sus amigos, y Luculo era de dictámen que no se mo-
viera porque veneeria ; pero otros le aconsejaban la fuga, en 
el concepto de que bien presto el pueblo lo echaria menos, 
luego que no pudiera aguantar las locuras y furores de Clo-
dio. Este fue el partido que adoptó Cicerón, y subiendo al 
Capitolio la estatua de Minerva que tenia trabajada en casa 
mucho tiempo habia, y á la que daba gran veneración, la 
consagró á la Diosa eon esta inscripción : A Minerva, pro-
tectora de Rama. Valióse de algunos de sus amigos para que 
le acompañaran, y á la media noche salió de la ciudad, ha-
ciendo su viaje á pie por la Lucania con deseo de verse en la 
Sicilia. 

Cuando ya se supo de cierto que habia huido Clodio hizo 
dar contra él decreto de destierro y promulgar edicto, por el 
que se le vedaba el agua y el fuego, y se mandaba que nadie 
lo recibiera bajo teehadoá quinientas millas de Italia. A mu-
chos no les servia de detención este edicto para dar mues-
tras de respeto á Cicerón, para obsequiarle y para acompa-
ñarle ; pero en Hiponio, ciudad de la Lucania que ahora se 
llama Vibon, el siciliano Vibio, que habia disfrutado en mu-
chas cosas de la amistad de Cicerón y en el consulado de 
este habia sido nombrado prefecto de artesanos, no le admi-
tió en su casa, y solo le indicó una posesion, á la quepodria 
acogerse ; y Cayo Virginio, pretor de la Sicilia, á quien Cice-
rón habia hecho también grandes favores, le escribió que no 
tocara en aquella isla. Desconcertado en sus planes con es-
tos desengaños, se dirigió á Brindis, y pasando de allí con 
viento hecho á Dirraquio, como durante el dia soplase viento 
contrario de mar, regresó al punto, y otra vez volvió á dar 
la vela. Se dice que en esta travesía, cuando ya estaba para 
saltar en tierra, hubo á un tiempo terremoto y retirada de 
las aguas del mar ; sobre lo que pronosticaron los agoreros 
que no seria largo su destierro, porque aquellas eran señales 
de mudanza. Visitábanle muchos por afecto, y las ciudades 
griegas competían unas con otras en demostraciones ; pero á 
pesar de eso siempre estaba desconsolado y triste, teniendo, 

como los enamorados, puestos los ojos en la Ttalia, y mos-
trándose demasiado abatido y con apocado ánimo en aquel 
infortunio; lo que nadie habría esperado de un hombre de 
su instrucción y doctrina, que muchas veces rogaba á sus 
amigos no le llamaran orador sino filósofo : porque la filoso-
fía la habia elegido por ocupaeion, y la oratoria no la em-
pleaba sino como un instrumento útil en el gobierno. Decia 
asimismo que la gloria era propia para borrar en el alma, 
como si fuera una tintura, todo buen discurso, inoculando en 
los que mandan todas las pasiones de la muchedumbre, con 
la conversación y el trato, á no estar el hombre muy sobre 
sí, para que cuando se entrega á los negocios, tome sí parte 
en estos, pero no en las pasiones y afectos que van con los 
negocios. 

Clodio, luego que alejó á Cicerón, quemó sus quintas y le 
quemó la casa, edificando en el sitio el templo de la Libertad. 
Quiso vender asimismo su hacienda, haciéndola pregonar 
todos los dias, porque nadie se presentaba á hacer postura. 
Terrible eon estos hechos á los del Senado, y asistido del fa-
vor del pueblo, ya ensayado por él á la insolencia y al de-
senfreno, asestó sus tiros contra Pompeyo, empezando por 
desacreditar algunas de las disposiciones tomadas por él en 
el ejército. Perdió con esto de su opinion, y ya se reprendía 
á sí mismo de haber abandonado á Cicerón; por lo que a r -
repentido trabajaba por todos medios en procurar su vuelta 
por sí y por sus amigos. Oponíase Clodio, y el Senado decre-
tó que no se daría curso á ningún negocio público, ni se 
aprobaría nada mientras no se acordase la vuelta de Cicerón. 
En el eonsulado de Lentulo tomó tal incremento la sedición 
que los tribunos de la plebe fueron heridos en la plaza, y 
Quinto, el hermano de Cicerón, quedó tendido entre los ca-
dáveres por muerto. Empezó ya con esto á desengañarse el 
pueblo, y siendo el tribuno Anio Milon el primero que se 
atrevió á Üevar al tribunal á Clodio por causa de violencia 
pública, muchos acudieron á ponerse al lado de Pompeyo, 
así de la plebe como de las ciudades comarcanas. Presentóse 
con estos, y arrojando á Clodio de la plaza, dispuso que pa-
saran á votar los ciudadanos; y se dice que nunca se vió una 
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votacion del pueblo tan uniforme. Yendo el Senado á com-
petencia con el pueblo, decretó que se dieran las gracias á 
todas las ciudades que babian obsequiado á Cicerón durante 
su destierro, y que sus quintas y su casa, arrasadas por Clo-
dio, fueran de nuevo levantadas á expensas del erario. Vol-
vió Cicerón á los diez y seis meses de destierro, y fue tanto 
el gozo de las ciudades, y tal el ansia y esmero que en reci-
birle ponían los habitantes, que aun anduvo corto el mismo 
Cicerón cuando dijo que tomándolo en hombros la Italia, lo 
habia traido á Roma. El mismo Craso, que habia sido ene-
migo de Cicerón antes del destierro, salió también entonces 
á recibirle y se reconcilió con él, en obsequio, decia, de su 
bijo Publio, que era uno de los admiradores de Cicerón. 

Habia aun corrido poco tiempo, y valiéndose de que Clo-
dio se hallase fuera de la ciudad, subió Cicerón con algún 
acompañamiento al Capitolio, y echó por el suelo é hizo pe-
dazos las tablas tribunicias, que eran los registros de las 
operaciones de los tribunos. Increpóle sobre esto Clodio ; y 
respondiéndole Cicerón que habia sido contra ley el que de 
los patricios hubiera pasado al tribunado de la plebe, y que 
por tanto no debia tener valor nada de lo hecho por él, se 
ofendió de esta respuesta Catón y la contradijo, no porque 
se pusiese de parte de Clodio, ó dejase de estar mal con sus 
tropelías ; sino por parecerle duro y violento que el Senado 
decretase la abrogación de tantas y tales determinaciones y 
decretos; entre los que se contaba el encargo que el mismo 
Catón habia desempeñado en Chipre y Bizancio. Desde en-
tonces conservó con él Cicerón cierta indisposición, la cual 
sin embargo no pasó nunca á hecho ninguno público, ni á 
otra cosa que á tratarse con cierta tibieza. 

Sucedió despues que Milon mató á Clodio; y siguiéndosele 
causa de homicidio, nombró por su defensor á Cicerón. El 
Senado por temor de que puesto en riesgo un hombre ilustre 
y altivo como Milon, se moviera algún alboroto en la ciu-
dad, permitió á Pompeyo que presidiera este y otros juicios, 
procurando tranquilidad al pueblo y seguridad á los jueces. 
Guarneció este antes del dia la plaza y todas sus avenidas 
con soldados, y Milon, recelando que Cicerón, turbado con 

aquel nunca usado espectáculo, podría estar menos feliz en 
su discurso, le persuadió que haciéndose llevar á la plaza en 
litera, esperara allí tranquilamente hasta que se hubiesen 
reunido los jueces y se llenase la audiencia. Mas él, á lo que 
parece, no solo no era muy osado entre las armas, sino que 
hablaba siempre en público con miedo, y con dificultad se 
víó libre de la agitación y el temblor, basta que á fuerza de 
esta clase de contiendas su elocuencia adquirió firmeza y 
asiento. Aun así, defendiendo á Licinio Murena, acusado por 
Catón, con el empeño de exceder á Hortensio, que habia sido 
muy aplaudido, no descansó un momento en toda la noche, 
y quebrantado con el demasiado estudio y la falta de sueño, 
fue tenido por inferior á aquel. Entonces pues, saliendo de la 
litera para la causa de Milon, al ver á Pompeyo sentado en 
el tribunal como en un ejército, y toda la plaza alrededor 
llena de resplandecientes armas, se asustó sobremanera, y 
con gran trabajo pudo empezar á hablar, temblándole todo 
el cuerpo y con la voz entrecortada ; cuando el mismo Milon 
asistió al juicio con arrogancia y serenidad, sin haber que-
rido dejarse crecer el cabello ni tomar el vestido de duelo; 
lo que parece no haber sido la menor causa de que se le 
condenase. Mas en esta ocasion antes se acreditó Cicerón 
de buen amigo que de tímido y cobarde. 

Hízosele del número de aquellos sacerdotes que los Roma-
nos llaman augures en lugar de Craso el joven, despues de 
haber este fallecido á manos de los Partos. Tocándole des-
pues por suerte en la distribución de las provincias la Cilicia 
con un ejército de doce mil infantes y dos mil y seiscientos 
caballos, se embarcó para pasar á ella; llevando también el 
encargo de reducir la Capadocia á la sumisión y obediencia 
del Rey Ariobarzanes. Compuso y arreglos negocios á satis-
facción de todos, sin necesidad de recurrir á las armas ; y 
viendo á los de Cilicia inquietos y desasosegados con el desca-
labro experimentado por los Romanos en la guerra de los Par-
tos y con las novedades de la Siria, los trajo al orden con usar 
de blandura en su mando. No recibió dones algunos aun de 
los mismos Reyes, y quitó aquellos convites que eran de estilo 
en las provincias. A los que le honraban y favorecían los 
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obsequiaba teniéndolos á su mesa y dándoles de comer, 
no con lujo, pero tampoco con eseasez y mezquindad. Su 
casa no tenia portero, ni nadie le vió tampoco sentado; sino 
que desde muy temprano en pie, ó paseándose delante de su 
cuarto, recibia á los que iban á visitarle. Bícese que no cas-
tigó á ninguno ignominiosamente con las varas, ni le rasgó 
la ropa, ni por enfado le dijo una mala palabra, ó le impuso 
multa que pudiera injuriarle. Encontró que gran parte de 
los caudales públicos habian sido usurpados; y poniendo en 
ellos orden, hizo que las ciudades floreciesen, sin que por 
eso los que tenian que pagar fuesen vejados ni molestados, 
ni dejasen de conservar su estimación. También tuvo que 
bacer la guerra, derrotando unos aduares de ladrones que 
tenian sus guaridas en el monte Amano; con cuyo motivo 
fue de los soldados saludado Emperador. Pidióle á esta sazón 
el orador Cecilio que le enviara leopardos de Cilicia para 
cierto espectáculo; y él, aludiendo con alguna jactancia á 
los hechos de esta guerra, le escribió que ya no los habia en 
la Cilicia, habiendo huido á la Caria incomodados de que á 
ellos solos seles hiciera la guerra, cuando todo lo demás 
estaba en paz. Al retirarse de la provincia pasó algún tiem-
po en Rodas, y también con gran placer se detuvo en Ate-
nas por el deseo de sus antiguos estudios. Trató pues á los 
hombres mas célebres de aquel tiempo por su sabiduría; 
saludó á sus amigos y conocidos; y admirado de la Gre-
cia, según su sobresaliente mérito, volvió á Roma á tiempo 
que las agitaciones de la república, como por tutor próximo 
á reventar, estaban á punto de romper en la guerra civil. 

Habiéndosele decretado el triunfo, dijo en el Senado que 
le seria muy dulce seguir á César en la pompa despues de 
hechas las paces; y en particular daba consejos á César es-
cribiéndole continuamente é interponía ruegos con Pom-
peyó, procurando templar y apaciguar á uno y á otro. Mas 
cuando ya llegó el caso del rompimiento, y viniendo César 
contra Boma, Pompeyo no le aguardó, sino que abandono 
la ciudad y con él muehos y muy principales ciudadanos : 
habiéndose decidido Cicerón á esta fuga, se creyó que abra-
zaba el partido de César. Y no tiene duda que estuvo bata-

liando consigo, y meditando mucho sobre á cual de los dos 
se inclinaría : porque escribe en sus cartas : ¿ A qué lado 
me volveré cuando Pompeyo tiene para la guerra el motivo 
mas glorioso y honesto; pero César se ha de conducir mejor 
en esta terrible crisis, y ha de saber hacer mas por su salud 
y por la de sus amigos ? de manera que sé de quien he de 
huir, mas no á quien me estará mejor el acogerme. Escri-
bióle en esto Trebacio, uno de los amigos de César, dicién-
dole que según el dictamen de este, debía ser de su partido, 
y entrar á la parteen sus esperanzas; pero que si por la 
vejez no quería correr peligro, podía retirarse á la Grecia, y 
allí esperar tranquilamente los sucesos, apartándose de am-
bos ; y picado de que el mismo César no le hubiese escrito, 
respondió enfadado, que no haria nada que no correspondie-
se á su anterior conducta pública. Esto es lo que se lee en 
sus cartas. 

Así cuando César marchó á España, él al punto se em-
barcó para ir en busca de Pompeyo; y fue de todos muy 
bien recibido, sino solamentede Catón, quien le hizo graves 
reconvenciones por haberse adherido al partido de Pompeyo : 
porque decía que al mismo Catón no ie habría estado bien el 
abandonar el partido que eligió desde el principio; pero que 
Cicerón podia haber sido mas útil á la patria y á los ami-
gos, si permaneciendo en Roma, hubiera tirado á sacar par-
tido de los sucesos, y no que ahora neciamente y sin nin-
guna necesidad se habia hecho enemigo de César, y se ha-
bia venido á meter en medio de tan gran peligro. Estas ob-
servaciones hicieron á Cicerón mudar de modo de pensar, y 
también el no haberle empleado Pompeyo en nada de im-
portancia; pero de esto último él tenia la culpa con no negar 
que estaba arrepentido; con desacreditar las disposiciones 
de Pompeyo; con vituperar en las conversaciones todos sus 
proyectos, y con no poderse contener de chistes y burlas 
pesadas contra los mismos que participaban de su suerte ; 
pues andando él siempre triste y con ceño por el campa-
mento, quería hacer reír á los que no estaban para ello; 
pero será mejor referir aquí algunos de aquellos inoportunos 
chistes. Presentó Domicio para que fuese admitido entre los 
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gefes á uno que era militar, y diciendo para recomendarle 
que era hombre de arreglada conducta y muy prudente : 
¿ Pues por qué no le guardas, le repuso, para tutor de tus 
hijos? Celebrando algunos á Teofanes de Lesbos, que era 
en el ejército prefecto de los artesanos, por haber dado 
excelentes consuelos á los Rodios en ocasion de haber 
perdido su armada; ¿De qué nos sirve, dijo Cicerón, tener 
un prefecto griego ? Llevaba regularmente César lo mejor 
en los encuentros, y en cierta manera los tenia cercados; y 
diciendo Lentulo tener noticia de que los amigos de César 
andaban cabizbajos : Eso es decir, respondió Cicerón, que 
están mal cón César. Acababa de llegar de Italia uu tal Mar-
cio; y como dijese que la opinion que se tenia en Roma era 
que Pompeyo estaba cercado : ¿Con qué has hecho tu viaje, le 
repuso, para asegurarte por tus ojos de si es cierto? Dicien-
do despues de la derrota Nonio que debían tener buena es-
peranza, porque en el campamento de Pompeyo habian 
quedado siete águilas : Eso seria muy bueno, le replicó Ci-
cerón, si hiciéramos la guerra á los grajos. Apoyándose La-
bieno en ciertos oráculos para sostener que Pompeyo seria 
vencedor : Sí, le respondió, con esa estratagema acabamos 
de perder el campamento. 

Dada la batalla de Farsalia, en la que no se halló por es-
tar enfermo, y habiendo huido Pompeyo, Catón, que habia 
reunido en Dirraquio bastantes fuerzas de tierra y una 
grande armada, deseaba que Cicerón tomara el mando, á 
causa de corresponderá por la ley, estando adornado de la 
dignidad consular; pero repugnándolo este, y huyendo en-
teramente de continuar la guerra, estuvo en muy poco que 
no se le quitara la vida, llamándole traidor Pompeyo el jo-
ven y sus amigos, y desenvainando resueltos las espadas, á 
no haber sido porque Catón se puso de por medio y le sacó 
del campamento. Arribó á Brindis, y allí se detuyo espe-
rando á César, que tardó en llegar á Italia, por haberle lla-
mado los negocios al Asia y al Egipto. Cuando supo que 
habia desembarcado en Tarento, y que desde allí se dirigia 
por tierra á Brindis, le salió al encuentro, no sin alguna es-
peranza, aunque avergonzado de tener que ir á mirar la cara 

de un enemigo victorioso á presencia de muchos; pero no le 
fue necesario decir ó hacer cosa que no le estuviese bien : 
porque César, luego que vió que adelantándose á los demás 
iba á recibirle, se apeó, le abrazó y caminó hablando con 
él solo algunos estadios. Desde entonees siempre le tuvo con-
sideración, y lo trató con aprecio : tanto que en el libro que 
escribió contra el elogio que de Catón habia formado Cice-
rón, le celebró este mismo opúsculo, y tributó alabanzas á 
su vida, que dijo tenia gran semejanza con las de Pericles y 
Terámenes. Intitulóse el escrito de Cicerón Catón, y Ant:i-
caion el de César. Refiérese que siendo acusado Quintio Li-
gario por haber sido uno de los enemigos de César, y defen-
diéndole Cicerón, dijo César á sus amigos : ¿ Qué inconve-
niente hay en oir al cabo de tanto tiempo á Cicerón, cuando 
su cliente está ya juzgado tan de antemano por malo y por 
enemigo? Mas sin embargo Cicerón desde que empezó á ha-
blar movió extraordinariamente su ánimo, y habiendo sido 
aquella oracion maravillosa en la parte de excitar las pasio-
nes y en la gracia de la elocucion, observaron todos que 
César mudó muchas veces de color, y que se hallaba com-
batido de diferentes afectos. Finalmente cuando el orador 
llegó á tratar de la batalla de Farsalia, su agitación fue vio-
lenta hasta temblarle todo el cuerpo, y caérsele algunos me-
moriales de la mano; de modo que vencido de la elocuencia 
absolvió á Ligario de la causa. 

Desde aquella época, habiendo el gobierno degenerado en 
monarquía, retirado de los negocios públicos, se dedicó á la 
filosofía con los jóvenes que quisieron cultivarla; que siendo 
de los mas ilustres y principales, por su trato con ellos vol-
vió á tener en la ciudad el mayor influjo. Habíase aplicado 
á escribir y á traducir diálogos filosóGcos, trasladando á la 
lengua latina los nombres usados en la dialéctica y la física : 
porque se dice haber sido el primero que introdujo los nom-
bres de fantasía, catatesis, época, catalepsis y ademas áto-
mo, ameres y quenon (1); á lo menos el que mas los dió á 
conocer á los Romanos, usando de metáforas, y de otras ex-

(II Significan estos nombres : visión interior, asenso, detenimiento del asenso 
comprensión, átomo lo que no tiene partes y el vicio. 



presiones acomodadas con singular industria y diligencia. 
Divertíase con poner á veces en ejercicio la gran facilidad 
que tenia en hacer versos : pues se dice que cuando le daba 
esta humorada hacia en una noche quinientos. Habiendo 
pasado la mayor parte de este tiempo en su quinta Tuscu-
lana, escribió á sus amigos que hacia la vida de Laertes, ó 
por juego y chiste, como lo acostumbraba, ó por prurito de 
ambición de mando, no llevando bien el retiro. Rara vez ve-
nia á la ciudad como no fuese para visitar á César; y enton-
ces era el primero que suscribía á los honores que se le de-
cretaban, y que se decia alguna cosa nueva en elogio de su 
persona y de sus hechos, como fue la relativa á las estatuas 
de Pompeyo, que César mandó levantar y colocar, habiendo 
sido antes derribadas : porque dijo Cicerón que César con 
este acto de humanidad levantaba las estatuas de Pompeyo, 
para afirmar mas las suyas. 

Tenia pensado, según se dice, escribir la historia romana, 
entretejiendo con ella gran parte de la griega, y recogiendo 
todas las fábulas y relaciones que corrían; pero vinieron á 
impedírselo negocios y sucesos públicos y privados, de Jos 
cuales la mayor parte parece que se los atrajo por su gusto. 
Porque en primer lugar repudió á su mujer Terencia por no 
haber hecho cuenta de él durante la guerra, hasta el punto 
de haberle dejado marehar sin nada de lo que necesitaba 
para el viaje, y por no haberle dado muestras ningunas de 
aprecio y amor cuando regresó á Italia : pues habiéndose 
detenido mucho tiempo en Rrindis, no pasó á verle; y á la 
hija cuando fué no le dió para un camino tan largo las pre-
venciones y acompañamiento que eran correspondientes á 
una joven de su calidad; y sin embargo le dejó la casa vacía 
y desprovista de todo, sobre haber contraído muchas y gran-
des deudas, porque estas fueron las causas mas honestas que 
se prestaron para este divorcio. Negábalas Terencia, y el 
mismo Cicerón fue quien mejor hizo su apología, casándose 
de allí á poco con una doncella, según Terencia lo hizo cor-
rer, prendado de su figura; pero según escribió Tirón, li-
berto de Cicerón, por mira de mejorar su casa y pagar sus 
deudas. Porque aquella jóven era muy rica, y Cicerón que 

tenia su herencia en fideicomiso, por esté medio la conservó 
en su poder. Como debiese pues grandes sumas, sus amigos 
y deudos le indujeron á que en una edad ya impropia se ca-
sara con aquella mocita, y se librara de los acreedores, 
echando mano de sus bienes; pero Antonio, haciendo men-
ción de este casamiento en sus oraciones contra las Filípicas, 
dice que echó de su lado á una mujer en cuya compañía se 
habia hecho viejo, motejándole con gracia que había sido 
un hombre que se habia estado metido en casa ocioso y sin 
hacer el servicio militar. Despues de este casamiento, á poco 
tiempo de él, se le murió de sopreparto la hija casada eon 
Lentulo, con quien se habia enlazado despues de la muerte 
de Pisón, su primer marido. Acudieron de todas partes los 
filósofos á dar consuelo á Cicerón, tan sentido por la muerte 
de la hija, que repudió á su nueva esposa, por pareeerle que 
se habia alegrado de la muerte de Tulia. 

Estos fueron los sucesos domésticos de Cicerón, el cual 
ninguna parte tuvo en la conjuración para la muerte de Cé-
sar, no obstante ser uno de los mayores amigos de Bruto; 
hacérsele insoportable el estado en que habían venido á pa-
rar las cosas, y parecer que deseaba el restablecimiento de 
la república como el que mas; y es que los conjurados ha-
bían temido á su carácter falto de valor, y á aquel desgra-
ciado tiempo, en que aun los mas firmes y mejor constitui-
dos habían perdido la resolución y osadía. Ejecutado aquel 
hecho por Rruto y Casio, como los amigos de César se tu-
multuasen, y volviese á renacer el miedo de que la ciudad 
cayese otra vez en la guerra civil, Antonio, que era cónsul, 
congregó el Senado, y habló brevemente de concordia; pero 
Cicerón, extendiéndose mas acerca de lo que las circuns-
tancias exigían, persuadió al Senado á que imitando lo que 
en caso igual se habia hecho en Atenas, publicase una am-
nistía con motivo de lo ocurrido con César, y á Casio y 
Bruto les asignara provincias. Mas esto no sirvió de nada, 
porque el pueblo, que ya por sí mismo se habia movido á 
eompasion cuando vió que pasaban por la plaza el cadáver, 
y Antonio le mostré la túnica de César llena de sangre y 
acribillada á puñaladas, furioso y sosiego de ira, en la mis-



ma plaza anduvo buscando á los matadores, y con tizones 
encendidos corrieron muchos á las casas de estos para dar-
les fuego; y aunque de este peligro se salvaron con guar-
darse y precaverse, temiendo otros muchos no menores que 
él, tuvieron que abandonar la ciudad. 

Esto dió osadía á Antonio, y si á todos infundió temor, 
pareciéndoles que usurparía una autoridad monárquica, mu-
cho mayor se le causó á Cicerón : porque viendo que el po-
der de este en la república había adquirido fuerza y sabiendo 
que era del partido de Bruto, abiertamente se mostraba in-
comodado con su presencia : ademas de que siempre estaban 
recelosos el uno del otro por la desemejanza de su conducta 
y por sus antiguas disensiones. Temeroso pues Cicerón, 
intentó primero pasar de legado con Dolabela á la Siria; 
pero habiéndole rogado los que despues de Antonio iban á 
ser cónsules, Hircio y Pansa, varón de probidad y amantes 
de Cicerón, que no los abandonase, pues le ofrecían oprimir 
á Antonio si él se quedaba ; no creyéndolos del todo, ni 
tampoco dejándolos de creer, no hizo ya cuenta de Dolabela; 
y diciendo á Hircio que se iba á pasar el estío en Atenas, y 
que cuando hubiesen entrado en cargo volvería, sin mas au-
toridad se dispuso para aquel viaje. Hubo detenciones en la 
navegación, y llegando desde Roma nuevos rumores cada 
dia á medida de su deseo : que en Antonio se notaba grande 
mudanza; que todo lo hacia y disponía por medio del Sena-
do; y que no faltaba otra cosa que su presencia para que los 
negocios se pusieran en el mejor órden, reprendiéndose á sí 
mismo de sus rezelos y temores, regresó otra vez á Roma, 
y lo que es por lo pronto no le salieron vanas sus esperan-
zas : porque fue tanto el gentío que con el gozo y el deseo 
salió á recibirle, que casi se consumió todo el dia á la puerta 
en abrazos y salutaciones. Mas al dia siguiente congregando 
Antonio el Senado, y pasándole aviso, no concurrió, sino 
que se quedó en cama, excusándose con que estaba fatigado 
del viaje; pero á lo que parece lo que verdaderamente lo 
detenia era el temor de alguna asechanza, por cierta indi-
cación y sospecha que se le habia dado en el camino. Anto-
nio se mostró muy ofendido de esta calumnia, é iba á enviar 

soldados con órden de que lo trajeran ó le quemaran la casa; 
pero instándole y rogándole muchos, se convino en que solo 
se le tomaran prendas. De allí en adelante se pasaban de 
largo cuando se encontraban sin decirse nada el uno al otro, 
y estaban en mutuas sospechas : hasta que habiendo llegado 
de Apolonia César el joven, admitió la herencia del otro Cé-
sar, y por veinticinco cuentos de dracmas que Antonio tenia 
en su poder de los bienes de este se indispuso con él. 

En consecuencia de esto Filipo, que estaba casado con la 
madre del nuevo César, y Marcelo con la hermana, habién-
dose dirigido con aquel jóven á Cicerón, se convinieron en 
que se prestarían mutuamente, Cicerón á este en el Senado 
y ante el pueblo el poder que nace de la elocuencia y la po-
lítica ; y este á Cicerón la seguridad que dan las riquezas y 
las armas : pues ya tenia aquel jóven á sus órdenes no po-
cos de los que habían hecho la guerra con César : ademas 
de que se tiene por cierto haber entrado Cicerón con un 
vivo deseo en la amistad de César. Porque, según parece, 
en vida todavía de Pompeyo y Julio César se le figuró en 
sueños á Cicerón que llamaba al Capitolio á algunos hijos 
de los senadores, con el objeto de que Júpiter designara á 
uno de ellos por caudillo de Roma; que los ciudadanos esta-
ban en grande espectacion alrededor del templo, y aquellos 
niños en toga pretexta sentados á la puerta. Abrióse esta 
repentinamente, y los niños se fueron levantando de uno en 
uno, y dieron |a vuelta alrededor de la estatua del Dios, que 
los estuvo mirando atentamente, y los despidió descontentos; 
mas luego que este se le acercó, alargó la diestra y dijo : 
« Romanos, este dará fin á la guerra civil, siendo vuestro 
caudillo. » 

Habiendo pues tenido Cicerón este ensueño, se dice que 
retuvo y conservó viva la imágen del niño, aunque no sabia 
quien era; pero habiendo bajado al dia siguiente al campo de 
Marte cuando los jóvenes volvían de ejercitarse, este fue el 
primero que vió cual en el sueño se habia ofrecido á su ima-
ginación, y admirado le preguntó quiénes eran sus padres. 
Era su padre Octavio, no de los mas ilustres, y su madre 
Acia, sobrina de César; por lo que no teniendo este hijos, 
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le dejó por su testamento su hacienda y su casa. Desde en-
tonces dicen que Cicerón veia con gusto á este niño, y le 
mostraba afecto, y él correspondía á sus demostraciones, 
porque hacia también la casualidad que habia nacido el año 
en que Cicerón fue cónsul. 

Estas eran las causas que públicamente se daban; pero-al 
principio el odio á Antonio, y despues su carácter, que no 
podia resistir á la ambición, fueron los verdaderos motivos 
que le unieron á César; creyendo que ganaba para la repú-
blica el poder de este; pues se le prestaba tan dócil y sumiso 
que le llamaba padre. Disgustaba esto de tal manera á Bru-
to, que en sus cartas á Atico se queja agriamente de Cice-
rón, á causa de que adulando á César por miedo de Antonio, 
era elaro que en vez de procurar libertad para la patria, solo 
buscaba para sí un señor mas benigno y humano. Mas á 
pesar de esto Bruto se llevó consigo al hijo de Cicerón, que 
se hallaba en Atenas oyendo las lecciones de los filósofos, y 
dándole mando, le confió algunos encargos que desempeñó 
con el mejor éxito. Llegó entonees á lo sumo en Roma el po-
der de Cieeron; y viniendo al cabo de cuanto se propuso, 
oprimiéá Antonio, y lo obligó á salir de la ciudad, envian-
do á los dos cónsules Hircio y Pansa á hacerle la guerra ; y 
obtuvo del Senado que decretara á César las fasces y todo el 
aparato imperatorio, como que combatía por la patria. Mas 
como vencido Antonio, y muertos en la guerra ambos cón-
sules, todo el poder se acumulase en César, temiendo el Se-
nado á un jóven á quien tan decididamente favorecía la for-
tuna, trató de apartar de él las tropas con honores y con 
dádivas, y debilitar así su poder, bajo el pretexto de que la 
república no necesitaba de defensores una vez que Antonio 
liabia huido. Temió con esto César, y envió quien rogara y 
persuadiera á Cieeron que procurara para ambos juntos el 
consulado, y dispusiera de todo como le pareciese, apode-
rándose de la autoridad, y tomando bajo su dirección á 
aquel jóven, que solo apetecía adquirir algún nombre y glo-
ria. Confesó el mismo César que temiendo verse arruinado, 
y considerándose en peligro de que le dejaran solo, echó 
mano en tal apuro de la ambieion de Cicerón, moviéndole á 

que pidiera el consulado, en el concepto de que él le daría 
todo favor y auxilio. 

Enloquecido entonces y sacado de tino Cicerón, un an-
ciano por aquel mozo, y engañado para que le ayudara en 
ios comicios, y le pusiera bien con el Senado, desde luego 
incurrió en la reprensión de sus amigos ; y á bien poco co-
noció él mismo que se habia perdido, y habia hecho trai-
ción á la libertad de la patria : porque luego que aquel jo-
ven vió tan acreditado su poder, y se posesionó del consu-
lado, al punto dió de mano á Cicerón; y hecho amigo de 
Antonio y Lépido, juntando en uno el poder de los tres, 
partió con ellos la autoridad, como pudiera haber partido 
una posesion. Proscribieron de muerte sobre doscientos ciu-
dadanos, siendo la proscripción de Cicerón la que produjo 
entre ellos los mayores altercados : por cuanto Antonio no 
se daba á partido si no moría el primero; Lépido se adhería 
á Antonio, y César se oponia á ambos. Tuvieron ellos solos 
sobre esto juntas reservadas cerca de Bolonia por tres dias, 
reuniéndose en un sitio próximo al campamento, cercado 
del rio. Dícese que habiéndose César mantenido Grme en la 
lid por Cicerón los dos primeros dias, cedió por fin al terce-
ro, abandonándole traidoramente. La composicion y com-
pensación fue de esta manera : César hizo el sacrificio de 
Cicerón, Lépido el de su hermano Paulo, y Antonio el de 
Lucio César, que era tio suyo de parte de madre. Hasta este 
puntóla ira y el furor les hizo perder la razón, no dejando 
duda de que el hombre es la mas cruel de todas las fieras, 
cuando á las pasiones se une el poder. 

Mientras esto pasaba, Cicerón residía en sus campos de 
fusculana, teniendo en su eompañíaá su hermano. Luego que 
supieron las proscripciones, determinaron trasladarse á As-
tur, posesion litoral del mismo Cicerón, y desde allí pasar á 
la Macedoma á ponerse al lado de Bruto,, porque las voees 
que corrían eran de que se hallaba con fuerzas superiores. 
Cammabanen literas muy abatidos con la pesadumbre; y 
parándose en el camino, puestas las literas una en par de la 
otra, se lamentaban juntos de su suerte. El mas desalentado 
era Quinto, á quien afligía ademas la idea de lafalta de pre-



venciones; porque no habia tenido tiempo para tomar nada 
en casa; y aun Cicerón era bien poco lo que consigo lleva-
ba. Parecióles pues que seria lo mejor apresurar Cicerón su 
fuga, y que Quinto se volviese para proveerse en casa, de lo 
necesario. Así se determinó; y abrazándose uno á otro, en-
tre sollozos y lamentos se despidieron ; y Quinto, denunciado 
vilmente de allí á pocos dias por sus esclavos á los matado-
res, recibió de estos la muerte, y con él su hijo. Cicerón, 
conducido á Astur, y encontrando allí un barco, subió en él 
al punto, y á vela navegó basta Circeyos. Allí, queriendo 
los pilotos hacerse otra vez al mar, ó por temor de la nave-
gación, ó por no haber perdido enteramente la confianza en 
César, saltó en tierra y anduvo por ella cien estadios, enca-
minándose á Roma; pero con nuevas dudas mudó de pro-
pósito, y se dirigió otra vez hácia el mar. Cogióle la noche, 
y la pasó en las mayores dudas y aflicciones sin saber qué 
partido tomar : tanto que llegó á resolver introducirse se-
cretamente en casa de César, y dándose á sí mismo muerte 
ante el ara, concitar contra él la ira de los Dioses; pero le 
retrajo de esta idea el temor de los tormentos, si por acci-
dente le echasen mano. Ocurriéronle otros muchos pensa-
mientos, mudando de dictamen á cada punto, y por fin vol-
vió á ponerse en manos de sus esclavos para que por mar 
le llevasen á Cayeta, donde tenia posesiones y un asilo exce-
lente en el estío, cuando los vientos etesias soplan dulce-
mente; habiendo en aquel mismo sitio un templete de Apolo 
sobre el mar. Levantáronse de este muchos cuervos, que 
graznando se dirigieron al barco de Cicerón cuando le im-
pelían á tierra con los remos ; y colocándose en la antena 
de una y otra parte, unos graznaban, y otros picoteaban 
los cabos de las maromas : señal que á todos pareció funes-
ta. Saltó pues en tierra Cicerón, y marchando á la quinta 
se acostó para descansar. Muchos de los cuervos se pasaron 
en la ventana graznando desconcertadamente; y uno de 
ellos, bajándose al lecho donde Cicerón reposaba con la ca-
beza cubierta, le desatapó la cara, retirando suavemente la 
ropa con el pico. Los esclavos que esto vieron tuvieron á 
menos el ser tranquilos espectadores de la muerte de su se-

ñor, y que una fiera le diera auxilio, y cuidara de él cuando 
injustamente era maltratado, y ellos no hiciesen nada para 
salvarle; por lo que ya rogándole, y ya poniéndole por fuer-
za en la litera, volvieron á conducirle hácia el mar. 

Llegaron en esto los matadores, que eran el centurión He-
renio y el tribuno Popilio, á quien habia defendido Cicerón 
en causa de parricidio, trayendo consigo algunos ministros. 
Como hubiesen encontrado cerradas las puertas, las quebran-
taron ; y no encontrando á Cicerón, ni dándoles noticia nin-
guna de él los que allí habían quedado, se refiere que un 
mozuelo, educado por Cicerón en las; letras y ciencias libe-
rales, y que era liberto de su hermano Quinto, llamado Fi-
lólogo, dijo al tribuno que la litera marchaba por las calles 
sobreadas con árboles hácia el mar; con lo que el tribuno 
dió á correr á tomar la salida; pero sintiendo á este tiempo 
Cicerón que Hereuio se acercaba corriendo por el camino 
que llevaba, mandó á los esclavos que parasen allí la litera. 
Entonces llevándose, como lo tenia de costumbre, la mano 
izquierda á la barba, miró de hito en hito á los matadores, 
teniendo el cabello crecido y desgreñado, y muy demudado 
el semblante con la demasiada agitación y angustia, de ma-
nera que los mas se cubrieron el rostro al ir Herenio á darle 
el golpe fatal; y se le dió habiendo alargado el mismo Cice-
rón el cuello desde la litera. Tenia entonces la edad de se-
senta y cuatro años. Cortóle por órden de Antonio la cabeza , 
y las manos con que habia escrito las Filípicas : porque Ci-
cerón intituló Filípicas las oraciones que escribió contra An-
tonio ; y hasta el dia de hoy aquellas oraciones conservan 
este nombre. 

Cuando estos miembros fueron traídos á Roma, se hallaba 
Antonio celebrando los comicios consulares, y al oir la rela-
ción y verlos, exclamó : ¡ Ahora qúe no haya mas proscrip-
ciones ! y la cabeza y las manos las hizo poner sobre lo que 
formaba barandilla en la tribuna : ¡ espectáculo terrible pa-
ra los Romanos! en el que no tanto era el rostro de Cicerón 
lo que veian, como laimágen del ánimo de Antonio; el cual 
tuvo sin embargo en estos sucesos un sentimiento laudable, 
que fue el de haber hecho entrega del liberto Filologo áPom-
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ponía, mujer de Quinto. Esta, luego que le tuvo en su po-
der, ademas de otros castigos con que le atormentó, le fue 
cortando poco á poco las carnes, las asó, y se las hizo co-
mer : porque así es como lo refieren algunos historiadores; 
aunque el liberto del mismo Cicerón Tirón ni memoria si-
quiera haee de la traición de Filologo. Se me ha asegurado 
que algún tiempo despues, entrando César en la habitación 
de uno de sus nietos, lo encontró con un libro de Cicerón en 
la mano, y que asustado trató de ocultarle debajo de la ropa; 
que advertido esto por César, le tomó, y habiendo leido en 
pie una gran parte de él, se le volvió á aquel jóven, dicién-
dole : Varón docto, hijo mió, varón docto, y muy amante 
de su patria. Poco mas adelante venció César á Antonio, y 
siendo cónsul, nombró por su colega al bijo de Cicerón; en 
cuyo consulado hizo el Senado quitar las estatuas de Anto-
nio, anuló todos los honores.que se le habían concedido, y 
decretó que en adelante ninguno de la familia de los Anto-
nios pudiera tener el nombre de Marco. Por este medio pa-
rece que una superior providencia reservó para la casa de 
Cicerón el fin del castigo de Antonio. 

COMPARACION DE DEMOSTELES Y CICERON. 

Acerca de Demóstenes y Cicerón lo que dejamos escrito es 
cuanto ha llegado á nuestro conocimiento que sea digno de 
memoria, y aunque no es nuestro ánimo entrar en la com-
paración de la facultad de decir del uno y del otro, nos pa-
rece no debe pasarse en silencio que Demóstenes cuanto t a -
lento tuvo, recibido de la naturaleza y acrecentado con el 
ejercicio, todo lo empleó en la oratoria : llegando á exceder 
en energía y vehemencia á todbs los que compitieron con él 
en la tribuna y en el foro; en gravedad y decoro á los que 
cultivaron el género demostrativo, y en diligencia y arte á 
todos los sofistas. Mas Cieeron, hombre muy instruido, y que 
á fuerza de estudio sobresalió en toda clase de estilos, no so-
lo nos ha dejado muehos tratados filosóficos al modo de la 

escuela académica, sino que aun en las oraciones «seritas pa-
ra las causas y las contiendas del foro se ve claro su deseo 
de ostentar erudición. Pueden también deducírselas costum-
bres de uno y otro de sus mismas oraciones : porque Demós-
tenes, apírando á la vehemencia y á la gravedad, fuera de 
toda brillantez y lejos de chistes, no olia al aceite, como le 
motejó Piteas, sino que de lo que daba indicio era de beber 
mucha agua; de poner sumo trabajo, y de austeridad y acri-
monia en su conducta; y Cicerón, inclinado á sergraeioso y 
decidor hasta hacerse juglar, usando muchas veces de íronía 
en los negocios que pedían diligencia y estudio, y emplean-
do en las causas los chistes, sin atender á otra cosa que á 
sacar partido con ellos, solia desentenderse del decoro • co-
mo en la defensa de Celio, en la que dijo : « No ser extraño 
que entre tanta opulencia y lujo se entregara á losplaeeres -
porque no participar de lo que se tiene á la mano es una lo-
cura; especialmente cuando filósofos muy afamados ponen la 
felicidad en el placer. » Díeese que acusando Catón á Mure-
na, le defendió Cicerón siendo cónsul; que por mortificar á 
Catón, satirizó largamente la secta estoica, á causa de sus 
proposiciones sentenciosas, llamadas paradojas, causando es-
to gran risa en el auditorio, y aun en los jueces; y que Ca-
tón sonnéndose dijo sin alterarse á los circunstantes : ¡ Qué 
ridículo cónsul tenemos, ciudadanos! Parece que Cieeron 
era naturalmente formado para las burlas y los chistes v 
que su semblante mismo era festivo y risueño; cuando en el 
de Demóstenes estaba pintada siempre la severidad y la me-
ditación ; á las que entregado una vez, no le fue ya dado mu-
dar : por lo que sus enemigos, como dice él mismo le lla-
maban molesto é intratable. 

También se ve en sus escritos que el uno no tocaba en las 
alabanzas propias sino con tiento y sin fastidio, y solo cuan-
do podía convenir para otro fin importante, siendo fuera de 
este caso reservado y modesto; pero el desmedido amor pro-
pio de Cicerón de hablar siempre de sí mismo deseubre una 
insaciable ansia de gloria : como cuando dijo : 

Cedan las armas á la docta toga, 
Y el laurel triunfal á la elocuencia. 



ponia, mujer de Quinto. Esta, luego que le tuvo en su po-
der, ademas de otros castigos con que le atormentó, le fue 
cortando poco á poco las carnes, las asó, y se las hizo co-
mer : porque así es como lo refieren algunos historiadores; 
aunque el liberto del mismo Cicerón Tirón ni memoria si-
quiera haee de la traición de Filologo. Se me ha asegurado 
que algún tiempo despues, entrando César en la habitación 
de uno de sus nietos, lo encontró con un libro de Cicerón en 
la mano, y que asustado trató de ocultarle debajo de la ropa; 
que advertido esto por César, le tomó, y habiendo leido en 
pie una gran parte de él, se le volvió á aquel jóven, dicién-
dole : Varón docto, hijo mió, varón docto, y muy amante 
de su patria. Poco mas adelante venció César á Antonio, y 
siendo cónsul, nombró por su colega al bijo de Cicerón; en 
cuyo consulado hizo el Senado quitar las estatuas de Anto-
nio, anuló todos los honores.que se le habían concedido, y 
decretó que en adelante ninguno de la familia de los Anto-
nios pudiera tener el nombre de Marco. Por este medio pa-
rece que una superior providencia reservó para la casa de 
Cicerón el fin del castigo de Antonio. 

COMPARACION DE DEMOSTELES Y CICERON. 
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lo nos ha dejado muehos tratados filosóficos al modo de la 
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Finalmente no solo celebra sus propios hechos, sino aun las 
oraciones que ha pronunciado ó escrito, como si su objeto 
fuese competir juvenilmente con los oradores Isócrates y 
Anaxímenes; y no atraer y dirigir al pueblo romano, 

Grave y altivo, poderoso en armas , 
Y á sus contrarios iracundo y fiero. 

Es verdad que en los que han de gobernar se necesita la elo-
cuencia ; pero deleitarse en ella, y saborear la gloria que pro-
cura, no es de ánimos elevados y grandes. En esta parte se 
condujo con mas decoro y dignidad Demóstenes ; quien de-
cía que su habilidad no era mas que una práctica, pendiente 
aun de la benevolencia de los oyentes; y que tenia por ilibe-
rales y humildes, como lo son en efecto, á los que en ella se 
vanaglorian. 

La habilidad para hablar en público é influir por este me-
dio en el gobierno fue igual en ambos, hasta el extremo de 
acudir á valerse de ellos los que eran arbitros en las armas y 
en los ejércitos: como de Demóstenes, Cares, Diopeites y 
Leostenes; y de Cicerón, Pompeyo y César Octavio, como 
este lo reconoció en sus Comentarios á Agripa y Mecenas. 
Por lo que hace á lo que mas descubre y saca á la luz la ín-
dole y las costumbres de cada uno, que es la autoridad y el 
mando, porque ponen en movimiento todas las pasiones, y da 
ocasion á que se manifiesten todos los vicios, á Demóstenes 
no le cupo nada de esto, ni tuvo en que dar muestra de sí, 
no habiendo obtenido cargo ninguno de algún viso, como 
que ni siquiera fue uno de los caudillos del ejército que él 
mismo hizo levantar contra Filipo. Mas Cicerón fué de cues-
tor á la Sicilia y de procónsul á la Capadocia; y en un tiem-
po en que la codicia andaba desmandada, y estaba recibido 
que los que iban de generales y caudillos, ya que el hurtar 
fuera mal visto, se ejercitasen en saquear, no vituperando 
por tanto el que tomasen, sino mereciendo gracias el que lo 
ejecutaba con moderación ; dió ilustres pruebas de su desin-
teres y desprendimiento, y también de su mansedumbre y 
probidad. En Roma mismo siendo cónsul en el nombre, pero 
ejerciendo en la realidad autoridad de Emperador y dictador 

Pi1? C °" j U r a C Í O n d e C a t i l i n a ' h i z ° verdadera la 
profecía de Platón deque tendrían las ciudades tregua en 
sus males, cuando por una feliz casualidad un grande poder 
y una consumada prudencia concurriesen en uno con la jus-
ticia. La fama culpa á Demóstenes de haber hecho venal la 
elocuencia, escribiendo secretamente oraciones para Formion 
y Apolodoro en negocio en que eran contrarios; y le desa-
Z n r Z T percibido dinero del Rey, y por haber sido 
condenado a causa de lo ocurrido con Harpalo. Cuando qui-
siéramos decir que todo esto fue inventado por los que escri-
bieron contra el, que no fueron pocos, todavía „0 tendríamos 
medio ninguno para hacer creer que no había visto con ojos 
codiciosos los presentes que por obsequio y honor le hacían 
os Reyes; ni esto era tampoco de esperar de quien daba á 

logro sobre el comercio marítimo; pero en cuanto á Cicerón 
ya tenemos dicho que habiéndole hecho ofertas y ruegos pa-
ra que recibiese presentes, los Sicilianos cuando fue edil; el 
tiey de Capadocia cuando estuvo de procónsul, y sus ami-
gos al salir a su destierro, los resistió y repugnó en lodas es-
tas ocasiones. 

De los destierros, el del uno fue ignominiosoilteniendo que 
ausentarse por usurpación de caudales; y el del otro fue muv 
honroso, habiéndosele atraído por haber cortado los vuelos 
a hombres malvados, peste de su patria : asi del uno nadie 
hizo memoria despues de su partida; y por el otro mudó el 
Senado de vestido, hizo duelo público, y resolvió que no se 
d!ese cuenta de negocio ninguno hasta haberse decretado la 
vuelta de Cicerón. Mas por otra parte este en el destierro na-
da hizo, pasandolo tranquilamente en Macedonia; pero para 
Demóstenes el destierro vino á hacerse una de las mas ilus-
tres épocas de su carrera política; porque trabajando en 
unión con los Griegos, como hemos dicho, y haciendo des-
pedir a los legados de los Macedonios, recorrió las ciudades 
mostrándose en un infortunio igual mejor ciudadano que Te-
mí stocles y Alcibiades. Restituido que fue volvió á su an-
tiguo empeño, y perseveró haciendo la guerra á Antípatro 
y los Macedomos. Mas á Cicerón le echó en cara Leüo en el 
Senado que pretendiendo César se le permitiese contra ley 



pedir el consulado, cuando todavía no tenia barba, se estuvo 
sentado sin hablar palabra; y Bruto le escribió increpándole 
de que habia fomentado y criado una tiranía mayor y mas 
pesada que la que ellos habían destruido. 

Ultimamente en cuanto á la muerte, bien era de compade-
cer un hombre anciano, llevado, á causa de su cobardía, de 
acá para allá por sus esclavos, á efecto de esconderse y huir 
de una muerte, que por la naturaleza no podia menos de 
amenazarle de cerca, y muerto al cabo lastimosamente á 
manos de asesinos; pero en el otro, aunque se hubiese abati-
do un poco al ruego, siempre es laudable la prevención y 
conservación del veneno, y mas laudable el uso; porque no 
prestándole ásilo el Dios, como quien se acoge á mejor ara, 
se sustrajo á sí mismo de las armas y las manos de los saté-
lites burlándose de la crueldad de Antípatro. 

DEMETRIO. 

Los primeros á quienes ocurrió la idea de comparar las 
artes á los sentidos, me parece que á lo que principalmente 
atendieron fue á la facultad de formar juicio; con la que nos 
es dado discernir igualmente los contrarios en uno y otro gé-
nero : porque en esto es en lo que convienen; mas diferién-
cianse en el referir á un fin lo juzgado y discernido. Porque 
el sentido no es mas bien facultad de percibir lo blanco que 
lo negro, lo dulce que lo amargo, lo blando y que cede, que 
lo duro y que resiste; sino que su ministerio es, tropezando 
con cada cosa, ser de todas movido y moverlas á todas, para 
trasladarlas á la inteligencia según la impresión que le han 
hecho; pero las artes, dirigidas por la razón á la elección y 
consecución de su objeto propio, y á la repulsión y fuga de 
su contrario; lo primero lo examinan por su misma institu-
ción y de propósito; y lo segundo por accidente : porque si 
la medicina atiende á la enfermedad y la música á la diso-
nancia, es para conseguir mejor la ejecución de los contra-

ríos. Las mas perfectas de todas las artes, á saber, la tem-
planza, la justicia y la prudencia, no solamente juzgan de lo 
honesto, de lo justo y de lo útil, sino también de lo pequdi-
eial, de lo torpe y de lo injusto; y no celebran la simplici-
dad que se complace en no tener experiencia de los vicios, 
smo que la tienen por necedad y por ignorancia de aquellas 
cosas que importa sobre todo sean conocidas de los que se 
proponen vivir bien. Los antiguos Esparciatas hacian á los 
H ilotas en sus festividades beber vino destempladamente, y 
despues los introducían en sus banquetes, para que los jó-
venes vieran por sus ojos la deformidad de la embriaguez ; 
mas nosotros no tenemos por muy humano ni por muy po-
lítico el procurar la corrección de unos por medio del desor-
den y la destemplanza de otros. Creemos sí que de los que 
mas se abandonaron, y en un gran poder v grandes negocios 
manifestaron una insigne maldad, puede quizá eonvenir que 
introduzcamos una ó dos parejas para que también sus vidas 
sirvan de ejemplo : no á fe el placer y diversión de variar 
nuestro cuadro; sino á la manera de lo que ejecutaba Isme-
nias de Tebas, que haciéndoles á sus discípulos oir á los que 
taman bien la flauta y á los que la tañían mal, les decia des-
pues : asi se hade tocar; y á la inversa, así no se ha de to-
car. Antigenidas creía que los jóvenes oirian con mas gusto 
a los buenos flautistas despues de haber oído á alguno ma-
lo : pues del mismo modo me parece á mí que nos dedicare-
mos con mas ardor á observar é imitar las vidas ordenadas 
y buenas, si no carecemos del conocimiento de las viciosas 
y vituperadas. Contendrá pues este libro las vidas de Deme-
trio Pouorcetes y de Antonio el triumviro, muy propios am-
bos para confirmar la máxima de Platón, de que los carac-
teres extraordinarios así llevan los grandes vicios como las 
grandes virtudes. Siendo ambos igualmente dados al amor 
bebedores, belicosos, dadivosos, magníficos é insolentes 
fueron también semejantes en los sucesos de fortuna : pues 
no solo en vida consiguieron grandes victorias y tuvieron 
grandes descalabros, hicieron dilatadas conquistas, y las 
perdieron, y habiendo caido de un modo inesperado, por otro 
inesperado se levantaron; sino que perecieron también, el 
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«no hecho cautivo por sus enemigos, y el otro, estando muy 
próximo á que le sucediera lo mismo. 

Habiendo tenido Antígono dos hijos de Estratónice, hija 
de Correo, al uno por el hermano le puso el nombre de De-
metrio, y al otro por el padre el de Filipo. Esta es la opinion 
mas común; pero otros dicen que Demetrio no era hijo sino 
sobrino de Antígono : porque habiendo muerto su padre 
siendo todavía muy niño, y casádose inmediatamente con 
Antígono su madre, fue tenido por hijo de este; y que Filipo, 
que era mas jóven que Demetrio, murió de allí á pocos años. 
Era Demetrio en estatura mas bajo que su padre, sin embargo 
de ser alto; pero de una figura y belleza extraordinaria y 
admirable; tanto que ni escultor ni pintor alguno pudo sa-
carle semejante : porque reunía á un tiempo lo festivo y lo 
grave, lo fiero y lo bello, y con lo juvenil y osado se veía 
mezclada una inimitable apacibilidad y magestad heroica y 
regia. Pues por el mismo término sus costumbres reunían 
también lo terrible y lo gracioso : porque siendo muy ama-
ble y el mas jovial y voluptuoso de los Reyes mientras es-
taba dado al regalo, á la bebida y á las francachelas ; tenia 
por el contrario cuando los negocios lo requerían, la mayor 
actividad, suma vehemencia é infatigable constancia. Así 
entre los Dioses al que mas se preciaba de imitar era á Baco, 
diestro en la guerra y en alimentar con ella la paz; y al mis-
mo tiempo dispuesto para la alegría y el regocijo. 

Era sumamente amante de su padre, y con la atención y 
cuidado que prestaba á la madre daba seguras de que hon-
raba al padre mas bien por verdadero amor que por lisonjear 
á su poder. Estaba un día Antígono ocupado en dar audien-
cia á unos embajadores, y llegando á este tiempo Demetrio 
de la caza, se acercó al padre y le besó armado como estaba, 
sentándose á su lado. Antígono entonces, saludando en voz 
alta á los embajadores, á quienes ya habia respondido : Tam-
bién podréis, les dijo, anunciar lo que en nosotros habéis 
visto en orden á la unión en que vivimos : queriendo signifi-
car que la concordia y confianza entre él y el hijo daba gran 
fuerza á su reinado y era una demostración de su poder. 
Porque estando generalmente el imperio reñido con la comu-

nieacíon, y lleno de desconfianza y discordia, tenia á gran 
dicha el mayor y mas anciano de los sucesores de Alejandro 
estar tan distante de temer á su hijo, que este armado de 
lanza se llegaba muy cerca de su persona. Mas también 
puede asegurarse que sola esta casa se conservó por muchas 
generaciones exenta de estos males; ó por mejor decir que 
solo uno de los descendientes de Antígono, que fue Filipo 
dió muerte á su hijo; pero casi todas las demás familias 
cuentan muchas muertes de hijos, de madres y de mujeres -
porque lo que es matar á los hermanos, á la manera de los 
axiomas de geometría, pasaba también por axioma recibido 
en las familias reales para la seguridad. 

De que Demetrio era también al principio por carácter hu-
mano y nacido para la amistad, se puede dar esta prueba. 
íVlitridates, el hijo de Ariobarzanes era por la edad su amigo 
y companero y prestaba á Antígono los respetos debidos 
porque ni era malo, ni lo pareeia; mas por un ensueño se lé 
hizo a Antígono sospechoso. Parecióle á este que recorriendo 
un grande y hermoso campo, lo sembraba de polvos de oro-
que al principio habia nacido una mies de oro; y que vol-
viendo de allí á poco ya no víó mas que la caña cortada. 
Afligido y apesadumbrado con el suceso, parecióle asimismo 
oír una voz que le decia que Mitridates marchaba al Ponto 
Euxmo, despues de haber segado la mies de oro. Dióle mu-
cho en que pensar esta visión, y recibiendo juramento al hijo 
de que callaría, se la manifestó, y también la decidida reso-
lución en que estaba de deshacerse de Mitridates, dándole 
muerte. Al oírlo recibió gran pesar Demetrio, y yéndole á 
buscar aquel jóven para usar de recreación, como lo tenia 
de costumbre, no se atrevió á hablarle palabra, ni darle in-
dicio ninguno con la voz á causa del juramento; pero apar-
tándole un poco de los otros amigos, luego que estuvieron 
solos, escribió en la tierra, viéndolo él, con la punta de la 
lanza : Huye Mitridates. Entendiólo este, y habiendo partido 
en aquella misma noche para la Capadocia, el hado dió en 
breve cumplida á Antígono la visión que habia tenido acerca 
de el; porque se apoderó de una hermosa y dilatada región, 
y dió origen á una nueva línea de Reves del Ponto, extin-
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guida á la octava generación por los Romanos. Estas son las 
pruebas que hay de la excelente disposición de Demetrio á la 
humanidad y á la justicia. 

Como en los elementos de Empedocles por la pugna y 
amistad hay contienda y guerra de unos con otros, y mas 
entre los que están mas cerca y que mas se tocan ; de la 
misma manera la continua guerra que habia entre los suce-
sores de Alejandro, la proximidad de intereses y la vecindad 
de los lugares la hacia mas manifiesta, y la acaloraba mas 
en cuanto á algunos de ellos, como le sucedió en esta oca-
sion á Antígono con Tolomeo. Hallábase Antígono en la Fri-
gia, y habiendo oido que Tolomeo, pasando desde Chipre ta-
laba la Siria é iba atrayendo ó sujetando las ciudades, envió 
contra él á su hijo Demetrio, de edad de veintidós anos, 
que entonces por la primera vez se puso á mandar un ejército 
para una grande y peligroso empresa. Sucedió lo que era na-
tural, habiéndolas un joven inexperto con un atleta de los 
ejercitados en la palestra de Alejandro, vencedor en muchos 
y muy grandes combates í porque fue vencido junto á la ciu-
dad de Gaza, teniendo ocho mil cautivos y cinco mil muer-
tos. Perdió ademas la tienda, los caudales, y en fin hasta la 
servidumbre toda que cuidaba de su persona. Mas esto se lo 
devolvió Tolomeo juntamente con sus amigos, enviándole 
este humano mensaje : que la guerra entre ellos no habia 
de ser por cuanto tenian, sino por la gloria y el mando. Re-
cibiólo Demetrio ; mas pidió á los Dioses no permitieran que 
fuese por largo tiempo deudor á Tolomeo de este beneficio, 
sino que le dieran poderlo pagar cuanto antes, y conducién-
dose mas bien como un general firme y constante, acostum-
brado á esperar la mudanza de la suerte, que como un jóven 
humillado al primer encuentro, se dedicó á reclutar gente y 
prevenir armas, manteniendo en la fe á las ciudades y ejer-
citando las tropas. 

Antígono, cuando tuvo noticia de esta batalla, dijo que 
Tolomeo habia vencido á unos mozos imberbes; pero que 
pronto combatiría con hombres; y no queriendo contener, 
ó quizá extinguir el ardor del hijo, no se le opuso cuando le 
pidió permiso para continuar la guerra solo, sino que se le 

concedió. Al cabo de poco tiempo se presentó con un grande 
ejército Quiles, general de Tolomeo, con ánimo de arrojar 
de toda la Siria á Demetrio, á quien por la anterior derrota 
miraba con desden; pero este, cayendo de repente sobre él 
cuando menos lo esperaba, y llenándolo de pavor, le tomó el 
campamento con el general, le hizo siete mil cautivos, y se 
apoderó de inmenso botín. Alegróse con la victoria; no por 
lo que iba á adquirir, sino por lo que iba á retornar; y no se 
complació tanto en la riqueza y gloria que de ser vencedor le 
resultaba, como con ver que iba á pagar el beneficio recibi-
do, y á corresponder á la humanidad con que habia sido tra-
tado. Sin embargo no lo ejecutó por sí, sino que escribió al 
padre; y permitiéndoselo este, y aun exhortándole á que dis-
pusiera de todo como le pareciese, haciendo grandes pre-
sentes á Quiles, y entregándole sus amigos, los remitió á to-
dos colmados de riquezas. Este descalabro arrojó á Tolomeo 
de la Siria, é hizo venir á Antígono de Celainas, alegre con 
la victoria y deseoso de ver al hijo. 

Enviado despues de esto Demetrio á sujetar á los Arabes 
llamados JNabateos, estuvo en peligro, por haber ido á parar 
á terrenos faltos de agua; pero habiendo asombrado á los 
bárbaros con no haberse turbado ni asustado él mismo, re-
cogiendo de ellos gran botin y setecientos camellos, dió 'tér-
mino á aquella expedición. Habia sido Seleuco arrojado pri-
mero de Babilonia por Antígono ; pero despues la habia re-
cobrado; y posesionado de ella, subia con un ejército á con-
quistar los pueblos confinantes con la India y las provincias 
del Cáucaso; por lo que esperando Demetrio encontrar de-
sierta la Mesopotamia, y pasando súbitamente el Eufrates, 
se apresuró á caer sobre Babilonia, y lanzó de una de las 
eiudadelas, porque eran dos, la guarnición de Seleuco, y 
apoderado de ella, puso allí siete mil hombres de los suyos; 
y mandando á los demás soldados que tomaran del pais y 
recogieran todo cuanto pudiesen traer consigo, regresó al 
mar : dejándole á Seleuco mas afianzado su poder : porque 
con tratar tan mal la tierra daba á entender que se desistia 
de ella por no pertenecerle. Sitiaba Tolomeo á Halicarnaso, y 
yendo en auxilio deesta ciudad, se la quitódeentre las manos. 



Habiendo adquirido fama con estos hechos, concibieron 
el maravilloso proyecto de libertar la Grecia toda, esclavi-
zada por Casandro y Tolomeo, haciendo una guerra la mas 
honesta y justa que jamas hiciera Rey alguno : porque 
cuantas riquezas habian recogido quebrantando á los bár-
baros, venian á consumirlas en bien de los Griegos, por solo 
el deseo de gloria. Resolvieron dar principio por dirigirse 
con su armada á Atenas; y diciendo uno de sus amigos á 
Antígono que si tomaban esta ciudad debían guardarla, 
porque era la, escala de la Grecia, desechó Antígono la pro-
posicion, respondiéndole que la mejor escala y mas segura 
era el amor de los pueblos; y que sienda Atenas la atalaya 
de toda la tierra, al punto baria ilustres sus hechos ante to-
dos los hombres. Movió pues Demetrio para Atenas llevan-
do en dinero cinco mil talentos y una armada de doscientas 
y cincuenta naves, á tiempo que por Casandro ocupaba el 
cuerpo de la ciudad Demetrio Falereo, teniendo guarnición 
en Muniquia; y valiéndole á un tiempo su dicha y su pre-
visión, se apareció en el Píreo .el día veinticinco del mes 
Targelion, sin haber sido sentido de nadie. Cuando se vio 
cerca la escuadra, entendieron todos que eran naves de To-
lomeo, y se disponían á recibirlas; pero volviendo tarde de 
su engaño, aunque acudieron los generales, fue grande el 
desorden en que todo se puso, como era preciso, cuando ha-
bía que rechazar á los enemigos que ya saltaban en tierra. 
Porque hallando Demetrio abierta la boca del puerto, se in-
trodujo en él: así dándose ya á conocer á todos, pidió por 
señas tranquilidad y silencio. Hecho esto, mandó á un he-
raldo les significase que el padre le habia enviado (en buena 
hora fuese dicho) á libertar á los Atenienses, á echar fuera 
la guarnición, y á restituirles sus leves y su gobierno patrio. 

Hecho este anuncio, los mas arrojaron á los pies los es-
cudos, y empezando á aplaudir y clamar, decian que Deme-
trio bajase á tierra, apellidándole su salvador y bienhechor. 
Falereo y los suyos eran todos de sentir que debia recibirse 
al vencedor, aun cuando nada cumpliera délo que'prometía; 
y al punto le enviaran mensajeros que intercediesen por su 
suerte. Recibiólos Demetrio con la mayor humanidad, y en-

vió con ellos de su parte á Aristodemo de Mileto, uno de los 
amigos de su padre. El temor de Falereo mas era de los Ate-
nienses por la mudanza de gobierno que de los enemigos, y 
á esto ocurrió también Demetrio por consideración á la glo-
ria y á la virtud de Falereo, haciéndole acompañar conse-
guridad hasta Tebas, como le deseaba; y por lo que hace á 
él mismo, dijo que no vería la ciudad á pesar del ansia que 
por ello tenia hasta que del todo quedara libre despedida la 
guarnición. Corrió pues por entonces un muro y un foso por 
delante de Muniquia, é hizo vela para Megara, guarnecida 
por Casandro. Tuvo allí noticia de que Cratesipolis, mujer 
de Alejandro el hijo de Poliperconté, que residía en Patras, 
mujer celebrada por su belleza, tendría placer en verse en 
sus brazos, y dejando el ejército en las tierras de Megara, 
marchó allá, llevando consigo unos cuantos de los mas es-
forzados; de los cuales aun se apartó despues, poniendo se-
parado su pabellón para que no notaran que aquella mujer 
iba en su busca. Llegáronlo á entender algunos de los ene-
migos, que sin detenerse corrieron adonde estaba; y tenién-
doles miedo, disfrazado con una ropa vil pudo escaparse á 
carrera, habiendo estado en muy poco el que no cayese en 
una vergonzosa cautividad. Los enemigos aun Cogieron la 
tienda y cuanto en ella habia, y se retiraron. Tomó á Me-
gara ; y como los soldados se inclinasen al saqueo, interce-
dieron los Atenienses por aquellos ciudadanos; con lo que 
Demetrio, expeliendo la guarnición, dió también á aquel 
pueblo la libertad. Cuando en esto estaba entendiendo, se 
acordó del filósofo Estilpon, de quien se decía haber prefe-
rido á la acción una vida sosegada y tranquila. Enviándole 
pues á llamar, le preguntó, ¿si alguno le habia quitado al-
go? á lo que Estilpon respondió : Ninguno, porque no he 
visto á ninguno que se llevara la ciencia. Habian robado á 
los Megarenses, puede decirse, que todos los esclavos; y ha-
ciéndole en otra ocasion caricias Demetrio, le dijo al despe-
dirse : Os dejo, ó Estilpon, libre la ciudad; á lo que él con-
testó : Dices muy bien, porque no nos has dejado ningún 
esclavo. 

Habiendo vuelto contra Muniquia; puso ante ella su eam-



pameato, destrozó la guarnición, y demolió el fuerte; y con 
esto, llamándole y haciéndole un gran recibimiento los Ate-
nienses, entró ya en la ciudad, y congregando el pueblo, 
dijo : que les restituía su antiguo gobierno, ofreciéndoles en 
nombre de su padre que se les enviarían ciento cincuenta 
mil fanegas de trigo y toda la madera de construcción nece-
saria para cien galeras. Recobraron los Atenienses la demo-
cracia al cabo de quince años; habiendo sido entre tanto su 
gobierno, desde los sucesos de Lamia y la batalla de Cra-
non (l), oligárquico en el nombre; pero en la realidad mo-
nárquico por el poder de Falereo: y habiendo sido Demetrio 
un bienhechor grande y magnífico, ellos lo hicieron molesto 
y odioso con los desmedidos honores que le decretaron. Por-
que en primer lugar dieron el nombre de Reyes á Demetrio 
y Antígono, nombre que hasta entonces habían repugnado, 
siendo de las insignias reales lo único que reservaban para 
los sucesores de Alejandro y Filipo, siu permitirlo ni comu-
nicarlo á ningún otro. Ellos solos los llamaron Dioses salva-
dores; y haciendo que cesara el arconte patrio, que daba 
nombre al mío, crearon un sacerdote de los salvadores anuo; 
y el nombre de este era el que habia de servir para fijar la 
data de todos los decretos y escrituras. Decretaron que en el 
gran peplo ó velo se tejieran sus retratos con los de los Dio-
ses; y consagrando el lugar donde primero echó pie á tier-
ra, erigieron un altar que habia de llamarse de Demetrio 
Catabata (2), Añadieron á las tribus otras dos, la Demelriade 
y la Ántigonide; y el consejo, que antes era de quinientos, 
lo hicieron de seiscientos, por cuanto cada tribu daba cin-
cuenta. 

El que mas salió de tino en estas invenciones fue Estrato-
cles : porque á él deben principalmente atribuirse tan ex-
quisitos y excesivos modos de adular. Propuso que los que 
fuesen enviados por la república en virtud de decreto á An-
tígono y Demetrio, en lugar de llamarse embajadores, se 
llamaran teoros, como los que por las ciudades conducen 

(1) De estos sucesos se hab la con bastante extensión en la vida d e Focion cerca 
del fin. 

(2) Catabala es el que baja, el que echa pie á tierra. 

Jas víctimas á Delfos y Olimpia en las fiestas de la Grecia. 
Era en todo insolente este Estratocles; teniendo una vida 
disipada, é imitando en su desvergüenza é impudencia la 
falta de respeto al pueblo del antiguo Cleon. Habia tomado 
una amiga llamada Fílacio; y habiéndole esta comprado un 
día en la plaza sesos y cuellos: ¡Calla, le dijo, me has 
comprado para comer aquellas cosas con que nosotros los 
que gobernamos al pueblo jugamos á la pelota! Cuando los 
Atenienses sufrieron aquella derrota en el combate naval de 
Amorgo, adelantándose á los que traian la noticia, pasó co-
ronado por el Cerámico, y anunciando que habian' vencido 
propuso que se hiciera el sacrificio acostumbrado por la 
buena nueva, y distribución de carnes por tribus. A poco 
llegaron los que volvían con el resto de las naves que quedó 
de la batalla; é increpándole el pueblo con enfado calmó 
eon la mayor insolencia el tumulto, diciendo : ¡ Y qué ha 
habido de malo en que hayais tenido dos dias alegres? ¡Tal 
era la desvergüenza de Estratocles! 

Pues aun hubo otros decretos mas calientes que el fuego, 
para valerme de la expresión de Aristófanes. Porque escri-
bió otro adulador, excediendo en impudencia á Estratocles, 
que se recibiese á Demetrio cuantas veces fuese á Atenas 
eon las mismas ceremonias que á Ceres y Raco; y al que se 
aventajara en brillantez y esplendor en este recibimiento se 
le diera dinero del erario público para una ofrenda. Final-
mente que el mes Muniquion se llamara Demetrion;-el últi-
mo dia del mismo mes Demetridi; y que á las fiestas llama-
das Bacanales se les mudara el nombre en el de Demetrias. 
Contra las mas de estas cosas hubo portentos de parte de los 
Dioses; porque el peplo en que, conforme al decreto, con 
Júpiter y Minerva habian sido tejidos Demetrio y Antígono, 
siendo llevado en procesión por el Cerámico, se rasgó por 
medio con una lluvia borrascosa que cayó. Junto á sus aras 
nació en rededor mucha cicuta, siendo así que por lo común 
no la lleva aquel sitio.- En el dia en que se celebraban los 
Bacanales tuvieron que suspender la pompa por haber sobre-
venido grandes hielos fuera de tiempo; y habiendo caido 
una grande escarcha, no solo quemó el frió todas las vides y 



las higueras, sino que hizo mucho daño en los trigos, que 
estaban aun en yerba; con ocasion de la cual Filípides, que 
era enemigo de Estratocles, dijo en una comedia que él era 

Por quien las viñas abrasó la escarcha, , . . 
Y por cuya impiedad se rasgó el peplo, 
Dados á hombres los divinos cultos*: 
Esto y no la comedia arruina el pueblo. 

Era Filípides amigo de Lisimaco, y por él recibió el pueblo 
algunos beneficios de este monarca; para quien parece que 
era de buen agüero el que se le presentase Filípides, ó él le 
viese cuando habia de emprender alguna cosa de importan-
cia en paz ó en guerra. Por otra parte era hombre bien vis-
to, nada entremetido, y que r.ada tenia de la oficiosidad pa-
laciega. Hacíale un día agasajos Lisimaco; y preguntándole, 
¿Cuál de mis cosas te entregaré, ó Filípides? Lo que quieras, 
ó Rey, le respondió, como no sea un secreto. De intento 
pues hemos contrapuesto este á aquel; al demagogo, y que 
lo lucia en la tribuna, este otro cómico y de la escena. 

Pues aun se le decretó otro honor mas desmedido y diso-
nante, escrito por Dromoclides Esfecio, sobre que para la 
consagración de los escudos en Delfos se tomara oráculo de 
Demetrio; pero será mejor copiar el tenor del decreto, que 
es como sigue : o A la buena hora : le lia parecido al pueblo 
nombrar un ciudadano de Atenas, que constituyéndose cerca 
del salvador, y haciendo las debidas libaciones, pregunte á 
Demetrio salvador, cómo con mas piedad, con mas decoro y 
con mayor prontitud ha de hacer el pueblo la dedicación de 
las ofrendas; y que lo que respondiere, aquello haga el pue-
blo. » Con tales desatinos embaucaron á un hombre, que ya 
de suyo no era de los mas cuerdos. 

Mientras reposaba entonces en Atenas, tomó por mujer á 
la viuda Eurídice, que era descendiente del antiguo Milcia-
des; y habiendo estado casada con Ofeltas, príncipe de Ci-
rene, despues de su muerte se habia restituido á Atenas; y 
los Atenienses miraron este casamiento como una merced y 
un honor dispensados á su ciudad. Era naturalmente Deme-
trio muy fácil en concertar matrimonios, estando enlazado á 

un tiempo con muchas mujeres ; entre las que tenia el pri-
mer lugar y dignidad File, ya por su padre Antípatro, y ya 
también por haber estado antes casada con Cratero, que de 
los sucesores de Alejandro era el que mayor deseo de sí ha-
bia dejado á los Macedonios. Parece que siendo todavía De-
metrio muy jóven, le persuadió el padre que tomara á esta 
en matrimonio, aunque le excedía en edad; y como no se 
mostrase muy dispuesto á ejecutarlo, se dice haberle recita-
do al oído esta máxima de Eurípides : 

Allí do está el provecho es de casarse, 
Aunque haya de ceder naturaleza. 

Sustituyendo de repente una voz de la misma terminación á 
aquella con que concluía el verso. A pesar de lo dicho, el 
honor y estimación en que Demetrio tenia á File'y á sus 
demás mujeres era de tal calidad, que con el mayor descaro 
trataba con rameras y con mujeres libres, siendo entre 
los Reyes el que peor opinion tenia en punto á esta clase de 
placeres. 

Llamóle el padre para hacer la guerra á Tolomeo por la 
isla de Chipre, y era preciso obedecer; pero incomodado de 
haber de dejar la guerra por la libertad de la Grecia, que 
era mas ilustre y gloriosa, envió antes mensajeros á Cleo-
mdes, general de Tolomeo, que tenia presidio en Sicione y 
Corinto, ofreciéndole grandes sumas porque dejase libres es-
tas ciudades. No admitió este la proposicion; por loque tuvo 
que darse á la vela sin dilación, y con su ejército se dirigió 
á Chipre ; donde trabando batalla con Menelao, hermanóle 
I'olomeo, al punto le venció ; pero sobreviniendo el mismo 
Tolomeo con grandes fuerzas de tierra y de mar, se amena-
zaron y hablaron mutuamente Con arrogancia, intimando 
Tolomeo á Demetrio que se retirara antes que reunidas todas 
sus fuerzas fuera hollado de ellas ; y diciendo Demetrio que 
le dejaría ir en paz si convenia en retirar la guarnición de 
Sicione y Corinto. No solo para ellos era de grande expec-
tación esta contienda, sino que la duda é incertidumbre tenia 
pendientes á todos los principes ; porque la victoria iba á dar 



al que quedara superior, no Chipre y laSiria, sino el ser in-
mediatamente el de mayor poder entre todos. 

Tolomeo traia consigo ciento y cincuenta naves, y habia 
dado orden á Menelao de que pasando de Salamina con otras 
sesenta, acometiera en lo mas recio del combate para cortar 
las de Demetrio por la espalda, y desordenar su línea. De-
metrio á estas sesenta solo opuso diez, porque eran las que 
bastaban para impedirles la salida del puerto, siendo la boca 
muy estrecha; y él, habiendo ordenado el ejército, distri-
buyéndole por los promontorios que dominaban el mar, mo-
vió con ciento y ochenta naves. Fue la acometida con tal 
violencia é ímpetu, que de poder á poder destrozó á Tolo-
meo, haciéndole huir con solas ocho naves, que fueron las 
que de toda la armada se salvaron ; pues délas demás, parte 
perecieron en el combate, y setenta fueron tomadas con sus 
tripulaciones. De la muchedumbre de esclavos, amigos y 
mujeres que navegaban en trasportes, y de armas, caudales 
y máquinas nada absolutamente dejó decaer en manos de 
Demetrio, sino que se apoderó de todo, y lo condujo al cam- . 
pamento. Era entre las mujeres muy celebrada Lamia, teni-
da al principio en precio por su arte, pues parece que tañía 
la flauta con primor, y famosa despues por sus ramerías. Es-
taba ya entonces en la declinación de su belleza; y habiendo 
enredado á Demetrio, mucho mas joven que ella, de tal ma-
nera le atrajó y dominó con sus gracias, que de ella sola era 
amante, de las demás amado. Despues del combate naval ni 
Menelao hizo resistencia, sino que entregó á Demetrio la isla 
de Salamina, las naves y el ejército, compuesto de mil y 
doscientos caballos y doce mil infantes. 

Habiendo sido tan gloriosa y brillante esta victoria, para 
darle Demetrio mayor realce con su benignidad y manse-
dumbre, dió honrosa sepultura á los cadáveres de los ene-
migos y libertad á los cautivos; y á los Atenienses les hizo 
el presente de mil y doscientas armaduras de las tomadas en 
el botín. Envió al padre de mensajero de esta victoria á Aris-
todemo de Mileto, adulador el mas consumado de todos los 
cortesanos, y que entonces se propuso llevar la adulación 
hasta el ultimo punto. Porque llegado al término de la na-

vegacion desde Chipre, no dejó que el barco se aproximara á 
tierra, sino que mandó echar áncoras, y que toda la gente 
permaneciera embarcada. El solo saltó en la lancha vse en-
caminó al palacio de Antígono, que con la expectación de la 
batalla tenia el alma pendiente de un hilo, y estaba en la 
agitación en que no pueden menos de estar los que tan gran-
des intereses aventuran. Entonces oyendo que él llegaba, 
todavía se turbó mas que antes, y haciéndose violencia para 
no salir de palacio, envió á encontrarle algunos de sus mi-
nistros y amigos, que tomaran de Aristodemo noticia de lo 
sucedido. Mas él, sin responder nada á nadie, Con pasos 
muy mesurados y con un semblante muy grave seguía su 
camino; con lo que asustado enteramente Antígono, y no 
siendo ya dueño de contenerse, se encaminó á las puertas á 
tiempo que Aristodemo llegaba ya acompañado de gran tro-
pel de gentes, hallándose no lejos del palacio. Cuando estuvo 
á conveniente distancia, alargando la diestra, clamó en voz 
alta : Salve, Rey Antígono : hemos vencido en combate na-
val al Rey Tolomeo : Chipre está en nuestro poder, con diez 
y seis mil y ochocientos soldados que hemos hecho cautivos; 
á lo que respondió Antígono : Salve, tú también, que por 
Dios nos has atormentado cruelmente; mas tú la pagarás, 
porque has de tardar en recibir las albricias. 

En seguida la muchedumbre aclamó por Reyes á Antígono 
y Demetrio, y á Antígono al punto le ciñeron sus amigos la 
diadema. A Demetrio se la envió el padre con una carta, en 
que le daba el dictado de Rey. Los Egipcios, luego que llegó 
allá esta voz, proclamaron también Rey á Tolomeo, porque 
no pareciese que se tenian en menos á causa de la derrota. 
Así fue como lo ejecutado con Antígono y Demetrio excitó la 
emulación de todos los succesores de Alejandro; porque Li-
simaco, empezó asimismo á usar de diadema, y Seleuco aun 
en sus audiencias á los Griegos; pues ya antes las habia dado 
con autoridad de Rey á los bárbaros. Casandro, aunque to-
dos de palabra y por escrito le llamaban Rey, continuó es-
cribiendo sus cartas como antes. No se crea que terminó 
esto en la añadidura de un dictado y la mudanza del traje, 
sino que influyó en los ánimos, y los llenó de orgullo y alta-



nería para el trato y para toda su conducta; mudando, como 
los representes de tragediasfjuntamente con las ropas el aire 
y continente del cuerpo, la voz y el modo de sentarse y sa-
ludar. Asi es que desde este punto se hicieron mas violentos 
en la administración de la justicia, dando de mano al disi-
mulo hipócrita que los hacia un poco mas benignos y afables 
para con los subditos. \ Tanto pudo una sola palabra de un 
adulador, y tal mudanza produjo, puede decirse, que en toda 
la tierra! 

Antígono, engreído con los sucesos de Demetrio en Chipre, 
al punto partió contra Tolomeo, conduciendo por sí mismo 
el ejército de tierra, y haciendo que Demetrio le siguiera con 
una poderosa armada; pero acerca del modo de terminarse 
aquella expedición tuvo Medio, amigo de Antigono, una vi-
sión entre sueños : porque le pareció que el mismo Antígono 
contendía con su ejército en la carrera de ida y vuelta, lla-
mada Diaulo, excelentemente y con mucha prontitud al 
principio; pero quedespues poco á poco fue cediendo aque-
lla fuerza; y al fin cansado hubo de aflojar, y falto de respi-
ración con dificultad hizo la vuelta. Fatigado pues por tierra 
con escaseces de toda especie, como Demetrio hubiese cor-
rido una gran borrasca, habiendo estado expuesto á estre-
llarse en playas abiertas y difíciles y perdido muchas naves, 
tuvo que volverse sin haber hecho cosa alguna. Hallábase 
entonces en los ochenta años de edad á poco menos, y no es-
tando en disposición de conducir por sí los ejércitos, mas por 
la gran mole y pesadez de su cuerpo, que por la vejez, se 
valia del hijo, que por su buena suerte y por su pericia ad -
ministraba perfectamente los mayores negocios; no incomo-
dándole su lujo, su profusion y sus festines : porque si bien 
en tiempo de paz se excedía en estos desahogos, entregán-
dose en el ocio á los placeres sin cuenta ni reparo, en la 
guerra estaba tan vigilante y despierto como los mas sobrios 
por carácter. Dícese que dominándole ya del todo Lamia, 
de vuelta de un viaje saludó Demetrio á Antígono besán-
dole ; y este le dijo sonriéndose : Parece, hijo, que besas á 
Lamia. En otra ocasion habia pasado muchos dias en f ran-
cachelas, y dando por excusa que una fluxión era la que le 

habia impedido verle: Lo sé, respondió Antígono • ¿pero esa 
fluxión era de el de Taso, ó de el de Quio? Habiendo sabido 
otra vez que se hallaba enfermo, fué á verle, y en la puerta 
se encontró con un jovencíto muy lindo. Entró, y sentándose 
junto á él, le tomó la mano, y diciéndole Demetrio : Ahora 
mismo se ha ido la calentura : Cierto, le contestó, hijo mió 
en la puerta la he encontrado yo cuando entraba. ¡ Con tanta 
indulgencia llevaba estos extravíos del hijo por su conducta 
en lo demás ! Porque los Escitas mientras beben y se em-
briagan tiran las cuerdas de los arcos, como para despertar 
el valor relajado por el placer; pero Demetrio entregándose 
del todo, ora al placer, y ora al cuidado, sin mezclar nunca 
estas cosas entre sí, no era por eso menos activo en los pre-
parativos de la guerra. 

Con todo aun pareeia mejor general para preparar y dis-
poner un ejército que para usar de él, queriendo que todo 
estuviera de sobra para el caso oportuno; y en las grandes 
obras de la construcción de naves y máquinas su esmero lle-
gaba hasta el extremo, teniendo un placer insaciable en su 
ejecución, y en inventarlas y trazarlas : porque estando 
adornado de ingenio y comprensión, no empleó su afición á 
las artes en niñerías ó en diversiones inútiles, como otros 
Reyes, que tañían la flauta, pintaban ó torneaban. Eropo de 
Macedonia se entretenía cuando estaba de vagar en hacer 
mesas y lamparillas. Atalo, llamado Filometor, cultivaba 
yerbas venenosas, no solo el beleño y el eléboro, sino tam-
bién la cicuta, el acónito y el doriemo ó solano mánieo 
sembrándolos ó plantándolos en* los jardines reales, y po-
niendo cuidado en conocer sus jugos y su fruto, y cogerlos 
cuando era tiempo. Los Reyes de los Partos bacian vanidad 
de su destreza en sacar y aguzar las puntas de los dardos. 
Mas en Demetrio aun lo mecánico era regio, y el uso de las 
artes tenia grandeza, presentando sus obras juntamente con 
lo esmerado y artístico cierta elevación de ingenio y de áni-
mo, y pareciendo dignas de un Rey, no solamente en la in-
vención y opulencia, sino hasta en la mano : porque con su 
grandeza pasmaban á los amigos, y con su belleza hasta á 
los enemigos agradaban; y esta relación mas tiene de v«f-
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¿ladera que de exagerada : pues sus galeras de diez y seis y 
de quince remos fueron vistas en el mar con admiración por 
los enemigos que las miraban desde tierra, y sus helepolis(i) 
eran un espectáculo para los mismos sitiados, como los he-
chos lo confirman. Porque Lisimaco, que era entrelos Reyes 
el mayor enemigo de Demetrio, y que fué á combatirle 
cuando sitiaba á Solos de Cilicia, le envió á rogar que le 
mostrara sus máquinas y sus naves en acto de bogar; y ha-
biéndoselas mostrado, quedó admirado de ellas, y se retiró. 
Los Rodios sitiados por él largo tiempo, cuando se hizo la 
paz le pidieron algunas de sus máquinas para tener una me -
moria de su habilidad y del propio valor de ellos. 

Hacia guerra á los Rodios por ser aliados de Toloroeo, y 
arrimó á los muros la mayor de sus helepolis, cuya base 
era cuadrada, y cada lado tenia de latitud cuarenta y ocho 
codos; siendo todo su altura de sesenta y seis, y viniéndolos 
lados á parar en un tediado mas angosto que. la base. Por 
adentro estaba asegurada con diferentes enmaderados y re-
partida en divisiones. El frente que miraba á los enemigos 
estaba abierto, habiendo en cada piso sus ventanas, por las 
que se lanzaban armas arrojadizas de toda especie : porque 
estaba llena de hombres ejercitados en toda suerte de com-
bates ; y con no bambolearse ni inclinarse con los sacudi-
mientos, sino ser llevada siempre derecha y en equilibrio con 
gran ruido é Ímpetu, en los espíritus causaba miedo, y al 
mismo tiempo hacia cierta gracia á los ojos de los que la mi-
raban. Trajéronle de Chipre para esta misma guerra dos co-
razas de hierro de peso cada una de cuarenta libras; y que-
riendo su artífice Zoilo hacer ver la impenetrabilidad y re-
sistencia de ellas, propuso que con una catapulta le lanzaran 
un dardo á veintiséis pasos; y hecho así, no fue pasado el 
hierro, y solo recibió una ligera impresión como si se hubie-
ra hecho con un punzón. Esta era la que él llevaba, y la otra 
Alcimo, natural del Epiro, varón el mas belicoso y de mayo-
res fuerzas de cuantos tenia consigo : como que él solo usa-

(1) Es ta voz significa máquina de tomar ciudades, y ya se ve que era una de las 
muchas especies d e torres, de que habla Lipsio en sus libros de las ináquiuas de 
guerra d e los antiguos. 

ba de una armadura de dos talentos de peso, cuando las de 
los demás eran de uno, y peleando en Rodas murió junto al 
teatro. 

Defendiéronse con gran valor los Rodios, y aunque no eje-
cutó Demetrio cosa digna de referirse, les hacia sin embargo 
obstinadamente la guerra, porque enviándole File su mujer 
cartas, alfombras y ropas, apresaron el barco como estaba, 
y lo enviaron á Tolomeo, no imitando la humanidad en caso 
igual de los Atenienses ; los cuales, estando en guerra con F i -
lipo, cogieron á unos portadores de cartas, y leyendo las de-
mas, solamente no abrieron la de Olimpiada, sino que sella-
da como estaba la remitieron á Filipo. Mas aun á pesar de 
estar tan vivamente ofendido Demetrio de los Rodios, cuan-
do tuvo ocasion oportuna no le sufrió el corazon vengarse de 
ellos. Porque hizo la casualidad que Protógenes de Cauno es-
taba pintando su cuadro de Ialiso ; y cuando estaba ya casi 
para concluirse, lo ocupó Demetrio en uno de los arrabales. 
Enviáronle los Rodios un heraldo para pedirle que tuviera 
consideración y no destruyera aquella obra ; á lo que él res-
pondió que antes quemara los retratos de su padre que un 
trabajo del arte como aquel : porque se dice que gastó Pro-
tógenes siete años en acabar aquella pintura. Dícese asimis-
mo que al ver Apeles aquella obra se quedó tan pasmado, 
que le faltó la voz, y al cabo de rato expresó : Gran trabajo, 
admirable obra ; pero no tiene aquellas gracias por las que 
mis pinturas tocan al cielo. Colocado mas adelante este cua-
dro con otros muchos en Roma, fue abrasado en un incen-
dio. Resistían fuertemente los Rodios en aquella guerra; y 
deseando Demetrio algún decente pretexto, los Atenienses 
que allá acudieron le proporcionaron hacer la paz, sin otra 
eondicion que la de haber de dar los Rodios auxilo á Anti-
gono y Demetrio, como no fuera contra Tolomeo. 

Llamaron á Demetrio los Atenienses con motivó de tener-
les sitiada Casandro la ciudad ; y acudiendo aquel con tres-
cientas treinta naves y numerosa infantería, no solo arrojó á 
Casandro del Atica, sino que persiguiéndole en su fuga has-
ta las Termopilas, consiguió de él una señalada victoria, y 
tomó á Heráclea, que voluntariamente se le entregó; habién-



dosele asimismo pasado seis mil Macedonios. A la vuelta dió 
libertad á los Griegos de la parte acá délas Termopilas; hi-
zo aliauza con los Beocios, y tomó á Cencris; y habiendo 
reducido á File y á Panacto, presidios del Atica, guarnecidos 
entonces por Casandro, las restituyó á los Atenienses, los 
cuales aunque habían estado antes excesivos con él, y pare-
cía haber agotado todos los medios de obsequiarle y honrar-
le todavía encontraron como parecer nuevos y recientes en 
sus adulaciones. Porque le señalaron para alojamiento el edi-
ficio que está á espaldas del templo de Minerva, llamado Par-
tenon, y allí estuvo habitando : diciéndose que era la Diosa 
la que daba hospedaje á un huésped, á fe no muy modesto, 
ni de una conducta muy propia para que lo alojara una vir-
gen ; siendo así que su padre, habiendo sabido que el her-
mano del mismo Demetrio Filipo estaba en una ocasion alo-
jado en una casa en que habia tres mocitas, á él no le habló 
palabra; pero habiendo llamado al aposentador, le dijo en su 
presencia : Oyes, ¿no sacarás á mi hijo de tan estrecho alo-
jamiento? 

Correspondíale en verdad á Demetrio respetar á Minerva, 
á lo menos por ser su hermana mayor, según él decia; y sin 
embargo fueron tales las indecencias y abominaciones con 
que manchó el alcázar, violentando á jóvenes libres y ciuda-
danas honestas, que parecía estar aquel lugar sumamente 
acatado y limpio cuando solo se divertía con las rameras 
Crisis, Lamia, Damo y Anticira. No conviene por honor á la 
ciudad referir menudamente tales insolencias; pero al mismo 
tiempo es justo no pasar en silencio la virtud y modestia de 
Democles. Era este todavía muchachito, y tuvo de él noticia 
Demetrio, siendo su sobrenombre el que le acusaba, porque 
le llamaban Democles el hermoso. Hiciéronsele muchos pre-
sentes, se le solicitó, se le hizo miedo, y á nadie cedió nun-
ca. Por fin retirándose de las palestras y del gimnasio, se iba 
á bañar á un baño privado; y habiendo espiado Demetrio la 
ocasion, se entró en él cuando aquel estaba solo; mas el 
muchacho cuando se vió en aquel desamparo y en aquel 
estrecho, quitando la tapa á la caldera en que estaba el 
agua hirviendo, se arrojó en ella y pereció : sufriendo lo 

que él no merecía; pero pensando de un modo digno de 
su patria y de la hermosura, y no como Cleaineto, hijo de 
Cleomedonte, que habiendo dado pasos para librar al pa-
dre de la multa de cincuenta talentos, y presentando al 
efecto al pueblo cartas de Demetrio, no solo se cubrió á sí 
mismo de oprobio, sino que fue causa de turbaciones en la 
ciudad. Porque á Cleomedonte le perdonóla multa; pero hi-
zó un decreto para que nadie presentara cartas de Demetrio; 
mas como habiéndole este entendido, lejos de tolerarlo se 
hubiese mostrado muy ofendido, intimidados nuevamente, 
no solo anularon el decreto, sino que de los que lo propusie-
ron y apoyaron á unos les quitaron la vida, y á otros los des-
terraron. Hicieron ademas otro decreto por el que declara-
ron, que todo cuanto el Rey Demetrio mandara, habia de ser 
santo ante los Dioses y justo ante los hombres; y diciendo 
uno de los ciudadanos mas prudentes que Estratocles no po-
día menos de estar loco para proponer tales cosas, Demo-
cares Leuconeo le replicó : Estaríalo si no lo estuviese, por-
que realmente Estratocles sirvió mucho á la ciudad con estas 
adulaciones; y sin embargo, delatado Democares con tan le-
ve motivo, fue desterrado. ¡Por estas humillaciones pasaban 
los Atenienses mientras se daban por aliviados de la guarni-
ción, y creían que estaban en el pleno goce de su libertad! 

Pasó Demetrio al Peloponeso, y 110 haciéndole frente nin-
guno de los enemigos, porque todos huian y abandonaban 
las ciudades, puso á su obediencia la región llamada Acte y 
la Arcadia, á excepción de Mantinea y Argos, y rescató á 
Sicione y Corinto, dando cien talentos á los que las tenían 
en custodia. Celebrándose en Argos las fiestas de Juno, pre-
sidió á los combates y á toda la solemnidad, y se casó con 
Deidamia, hija de Eacida, Rey de losMolosos, y hermana dé 
Pirro. Decia que los Sicionios habitaban fuera de la ciudad, 
y les persuadió á que la trasladaran al sitio que ahora ocupa; 
y ellos con el sitio le mudaron también el nombre, llamán-
dola Demetriada en vez de Sicione. Habiéndose tenido en el 
istmo una junta general, que fue sumamente concurrida, se 
le nombró generalísimo de la Grecia, como antes se habia 
hecho con Filipo y Alejandro, á quienes él pensaba hacer 



grandes ventajas, deslumhrado con la presente fortuna, y 
con el gran poder á que por ella había llegado. Y Alejandro 
á ninguno de los otros Reyes los rebajó de este dictado, ni á 
sí mismo se dió el título de Rey de Reyes, sin embargo de 
que muchos le debían la dignidad y el nombre; pero Deme-
trio hacia mofa y escarnio de los que llamaban Rey á cual-
quiera otro fuera de él y su padre; y en los banquetes oía 
con gusto á los que brindaban por el Rey Demetrio, por el 
jefe de los elefantes Seleuco, por el general de la armada 
Tolomeo, por el tesorero Lisimaco, por el Siciliano Agato-
cles, gobernador de las islas. Instruidos aquellos Reyes de es-
tas puerilidades, todos las tomaron á risa, á excepción de 
Lisimaco que se mostró muy enfandado, diciendo : ¿Si me 
habrá tenido por castrado Demetrio? porque comunmente 
para tesorero se echa mano de los eunucos. Era siempre Li -
simaco el que mas le odiaba, y para motejarle por sus amo-
res con Lamia dijo : Ahora por la primera vez se ha visto 
una ramera salida de la escena trágica : á lo que replicó De-
metrio, ser mas honesta y recatada esta ramera que su Pene-
lope. 

Pasando entonces otra vez á Atenas, escribió anticipada-
mente que quería al punto de su llegada iniciarse en los mis-
terios, y hacer de una vez toda la ceremonia, desde la pri-
mera iniciación hasta la inspección íntima. Mas esto no era 
legítimo ni se había hecho nunca, porque los pequeños mis-
terios se celebraban en el mes Antigerion, y los grandes en 
el Roedromion; y ála inspección no se pasaba sino mediando 
un año cuando menos desde los grandes misterios. Leída la 
carta, solo se atrevió á oponerse el porta-antorcha Pitodoro; 
pero no adelantó nada; porque abrió Estratocles dictámen 
para que se decretara que el mes Muniquiou se entendiera y 
llamara Antisterion; y admitieron á Demetrio á la iniciación 
que se hacia en Agrá. Despues de esto el mes Muniquion de 
Antisterion se hizo Roedromion, y se perfeccionó lo que res-
taba de la iniciación, recibiendo Demetrio el último grado 
de la inspección íntima; por lo que satirizando Filípides á 
Estratocles hizo este verso : 

El que á uu mes solo ha reducido el año : 

así como dijo en cuanto á su alojamiento en el Partenon : 

El que por uu mesón tuvo al alcázar, 
Y de una virgen al sagrado templo 
Introdujo á las torpes rameril las. 

Siendo así que entonces en la ciudad se cometieron mil 
excesos é injusticias, se dice que lo que mas mortificó á los 
Atenienses fue que habiéndoseles mandado pagar y entre-
gar sin dilación doscientos cincuenta talentos, cuya exac-
ción se hizo de una sola vez y sin excuso, cuando Demetrio 
vió todo el dinero junto, dió órden de que para jabón se en-
tregara á Lamia y á las otras mozuelas que tenia consigo; 
porque sintieron mas la vergüenza que la multa, y la expre-
sión de desprecio mas que la violencia del hecho. Algunos 
dicen que no fue con los Atenienses con quienes esto se eje-
cutó, sino con los Tesalianos. Fuera de esto, queriendo La-
mia dar un banquete al Rey, exigió por su propia autoridad 
dinero á muchos; y fue tan celebrado por su suntuosidad 
este convite, que Linceo de Samos escribió una historia de 
él. Con este motivo hubo un poeta cómico que llamó á La-
mia con tanto donaire como verdad hele/tolis (I). Democa-
res de Solos llamaba á Demetrio cuento, porque decía que 
tenia como los cuentos su Lamia ó Hada. Daba esta mujer 
zelos y envidia, con ser tan querida y obsequiada, no solo á 
las mujeres legítimas de Demetrio, sino aun á sus amigos. 
Fueron en una ocasion embajadores de parte de Demetrio á 
Lisimaco, á quienes este en un momento de ocio mostró en 
los muslos y en los brazos cicatrices profundas de las uñas 
de un león, y les refirió la lucha que había tenido con aque-
lla fiera por haberle encerrado con ella el Rey Alejandro; y 
ellos echándose á reír, le dijeron que también su Rey lleva-
ba en el cuello mordiscos de otra fiera cruel, que era Lamia. 
Era cosa de admirar que habiendo andado con reparos al 
principio para casarse con File por razón de la edad, se hu-
biera dejado vencer de Lamia, y la hubiera amado por tanto 
tiempo, pasada ya y muy pasada su flor. Así es que Demo, 

(1) Se deja dicho en esta misma vida que la helepolis era una máquina de Sino, 
y su nombre significaba tomadora de ciudades. 



llamada también Mania, habiendo tañido la flauta Lamia 
sobre cena, como la preguntase Demetrio : ¿Que te parece? 
Vieja, señor, le respondió : y en otra ocasion, habiéndose 
puesto en la mesa grande abundancia de postres, y dicién-
dole el mismo Demetrio : ¿ves qué de cosas me en via Lamia? 
Muchas mas te enviaría mi madre, le respondió, si quisie-
ras dormir con ella. Consérvase finalmente en memoria la 
objeeion de Lamia contra la sentencia llamada de Bocoris. 
Se habia enamorado uno en Egipto de la cortesana Tonis, á 
la que habia ofrecido una gran suma; pero habiéndole pa-
recido despues entre sueños queyacia con ella, se resfrió en 
su deseo ; y ella le puso pleito sobre el precio convenido. 
Dióse cuenta á Bocoris, y mandó que el amador trajera á su 
presencia en un talego todo el dinero prometido, y que con 
la mano lo sacudiera á uno y otro lado, y la cortesana se 
contentara con la sombra; teniendo á la opinion por sombra 
de la verdad ; pero Lamia repuso que esta sentencia no era 
justa, porque la sombra no satisfizo en la cortesana la codi-
cia del dinero, como el* sueño habia borrado el amor en el 
mancebo. Mas baste lo dicho acerca de Lamia. 

La fortuna y los sucesos de este Rey y de quien escribi-
mos exigen que la narración se convierta ahora de la escena 
cómica á la trágica. Porque todos los otros Reyes se coliga-
ron contra Antigono; y como hubiesen reunido en un punto 
todas sus fuerzas, tuvo Demetrio que acudir desde la Grecia; 
y como hubiese juntado asimismo sus tropas con las del pa-
dro, mas codicioso de gloria militar que lo que su edad lle-
vaba, él también adquirió mas osadía y cobró mas ánimo. Y 
en verdad parece que si Antigono hubiera cedido en cosas 
bien pequeñas, y hubiera rebajado algo de su desmedida am-
bición y deseo de mando, habría conservado para sí, y de-
jado al hijo la preeminencia de ser el primero entre todos 
ellos ; pero siendo altivo y orgulloso por carácter, y tan in-
solente como en las obras en las palabras, habia ofendido é 
irritado á muchos de los jóvenes y de los poderosos. Enton-
ces mismo decia de aquella liga y confederación que como 
una bandada de pájaros la dispersaría con tirar una piedra, 
y hacer un poco de ruido. Tenia para esta guerra mas de 

setenta mil infantes, diez mil caballos y setenta y cinco ele-
fantes : siendo las fuerzas de los contrarios sesenta y cuatro 
mil infantes; quinientos caballos mas que aquel, cuatrocien-
tos elefantes y ciento y veinte carros. Cuando ya estos se 
acercaron, hubo variación en su ánimo, mas bien en cuanto 
á las esperanzas, que en cuanto á la determinación. Porque 
siendo así que en los momentos de los combates solía ser 
altanero y jactancioso, hablando en voz alta y usando de 
expresiones arrogantes, hasta emplear los chistes en el mo-
mento de acometer y cuando se habia venido á las manos 
con los enemigos para mostrar gran serenidad y desprecio 
de estos, en aquella ocasion se le vió casi siempre pensativo 
y taciturno; y ante el pueblo designó y les presentó al hijo 
por su sucesor. Pero lo que mas admiraron todos fue que en 
su tienda habló con este á solas, cuando no acostumbraba á 
tener ni aun con él estas confianzas ; sino que despues de 
haber resuelto por sí, le daba públicamente las órdenes para 
la ejecución de sus planes. Dícese que siendo todavía mocito 
Demetrio, le preguntó en una ocasion cuando se tocaría á 
retirada; y que le respondió enfadado : ¿Pues qué has de 
ser tú solo quien no oiga la trompeta ? 

Agregósele entonces haber también señales contrarias, 
que cortaron los vuelos á su espíritu, porque á Demetrio le 
pareció que entre sueños le preguntaba Alejandro, magnífi-
camente armado, que señal era la que iban á dar para aque-
lla batalla; y que habiéndole él respondido que Júpiter y la 
victoria, le habia contestado : pues voime ahora á los ene-
migos porque ellos me recibirán ; y Antigono al salir, cuan-
do ya estaba ordenada la hueste, tropezó y cayó de bruces, 
habiéndose hecho bastante daño; y levantándose, tendidas 
las palmas al cielo, pidió á los Dioses la victoria ó una 
muerte imprevista antes de la derrota. En el acto de embes-
tir, Demetrio, que mandaba la mayor y mejor parte de la 
caballería, vino á caer al frente de Antioco, hijo de Seleuco, 
y habiendo peleado valerosamente hasta haber rechazado á 
los enemigos, en el alcance, que fue seguido con mas calor 
y arrojo del que la oportunidad sufría, malogró la victoria: 
porque al retirarse, no le fue dado volver á incorporarse con 



la infantería á causa de haberse interpuesto los elefantes; y 
viendo Seleuco el cuerpo del ejército privado de la protec-
ción de la caballería, con hacer como que cargaba para en-
volverlo, se propuso dar ocasion á que los soldados mudaran 
de ánimo y se le pasasen, lo que así sucedió : porque un 
grandísimo número, que estaba cortado, al punto fué á in-
corporarse en sus filas, y los demás huyeron. Corrían mu-
chos hácia Antígono, y diciéndole uno : Contra tí vienen 
estos, ó Rey, ¿ Pues contra quién han de venir sino contra 
mí? respondió, mas ya volverá Demetrio en mi auxilio; y 
mientras estaba con esta esperanza mirando si vendría el 
hijo, siendo muchos á tirarle saetas á un tiempo, cayó 
muerto. Todos los demás sirvientes y amigos al punto le 
abandonaron, quedando solamente en custodia del cadáver 
Tórax de Larisa. 

Terminada de este modo la batalla, repartiéndose los Re-
yes vencedores, como si fuera un cuerpo muerto, todo el 
imperio de Antígono y Demetrio, tomaron cada uno su par-
te, y se repusieron de las provincias de estos en las que cada 
uno había tenido antes. Demetrio huyó con cinco mil infantes 
y cuatro mil caballos, dirigiéndose con precipitación á Efeso, 
y cuando todos creían que falto de recursos no se abstendría 
del templo, temeroso de que lo ejecutasen los soldados, dió 
al punto la vela, haciendo rumbo á la Grecia, por tener en 
los Atenienses sus principales esperanzas : porque hacia 
también la casualidad que allí había dejado naves, fondos y 
á su mujer Deidamia, y pensaba que no podía encontrar 
refugio mas seguro, en él estado en que se veía, que el amor 
de los Atenienses. Por tanto cuando navegando la vuelta de 
las Cicladas le salieron al encuentro embajadores de Atenas, 
intimándole que 110 tocase en aquella ciudad, porque había 
decretado el pueblo que no se diera entrada á ninguno de 
los Reyes, y á Deidamia la condujeron á Megara con el ho-
nor y acompañamiento conveniente, no fue dueño de sí 
mismo de cólera, sin embargo de que había llevado hasta 
allí résignadamente su desgracia, y no se había mostrado 
en semejante mudanza abatido ó humillado; pero el verse 
frustrado de las esperanzas que sobre el amor de los Ate-

nienses había fundado, y que este le había salido vano y fa-
laz, esto era lo que sobre todo le desconsolaba ; y es que 
para los Reyes y poderosos el menos cierto indicio de amor 
de parte de la muchedumbre es el exceso en las sumisiones 
y los honores; pues consistiendo el precio de estos en la vo-
luntad y la elección, el miedo les quita el crédito y la fe, 
porque unos mismos son los decretos de los que temen y de 
los que aman. Así los hombres prudentes y de juicio, no 
mirando á las estatuas, ni á las pinturas, ni á las apoteosis, 
sino mas bien á sus propios hechos y sus propias obras, 
según son estas, ó los tienen por verdaderos honores, ó por 
resoluciones de la necesidad; como que los pueblos muchas 
veces cuantos mas honores decretan, mas aborrecen á los 
que los reciben sin medida, y con desden y ceño, de los que 
los decretan muy de mala gana. 

Teniéndose Demetrio por malhadado en aquella situación, 
y no pudiendo tomar venganza de los Atenienses, no hizo 
mas que darles quejas con cierta moderación, al mismo 
tiempo que trataba de recobrar sus naves, entre las que ha -
bía una de trece órdenes de remos. Habiéndolas recibido, 
navegó al Itsmo, y hallando que sus cosas no estaban allí en 
mejor estado, porque las guarniciones de una en una se le 
habian ido separando y pasando á los enemigos, dejó á Pirro 
en observación de la Grecia, y haciéndose á la vela, se diri-
gió al Quersoneso; desde donde empezó á talar las tierras 
de Lisimaco para fomentar y mantener su ejército, que ya 
iba reponiéndose y siendo de no pequeña entidad. Por loque 
hace á Lisimaco, se veia abandonado de los demás Reyes, 
por no pareeerles ser de mejor intención que aquel, y antes 
sí mas temible, por lo mismo que tenia mayor poder. De allí 
á poco Seleuco envió á pedir en casamiento á Estratónice, 
hija de Demetrio y File, sin embargo de tener ya un hijo 
llamado Antioco de Apama, natural de Persia : creyendo 
por una parte que según la extensión de su mando, tenia 
para muchos sucesores; y por otra que necesitaba enlazarse 
con aquel, por cuanto había visto que de las hijas de Tolo-
meo Lisimaco bahía tomado una para sí y otra para su hijo 
Agatocles, Era para Demetrio mía felicidad inesperada ser 



suegro de Seleueo; y dando la vela con aquella doncella, 
marchó con todas las naves á la Siria, arribando por nece-
sidad á diferentes puntos, y tocando en la Cilieia, donde do-
minaba Plistarco despues de la batalla con Antígono, por 
haberle sido entregado por los Reyes esta provincia como un 
don especial. Era Plistarco hermano de Casandro; y juzgan-
do violado injustamente su territorio por Demetrio en las 
arribadas, con ánimo de quejarse á Seleueo de que habia 
hecho la paz con el enemigo común sin el consentimiento de 
los otros Reyes, se embarcó para ir en su busca. 

Habiéndolo entendido Demetrio, se encaminó desde el 
mar á Cuindos, donde encontró que aun habían quedado 
mil y doscientos talentos; los que recogió : y dándose priesa 
á embarcarse, se hizo sin detención al mar. Reuniósele á 
este tiempo su mujer File, y en Roso le salió á recibir Se-
leueo. Fue esta primera entrevista sencilla, franca y regia, 
habiendo tenido primero Seleueo convidado en su tienda 
en el campamento á Demetrio, y recibido despues Deme-
trio á aquel en su galera. Habia entre ellos fiestas, con-
ferencias y pasatiempos, sin guardias y sin armas, hasta 
que, desposándose con grande aparato Seleueo con Estrató-
nice, se restituyó á Antioquía. Demetrio recobró la Cílicia, 
y envió á su mujer File á la corte de Casandro su hermano, 
con el objeto de desvanecer las acusaciones de Plistarco. En 
esto Deidamia, que habia venido de la Grecia á reunirse con 
él, al cabo de poco tiempo murió de una enfermedad. Hizo 
amistad con Tolomeo por medio de Seleueo, entrando en el 
tratado que tomaría á Tolemaida, hija de Tolomeo, por mu-
jer. Hasta aquí la conducta de Seleueo habia sido muy ur-
bana y civil; pero habiendo pretendido que Demetrio le en-
tregara la Cilieia por cierta suma, porque este no se prestó 
á ello, le pidió con grande enojo la restitución de Sidon y 
de Tiro, dando muestras de obrar con la mayor violencia y 
propasarse á los mayores excesos : porque habiendo hecho 
suyo cuanto hay desde el mar de la India hasta la Siria, to-
davía era tan menesteroso y pobre, que por solas dos ciuda-
des le era preciso no dejar vivir á un hombre, que sobre ser 
su suegro, habia experimentado tales mudanzas de fortuna: 

dando en esto el mas relevante testimonio á la sentencia de 
Platón, que exhorta al que quiera ser verdaderamente rico 
á que en lugar de aumentar la riqueza disminuya el deseo 
insaciable de tener : pues el que no sabe acallar la avaricia, 
jamas se verá libre ni de pobreza ni de miseria. 

Mas no se acobardó Demetrio; sino que diciendo que 
aunque en otras diez mil batallas fuese vencido, no sufriría 
el que Seleueo comprara de él por precio el ser su yerno, 
aseguró con guarniciones aquellas ciudades; y con noticia 
que tuvo de que estando alterada Atenas, trataba Lacares 
de tiranizarla, se prometió que con aparecerse tomaría f á -
cümente la ciudad ; y lo que es la travesía, la hizo en toda 
seguridad con una grande armada; pero costeando el Atica, 
sufrió una fuerte tormenta, en la que perdió la mayor parte 
de las naves, y tuvo un no pequeño número de muertos. 
Habiendo él salido á salvo, aun hizo alguna guerra á los 
Atenienses; pero viendo que nada adelantaba, envió comi-
sionados que juntaran nueva escuadra; y pasando al Pelo-
poneso, puso sitio á Mesena, donde combatiendo los muros, 
estuvo en grande peligro, habiendo sido herido de un dardo 
lanzado con catapulta, que le lastimó la cara y la boca, pa-
sándole la mejilla. Luego que se hubo recobrado, y que re -
dujo á su obediencia algunas ciudades sublevadas, volvió de 
nuevo á invadir el Atica. Apoderóse de Eleusine y Ramnun-
te, taló el país, y habiendo apresado una nave con trigo que 
se dirigía á proveer á los Atenienses, ahorcó al comerciante 
y piloto : de manera que ahuyentados de miedo todos los 
demás, se padeció en la ciudad una terrible hambre, y con 
ella una absoluta escasez de todos los demás objetos. Así la 
fanega de sal les costaba treinta dracmas, y un modio de 
trigo trescientas (l). Proporcionaron algún respiro á los Ate-
nienses ciento y cincuenta naves que se aparecieron por la 
parte de Egína, enviadas en su socorro por Tolomeo; pero 
habiéndole llegado á Demetrio muchas del Peloponeso y 
muchas de Chipre, hasta componer trescientas entre todas, 

(!) El modio griego era de cabida de dos celemines; y como la dracma, según 
se ha dicho otras veces, venia á valer dos reales de nuestra moneda, los dos cele-
mines d e trigo les costaban seiscientos reales. 
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levaron anclas las de Tolomeo y huyeron; y el tirano Lace-
res dió también á huir, abandonando la ciudad. 

Los Atenienses, aunque habían impuesto pena de muerte 
al que hablara de paz ó de reconciliación con Demetrio, al 
punto le abrieron las puertas que estaban inmediatas, y le 
enviaron embajadores : no con esperanza de alcanzar de él 
nada favorable, sino estrechados del hambre; en la que su-
cedieron cosas muy lastimosas : contándose entre otras 1a 
siguiente. Estaban retirados en una habitación desesperados 
de todo socorro padre é hijo, y habiendo cáido del techo un 
ratón muerto, luego que le vieron, corrieron los dos á co-
gerle, y se le disputaron á golpes. Refiérese también que el 
filósofo Epicuro mantuvo en aquella oeasion á sus discípulos, 
repartiendo con ellos cierta poreion de habas por cuenta. 
Siendo esta la situación de la ciudad, entró en ella Demetrio, 
y dando órden de que se juntaran todos en el teatro guarne-
ció con hombres armados la escena, cercó de lanceros el lu-
gar de la representación, y bajando, como los actores trági-
cos, de los corredores altos, fue todavía mayor el susto de 
los Atenienses; pero con el principio de su discurso tuvo fin 
el miedo de estos : porque quitando del tono de la voz y de 
las expresiones toda acrimonia, se quejó de ellos blanda y 
amistosamente, y se dió por desenojado, haciéndoles entre-
gar cien mil fanegas de trigo, y restableciendo los magistrar 
dos que les eran mas agradables. Observó el orador Dromo-
clides que el pueblo con el gozo prorumpia en diferentes 
aclamaciones, tratando de sobrepujar las alabanzas que los 
demagogos pronunciaban desde la tribuna, y propuso ley 
para que al Rey Demetrio se le entregara el Píreo y Muní-
quia. Decretóse así; pero Demetrio puso por sí mismo guar-
nición en el Museo, no fuera que sacudiendo otra vez el f i o 
no el pueblo, le diera causa á iguales detenciones. 

Reducida Atenas, asestó sus tiros contra Lacedemonia, y 
viendo y rechazando en batalla al Rey Arquidamo que le 
salió al encuentro junto á Mantinea, invadió la Laconia. Hizo 
en otro encuentro quinientos cautivos, y le mató doscientos 
á la vista de la misma ciudad de Esparta; y casi nada falta-
ba para hacerse dueño de ella, no habiendo sido nunca to-

mada hasta entonces; pero la fortuna parece que no usó ja-
mas con Rey ninguno de tan grandes y súbitas mudanzas, 
ni con nadie fue tantas veces pequeña y grande; humilde 
de ensalzada, y poderosa otra vez de pobre y abatida : así 
se dice que el mismo Demetrio en una de las nías notables 
entre estas vicisitudes empleó, exclamando contra la fortu-
na, este verso de Esquilo : 

Tú me alentaste, y tú quieres perderme. 

Porque entonces, yendo con tanta prosperidad sus negocios 
hácia el imperio y el poder, se le dió aviso primero de que 
Lisimaco le habia tomado de las ciudades del Asia; y en se-
guida de que Tolomeo se habia apoderado de toda Chipre á 
excepción de sola la ciudad de Salamina, y esta la tenia si-
tiada, hallándose envueltos en el sitio sus hijos y su madre. 
Mas al mismo tiempo la fortuna, que como aquella muger de 
los versos de Arquíloco, 

Engañosa y falaz en la una mano 
Agua llevaba, y en la otra fuego, 

habiéndole apartado con tan desagradables y terribles nue-
vas de Lacedemonia, le presentó otras esperanzas de nuevos 
y grandes sucesos con la oeasion siguiente. 

Muerto Casandro, su hijo mayor llamado Filipo falleció 
asimismo, habiendo sido muy poco el tiempo que remó sobre 
los Macedonios; y los otros dos se pusieron entre sí en dis-
cordia y en abierta disensión. El uno de estos, Antípatro, 
dió muerte á Tesalonica su madre; por lo que el otro llamó 
en su auxilio del Epiro á Pirro, y del Peloponeso á Deme-
trio. Adelantóse Pirro, y tomándose una gran parte de la 
Macedonia como premio del socorro, era ya un vecino te-
mible para Alejandro. Demetrio luego que recibió la carta 
se había puesto en movimiento con su ejército; y como aquel 
jóven temiese todavía á este por su grande dignidad y fama, 
bien le salió al encuentro en Dion, y lo saludó y recibió con' 
las mayores muestras de aprecio; pero ya nada le dijo sobre 
tener necesidad de su presencia. Levantáronse pues sospe-
chas de uno á otro; y yendo Demetrio á un banquete para 
el que aquel jóven le habia convidado, hubo quien le advir-



tió en el camino de que se le armaban asechanzas, teniendo 
dispuesto darle muerte entre los brindis. Nada se inmutó 
con esta denuncia, y solo se detuvo un poco para dar orden 
á sus caudillos de que la tropa estuviese sobre las armas; y 
á los criados y demás personas de su comitiva, que eran 
muchos mas que los de Alejandro, les mandó que entraran 
al comedor, y permanecieran allí hasta que se levantase de 
la mesa. Temieron con esto los que Alejandro tenia preve-
nidos, y no se atrevieron á poner por obra su designio. 
Demetrio, excusándose con que no se sentía bien dispuesto 
para beber, se retiró cuanto antes; y al día siguiente orde-
nó la partida, diciendo que le habían ocurrido nuevos ne-
gocios, y que Alejandro le disculpara de que se retirase tan 
pronto; pues Se detendría mas con él en otra ocasion en que 
estuviese desocupado. Alegróse pues Alejandro, creyendo 
que aquella retirada no nacía de enemistad, sino que era 
voluntaria; y le acompañó hasta la Tesalia. Llegados á La-
risa, volvieron á hacerse mutuos convites, con intención uno 
y otro de armarse celadas; y cabalmente esto fue lo que mas 
contribuyó á que Alejandro se pusiera en manos de Deme-
trio ; porque rehusando tener guardias para no enseñar á 
este á precaverse, sufrió con antelación lo mismo que pen-
saba ejecutar, que era no dar lugar á que Demetrio se le 
huyese. Convidado pues por este, pasó á su hospedaje, y 
habiéndose levantado Demetrio en medio de la cena, como 
concibiese temor Alejandro, se levantó también, y á su mis-
mo paso lo siguió hasta la puerta. Incorporado en ella De-
metrio con sus guardias, no les dijo sino estas solas pala-
bras : Acabad con el que me sigue; y saliéndose á la parte 
afuera, dieron estos muerte á Alejandro, y á aquellos de sus 
amigos que acuedieron en su socorro; refiriéndose haber di-
cho uno de ellos cuando le herian que un solo día se les ha-
bía anticipado Demetrio. 

La noche, como era natural, se pasó en inquietud; pero 
á la mañana, aunque los Macedonios estaban alborotados y 
recelaban del poder de Demetrio, como nadie se presentase 
que les inspirara temor, y Demetrio les enviase á decir que 
queria hablarles y sincerarse de lo sucedido, ya esto les ins-

piró confianza, y le recibieron apaciblemente. Luego que se 
presentó, no necesitó de largos discursos; sino que como 
aborreciesen á Antípatro por matador de su madre, y no tu-
viesen cosa mejor de que echar mano, le proclamaron Rey; 
y tomándole por caudillo, le condujeron á Macedonia. A los 
naturales que habían quedado en el pais no les era tampoco 
sensible esta mudanza, porque tenían en memoria y detesta-
ban lo mal que Casandro se habia portado con Alejandro 
después de su muerte, y si aun quedaba algún recuerdo del 
antiguo Antípatro, disfrutábale Demetrio por estar casado 
con File, y tener de esta un hijo sucesor del reino, que ya 
era mocito, y miütaba con el padre. 

Habiéndole sido tan favorable la fortuna, supo que los hi-
jos y la madre habían logrado salir Ubres, recibiendo toda-
vía dones y honores de parte de Tolomeo ; y supo asimismo 
de su hija casada con Seleuco, que lo estaba con Antioco, 
hijo de este, y que habia sido proclamada reina de las pro-
vincias alias. Porque sucedió, según es fama, que Antioco 
se enamoró de Estratónice, que era jóven; mas tenia ya im 
hijo de Seleuco, por lo que vivía en la mayor aflicción y con-
goja, luchando con el mayor esfuerzo contra esta pasión; 
tanto que considerando lo desordenado de sus deseos y lo 
insufrible de su mal, andaba meditando el modo de librarse 
de la vida ; y pensó salir de ella poco á poco con no cuidar-
se de remedios, y con acortar la comida, fingiendo en tanto 
que se hallaba enfermo. El médico Erasistrato comprendió 
sin dificultad que estaba enamorado ; pero deseando descu-
brir de quién, lo que no era tan fácil, se quedó á habitar en 
su propia cámara ; y si entraba algún mancebo ó alguna jo-
ven de agraciada figura, miraba á Antioco al rostro, y ob-
servaba los miembros y movimientos del cuerpo que natu-
ralmente son afectados cuando el ánimo sufre una vehemen-
te impresión. Viendo pues que cuando entraban los demás 
ninguna novedad tenia, y que cuando entraba Estratónice, 
que iba muchas veces, ó sola ó acompañada de Seleuco, se 
notaban en él todas aquellas señales de Safo : apocamiento 
de la voz, encendimiento del color, caimiento de los ojos, re-
pentinos sudores, alteración é intercadencia del pulso, y fi-



nalmente que tenia desmayos, dudas, temores y poco á poco 
se iba quedando pálido, conjeturó Erasistrato por todos estos 
indicios que el hijo del Rey no estaba enamorado de otra si-
no de esta, y que habia hecho ánimo de callarlo hasta mo-
rir. Miraba por tanto como muy expuesto el manifestar y 
referir estas observaciones; mas fiado sin embargo en el 
grande amor de Seleuco á su hijo, aun se resolvió un dia á 
decirle que aquel jóven estaba enfermo de amores, pero de 
amores imposibles é insanables. Admirado al oirlo : ¿Cómo 
insanables, repuso ? Porque está enamorado de mi mujer, le 
respondió entonces Erasistrato; á lo que continuó Seleuco : 
¿ Pues cómo, no cederias, ó Erasistrato, á mi hijo este casa-
miento siendo tan su amigo ? mayormente viendo hasta qué 
punto nos tiene á todos sin sosiego ? Porque ni tú con ser 
su padre, le replicó Erasistrato, tendrías semejante condes-
cendencia, si sus deseos se dirigieran á Estratónice ; y en-
tonces Seleuco : ¡ Ojalá entre los Dioses ó los hombres hu-
biera, amigo mió, quien pudiera hacer repentinamente esta 
mudanza en la enfermedad! que yo tendría á dicha hasta 
ceder el reino por ver recobrado á mi hijo. Pronunció Se-
leuco estas palabras con graude agitación y derramando lá-
grimas ; y Erasistrato, tomándole la diestra : Todo está re-
mediado, le dijo, porque siendo padre, marido y Rey, serás 
también el mejor médico de tu casa. En consecuencia de es-
to convocando Seleuco el pueblo á junta general, le dijo ser 
su voluntad y tener determinado declarar Rey de todas las 
provincias altas á Antioco, y Reina á Estratónice ; enlazán-
dose ambos en matrimonio ; que en cuanto á su hijo creía 
que habiéndole sido siempre sumiso y obediente, no se 
opondría á este casamiento ; mas que si la esposa tuviese 
alguna dificultad por ser cosa desusada, se llamase á las 
personas mas de su confianza para que la instruyesen y 
persuadiesen que debía reputar por bueno y justo lo que el 
Rey resolvía para el bien común. Tal se dice haber sido 
la oeasion y el motivo del matrimonio de Antioco y Estra-
tónice. 

Habiendo tomado Demetrio la Macedonia y la Tesalia, y 
siendo dueño de la mayor parte del Pelopeneso, y fuera del 

Istmo de Megara y de Atenas, se dirigió contra los Beocios. 
Hicieron estos desde luego la paz con condiciones tolerables; 
pero pasando despues á Tebas con ejército el Esparciata 
Cleonumo, volvieron á ensoberbecerse; y como al mismo 
tiempo Pisis de Tespias, que en gloria y en poder era el pri-
mero, concurriese también á inflamarlos, se le rebelaron. 
Mas apenas acudiendo Demetrio con sus máquinas de guerra 
puso sitio á Tebas, y por temor salió de ella Cleonumo, 
asustados los Beocios se rindieron á discreción. Puso Deme-
trio guarnición en las ciudades, exigió crecidas contribucio-
nes, y dejándoles por procurador y presidente á Jerónimo 
el historiador, pareció haber andado demasiado benigno, es-
pecialmente en cuanto á Pisís ; porque habiéndose apodera-
do de su persona, 110 le hizo ningún mal, sino que le saludó 
y trató afablemente, y le nombró comandante de la armada 
de Tespias. Fue de allí á poco cautivado Lisimaco por Dro-
micaites, y marchando inmediatamente Demetrio con esta 
nueva á la Ti acia, con esperanza de ocuparla como pais de-
sierto, se rebelaron de nuevo los Beocios, y le llegó aviso de 
que Lisimaco se hallaba libre. Retrocediendo pues sin dila-
ción lleno de cólera, se encontró con que ya los Beocios ha-
bían sido vencidos en batalla por su hijo Antígono, y puso 
de nuevo sitio á Tebas. 

Talaba en tanto Pirro la Tesalia, hallándose ya en las 
Termopilas ; por lo que, encargando á Antígono la prosecu-
ción del sitio, marchó contra aquel, que se retiró pricipita-
damente. Dejando pues en la Tesalia diez mil infantes y mil 
caballos, volvió sobre Tebas, haciendo traer la máquina lla-
mada helepolis, de tanto mole y peso que era preciso condu-
cirla muy poco á poco ; así en dos meses apenas se hizo con 
ella el camino de dos estadios. Defendiánse esforzadamente 
los Beocios; y como Demetrio por obstinación y empeño pu-
siese muchas veces á los soldados en precisión de pelear y 
exponerse, viendo Antígono que eran muchos los que mo-
rían, y doliéndose de ello : ¿Por qué dejamos, padre mió, le 
dijo, que estos perezcan sin necesidad ? á lo que irritado; ¿Y 
tú, le contestó, por qué te incomodas de eso ? ¿ acaso has de 
pagar su haber á los que mueren ? Mas con todo queriendo 



no dar ocasion á que se dijera que solo sus amigos no le do-
lian, sino correr la misma suerte que los que peleaban, en 
uno de estos encuentros una veloz saeta le atravesó el cue-
llo. Estuvo bien malo de la herida ; mas con todo, lejos de 
aflojar, tomó segunda vez á Tebas. Al entrar, su aspecto fue 
para inspirar el mayor terror y sobresalto, como si hubiera 
de cometer atrocidades ; pero con haber dado muerte á trece, 
y desterrado á algunos, perdonó á los demás. Así sucedió 
que no haciendo diez años que Tebas habia sido reedificada, 
dos veces fue tomada en este corto tiempo. Llegaba el de ce-
lebrar los juegos Pi ticos, y Demetrio hizo una cosa entera-
mente nueva : porque teniendo los Etolios ocupadas las gar-
gantas, celebró en Atenas los juegos y toda la festividad ; 
dando por razón que allí correspondía fuese principalmente 
venerado un Dios que era tenido por patricio, y se decia ser 
el primer autor de aquel pueblo. 

Volvió de allí á la Macedonia; y como de suyo fuese poco 
inclinado al sosiego, y viese que los subditos le tenian mas 
consideración en el ejército, siendo en casa turbulentes é in-
quietos, marchó contra los Etolios. Talóles el pais, y dejan-
do en él á Pantauco con no pequeña parte del ejército, se di-
rigió contra Pirro, y Pirro contra él ; pero habiendo errado 
ambos el camino, el uno talaba el Epiro, y el otro dando so-
bre Pantauco, y trabando batalla, como hubiesen venido á 
las manos hasta darse y recibir mutuamente heridas, al fin 
le rechazó con muerte de mucha gente, y tomándole cinco 
mil cautivos ; y esto fue lo que sobre todo perjudicó á De-
metrio : porque no tanto se concilio odio Pirro por el mal 
que Ies causó, como admiración por ser hombre que las nías 
cosas las acababa por su propia mano, habiendo adquirido 
gran renombre y fama en aquella batalla, y aun entre mu-
chos de los Maeedonios corría la voz de que de todos los 
Reyes, en este solo veían una semejanza del ardimiento de 
Alejandro, cuando los demás, y especialmente Demetrio, 
solo remedaban como en un teatro su gravedad y su lujo. 
Y por lo que hace á Demetrio estaba en verdad hecho un 
representante de tragedia, pues no solo llevaba cubierta la 
cabeza con un sombrerillo ceñido de dobles diademas, é iba 

vestido de una tela rica de oro y púrpura, sino que usaba 
ademas por calzado unos coturnos dorados, cuyas suelas eran 
de púrpura puesta en muchos dobles. Estábanle tejiendo lar-
go tiempo habia un manto, obra soberbia, remedo del mun-
do y de los astros del cielo ; el cual quedó á medio acabar 
cuando ocurrió el trastorno de sus cosas; y ninguno despues 
se atrevió á usarlo, sin embargo de que de allí á bien poco 
hubo en Macedonia Reyes sobrado orgullosos. 

Ni solo con este aparato disgustaba á unos hombres que 
no estaban hechos á é l ; sino que los incomodaba ademas con 
su lujo y con toda su conducta ; y principalmente con no de-
jarse ver ni hablar; porque ó absolutamente no habia tiem-
po para que diera audiencia, ó si la daba, era desabrido y 
usaba de malos modos con los que se le llegaban. De los Ate-
nienses, á los que distinguía entre los demás Griegos, detu-
vo dos años una embajada ; y habiendo llegado de Lacede-
monia un embajador, se inquietó sobremanera, pareciéndole 
que aquello era desprecio; pero el embajador se condujo con 
gracia y propiamente á la espartana : porque diciéndole De-
metrio : ¿ Qué quieres ? ¿ con que los Lacedemonios no me 
envían mas que un embajador ? Cierto, ó Rey, le respondió, 
porque es á uno solo. Pareció que un dia se presentaba mas 
popular y recibía sin ceño ; por lo que acudieron algunos y 
le entregaron memoriales. Como los recibiese todos y los re-
cogiese en el manto, se alegraron los interesados é iban si-
guiéndole ; pero cuando llegó al puente del Axio, sacudió el 
manto y los arrojó todos al rio. Esto mortificó con extremo 
á los Maeedonios, pareeiéndoles que aquello mas era escar-
necerlos que reinar; mayormente acordándose ellos mismos, 
ó habiendo oido á los que se acordaban, de cuánta era en 
este punto la bondad y afabilidad de Filipo. Sucedióle una 
vez que una pobre anciana le salió al encuentro, y le rogó é 
instó varias veces que la oyese : respondióle que no estalla 
de vagar ; y como ella le dijese en voz alta : Pues no reines; 
le hizo esto tanta impresión, que parándose á meditar sobre 
ello, se volvió á casa, y dando de mano á todos los demás 
negocios, se dedicó, empezando por aquella anciana, á dar 
audiencia á cuantos quisieron muchos dias seguidos : pues 



nada es tan propio de un Rey como el cuidar de la adminis-
tración de justicia. Porque Marte es tirano, como decia Ti -
moteo ; y la ley reina de todos, según expresión de Píndaro ; 
y á los Reyes no Ies da Júpiter en depósito, dice Homero, 
máquinas de guerra ó naves bronceadas, sino leyes para que 
las tengan en custodia y las guarden : llamando alumno y 
discípulo del mismo Júpiter, no al mas belicoso de los Reyes, 
ni al mas violento, ni al mas matador, sino al mas justo ; 
pero Demetrio se complacía en un sobrenombre muy dese-
mejante de los que se dan al Rey de los Dioses ; porque este 
se denomina protector y conservador de ciudades; y Deme-
trio tomó para sí el título de Poliorcetes, que es expugnador 
de ellas. ¡ Hasta tal punto confundió un poder necio los tér-
minos de lo honesto y de lo torpe, y quiso hacer habitar en 
uno la gloria y la injusticia ! 

Habiendo estado Demetrio enfermo de peligro en Pela, 
faltó muy poco para que perdiese la Macedonia, acudiendo 
al punto Pirro y llegando hasta Edesa; pero apenas estuvo 
aliviado cuando le rechazó fácilmente, é hizo con él un t r a -
tado, no queriendo que por haber de lidiar cada dia en esta 
guerra de conquistar y reconquistar pueblos le sirviera de 
estorbo, y le quitara ponerse en el pie conveniente para lo 
que meditaba; y esto no era nada menos que recobrar todo 
el imperio que habia tenido su padre. A esta esperanza y á 
este proyecto correspondían los preparativos; pues tenia ya 
reunido un ejército de noventa y ocho mil infantes, y ademas 
pocos menos de doce mil caballos. Trataba también de jun-
tar una armada de quinientas naves, habiendo hecho poner 
para unas las quillas en el Píreo, y para otras en Corinto, en 
Caléis y en Pela; y yendo él mismo de una parte á otra 
previniendo lo que convenia, y aun poniendo mano en la 
obra; con lo que excitaba la admiración de todos, que veian 
con asombro el número y la grandeza de tales trabajos. 
Porque hasta entonces nadie habia visto galeras de quince y 
diez y seis órdenes de remos; pero mas adelante Tolomeo 
Filopator construyó una de cuarenta órdenes, que tenia de 
largo doscientos y ochenta codos, y de alto hasta el remate 
de la popa cuarenta y ocho. Acomodábanse en ella, fuera 

de los remeros, cuatrocientos hombres de tripulación, reme-
ros cuatro mil; y cabia ademas de estos en los entrepuentes 
y sobrecubierta poco menos de otros tres mil; pero esta no 
sirvió mas que de espectáculo, pudiendo ser mirada como un 
edificio fijo destinado á la vista y no al uso, por ser muy 
difícil de mover, y aun esto no sin peligro. No así las naves 
de Demetrio, pues ni su belleza les quitaba el servir para el 
combate, ni el esmero en la construcción las hacia inútiles-

sino que mas bien que por su grandor eran admirables por 
su buen movimiento y su buen servicio. 

Mientras se disponían contra el Asia tantas fuerzas, cuan-
tas no reunió nunca ninguno despues de Alejandro, se con-
federaron contra Demetrio, Seleuco, Tolomeo y Lisimaco; 
y despues escribieron juntos una carta á Pirro, excitándole 
á invadir la Macedonia, sin tener consideración á una paz 
que Demetrio no le habia dado á él para estarse en quietud, 
sino que la habia tomado para sí con el objeto de hacer la 
guerra á aquellos á quienes ya tenia intención de hacerla. 
Habiendo admitido Pirro la invitación, tuvo sobre sí Deme-
trio una formidable guerra, cuando todavía estaba tomando 
disposiciones ; porque á un tiempo Tolomeo hizo que se le 
separara la Grecia, navegando á ella con una grande arma-
da; é invadían la Macedonia, Lisimaco partiendo de la Tra-
eia, y Pirro entrando en ella por donde confinaba con su 
reino. Dejó Demetrio al hijo para que sostuviera la Grecia, 
y corriendo él en socorro de la Macedonia, primero se diri-
gió contra Lisimaco; pero dándosele aviso de que Pirro ha -
bia tomado la ciudad de Reroe, y extendiéndose la noticia 
entre los Macedonios, ya todo fue confusion en su campo con 
lamentos y lloros, y aun con quejas é imprecaciones contra 
él; no queriendo estos permanecer en el ejército, sino mar-
charse, según decían, á sus casas; pero en realidad al cam-
po de Lisimaco. Resolvió pues Demetrio apartarse de este lo 
mas lejo que pudiera, y volver sus armas contra Pirro; por-
que Lisimaco era su compatriota de ellos, y aun amigo de 
muchos por Alejandro; cuando Pirro era extranjero, y no 
era regular que le tuvieran mas inclinación que á él los Ma-
cedonios. Mas saliéronle muy fallidos estos discursos : pues 



luego que se aproximó y puso su campo cerca del de Pirro, 
como hubiesen admirado siempre el explendor y fama de es-
te en las armas, acostumbrados como estaban de antiguo á 
tener por el mas digno del reino al que era en la guerra mas 
poderoso, y oyesen entonces que habia tratado con humani-
dad á los cautivos, resolvieron todos pasarse, ó al otro, ó á 
este, abandonando á Demetrio, y empezaron á marcharse, 
al principio á escondidas y en partidas pequeñas; pero des-
pues el movimiento y el tumulto se hizo general en el cam-
pamento. Por fin algunos se atrevieron á acercarse á Deme-
trio, y prevenirle que huyera y se pusiera en salvo, por 
cuanto ya estaban cansados los Macedonios de hacer la guer-
ra por su lujo y sus delicias. Pareciéronle á Demetrio estas 
palabras muy moderadas en comparación de las déla muche-
dumbre ; y entrando en su pabellón, no como Rey, sino co-
mo comediante, se puso un vestido negro en lugar de aquel 
trágico de que usaba, y con el mayor secreto que le fue po-
sible se puso en fuga. Corría ya el mayor número al saqueo, 
altercando entre sí y despedazando la tienda, cuando llegó 
Pirro y al punto los reprimió, y ocupó el campamento. Par-
tió en seguida con Lisimaco toda la Macedonia, dominada 
siete años sin contradicción por Demetrio. 

Decaído de esta manera Demetrio de su alto estado, huyó 
á Casandrea, donde File, su mujer, llena de pesadumbre, 
no tuvo valor para ver á Demetrio el mas miserable de los 
Reyes, otra vez reducido á la clase de particular y fugitivo: 
así perdiendo toda esperanza y maldiciendo su fortuna, mas 
firme en los males que en los bienes, tomó un veneno y mu-
rió. Demetrio, con el designio de recoger todavía los restos 
de aquel naufragio, navegó á la Grecia y reunió los genera-
les y amigos que allí tenia. La comparación que el Menelao 
de Sófocles hace con su fortuna cuando dice: 

El hado mió en la inconstante rueda 
De fortuna se vuelve de contino, 
Cambiando siempre su presente estado : 
Como el aspecto de la varia luna, 
Que dos noches no puede ser el mismo; 
Sino que hoy de lo oscuro nueva sa le ,^ 

DEMETRIO. H7 
Embelleciendo y redondeando el rostro, 
Y cuando mayor luz y brillo ostenta, 
Ot ra vez cae, y toda desaparece : 

esta comparación parece que cuadraría mejor con las cosas 
de Demetrio, con sus crecientes y sus menguantes, sus bri-
llanteces y sus oscuridades; pues pareciendo que entonces 
desfallecía y se apagaba del todo, volvió otra vez á resplan-
decer su poder; y juntó aun algunas fuerzas, con las que 
recobró algún tanto su esperanza. Mas ello es que entonces 
por la primera vez anduvo recorriendo las ciudades como 
simple particular, despojado de las insignias reales; y vién-
dole uno en Tebas en esta situación, le aplicó, no sin gracia, 
estos versos de Eurípides : 

De Dios mudada la esplendente forma 
En la de hombre mortal , á nuestra vista 
Cabe el cristal de Dirce se presenta, 
Y del Ismeno en la apacible orilla. 

Una vez que ya tomó la esperanza como un camino real, 
y volvió á tener cerca de sí un cuerpo y forma de mando, res-
tituyó á los Tebanos su propio gobierno, mientras que los 
Atenienses se le rebelaron; y borrando de entre los que da-
ban nombre al año á Difilo, que era sacerdote de los Soíeres 
ó salvadores, le quitaron la vida, decretando que se eligie-
ran otra vez arcontes conforme á las leyes patrias. Llama-
ron ademas á Pirro de la Macedonia, viendo á Demetrio con 
mayor poder del que habían esperado; el cual marchó con-
tra ellos cón grande enojo, y puso estrecho sitio á la ciudad. 
Mas habiendo el pueblo enviado cerca de él al filósofo Cra-
tes, varón de grande crédito y autoridad ; ya persuadido de 
este acerca de lo que los Atenienses deseaban, y ya también 
meditando sobre lo que él mismo le manifestó convenirle, 
levantó el sitio, y reuniendo cuantas naves tenia, embarcó 
en ellas sus soldados, que eran once mil de caballería, y se 
dirigió al Asia con designio de hacer que la Caria y la Lidia 
se rebelaran á Lisimaco; pero en Mileto le salió al encuen-
tro Eurídice, hermana de File, trayéndole á Tolemaida, hija 
de Tolomeo, que le estaba prometida en matrimonio por 

IV. U 



medio de Seleuco. Casóse pnes eon ella, tomándola de mano 
de Eurídice; ó inmediatamente despues de celebrado este 
enlace, marchó á las ciudades; de las cuales muchas volun-
tariamente se le sometieron, y otras muchas redujo por fuer-
za. Tomó también á Sardis; y algunos de los caudillos de 
Lisimaco se le pasaron, llevándole caudales y tropas; pero 
sobreviniendo con un ejército Agatocles, hijo de Lisimaco, 
se retiró á la Frigia, con ánimo, si llegaba á tomar la Ar-
menia, de sublevar la Media y apoderarse de las provincias 
altas, que para el caso de verse acosado tenian muchos pun-
tos de ocultación y de refugio. Perseguido de Agatocles, bien 
era superior en los encuentros; pero retirado de donde habia 
víveres y pastos, ademas de hallarse falto de todo, se bacía 
sospechoso á los soldados de que quería llevarlos á ser ha-
bitantes de la Armenia y la Media. Encruelecíase en tanto 
el hambre, y habiendo errado el vado para el paso del rio 
Luco, pereció una gran partida, que fue arrebatada de la 
corriente; y sin embargo aun tenian humor para la sátira y 
la burla : porque hubo quien escribió delante de su tienda 
el principio de la tragedia de Edipo, con una ligera variación. 

Hijo de Antígono, el sobrado en años, 
Y de ojos falto, ¿qué región es esta ? 

Finalmente con el hambre se juntó la peste, como suele 
sueeder cuando en extrema necesidad se toman cualesquiera 
alimentos; y habiendo perdido unos ocho mil hombres, re-
trocedió con los que le restaban. Bajaba hácia Tarso con 
ánimo de no tocar en aquella provincia, que entonces per-
tenecía á Seleuco, para no dar á este motivo ninguno de 
ofensa ; mas siéndole imposible, por estar los soldados redu-
cidos á la mas estrecha necesidad, y porque Agatocles tenia 
tomadas todas las gargantas del monte Tauro, escribe á Se-
leuco una carta llena de quejas contra su fortuna, y conce-
bida eon las mas encarecidas expresiones de ruego y de sú-
plica, para que tuviera lástima de un deudo suyo, sujeto á 
tales desgracias, que debían alcanzar eompasion aun de los 
enemigos. Habíase conmovido Seleuco, y escribió á los ge-
nerales que allí mandaban, dándoles orden de que á Deme-

trio se le hiciera en todo un tratamiento regio, y á sus tro-
pas se las proveyera abundantemente de víveres; pero re-
presentóle Patrocles, hombre que pasaba por muy juicioso, 
y era amigo fiel del mismo Seleuco, que aun cuando se pres-
cindiera del gasto que habia de hacerse con los soldados de 
Demetrio, el que este hubiera de permanecer y detenerse en 
sus estados, era negocio en que debia mirarse mucho : pues 
que siendo por si Demetrio el mas Violento y emprendedor 
de todos los Reyes, ahora habia caido en tales infortunios, 
que aun á los que son por naturaleza moderados los impelen 
á la violencia y á la injusticia. Como hubiesen hecho fuerza 
á Seleuco estas reflexiones, movió para la Cilicia con un 
grande ejército; y Demetrio, que se sorprendió de esta re-
pentina mudanza de Seleuco, concibiendo temor, se retiró á 
los puntos mas inaccesibles del monte Tauro, desde donde 
le envió á rogar que le dejara tomar el país de alguno de 
aquellos Reyes bárbaros que eran independientes, donde 
pasaría su vida en quietud, sin tener que andar errante y 
fugitivo; y cuando no, le diera con que sostener sus tropas 
aquel invierno, y no lo despidiera desnudo y falto de todo, 
arrojándole así en las manos de sus enemigos. 

Oyó Seleuco todas estas cosas con sospecha, y le propuso 
que podria invernar si quería en la Cataonia, entregando en 
rehenes los que mas estimara de sus amigos; y al mismo 
tiempo fortificó las entradas de la Siria. Viéndose con esto 
Demetrio cercado y encerrado por todas partes como una 
fiera, no le quedó mas arbitrio que valerse de los puños; por 
lo que taló el país, y trabando combate con Seleuco, que fue 
el que acometió, llevó siempre lo mejor. Como en una oca-
sion quisiesen acosarle con los carros falcados, logró recha-
zarlos, y haciendo retirar á los que guarnecían las gargan-
tas de la Siria, se apoderó de ellas. Cobró ya espíritu; y 
viendo también alentados á los soldados, se dispuso á com-
batir echando el resto contra todo el poder de Seleuco, que 
ya también empezaba á vacilar; porque habia desechado los 
socorros de Lisimaco por temor y desconfianza; y no se re-
solvía á entrar solo en lid contra Demetrio, recelándolo todo 
de su precipitación y de aquella continua mudanza que de 



la última miseria lo elevaba á las mayores prosperidades. 
Mas en esto una gravísima enfermedad que acometió á De-
metrio lo puso en su persona muy á los últimos, y destruyó 
de todo punto sus negocios : porque de sus tropas uno se 
pasaron á los enemigos, y otros se desertaron. A los cua-
renta dias, convalecido apenas, recogió lo que le habia que-
dado, é hizo algún esfuerzo, cuanto mostrarse y dar á enten-
der á los enemigos que se dirigía á la Cilicia; pero levan-
tando á la noche el campo sin hacer señal alguna, tomó la 
dirección opuesta, y pasando el Amano, taló todo el pais 
bajo hasta la Cirristica. 

Sobrevino Seleuco, y habiendo puesto cerca su campa-
mento, levantando el suyo Demetrio, marchaba de noche 
contra él, que estaba distante de sospecharlo, entregado al 
sueño; pero advertido por algunos que se pasaron del peligro 
que le amenazaba, se levantó asustado, y mandó que se 
diera la señal, calzándose y gritando á un tiempo á sus ami-
gos que tenia sobre sí una terrible fiera. Conoció Demetrio 
por el alboroto que percibía en el campo enemigo que se le 
habia hecho traición, y se retiró precipitadamente. Yióse á 
la mañana acometido de Seleuco, y enviando á uno de'los 
de su confianza para mandar la otra ala, logró en parte re-
chazar á los enemigos que tenia al frente. Mas apeóse en 
esto Seleuco, quitóse el casco, y tomando la adarga, se di-
rigió y presentó en persona á los estipendiarios, exhortán-
dolos á venirse á él, y haciéndoles entender que por consi-
deración á ellos y no á Demetrio habia dado largas por 
tanto tiempo. Con esto, saludándole todos y proclamándole 
Rey, se le pasaron. Percibió Demetrio que de tantas mu-
danzas aquella era la última, y para evitar algún tanto el 
peligro, huyó hácia las llamadas puertas Amanidas; y me-
tiéndose en una selva espesa con algunos amigos y sirvien-
tes, entre todos muy pocos, esperó la noche con ánimo de 
tomar el camino de Cauno si podia, y caer de allí á aquel 
mar, donde esperaba encontrar su armada; pero cuando se 
informó de que no tenia raciones ni medios algunos aun 
para aquel dia, tuvo que mudar de resolución. Presentósele 
en este punto su amigo Sqsígenes, llevando consigo cuatro-

cientos áureos ( t ) ; y esperando con este socorro poder lle-
gar hasta el mar, se encaminaban ocultos hácia las cumbres; 
pero descubriéndose en ellas hogueras enemigas, abandona-
ron aquel camino, y se volvieron al mismo lugar; no ya to-
dos, porque algunos habían huido, ni con la misma disposi-
ción los que quedaron. Atrevióse uno de ellos á manifestar 
la idea de que era preciso entregarse á Seleuco; y al oirlo 
Demetrio hizo movimiento de desenvainar la espada para 
pasarse con ella; pero cercándole los amigos y procurando 
consolarle, le persuadieron á que ejecutara lo propuesto. En-
vió pues mensajeros á Seleuco entregándosele á discreción. 

Al oirlo Seleuco dijo que no se habia salvado Demetrio 
por su fortuna, sino por la del mismo Seleuco, á quien entre 
otros muchos bienes quería concederle el de que pudiera 
hacer muestra de su compasion y benignidad. Llamando 
pues á sus mayordomos, les dió orden de que dispusieran un 
pabellón regio, y todos los demás muebles y preparativos 
para recibirle y hospedarle magníficamente. Residia cerca 
de Seleuco un tal Apolónides, que era amigo de Demetrio, y 
le envió inmediatamente para que se holgara con su vista, y 
entrara en la confianza de que iba á ser recibido como cor-
respondía de un deudo y un yerno. Conocida que fue la vo-
luntad de Seleuco, aunque al principio fueron pocos á ver á 
Demetrio, después lo ejecutaron los mas de los amigos del 
Rey, compitiendo y queriendo adelantarse unos á otros : 
porque se esperó que iba á ser el de mayor autoridad cerca 
de Seleuco, y esto fue lo que convirtió en envidia la compa-
sión, dando motivo á los malévolos y de dañada intención 
para pervertir y envenenar la humanidad del Rey; á quien 
inspiraban recelos y desconfianzas, diciéndole que no se pa -
saría tiempo, sino que inmediatamente que se presentara 
Demetrio se verían grandes novedades en el ejército. Así es 
que no bien Apolónides se habia congratulado con Deme-
trio, y los demás amigos habían principiado á comunicarle 
las mas lisonjeras noticias acerca de las disposiciones de Se-
leuco, en virtud de las cuales el mismo Demetrio, despues 

(1) E l áureo, según la mas común opinion, valia cuatro duros d e nues t ra m o -
neda. 



de tanto infortunio y desgracia, si antes miraba como afren-
tosa la entrega de su persona, mudaba ya de parecer y em-
pezaba alentado á abrir su corazon á la esperanza; cuanto eu 
aquel mismo punto llegó Pausanias con mil soldados entre 
infantes y caballos, y cercando con ellos repentinamente á 
Demetrio, dió órden á los demás de retirarse, y á él sin 
presentarlo áSeleuco lo condujo al Quersoneso de Siria. Allí, 
fuera de haberle puesto una fuerte guardia, en lo demás la 
asistencia, la comida y cuanto podia necesitar para su co-
modidad, le iba diariamente de parte de Seleuco; quien le 
hizo señalar ademas sitios amenos para recrearse y pasearse, 
y aun parques para la caza. Era también permitido á sus 
amigos y camaradas ir á verle; y de parte de Seleuco le 
visitaban igualmente algunos, llevándole mensajes halagüe-
ños que le d ienn confianza, haciéndole entender que todo 
se arreglaría entre ellos á satisfacción tan pronto como lle-
gara Antioco con Estratónice. 

Demetrio, constituido en tan infeliz estado, escribió al hijo 
y á sus caudillos y amigos residentes en Atenas y en Coriuto 
que no dieran crédito ni á sus cartas, ni á su sello, sino 
que como si hubiera muerto, tuvieran en custodia las ciu-
dades y cuanto le pertenecía para Antigono. Este, cuando 
supo la cautividad del padre, la sintió con el mayor dolor, 
se vistió de luto, y escribió á los demás Reyes y al mismo 
Seleuco haciéndoles ruegos, ofreciendo darles cuanto le que-
daba, y mostrándose pronto á entregarse en rehenes por la 
libertad del padre; y á-estas súplicas acompañaban las de 
muchas ciudades y personas poderosas, á excepción de Li-
simaeo; el cual envió quien ofreciera crecidas sumas á Se-
leuco porque diera la muerte á Demetrio. Mas Seleuco, que 
ya lo miraba mal, con esto aun lo tuvo por mas abominable 
y bárbaro; pero reservando á Demetrio para su hijo An-
tioco y para Estratónice, á fin de que la gracia fuera de es-
tos, iba prolongando el tiempo. 

Demetrio, ademas de haberse resignado desde luego con 
tranquilidad á aquella malaventura, se acostumbró fácil-
mente despues á la vida que se le precisaba á llevar; y aun 
que al principio hacia algún ligero ejercicio corporal, ca-

zando ó paseando, poco á poco se fastidió y cansó de él, y 
se entregó del todo á banquetear y jugar, pasando en esto la 
mayor parte del tiempo; bien fuese por huir de las reflexio-
nes que hacia sobre su suerte.en los ratos de cordura y v i -
gilia, tratando de ofuscar de intento sus pensamientos con 
la beodez; ó bien por haberse convencido de que, siendo 
aquella la vida á la que le llamaba su carácter, y la que ya 
antes habia deseado y seguido, neciamente y por una gloria 
vana se habia desviado de ella para causarse á sí mismo y 
causar á otros las mayores inquietudes y pesadumbres, mien-
tras buscaba en las armas, en las escuadras y en los ejérci-
tos el bien, que ahora sin esperarlo habia encontrado en el 
ocio, en la quietud y en el descanso. Porque al cabo ¿cuál 
otro puede ser el término de la guerra por los miserables 
Reyes, torpe y malamente engañados, no solo por ir en pos 
del regalo y del deleite, en lugar de seguir la virtud y la ho-
néstidad, sino porque ni siquiera saben gozar verdadera-
mente de los placeres y de las delicias? Demetrio pues al 
cabo de tres años de estar en aquel encierro, con la desidia, 
con la plenitud de humores y con el desarreglo en la bebida 
llegó á enfermar, y murió á la edad de cincuenta y cuatro 
años; y Seleuco, demás de haber sido muy censurado, él 
mismo tuvo grande disgusto y arrepentimiento de haber en-
trado en sospechas contra Demetrio, y no haber sabido imi-
tar á Dromicaibe, que con ser Tracio y bárbaro, trató tan 
humana y regiamente á su cautivo Lisimaco. 

Su entierro vino á tener también un aparato propiamente 
trágico y teatral, porque su hijo Antigono, luego que tuvo 
noticia de que se le enviaban las cenizas, movió con todas 
sus naves, y salió hasta las islas á recibirlas; y cuando le 
fueron entregadas, puso en la galera capitana la urna, que 
era toda de oro. Las ciudades á donde arribaron ciñeron de 
coronas la urna, y dispusieron que ciertos ciudadanos ves-
tidos de luto acompañaran la pompa fúnebre. Dirigióse la 
escuadra á Corinto, y desde luego se descubría en la popa 
la urna adornada con la púrpura y diadema reales, y custo-
diada por una guardia de jóvenes armados. Jenofanto, que 
era entonces el flautista de mas crédito, estaba sentado allí 



junto, y tañía el aire mas lúgubre y sagrado ; y moviéndose 
á su compás los remos, resultaba un ruido con cierta mo-
dulación semejante al que hay en los duelos cuando en los 
intervalos de la música se oyen los lamentos y gemidos; pero 
sobre todo el ver á Antígono tan afligido y lloroso, fue lo 
que mas contristó y movió á compasion y lástima á todo el 
inmenso gentío que había acudido á la orilla del mar. He-
chas que le fueron en Corinto magníficas exequias, poniendo 
nuevas coronas en la urna, llevó Antígono á depositar aque-
llos despojos á Demetriade, ciudad que tomaba de él su nom-
bre, y que había sido fundada de muchas aldeas á las orillas 
del seno llamado Yolquieo. La familia que dejó Demetrio 
fueron .Antígono y Estratónice de File, dos Demetrios, el 
uno á quien llamaron el Flaco, de una mujer de Ilirio, y el 
otro que quedó reinando en Cirene, de Tolemaida; y de Dei-
damia Alejandro, que pasó su vida en el Egipto : diciéndose 
que tuvo ademas de Eurídice otro hijo llamado Corrabo. 
Descendió por sucesiones, reinando su linaje hasta Perseo, 
que fue el último, bajo el cual los Romanos subyugaron la 
Macedonia. Concluido ya el drama trágico del Macedonio, 
tiempo es de que pasemos á la representación del Romano. 

A N T O N I O . 

El abuelo de Antonio fue Antonio el Orador, á quien por 
haber sido del partido de Sila dió muerte Mario. El padre, 
llamado Antonio Crético, no fue tan ilustre y recomendable 
en la carrera política; pero era hombre recto y bueno, y 
muy liberal y dadivoso, como de uno de sus hechos se pue-
de colegir. Porque como no fuese muy acomodado, y por 
esto su mujer le contuviese para que no usase de su carácter 
generoso, sucedió una vez que uno de sus amigos llegó á pe-
dirle dinero; y no teniéndolo, mandó al mozo que le asistía 
que echando agua en un jarro de plata se le trajese. Trájolo, MONTEE R-cí 1 6 2 b Añeo 
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y como si hubiera de afeitarse se bañó la barba, y haciendo 
que con otro motivo se retirase aquel mozo, le dió el jarro 
á su amigo, diciéndole que se valiera de él. Buscóse el jarro 
por toda la casa estrechando á los esclavos; y viendo á su 
mujer irritada, y en ánimo de castigarlos y atormentarlos 
de uno en uno, confesó lo que habia pasado, pidiendo que 
lo disimulara. 

La mujer de este que se llamaba Julia, de la familia de 
los Césares, competía en bondad y honestidad con las mas 
acreditadas de su tiempo. Bajo su cuidado fue educado An-
tonio despues de la muerte del padre, estando ya casada en 
segundas nupcias con Cornelio Lentulo, aquel á quien Cice-
rón dió muerte por ser uno de los conjurados con Catilina. 
Asi parece haber sido la madre el motivo y principio de la 
violenta enemistad de Antonio contra Cicerón; pues dice 
Antonio que no pudieron conseguir que el cadáver de Len-
tulo les fuera entregado, sin que primero intercediera su 
madre con la mujer de Cicerón; pero todos convienen en 
que esto es falso : porque Cicerón no impidió el que se diese 
sepultura á ninguno de los que entonces sufrieron el último 

" suplicio. Era Antonio de bella figura, y se dice que fue para 
el como un contagio la. amistad y confianza con Curion : 
pues siendo este desenfrenadamente dado á los placeres, pa-
ra tener á Antonio mas á su dilposicion lo precipitó en fran-
cachelas, en el trato con rameras y en gastos desmedidos é 
insoportables; de resulta de lo cual contrajo la cuantiosa 
deuda, muy desproporcionada con su edad, de doscientos y 
cincuenta talentos; habiendo salido Curion fiador por toda 
ella; Jo que entendido por el padre, echó á Antonio de casa. 
De allí á bien poco tiempo se arrimó á Clodio, el mas atre-
vido é insolente de todos los demagogos, que con sus violen-
cias traia alterada la república; pero luego se fastidió de su 
desenfreno, y temiendo á los que ya abiertamente hacían la 
guerra a Clodio, partió de Italia á la Grecia, donde se detu-
vo ejercitando el cuerpo para las fatigas de la guerra, é ins-
truyéndose en el arte de la oratoria. El estilo y modo de de-
cir que adoptó fue el llamado asiático, que sobre ser el que 
mas florecía en aquel tiempo, tenia gran conformidad con 



so genio hueco, hinchado y lleno de-vana arrogancia y pre-
sunción. 

Habiendo de embarcarse para la Siria el Procónsul Gavi-
no, le persuadió á que fuese con él á servir en el ejercito; 
pero habiendo respondido que no lo ejecutaría en calidad de 
particular, nombrado comandante de la caballería, le acom-
pañó con este encargo. Y en primer lugar enviado contra 
Aristóbulo, que había hecho rebelarse á los Judíos, fue el 
primero que escaló el mas alto de los fuertes, arrojando á 
aquel en seguida de todos; y viniendo con él despues á ba-
talla con pocas tropas en comparacioii de las del enemigo, 
que eran en mucho mayor número, le derrotó con muerte 
de casi todos los suyos, quedando cautivos el mismo Aristó-
bulo y su hijo. Proponiendo despues de esto Tolomeo á Ga-
vino con la oferta de diez mil talentos que le acompañase á 
invadir el Egipto y recobrar el reino, como los mas de los 
caudillos se opusiesen, y el mismo Gavino tuviese cierta re-
pugnancia á aquella guerra, á pesar de la fuerza que le ha-
cían los diez mil talentos, Antonio, que aspiraba á grandes 
empresas y deseaba servir á Tolomeo, al cabo persuadió é 
impelió á C|avino á aquella expedición. Como lo que mas te-
mían en aquella guerra fuesé el camino de Pelusio, teniendo 
que hacer la marcha por grandes arenales faltos de agua, y 
que pasar por lás bocas de la laguna Serbonides, á la que los 
Egipcios llaman respiradero de Tifón , siendo una filtración 
y depósito del mar Rojo, separado del mar exterior por un 
istmo muy estrecho, enviado Antonio delante con la caba-
llería , no solo ocupó aquellos pasos, sino que tomó también 
á Pélusio, ciudad muy principal, y apoderándose de todos 
sus presidios, hizo seguro el camino para el ejército; y al 
mismo tiempo dió al general la mayor confianza de la vic-
toria. Hasta los enemigos sacaron partido de su ambición í 
porque teniendo resuelto Tolomeo, lleno de ira y encono, 
hacer grande estrago en los Egipcios, se le opuso Antonio, 
y lo contuvo. Habiendo ejecutado en las batallas y comba-
tes, que fueron grandes y frecuentes, muchas acciones ilus-
tres de valor y prudencia militar, siendo las mas señaladas 
él haber envuelto y cercado á los enemigos, poniendo así la 

victoria en manos de los que los combatían de frente, se le 
decretaron los premios y honores que le eran debidos. Ni 
dejó de ser sabida entre los Egipcios su humanidad con Ar-
quelao, que murió en uno de aquellos encuentros : porque 
habiendo sido su amigo y su huésped, por necesidad peleó 
contra él vivo; pero buscando su cadáver despues de muer-
to, lo envolvió y enterró con aparato regio. Con estos hechos 
dejó grau memoria de sí en Alejandría, y adquirió nombre 
y fama entre los soldados romanos. 

Agregábase á esto la noble dignidad de su figura, tenien-
do la barba poblada, la frente espaciosa, la nariz aguileña, 
de modo que su aspecto en lo varonil parecía tener cierta 
semejanza con los retratos de Hércules pintados y esculpi-
dos; y aun había una tradición antigua, según la cual los 
Antonios eran Heráelidas, descendientes de Anteon, hijo de 
Hércules ; y ademas de parecer que se confirmaba esta t ra -
dición con su figura, según se deja dicho, procuraba él mis-
mo acreditarlo con su modo de vestir, porque cuando había 
de mostrarse en público llevaba la túnica ceñida por las ca-
deras, tomaba una grande espada, y se cubría de un saeo 
de los mas groseros. Aun las cosas que chocaban en los de-
mas, su aire jactancioso, sus bufonadas, el beber ante todo 
el mundo, sentarse en público á tomar un bocado con cual-
quiera, y comer del rancho militar, no se puede decir cuánto 
contribuían á ganarle el amor y afición del soldado. Hasta 
para los amores tenia gracia, y era otro de los medios de 
que sacaba partido, terciando en los amores de sus amigos, 
y contestando festivamente á los que se chanceaban con él 
acerca de los suyos. Su liberalidad , y el no dar con mano 
encogida ó escasa para socorrer á los soldados y á sus ami-
gos, fue en él un eficaz principio para el poder; y despues 
de adquirido sirvió en gran manera para aumentarlo, á pe-
sar de los millares de faltas que hubieran debido echarlo 
por tierra. Referiré un solo ejemplo de su dadivosa libera-
lidad ; mandó que á uno de sus amigos se le dieran oscien-
tas cincuenta mil draemns : esto los Romanos lo expresan 
diciendo diez veces. Admiróse su mayordomo; y como para 
hacerle ver lo excesivo de aquella suma pusiese en una mesa 



el dinero, al pasar preguntó que era aquello, y respondiendo 
el mayordomo que aquel era el dinero que habia mandado 
dar , comprendiendo Antonio su dañada intención : Pues yo 
creia, le dijo, que diez veces era mas ; esto es poco : es me-
nester que sobre ello pongas otro tanto. 

Mas esto fue mas adelante. Cuando la república se dividió 
en facciones, uniéndose los del Senado con Pompeyo, que 
residiaen Roma, y llamando de las Galias los del partido po-
pular á César que tenia un ejército poderoso, Curion el ami-
go de Antonio, que mudado el propósito fomentaba la fac-
ción de César, se llevó á Antonio tras sí, y como ademas de 
tener por su elocuencia grande influjo sobre la muchedum-
bre, gastase con profusion de los caudales enviados por Ce-
sar,' hizo que Antonio fuera nombrado tribuno de la plebe, 
y d'espues sacerdote de los agüeros, á los que llaman augu-
res. Constituido Antonio en su magistratura, fue mucho lo 
que sirvió á los que estaban por César : porque en primer 
lu^ar poniendo el cónsul Marcelo á disposición de Pompeyo 
los soldados que ya se habían levantado, y dándole facultad 
para levantar mas, lo estorbó Antonio escribiendo un edicto 
por el que se disponía que las fuerzas reunidas marchasen d 
la Siria en auxilio de Bibulo, que hacia la guerra á los Partos, 
Y que las que levantase Pompeyo, no estuviesen á sus órdenes. 
En segundo lugar como los del Senado rehusasen recibir las 
cartas de César, y no permitiesen que en él se las leyeran, An-
tonio valiéndose de su autoridad, las leyó é hizo que muchos 
mudaran de dictámen, pareciéndoles que César andaba mo-
derado v justo en lo que proponía. Finalmente, habiéndose 
hecho en el Senado estas dos proposiciones : si parecía que 
Pompeyo disolviera el ejército, y si parecía que lo disolviera 
César, como fuesen muy pocos los que opmaban que dejase 
las armas Pompeyo, y todos, á excepción de unos cuanto^, 
estuviesen porque las dejara César, levantándose Antonio 
hizo esta otra proposicion : si parecia que Pompeyo y Cesar 
á un tiempo dejaran las armas y disolvieran los j e i t o s y 
esta opinion la abrazaron con ardor todos; y dando grandes 
elogios á Antonio, deseaban que quedase sancionada. Repu-
gnáronle los cónsules, y de nuevo presentaron los amigos 

de César otras instancias que parecieron equitativas; pero 
se declaró contra ellas Catón, y el cónsul Lentulo expedió 
del Senado á Antonio; el cual al salir hizo contra ellos mil 
imprecaciones, y vistiéndose las ropas de un esclavo, tomó 
alquilado un carruaje, y con Quinto Casio marchó en busca 
de César. Presentados ante este, decían á gritos que ya en 
Roma todo estaba trastornado y en desorden, pues ni aun 
los tribunos gozaban de ninguna libertad, sino que era de-
sechado, y corria gran peligro cualquiera que articulase una 
palabra en defensa de la justicia. 

En consequencia de esto, tomando César su ejército, entró 
con él en la Italia; y con alusión á esto dijo Cicerón en sus 
Filípicas que Helena habia sido el principio de la guerra 
Troyana, y Antonio de la civil, faltando conocidamente á la 
verdad : porque no era Cayo César un hombre tan maneja-
ble y tan fácil á perder con la ira el asiento de su juicio, 
que á no haber tenido de antemano resuelto lo que hizo, se 
habia de haber arrojado á hacer tan repentinamente la guer-
ra á la patria, por haber visto á Antonio mal vestido, y que 
este y Casio habían tenido que huir á él en un carruaje al-
quilado; sino que la verdad fue que estando tiempo habia 
deseoso de aprovechar cualquiera motivo, esto le dió una 
apariencia y disculpa á su parecer decente para la guerra; y 
le arrastraron contra todos los hombres las mismas causas 
que antes á Alejandro, y en tiempos mas remotos á Ciro : á 
saber, una codicia insaciable de mando, y una loca ambi-
ción de ser el primero y el mayor; lo que no le era dado con-
seguir, no acabando con Pompeyo. Luego que puesta por 
obra su resolución se apoderó de Roma, y arrojó á Pompeyo 
de la Italia; siendo su determinación ir primero contra las 
fuerzas de Pompeyo en España, y despues de haber prepa-
rado una armada marchar contra el mismo Pompeyo, dió el 
mando de Roma á Lépido, que era pretor, y á Antonio, tri-
buno de la plebe, el de los ejércitos y toda la Italia. Bien 
presto este se hizo tan amigo de los soldados, ejercitándose 
con ellos, poniéndose para todo á su lado, y haciéndoles do-
nativos según podia, como odioso á todos los demás; porque 
con sus distracciones no cuidaba de dar oidos á los que su-
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frian injusticias, trataba mal á los que iban á hablarle, y no 
corrían buenas voces en cuanto á abstenerse de las mujeres 
ajenas. Así es que el imperio de César, que por él mismo 
cualquiera cosa podia padecer menos que tiranía, lo desacre-
ditaron é infamaron sus amigos; entre los cuales Antonio, 
que fue el que cometió mayores violencias según el mayor 
poder que tenia, fue con justicia el mas culpado de todos. 

Sin embargo cuando César volvió de España, pasó por en-
cima de estos excesos ; y en valerse de él para la guerra, co-
mo de un hombre activo, valiente y hábil, ciertamente que no 
la erró: pues pasando él desde Brindis el mar Jonio con muy 
pocas fuerzas, despachó los trasportes, enviando orden á Ga-
bíno y Antonio de que embarcaran las tropas, y con toda ce-
leridad se dirigieran á la Macedonia. No se determinó Gabi-
no á emprender aquella navegación, que era difícil en la es- j 
tacion del invierno, é hizo con el ejército un largo camino 
por t ierra; pero Antonio, temiendo por César que había que-
dado entre muchos enemigos, hizo retirar á Libón, que te- i 
nía guardada la boca del puerto, cercándolas galeras de este ! 

con multitud de lanchas; y embarcando en las naves que te-
nia preparadas ochocientos caballos y veinte mil infantes, se 
hizo á la vela. Habiendo sido visto y perseguido de los ene-
migos, de este peligro pudo libertarse, porque un recio ven-
daval agitó impetuosamente el mar, y combatió con furiosas 
olas las galeras de estos; pero arrebatado al mismo tiempo 
con sus naves hácia rocas escarpadas y simas profundas, 
perdió toda esperanza de salud ; sino que repentinamente so-
pló del golfo un viento ábrego que repelió las olas de la tier-
ra al mar, y apartándose él de ella, y navegando á todo su 
placer, vió la orilla llena de despojos de naufragio. Porque el 
viento habia arrojado á ella las galeras que le perseguían, . 
y muchas se habían estrellado. Apoderóse pues Antonio de 
no pocas personas y riquezas; tomo ademas á Liso, é inspiró 
á César la mayor confianza, llegando oportunamente con" 
tantas fuerzas. 

Habiendo sido muchos y frecuentes los combates que allí 
se dieron, en todos se distinguió, y dos veces, saliendo al en-
cuentro á los Cesarianos que huían en desorden, los contu-

vo, y precisándolos á pelear de nuevo con los que los perse-
guían, alcanzó la victoria; por lo que despues de César era 
grande su fama en el ejército. El mismo César manifestó la 
opinion que de él tenia, cuando, habiendo de dar en Farsalia 
la batalla última que iba á decidir de todo, tomó para sí 
el ala derecha, y la izquierda la confió á Antonio, como el 
mejor militar de los que tenia á su lado. Nombrado César 
dictador despues de la victoria, fue en persecución de Pom-
peyo; pero eligiendo tribuno de la plebe á Antonio, lo envió 
á Roma. Es esta magistratura la segunda cuando el dictador 
está presente ; pero en su ausencia la primera, ó por mejor 
decir la única : porque cuando hay dictador, el tribunado 
queda, y todas las demás magistraturas desaparecen. 

Era al mismo tiempo tribuno de la plebe Dolabela, joven 
todavía, que aspirando por medio de novedades á darse á co-
nocer, quiso introducir la abolicion de deudas. Como fuese 
su amigo Antonio, y conociese su carácter dispuesto siempre 
á complacer á la muchedumbre, le instaba para que le auxi-
liase y tomase parte en el proyecto. Sostenían lo contrario 
Asinio y Trebelio; y por una rara casualidad concibió á este 
tiempo Antonio contra Dolabela la terrible sospecha de que 
profanaba su lecho. Sintiólo vivamente, por lo qué echó de 
casa á la mujer, que era asimismo su sobrina, como hija de 
Cayo Antonio, el que fue cónsul con Cicerón; y abrazando 
el partido de Asinio, hizo la guerra á Dolabela : porque es-
te se habia apoderado de la plaza con ánimo de hacer pasar 
la ley á viva fuerza; pero sobreviniendo Antonio, autorizado 
con la determinación del Senado de que contra Delabela se 
emplearan las armas, trabó combate y le mató alguna gente, 
teniendo también pérdida por su parte. Decayó con esto de 
la gracia de la muchedumbre; y con los hombres de probidad 
y de juicio nunca la tuvo, como dice Cicerón, por su mala 
conducta; sino que le aborrecieron siempre, abominando sus 
continuas embriagueces, sus excesivos gastos y su abandono 
con mujerzuelas : por cuanto el dia lo pasaba en dormir, en 
pasear y en reponerse de sus crápulas; y la noche en ban-
quetes, en teatros y en asistir á las bodas de cómicos y j u -
glares. Dícese que habiendo cenado en cierta ocasion en la 



boda del farsanta Hipias, y bebido largamente toda la noebe, 
llamado á la mañana por el pueblo á la plaza, se presentó 
eructando todavía la cena, y allí vomitó sobre la toga de uno 
de Sus amigos. Los que mas favor tenian con él eran el 
farsante Sergio y Citeris, mujerzuela de la misma palestra, 
que era su querida, y á la que llevaba consigo por las ciuda-
des en litera, con no menor acompañamiento que el que se-
guía la litera de su madre. Daba también en ojos verle llevar 
en los viajes, como en una pompa triunfal, vasos preciosos 
de oro, armar en los caminos pabellones, dar en los bosques 
y á las orillas de los rios opíparos banquetes, llevar leones 
uncidos á los carros y hacer que dieran alojamientos en sus 
casas ciudadanos y ciudadanas de recomendable honestidad 
á bailarinas y prostitutas. Pues no podían sufrir que César 
pasara las noches al raso fuera de Italia, acabando de extir-
par las raices de tan molesta guerra á costa de grandes tra-
bajos y peligros, y que otros en tanto vivieran por él en un 
fastidioso lujo, insultando á los ciudadanos. 

Parecía que con estas locuras fomentaba la sedición, y re-
lajaba la disciplina militar, dando rienda á los soldados para 
insolencias y raterías. Por lo mismo César á su vuelta perdo-
nó á Dolabela, y elegido tercera vez cónsul, no tomó por co-
lega á Antonio, sino Lépido. Habia comprado Antonio la ca-
sa de Pompeyo, que habia sido puesta á subasta; y porque 
se le pedia el precio, se incomodó, llegando á decir que por 
esta causa no habia tomado parte en la expedición de César 
al Africa, pues veia que no se daba la debida retribución á 
sus primeras hazañas y victorias. Con todo parece que César 
corrigió en alguna parte su atolondramiento y disipación con 
no mostrarse del todo insensible á sus desaciertos. Porque 
haciendo alguna mudanza en su conducta, pensó en casarse, 
y contrajo segundo matrimonio con Fulvia, la que antes ha-
bia estado casada con el alborotador Clodio, mujer no naci-
da para las labores de su sexo ó para el cuidado de la casa, 
ni que se contentaba tampoco con dominar á un marido par-
ticular, sino que queria mandar al que tuviese mando, y 
conducir al que fuese caudillo : de manera que Cleopatra de-
bía pagar á Fulvia el aprendizaje de la sujeción de Antonio, 

por haberle tomado ya manejable, instruido desde el princi-
pio á someterse á las mujeres; y eso que también á esta in-
tentó Antonio hacerla con chanzas y bufonadas mas jovial y 
festiva. A este propósito se dirigía lo siguiente : cuando Cé-
sar volvia de la victoria conseguida en España, salieron mu-
chos á recibirle, y salió él también; pero habiendo llegado 
repentinamente á la Italia la voz de que muerto César se 
aproximaban los enemigos, se volvió á Roma; pero tomando 
el traje de un esclavo, se vino de noche á casa, y diciendo 
que traía una carta de Antonio para Fulvia, se entró 
desconocido hasta la habitación de esta; la cual sobresal-
tada, antes de tomar la carta, preguntó si viva Antonio, 
y el alargándosela sin decir palabra, luego que la abrió 
y la empezó á leer se arrojó en sus brazos, haciéndole las 
mayores demostraciones de cariño. Otros muchos sucesos 
semejantes hubo; pero no ha parecido referir este solo para 
ejemplo. 

En esta vuelta de César desde la España todos los princi-
pales salieron á recibirle á muchas jornadas; pero Antonio 
logró ser distinguido en sus obsequios : porque caminando 
en carruaje por la Italia, á Antonio lo trajo consigo, y á la 
espalda á Bruto Albino, y al hijo de su sobrina Octavio, el 
que mas adelante tomó el nombre de César, é imperó sobre 
los Romanos largo tiempo. Cuando de allí á poco fue César 
nombrado cónsul por la quinta vez, tomó desde luego por 
colega á Antonio, siendo su intento abdicar despues en Do-
labela; de lo que ya llegó á hacer relación al Senado; pero 
como se opusiese acaloradamente Antonio diciendo mil pes-
tes contra Dolabela, y oyendo otras tantas, avergonzado Cé-
sar de su poco miramiento, no insistió mas por entonces. Iba 
al cabo de algún tiempo á ejecutar el nombramiento de Do-
lahela; pero diciendo en alta voz Antonio que los agüeros 
eran contrarios, cedió y tuvo que abandonar á Dolabela, el 
que quedó muy resentido. Sin embargo de todo esto parece 
que César no lo aborrecía menos que á Antonio : porque se 
dice que habiéndole uno hablado mal en cierta ocasion de 
ambos^ tratando de hacerlos sospechosos, le respondió que 
no temía á estos gordos y tragones, sino á aquellos descolo-



ridos y flacos, indicando á Bruto y Casio, que eran los que 
habian de ponerle asechanzas, y darle muerte. 

Dióles á estos el motivo, sin querer, Antonio : porque ce-
lebraban ios Romanos la fiesta llamada de los Lupercales, 
correspondiente á otra de igual nombre de los Griegos; y 
César, adornado de ropa triunfal, se sentó en la tribuna de 
la plaza pública para mirar de alU á los que corrian. Corren 
en esta fiesta los mas de los jóvenes patricios y los mas de 
los magistrados, y ungidos abundantemente dan por juego 
con unas correas de pieles sin adobar latigazos á los que en-
cuentran. Era uno de los que corrian Antonio, y dejando á 
un lado las ceremonias patrias, y enredando una diadema en 
una corona de laurel, se encaminó á la tribuna, y levan-
tado en alto por los que le acompañaban, la puso sobre la 
cabeza de César, queriendo dar á entender que le correspon-
día reinar. Haciendo este por rompérsela y quitársela, lo 
vió el pueblo con grande alegría y muchos aplausos. Volvió 
Antonio á ponérsela, y César á quitársela; y habiendo así al-
tercado largo rato, á Antonio lo aplaudieron muy pocos, y 
estos obligados de él ; pero á César por haberlo resistido lo 
aplaudió todo el pueblo con grande algazara. Lo que habia 
más que admirar en esto era que sufriendo en las obras lo 
que sufren los que son dominados por Reyes, solo estaban 
mal con el nombre de Rey, creyendo que en él estaba la ruina 
de la libertad. Levantóse pues César muy disgustado de la 
tribuna, y retirando la toga del cuello, gritó que lo presen-
taba al que quisiera herirle. Habian puesto la corona á una 
de sus estatuas, y los tribunos de la plebe le hicieron peda-
zos ; por lo que el pueblo les tributó también aplausos; pero 
César los privó de sus magistraturas. 

Esto mismo fue lo que dió mas aliento á Bruto y Casio; 
los cuales reuniendo para tratar del heeho á los amigos .que 
eran mas de su confianza, dudaban en cuanto á Antonio; y 
algunos querían asociarle; pero lo contradijo Trebonio, re-
firiendo que cuando salieroná recibir á César, que volvía de 
España, tuvieron un mismo alojamiento, y caminaron juntos 
él y Antonio; y que habiendo tocado á este la especie con 
mucho tiento y precaución, lo había entendido, pero no ba-

bia admitido la confianza; pero tampoco lo habia dicho á 
César, sino que había reservado con la mayor fidelidad aque-
lla conversación. En consecuencia de esto deliberaron sobre 
acabar con Antonio cuando dieran muerte á César; pero lo 
resistió Bruto, diciendo que una acción que se emprendía en 
defensa de las leyes y de lo justo debia estar separada y pura 
de toda injusticia. Mas temiendo las fuerzas de Antonio y la 
dignidad de su magistratura, destinaron él á algunos de los 
conjurados, con el objeto de que cuando César entrase en el 
Senado, y se hubiera de ejecutar lo proyectado, le hablaran 
á la parte de afuera, y lo detuvieran fingiendo tener que t r a -
tar con él algún negocio. 

Ejecutado todo como estaba resuelto, y habiendo quedado 
muerto César en el Senado, Antonio por lo pronto recurrió 
al medio de disfrazarse con las ropas de un esclavo, y se 
ocultó; pero cuando supo que los conjurados no pensaban 
en hacer mal á nadie, habiéndose refugiado al Capitolio, les 
persuadió que bajasen, tomando en rehenesá su hijo; y aun 
él mismo tuvo á cenar á Casio, y Lépido á Bruto. Congregó 
el Senado; y él mismo habló en él de amnistía, y de distri-
buir provincias á Casio y Bruto; todo lo que confirmó el Se-
nado, decretando que nada se alterase de lo hecho por Cé-
sar. Salió Antonio del Senado el hombre mas satisfecho del 
mundo, por parecerle que habia cortado de raiz la guerra 
civil, y que en negocios los mas difíciles y arriesgados que 
podían presentarse se habia conducido con la mayor habili-
dad y la mas consumada prudencia; pero bien presto apoyado 
en la opinion de la muchedumbre, mudó este plan para for-
marse el de aspirar á ser el primero con toda seguridad, qui-
tando de en medio á Bruto. Sucedió ademas que pronun-
ciando en la plaza, según costumbre, el elogio de César, co-
mo viese que el pueblo le oia con ínteres y complacencia, 
se propuso en seguida de las alabanzas excitar la lástima y 
la indignación poT lo sucedido; y como al terminar su dis-
curso presentase y desenvolviese la túnica manchada en san-
gre y acribillada de cuchilladas, tratando á los autores de 
matadores y asesinos, encendió al pueblo de tal manera en 
ira, que recogiendo por todas partes escaños y mesas, que-



marón el cuerpo de César allí mismo en la plaza, y tomando 
despues tizones de la hoguera, corrieron á las casas de los 
conjurados, determinados á allanarlas é incendiarlas. 

Saliendo pues de la ciudad Bruto y los demás conjurados, 
los amigos de César acudieron á Antonio, y su mujer Cal-
purnia, poniendo en él su confianza, le llevó en depósito la 
mayor parte de sus intereses, que traídos á una suma as-
cendían á cuatro mil talentos. Ocupó también Antonio los 
libros de César, entre los cuales se hallaban los registros de 
sus determinaciones y resoluciones; y añadiendo él á su vo-
luntad lo que le pareció, á muchos los designó magistrados, 
á muchos los hizo senadores, á algunos los restituyó del des-
tierro, ó estando presos los puso en libertad, como si así lo 
hubiese tenido ordenado César. Así á todos estos los lla-
maban los Romanos con una chistosa alusión Caronitas ú 
Orcinos, porque para defenderse de sus cargos acudían á los 
registros de un muerto. Otra infinidad de cosas hizo Antonio 
con igual despotismo, valiéndose de que era cónsul, y de que 
tenia por colegas á sus hermanos, siendo Cayo pretor, y Lu-
cio tribuno de la plebe. 

En este estado de los negocios llegó á Roma el nuevo Cé-
sar, hijo, como se ha dicho, de una sobrina del dictador, y 
nombrado heredero por este; al tiempo de cuya muerte re-
sidía en Apolonia. Desde luego se dirigió á saludar á Anto-
nio como amigo paterno; pero al mismo tiempo le hizo con-
versación del depósito, porque tenia que distribuir setenta 
y cinco dracmas á cada ciudadano romano, según César lo 
habia mandado en su testamento. Despreciábalo al principio 
Antonio, viéndole tan muchacho, y decia que no tenia juicio 
en querer cargar, careciendo del talento necesario y de ami-
gos, con el insoportable peso de la herencia de César; pero 
como aquel no cediese á tales especies, y continuase recla-
mando sus intereses, pasó á decir y hacer mil cosas en su 
ofensa. Porque presentándose á pedir el tribunado de la plebe, 
le hizo oposicion; y queriendo poner en el teatro la silla curul 
del padre, como estaba decretado, le amenazó de que lo baria 
llevar á la cárcel, si 110 desistía de la idea de querer hacerse 
popular Mas como este joven se pusiese en manos de Cice-

ron y de los demás enemigos declarados de Antonio, por 
medio de los cuales puso de su parte al Senado, mientras 
por sí mismo iba ganando al pueblo, y reuniendo los solda-
dos de las colonias, entrando ya en temor Antonio, tuvo con 
él una conferencia en el Capitolio, y se reconciliaron. Mas 
en aquella misma noche estando durmiendo, tuvo en sueños 
una visión extraña : porque le pareció que un rayo le hería 
la mano derecha; y de allí á pocos días corrió la voz de que 
César pensaba atentar contra su vida; y aunque este se de-
fendió de semejante imputación, no quiso creerle. Con esto 
volvió á enconarse la enemistad; y recorriendo ambos la Ita-
lia, procuraban á porfía atraerse con dádivas á los soldados 
veteranos establecidos en las colonias, y poner cada uno de 
su parte á los que todavía estaban con las armas en la mano. 

Era entonces Cicerón el de mayor poder y autoridad en la 
república; y como trabajase por inflamar todos los ánimos 
contra Antonio, alcanzó por fin del Senado que le declarara 
enemigo público; que á César se le enviaran las fasces y to-
das las insignias de pretor; y que se diera á Pansa é Hircio 
el encargo de arrojar á Antonio de la Italia. Eran estos á la 
sazón cónsules, y viniendo á las manos con Antonio junto á 
Módena, acompañándolos César y peleando á su lado, bien 
quedaron vencedores en aquel encuentro, pero murieron 
ambos. Tuvo que huir Antonio; y en aquella huida se vió en 
mil apuros, de los que el mayor fue la hambre; pero en la 
adversidad se hacia mejor de lo que era por naturaleza, y 
cuando padecía infortunios podia pasar por bueno. Común 
es á todos conocer el precio de la virtud cuando caen en cual-
quiera desgracia ó aflicción; pero no es de todos el imitar lo 
que aprueban y huir de lo que vituperan, haciéndose 
fuertes contra la mala fortuna: y antes algunos ceden de sus 
buenos discursos, y por debilidad se dejan arrastrar de sus 
hábitos y costumbres; pero Antonio en esta ocasion fue un 
admirable ejemplo para sus soldados, pasando de tanto re-
galo y opulencia á beber sin melindres agua corrompida, y 
á mantenerse de raices y frutos silvestres; y aun según se 
dice, comieron cortezas, y se resolvieron á usar de earnesyj„ 
nunca antes gustadas, al pasar los A l p e ^ ^ ^ , ^ t¿ r?> 



Su intento era tratar con las tropas que allí habia, man-
dadas por Lèpido, que parecía ser amigo de Antonio, á causa 
de haber disfrutado por su mediación del favor de César para 
muchos negocios. Llegando pues y acampándose cerca, cuan-
do vió que no se hacia con él demostración ninguna de amis-
tad, se decidió á tentarlo todo. Llevaba el cabello desgreña-
do, y en el tiempo que habia mediado desde la derrota le 
habia crecido una espesa barba : tomó ademas la toga de 
duelo, y llegando en esta disposición muy cerca del valladar 
de Lèpido, empezó á hablarle. Como muchos se hubiesen 
conmovido al verle, y mostrasen ablandarse con sus pala-
bras, temió Lèpido ; y haciendo tocar las trompetas, quitó 
con el ruido que pudiera ser oído Antonio. Mas en los solda-
dos aun fue mayor por esto la compasion ; y habiendo ha-
blado en seereto unos con otros, le enviaron á Lelio y Clo-
dio disfrazados con las ropas de unas mujerzuelas, para que 
dijesen á Antonio que acometiera sin miedo al valladar, por-
que habia muchos que le recibirían; y si quería darian 
muerte á Lèpido. En cuanto á este no permitió Antonio que 
se le tocase ; pero teniendo su ejército pronto á la mañana 
siguiente, tentó pasar el rio, y entrando él el primero, mar-
chó denodado á la orilla opuesta ; pero á este tiempo ya vió 
á muchos de los soldados de Lèpido que le alargaban las 
manos, y derribaban el valladar. Entrando pues y hacién-
dose dueño de todo, á Lèpido lo trató con la mayor conside-
ración, porque le saludó apellidándole padre ; y aunque en 
la realidad él lo mandaba todo, este conservaba el nombre y 
honores de Emperador ; y esto hizo que también se le agre-
gara Munancio Flaco, acantonado no muy lejos de allí con 
bastantes tropas. Fortalecido de esta manera, volvió á pasar 
los Alpes hacia Italia, trayendo diez y siete legiones de in-
fantería y diez mil caballos ; y ademas de esto todavía dejaba 
de guarnición en la Galia seis legiones con un tal Vario, 
amigo y camarada suyo, al que por apodo llamaban Co-
tilon. 

Ya César se desentendía de Cicerón viéndole decidido por 
la libertad ; y por medio de sus amigos llamaba á Antonio á 
conciertos. Reuniéndose pues los tres en una isleta que for-

maba el rio, tuvieron tres dias de conferencias; y en todo lo 
demás se convinieron fácilmente, repartiendo entre sí toda la 
autoridad como pudieran una herencia paterna ; pero en la 
contienda sobre qué ciudadanos eran los que habian de per-
der se detuvieron mucho, y les costó gran trabajo el ave-
nirse, queriendo cada uno perder á sus enemigos y salvar á 
sus allegados. Finalmente abandonando los que eran abor-
recidos á la ira de los que los aborrecían, sin tener cuenta 
del deudo y honor del parentesco, ni de la gratitud de la 
amistad, César dejó á Cicerón en manos de Antonio, y en 
las de César este á Lucio César, que era tio suyo por parte 
de madre; y á Lépido se le permitió matar á su hermano 
Paulo: otros dicen que Lépido cedió en cuanto á Paulo, 
siendo los otros los que pedían su muerte. Lo cierto es que 
no puede verse una cosa mas atroz y cruel que estos cam-
bios : porque permutando muertes con muertes, del mismo 
modo que á los que recibían mataban á los que entregaban; 
pero siempre eran mas injustos con los amigos, á quienes 
daban muerte sin aborrecerlos. 

Los soldados que asistieron á estos tratados pidieron que 
aquella amistad se confirmara con un casamiento, tomando 
César por mujer á Clodia, hija de Fulvia, la mujer de An-
tonio. Acordado también esto, fueron trescientos los pros-
criptos á quienes dieron muerte; y ejecutada la de Cicerón, 
mandó Antonio que le cortaran la cabeza y la mano derecha, 
con que habia escrito las oraciones que compuso contra él. 
Traídas que le fueron, las estuvo mirando con el mayor pla-
cer, dando grandes y repetidas carcajadas; y cuando ya se 
hubo saciado, mandó se pusieran sobre la tribuna en la pla-
za, queriendo insultar á un muerto, y no echando de ver que 
era su propia fortuna á la que insultaba, y que él mismo 
era el afrentado en manifestar semejante poder. Lucio Cé-
sar, su tio, á quien anduvieron buscando y persiguiendo, se 
habia refugiado á casa de su hermana; la cual cuando los 
matadores llegaron, como pugnasen por entrar en su cuar-
to, se puso en la puerta, y extendiendo los brazos les gritó 
nuichas veces : No matareis á Lucio César, si no me matais 
primero á. mí, que he dado á luz al Emperador. Habiendo 



sido mujer de esta resolución,, con ella logró ocultar y salvar 
al hermano. 

Hacíase en general molesto é insufrible este triunvirato, 
echándose de ello la culpa mas principalmente á Antonio, 
por ser de mas edad que César, y de mas poder é influjo que 
Lépido; pero él lo que hizo luego que aflojó en los negocios 
fue retroceder á aquella vida muelle y disoluta de sus prime-
ros años. Agregábase ademas á la mala opinion que de él 
se tenia, el odio no pequeño que contra él resultaba por la 
casa de su habitación, que habia sido de Pompeyo Magno, 
varón no menos admirable por su sobriedad y por su tenor 
de vida, tan sencillo como el de cualquiera particular, que 
por sus tres triunfos. Porque se digustaban de verla por lo 
común cerrada á los generales, á los pretores y á los legados, 
despedidos ignominiosamente desde la puerta, y llena de 
farsantes, de charlatanes y aduladores crapulentos, con los 
que gastaba la mayor parte de una riqueza adquirida por 
los medios mas violentos é intolerables; pues no solo ven-
dían las haciendas de los proscritos, y se valían de todo gé-
nero de exacciones, sino que noticiosos de que en el colegio 
de las vírgenes vestales existían despósitos de extranjeros y 
de ciudadanos, entraron y se apoderaron de ellos. Viendo 
pues César que á Antonio nada le bastaba, propuso que se 
repartieran los caudales; lo que así se hizo, y repartieron 
también el ejército, dirigiéndose ambos á la Macedonia con-
tra Bruto y Casio, y dejando á Lépido maudando en Roma. 

Luego que habiendo desembarcado pusieron mano á la 
guerra, y estuvieron al frente del enemigo, oponiéndose An-
tonio á Casio, y César á Bruto, ninguna hazaña notable se 
vió de César; sino que Antonio era á quien se debían las 
victorias y los triunfos. Porque en la primera batalla derro-
tado César por Bruto, perdió el campamento, y fue muy po-
co lo que en la fuga se adelantó á los que iban en su alcan-
ce .: aunque según escribió en los Comentarios, habiendo te-
nido uno de sus amigos un ensueño, se retiró antes de la 
batalla; pero Antonio venció á Casio; no faltando sin em-
bargo quienes escriban que Antonio no se halló en la ba-
talla, sino que despues de ella alcanzó á los que perseguían 

á los enemigos. A Casio, Píndaro, uno de sus mas fieles li-
bertos, á petición y ruego suyo lo pasó con la espada, por-
que no sabia que Bruto habia quedado vencedor. Al cabo de 
pocos dias se dió otra batalla; y siendo vencido Bruto, se 
quitó la vida, debiéndose principalmente á Antonio la gloria 
de este triunfo : bien que César se hallaba á la sazón enfer-
mo. Puesto ante el cadáver de Bruto, por un momento le 
echó en cara la muerte de su hermano Cayo, á quien la ha -
bia dado Bruto en Macedonia en venganza por Cicerón; pe-
ro diciendo que mas bien que Bruto era culpable Hortensio 
de la muerte del hermano, mandó que Hortensio fuese pa-
sado á cuchillo sobre su sepultura; y encima del cadáver de 
Bruto arrojó su manto de púrpura, que era de grandísimo 
precio, y encargó á uno de sus propios libertos que cuidara 
de darle sepultura. Supo mas adelante que este no habia 
quemado el mauto con el cadáver, y que habia escatimado 
alguna parte de la suma que se decía impendida en el en-
tierro, é hizo darle muerte. 

Despues de estos sucesos César se restituyó á Roma, cre-
yéndose que según su debilidad su vida no seria larga; pero 
Antonio, dirigiéndose á las provincias de Oriente para ad-
quirir fondos, pasó por la Grecia al frente de un numeroso 
ejército, porque habiendo prometido á cada soldado cinco 
mil dracmas, se veian en la precisión de recoger cuantiosas 
sumas y hacer grandes exacciones. Sin embargo, con los 
Griegos no se portó dura y molestamente, y mas bien les 
fueron agradables su genio festivo en las conversaciones con 
los eruditos, su asistencia á los juegos y á las iniciaciones, 
y su blandura en los juicios ; complaciéndose en oírse ape-
llidar amigo de los Griegos, y todavía mas, amigo de los 
Atenienses, á cuya ciudad hizo muchos donativos. Cómo 
quisiesen con este motivo los de Megara mostrarle alguna 
cosa apreciable en contraposición de Atenas, y deseasen 
sobre todo que viese su casa de consejo, subió allá; y pre-
guntándole despues de haberla visto ¿qué le parecía? Pe -
queña, les respondió, pero vieja. Pasó también á medir el 
templo de Apolo Pitio con ánimo de restaurarlo ; porque así 
lo habia ofrecido al Senado. 

IV. 13 



Despues que habiendo dejado á Lucio Censorino por go-
bernador de la Grecia pasó al Asia, y empezó á participar 
de aquellas riquezas, frecuentando Reyes su casa, y compi-
tiendo las mujeres de estos entre si en dones y atractivos 
para ganarle; al mismo tiempo que César era fatigado con 
sediciones y guerras, gozaba él de gran sosiego y paz, y era 
de sus antiguos afectos impelido otra vez á la acostumbrada 
vida. Los llamados Anaxenores, grandes guitarristas; los 
llamados Xutos, célebres flautistas, el bailarín Metrodoro y 
toda la comparsa de juglares asiáticos, que en desvergüenza 
é insolencia se dejaban muy atrás á las pestes de Italia, cor-
rieron y se apoderaron de su palacio, y ya nada quedó que 
fuera tolerable, entregados todos á este desconcierto. Porque 
toda el Asia, á manera de aquella ciudad de Sófocles, esta-
ba á un tiempo llena de sahumerios aromáticos, 

Y de cantos á un tiempo y de lamentos. 

Al entrar pues en Efeso las mujeres le precedían disfra-
zadas en bacantes, y los hombres en sátiros y Panes; y 
estando la ciudad sembrada de yedra, de tirsos, de salterios, 
de obués y de flautas, le saludaban y apellidaban Baco el 
benéfico y el melifluo, y ciertamente para algunos lo era, 
siendo para los mas cruel y desabrido : porque despojaba á 
los honestos habitantes de sus haciendas para darlas á adu-
ladores y bibcones; y pidiéndole algunos las haciendas de 
hombres que vivían como si hubiesen muerto, las alcanza-
ban. La casa de un ciudadano de Magnesia la dió á un coci-
nero en premio de haberle dado gusto en una cena. Final-
mente impuso á las ciudades dos tributos, sobre lo que ha-
blando Hibreas en defensa del Asia, se atrevió á decirle con 
demasiada aspereza, aunque al gusto de Antonio, según su 
genio: Si puedes recoger dos veces en un año el tributo, po-
drás hacer que haya dos veces verano y dos veces otoño. 
Haciendo despues la cuenta de que el Asia le había contri-
buido con doscientos mil talentos^ le dijo también con arro-
jo y confianza : Si no los has percibido, pídelos á los que 
los recogieron; y si los percibiste y ya no los tienes, somos 
perdidos : expresión que llamó mucho la atención á Antonio, 

el cual ignoraba lo mas de lo que pasaba : no tanto por ser 
negligente y descuidado, como porque sencillamente se fiaba 
demasiado de los que le rodeaban. Pues realmente tenia un 
gran fondo de sencillez, y no daba fácilmente en las cosas; 
pero luego que advirtia sus faltas era vehemente en sentir-
las, y no se detenia en dar satisfacción á los ofendidos. Era 
ademas excesivo en la retribución y en el castigo, aunque 
mas salia de medida en el recompensar que en el castigar. 
Las chanzas y burlas que á los otros hacia, llevaban en sí 
mismas la medicina; porque no había mal en volvérselas y 
en chancearse también; y no menos se divertía con que se 
le burlasen que con burlarse; cosa que en muchos negocios 
le fue perjudicial. Porque no sospechando que los que te-
nían libertad para las burlas le adulaban en los negocios 
serios, le cogían fácilmente como con cebo con las alaban-
zas; no advirtiendo que algunos mezclan la libertad como 
una salza astringente con la lisonja para quitar la saciedad 
al atrevido y demasiado hablar de los festines; y para dispo-
ner también el que cuando ceden y se aquietan en los ne-
gocios, parezca que no es en obsequio de la persona, sino á 
causa de darse por vencidos de su prudencia y su juicio. 

Siendo este el carácter de Antonio, se le agregó por últi-
mo mal el amor de Cleopatra, porque dispertó é inflamó en 
él muchos afectos hasta entonces ocultos é inactivos; y si 
había algo de bueno y saludable con que antes se hubiese 
contenido, lo borró y destruyó completamente; y el enre-
darse en él fue de esta manera. Habiendo de emprender la 
guerra pártica, le envió orden de que pasara á verse con él 
en la Cilicia para responder á los cargos que se le hacian 
sobre haber socorrido y auxiliado largamente á Casio para 
la guerra. Delio, que fue mensajero, luego que vió su sem-
blante, y en sus palabras descubrió su talento y sagacidad, 
al punto se impuso de que Antonio no haria mal ninguno á 
una mujer como aquella, sino que mas bien seria desde 
luego la que privase con él. Conviértese pues á obsequiar y 
ganarse á aquella gitana, persuadiéndola, según aquello de 
Homero, á que fuera á la Cilicia compuesta y adornada, y 
no temiera á Antonio, que era el mas dulce y humano de 



todos los generales. Creyó Cleopatra á Delio, y conjeturó 
por César y por el hijo de Pompeyo, á quienes siendo toda-
vía mocita, habia tratado de que le había de ser muy fácil 
el apoderarse de Antonio : porque aquellos la habían cono-
cido de muy joven y sin experiencia de mundo, y á este 
iba á verle en aquella edad, en que la belleza de las mujeres 
está en todo su esplendor, y la penetración en su mayor 
fuerza. Previno pues dones, riquezas y adornos cuales con-
venia llevase yendo á tratar grandes negocios de un reino 
opulento; pero sobre todo puso en sí misma y en sus arte-
rías y atractivos las mayores esperanzas; y así emprendió 
su viaje. 

Como hubiese recibido ademas diferentes cartas, as! del 
mismo Antonio, como de otros amigos de este que la llama-
ban, le miró ya con tal desden y desenfado que se resolvió 
á navegar por el río Cidno en galera con popa de oro, que 
llevaba velas de púrpura tendidas al viento, y era impelida 
de remos con palas de plata, movidos al compás de la mú-
sica de flautas, obués y cítaras. Iba ella sentada bajo dosel 
de oro adornada como se pinta á Vénus. Asistíanla á uno y 
otro lado para hacerle aire muchachitos parecidos á los amo-
res que vemos pintados. Tenia asimismo cerca de sí criadas 
de gran belleza vestidas de ropas con que representaban á 
las Nereidas y á las Gracias, puestas unas á la parte del t i -
món, y otras junto á los cables. Sentíanse las orillas perfu-
madas de muchos y exquisitos aromas, y un gran gentío 
seguía la nave por una y otra orilla, mientras otros bajaban 
de la ciudad á gozar de aquel espectáculo; al que despues 
corrió toda la muchedumbre que habia en la plaza hasta 
haberse quedado Antonio solo sentado en el tribunal; y la 
voz que de unos en otros se propagaba era que Vénus venia 
á ser festejada por Baco' en bien del Asia. Convidóla pues á 
cenar, mas ella significó que desearía fuese Antonio quien 
viniese á acompañarla; y como este quisiese darle desde 
luego pruebas de deferencia y humanidad, se prestó al con-
vite y acudió á él. Encontróse con una prevención y aparato 
superior á lo que puede decirse; pero lo que le dejó parado 
sobre todo fue la muchedumbre de luces, porque se dice 

fueron tantas las que habia suspendidas y colocadas por to-
das partes, y dispuestas entre sí con con tal artificio y orden 
en cuadros y en círculos, que la vista que hacían era una 
de las mas hermosas y dignas de mirarse de cuantas han 
podido trasmitirse á la memoria de los hombres. 

Al día siguiente la convidó á su vez: y aunque se esforzó 
á aventajarse en esplendidez y en delicadeza, quedó inferior 
en ambas cosas; y viéndose en ellas vencido, fue el primero 
á burlarse de su torpeza y rusticidad. Cleopatra, que en la 
misma befa que de sí bacia Antonio, echó de ver que esta no 
tenia nada de fina, y se resentía de lo soldado, usó también 
con él de chanzas sin reserva y con la mayor confianza ; 
pues según dicen, su belleza no era tal que deslumhrase ó 
que dejase parados á los que la veían; pero su trato tenia un 
atractivo inevitable, y su figura, ayudada de su labia y de 
una gracia inherente á su conversación, parecía que dejaba 
clavado un aguijón en el ánimo. Cuando hablaba el sonido 
mismo de su voz tenia cierta dulzura, y con la mayor facili-
dad acomodaba su lengua como un órgano de muchas cuer-
das al idioma que se quisiese : usando muy pocas veces de 
intérprete con los bárbaros que á ella acudían, sino que á 
los mas les respondía por sí misma, como á los Etiopes, Tro-
gloditas, Hebreos, Arabes, Siros, Medos, y Partos. Dícese 
que habia aprendido otras muchas lenguas, cuando los que 
la habían precedido en el reino ni siquiera se habían dedi-
cado á aprender la egipcia; y algunos aun á la macedonia 
habian dado de mano. 

De tal manera avasalló á Antonio, que á pesar de haberse 
puesto en guerra con César Fulvia su mujer por sus propios 
negocios, y de amenazar por la Macedonia el ejército de los 
Partos, del que los Reyes habian nombrado generalísimo á 
Labieno, y con el que iban á invadir la Siria, se marchó 
arrastrado de ella á Alejandría; donde entretenido en las 
diversiones y juegos propios de un muchacho dado al ocio, 
desperdiciaba y malograba el gasto de mayor precio de to-
dos, como decía Antifon, que es el tiempo : porque seguían 
la que llamaban comunion de vidas inmitable; y convidán-
dose alternativamente por días, hacían un gasto desmedido. 



Referia á mi abuelo Lamprias el médico Pilotas, natural de 
Anfiso, que á la sazón se hallaba él en Alejandría, joven aun 
y aprendiendo su profesión, y habiéndose hecho conocido 
de uno de los gefes de cocina de palacio, le persuadió este á 
que pasara á ver la suntuosidad y aparato de uno de aque-
llos banquetes, que introducido á la cocina, entre otras mu-
chas cosas vió ocho cerdos monteses asados; lo que le hizo 
admirarse del gran número de convidados, á lo que se rió 
el cocinero, y le dijo que los convidados no eran muchos, 
sino unos doce; pero que era preciso que estuviera en su 
punto cada cosa que había de ponerse á la mesa; y pasado 
este se echaba á perder : pues podia suceder que entonces 
mismo pidiese Antonio la cena, ó de allí á poco, si le ocur-
ría, ó dilatarlo mas, pidiendo un vaso para beber, ó por mo-
verse alguna conversación; por lo cual no parecía que era 
una cena sola, sino muchas las que se preparaban, á causa 
de que no podia preverse la hora. Referia pues estas cosas 
Filotas, y también que al cabo de algún tiempo vino á ser 
uno de los dependientes del hijo mayor de Antonio, tenido 
en Fulvia, con el que cenaba en confianza con otros amigos 
cuando aquel no cenaba con el padre; y que en una de estas 
ocasiones al médico, que era insolente, y les mortificaba con 
disputas mientras cenaban, le hizo callar con este sofisma : 
al que está algo calenturiento se le ha de dar de beber frió : 
todo el que tiene calentura está algo calenturiento; luego á 
todo el que tiene calentura se le ha de dar de beber frió : 
que con esto se había quedado aturdido aquel hombre sin 
hablar palabra; y celebrándolo el hijo de Antonio, se habia 
echado á reír y le dijó : Todas aquellas cosas, ó Filotas, te 
las doy de regalo, señalando un aparador lleno de muchas 
y preciosas piezas de plata; que él le agradeció el buen de-
seo, estando muy distante de pensar que aquel jóven pudiera 
tener (acuitad de hacer un presente tan cuantioso ; pero de 
allí á poco tomó todas las piezas uno de los criados, y se las 
llevó en un canasto, diciendo que lo sellase por suyo; que 
él lo repugnó y temia recibirlo; pero el criado habia repli-
cado de esta manera : « Miserable, ¿en qué te detienes? ¿no 
sabes que el que te lo regala es hijo de Antonio, y que po-

dria darte otras tantas piezas de oro? Aunque si á mí me 
crees, lo mejor será que no las cambies á dinero, porque 
quizá el padre deseará algunas de estas piezas por ser obra 
antigua y de primorosa hechura. » Decíame pues mi abuelo 
que Filotas hacia frecuente esta relación. 

Cleopatra, usando de una adulación no cuádruple, como 
dice Platón, sino multíplice, ora Antonio estuviese dedicado 
á cosas serias, ora para juegos y chanzas, siempre le tenia 
preparado un nuevo placer y una nueva gracia con que le 
traia embobado, sin aflojar de dia ni de noche. Porque con 
él jugaba á los dados, con él bebía y con él cazaba; siendo 
su espectadora si se ejercitaba en las armas. Cuando de 
noche se acercaba á las puertas y ventanas de los particu-
lares para hacer burlas á los que se hallaban dentro, ella 
también corria con él las calles, y le acompañaba, toman-
do el traje de una esclava, porque él se disfrazaba de la 
misma manera; de aquí es que siempre se retiraba, ha-
biendo sufrido por su parte algunas burlas, y á veces 
hasta golpes; lo que á muchos les inducía á sospechar de él. 
Con todo los Alejandrinos no dejaban de divertirse con su 
humor festivo, y de usar de chanzas y juegos, no del todo 
sin gracia y sin chiste, celebrando su genio, y diciendo que 
con los Romanos usaba de la máscara trágica, y con ellos 
de la cómica. Referir muchos de sus juegos y burlas, no de-
jaría de parecer bien insulso; mas vaya el siguiente. Estaba 
una vez pescando con mala suerte; y enfadándose porque se 
hallaba presente Cleopatra, mandó á los pescadores que me-
tiéndose sin que notara debajo del agua, pusieran en el a n -
zuelo peces de los que ya tenían cogidos; y habiendo sacado 
dos ó tres lances, no dejó la gitana de comprender lo que 
aquello era. Fingió pues que se maravillaba, y haciendo 
conversación con sus amigos, les rogó que al dia siguiente 
concurrieran á ser espectadores. Embarcáronse muchos en 
las lanchas, y luego que Antonio echó la caña, mandó á 
uno de los suyos que nadara por debajo del agua, y adelan-
tándose colgara del anzuelo pescado salado del Ponto. Cuan-
do Antonio creyó que habia caído algún pez, tiró, y siendo 
el chasco y la risa tan grande como se puede pensar : Deja, 



le dijo, ó Emperador, la caña para nosotros los que reinamos 
en el Faro y en Canobo : vuestros lances no son sino ciuda-
des, Reyes y provincias. 

Mientras con tales juegos y puerilidades se entretenía 
Antonio, le sobrecogieron dos mensajes : uno de Roma, por 
el que se le avisaba que Lucio su hermano y Fulvia su mu-
jer primero habian reñido y altercado entre sí, y despues, 
poniéndose en guerra abierta con César, lo habian echado 
todo á perder, y huido de la Italia. El otro en nada era mas 
favorable y llevadero que este, porque se le decia que La-
bieno al frente de los Partos había subyugado el Asia desde 
el Eufrates y la Siria hasta la Lidia y la Jonia. Vuelto pues 
con dificultad en sí como del sueño ó de la embriaguez, 
movió primero para hacer frente á los Partos, y llegó hasta 
la Fenicia; pero enviándole Fulvia cartas llenas de lamen-
tos, se dirigió hacia la Italia, conduciendo doscientas naves. 
Tropezó por suerte en la travesía con aquellos de sus ami-
gos que habian huido, y supo que la causa de la disensión 
habia sido Fulvia, mujer de carácter inquieto y violento, 
que habia esperado sacar á Antonio de los lazos de Cleo-
patra si se suscitaba algún movimiento en la Italia. Sucedió 
por casualidad que Fulvia, que iba en su busca, enfermó en 
Sicione, y murió; con lo que hubo mas proporcion para su 
reconciliación con César. Pues luego que llegó á la Italia, 
como se viese que César no tenia contra él ninguna queja, 
y que de las que contra él habia, echaba la culpa á Fulvia, 
no le permitieron sus amigos que exigiese explicaciones; 
sino que los pusieron bien al uno con el otro, y partieron el 
imperio, poniendo por límite fcl mar Jonio : de manera que 
las regiones de Oriente quedaron para Antonio, las de Occi-
dente para César, y el Africa se le dejara á Lépido : dispo-
niéndose ademas que si no les agradase ser cónsules, lo fue-
ran amigos de ambos alternativamente. 

Aunque esto parecia haberse concluido á satisfacción, 
siendo necesario darle mayor consistencia, la fortuna la pro-
porcionó : porque Octavia era hermana mayor de César bien 
que no de la misma madre : pues era hija de Anearía, y 
este nacido despues deTacia. Amaba sobremanera á la her-

mana, que se dice haber sido ejemplo maravilloso de muje-
res. Hallábase viuda deCayo Marcelo, muerto poco habia, 
y parecia que habiendo fallecido Fulvia, se hallaba también 
viudo Antonio : pues aunque no negaba sus relaciones con 
Cleopatra, no confesaba estar casado; siendo esto lo único 
en que parecia haber lidiado contra el amor de la Egipciaca. 
Insistían todos en esta otra boda, esperando que reuniendo 
Octavia con una gran belleza, una admirable gravedad y 
juicio, si se enlazaba con Antonio, y era de él amada como 
á sus sobresalientes calidades correspondía, habia de ser un 
poderoso vínculo para la salud y concordia de unos y otros. 
Luego que se pusieron de acuerdo, subieron á Roma para 
celebrar el matrimonio de Octavia; y no permitiendo la ley 
que la mujer viuda se casara antes de los diez meses de la 
muerté del marido, el Senado por un decreto le remitió el 
tiempo que faltaba. 

Estaba Sexto Pompeyo apoderado de la Sicilia, y talaba la 
Italia por medio de muchas naves corsarias, mandadas por 
el pirata Mena y por Menecrates, con lo que hacia el mar 
intransitable; y habiéndose portado benignamente con An-
tonio, porque habia dado hospedaje á su madre huida de 
Roma con Fulvia, les pareció conveniente avenirse también 
con él. Reuniéronse al efecto en el promontorio Miseno, y 
punta de él que da sobre el mar, arribando Pompeyo con su 
escuadra, y siendo escoltados Antonio y César de su infan-
tería. Convenidos en que Pompeyo tendría la Cerdeña y la 
Sicilia, bajo la condicion de limpiar el mar de piratas, y de 
enviar á Roma una cantidad determinada de trigo, se convi-
daron á cenar recíprocamente; y sorteando quién seria el 
primero que agasajara á los otros, le cupo la suerte á Pom-
peyo. Preguntóle Antonio donde cenarían, y le respondió : 
Aquí, señalando la galera capitana de seis órdenes: porque 
esta es, añadió, la casa paterna que le ha quedado á Pom-
peyo ; lo que decia para zaherir á Antonio, que se habia he-
cho dueño de la casa del padre de Pompeyo. Aferrando pues 
la nave con las áncoras, y formando una especie de puente 
desde el promontorio, les hizo el mas amistoso recibimiento. 
Estaban en lo mejor del convite y en la fuerza de los dichos 



punzantes lanzados contra Cleopatra y Antonio, cuando el 
pirata Mena se acercó á Pompeyo de manera que los otros 
no lo oyeron : Y ¿quieres, le dijo, que pique los cables de la 
nave, y te haré señor, no solo de Sicilia y Cerdeña, sino del 
imperio de los Romanos ? Al oirlo Pompeyo se quedó pensa-
tivo por algún tiempo, y luego le respondió : Valia mas, 
Mena, que lo hubieras hecho sin prevenírmelo : ahora debo 
respetar el estado presente, porque no es de mi carácter el 
ser un perjuro. Habiendo sido convidado del mismo modo 
despues de ambos, navegó la vuelta de Sicilia. 

Antonio despues del convenio envió á Ventidio al Asia 
para que detuviera á los Partos, no dejándoles pasar mas 
adelante, v habiendo sido nombrado por hacer obsequio a 
Octavio César sacerdote de César el dictador, continuaron 
tratando en buena compañía y amistad de los mas graves 
negocios ; mas cuando se juntaban á divertirse y jugar, An-
tonio se sentía mortificado de que siempre era el que libraba 
peor; y es que tenia á su lado un gitano dado á la adivina-
ción, de aquellos que examinan el signo; el cual ó instruido 
de Cleopatra, ó teniéndolo por cierto, estaba diciendo conti-
nuamente á Antonio con sobrada libertad que siendo su for-
tuna la mas grande y brillante, se marchitaba al lado de la 
de César, y el aconsejaba que se alejara cuanto mas pudiera 
de aquel jóven. Porque tu genio, le decia, teme al suyo y 
siendo festivo y altanero cuando está solo, se queda tamañi-
to y abatido luego que aquel parece ; y los hechos parece 
que venian en apoyo del gitano. Porque si se echaban suer-
tes sobre cualquiera cosa á ver á quien le tocaba, ó si juga-
ban á los dados, siempre era Antonio el que perdía. Relia-
ban muchas veces á reñir gallos ó codornices adiestradas, y 
siempre vencían los de César ; con lo que r e c i b í a manifiesto 
disgusto Antonio; y bien por esta causa, ó mas bien por ha-
ber dado oidos al adivino, marchó de la Italia, dejando al 
cuidado de César sus cosas domésticas; aunque á Octavia la 
llevó en su compañía hasta la Grecia, habiendo ya tenido en 
ella una niña. Hallábase de invernada en Atenas cuando le 
llegaron las nuevas de las victorias de Ventidio; á saber, 
que había derrotado á los Partos en una batalla, en la que 

habían muerto Labieno y Farnapates, que era el mejor ge-
neral de los del Rey Orodes. Por estos sueesos dió un ban-
quete públieo á los Griegos, y combates á los Atenienses; 
para lo que dejando en casa las insignias del mando, salió 
en ropa y calzado de confianza con las batas de que usan los 
presidentes de los juegos, y por sí mismo separó, tomán-
dolos del cuello según costumbre, á los jóvenes combatientes. 

Habiendo de partir para la guerra, tomó una corona del 
olivo sagrado; y llenando según cierto oráculo un odre lleno 
de agua de la Clepsidra (i), le llevó también consigo. En es-
to, cargando Ventidio sobre Pacoro, hijo del Rey, que de 
nuevo invadía la Siria con un poderoso ejército, le derrotó 
en la region Cirrestica con gran matanza de los enemigos, 
siendo Pacoro uno de los primeros que murieron. Este su-
ceso entre los mas celebrados de los Romanos dió á estos la 
mas completa satisfacción por los infortunios de Craso, y en-
cerró otra vez dentro de los términos de la Media y la Meso-
potamia á los Partos, vencidos tres veces consecutivas en 
batalla campal. Contúvose Ventidio de seguirles mas lejos 
el alcance por temor de la envidia de Antonio; mas sojuzgó 
á todos los que se habian rebelado, y cercó á Antioco Co-
mageno en la ciudad de Samosata. Proponiéndole este que 
entregaría mil talentos, y quedaría á las órdenes de Anto-
nio, le mandó acudiera á Antonio mismo; el cual ya se ba -
ilaba cerca, y no permitia que Ventidio concluyera el trata-
do con Antioco, queriendo que este acto tomara de él el 
nombre, y no sonara todo hecho por Ventidio. Prolongábase 
el sitio, y los de adentro, luego que desconfiaron de la paz, 
se defendían vigorosamente ; por lo que viendo Antonio que 
nada adelantaba, avergonzado y arrepentido á un tiempo, se 
dió por contento de concluir el tratado con Antioco en tres-
cientos talentos. Arregló en seguida en la Siria algunos ne-
gocios, y regresando á Atenas, dispensó á Ventidio los ho-
nores que le eran debidos, y lo envió á obtener los del triun-
fo. Hasta ahora este es el único que hubiese triunfado de los 
Partos : hombre de nacimiento oscuro, y que solo debió á 

(1) E r a una fuente d é l a ciudadela de AteDas parecida á los relojes de agua, 
porque á reces la tenia y á veces no. 



la amistad de Antonio la ocasion de emprender grandes ha-
zañas ; con lo que se confirmó lo que se decia de Antonio y 
de César : que eran mas afortunados mandando por medio 
de otros que por sí mismos : pues también Sosio, general de 
Antonio, se distinguió por sus hechos en la Siria, y Canidio, 
á quien había dejado por su lugarteniente en la Armenia, 
venciendo á los de esta región y á los Reyes de los lberes y 
los Albanos, habia llegado hasta el Cáucaso ; con lo que el 
nombre y fama del poder de Antonio se habían difundido 
entre aquellos bárbaros. 

Indispuesto de nuevo contra César por algunos chismes, 
navegó con trescientas galeras á la Italia; y no habiéndole 
querido recibir los Rrentesianos, se dirigió á Tarento. Nave-
gaba con él desde la Grecia Octavia, que se hallaba á la sa-
zón encinta, y habia dado antes á luz otra niña. Rogóle 
pues esta que la enviara á tratar con el hermano ; y habién-
dose hallado en el camino con César, á quien acompañaban 
sus amigos Agripa y Mecenas, se lamentó mucho con ellos, 
y les hizo repetidos ruegos sobre que no la abandonaran en 
ocasion que de la mas dichosa habia venido á ser la mas in-
feliz de las mujeres. « Porque ahora, decia, todos me tienen 
la mayor consideración por ser mujer y hermana de los Em-
peradores ; pero si las cosas paran en mal, y se rompe la 
guerra, en cuanto á vosotros es incierto á quien tiene pres-
crito el hado el vencer ó ser vencido; cuando para mí lo uno 
y lo otro es miserable y triste. » Vencido César con estas ra-
zones, se encaminó de paz á Tarento, donde gozaron los ha-
bitantes del magnífico espectáculo de ver en tierra un nume-
roso ejército, muchas naves surtas en el puerto, y los reci-
bimientos y abrazos recíprocos de unos y otros. Túvolos el 
primero á cenar Autonio, concediendo también esto César al 
amor de la hermana. Convínose entre ellos que César daría á 
Antonio dos legiones para la guerra Pártica, y Antonio á César 
cien naves bronceadas ; y Octavia sobre esto recabó del ma-
rido veinte buques menores para el hermano, y mil soldados 
mas de este para aquel. Terminada así su desavenencia, Cé-
sar al punto se dirigió á la Sicilia á la guerra contra Pom-
peyo ; y Antonio, encomendándole á Octavia con los hijos 

habidos de ella y los que tenia de Fulvia, dió la vela para el 
Asia. 

La mas terrible peste que habia estado callada por largo 
tiempo, es decir, el amor de Cleopatra, que parecía adorme-
cido y debilitado por mejores consideraciones, se encendió y 
estalló de nuevo al acercarse á la Siria; y por fm el caballo 
indócil y desbocado del apetito, como se espliea Platón, ho-
llando y pisando todo lo honesto y saludable, hizo que en -
viara á Fonteyo Capitón para conducir á la Siria á Cleopa-
tra. Llegado que hubo le concedió y añadió á sus provincias, 
no una cosa pequeña y despreciable, sino la Fenicia, la Ce-
lesiria, Chipre y mucha parte de la Cilicia; y ademas toda-
vía la parte de Judea que produce el bálsamo, y de la Arabia 
Nabatea todo lo que toca al mar exterior. Incomodáronse los 
Romanos en gran manera con estas donaciones, sin embar-
go de que á personas particulares daba provincias y reinos 
de grandes naciones, y á muchos les quitaba también los 
reinos, como al Judío Antígono, al que traído á su presen-
cia hizo decapitar, no habiéndose impuesto antes esta pena 
á ningún Rey; pero lo que mas insufrible se les hacia era el 
pasar por la vergüenza de los honores dispensados á Cleopa-
tra. Subió de punto este oprobio habiendo tenido de ella dos 
hijos gemelos, de los cuales al uno llamó Alejandro y á la 
otra Cleopatra, y por sobrenombre á aquel Sol, y á esta 
Luna. Era singular en hacer gala de sus escesos y livian-
dades : así decia que la grandeza del imperio de los Roma-
nos no resplandecía en lo que adquirian, sino en lo que 
donaban; y que la nobleza se dilataba con las sucesiones 
y descendencias de muchos Reyes, y de este modo era como 
su progenitor venia de Hércules, que no limitó su sucesión 
á una mujer sola, ni temió á las leyes de Solon, y á la cuen-
ta que habia de darse de la procreación ; sino que se propuso 
dar á la especie muchos principios y orígenes de familias y 
linajes. 

Habiendo Fraates dado muerte á su padre Orodes, fueron 
muchos los Paitos que tomaron la huida, y de ellos vino á 
acogerse á Antonio Moneses, varón muy principal y pode-
roso, al cual, como asemejase sus infortunios á las de Temís-
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lóeles, y comparase su propio poder y magnanimidad con los 
de los Reyes de Persia, le hizo donacion de tres ciudades, 
Larisa, Arelusa y Hierópolis, llamada autos Bambice. Envió 
el Rey de los Partos quien ofreciera á Moneses su diestra en 
señal de reconciliación, y Antonio manifestó placer en man-
darle, porque tiraha á engañar á Fraates con la idea de paz, 
para ver si así recobraría las insignias que tomaron á Craso, 
y los soldados que todavía sobreviviesen. Remitió por enton-
ces á Cleopalra á Egipto ; y marchando por la Arabia y la 
Armenia, donde se le reunieron sus tropas y las de los Reyes 
aliados, que eran muchos, y el mas poderoso de todos Arta-
baces, Rey de Armenia que se presentó con diez y siete mil 
caballos y siete mil infantes, hizo el alarde de su ejército. 
De los Romanos eran los infantes sesenta mil y diez mil hom-
bres de caballería de Españoles y Galos incorporados á los 
Romanos; y de las demás naciones entre caballería y tropas 
ligeras treinta mil hombres. Todo este aparato y este poder, 
que infundió terror hasta en los Indios de la otra parte de la 
Ractriana, y conmovió toda el Asia, dicen que se inutilizó en 
su mano á causa de Cleopatra : porque apresurándose á ir á 
pasar con ella el invierno, precipitó la guerra antes de tiem-
po, y todo lo hizo arrebatada y tumultuariamente, como 
hombre que no estaba en su acuerdo ; sino que como con 
yerbas ó hechizos tenia siempre los ojos puestos en ella, y 
atendía mas á volver cuanto antes á su lado que á domar á 
los enemigos. 

Porque en primer lugar debiera haber invernado en la 
Armenia, para dar descanso á las tropas fatigadas con una 
marcha de ocho mil estadios, y haber ocupado la Media en 
el principio de la primavera, antes que los Partos movieran 
de sus cuarteles de invierno; y no teniendo paciencia para 
esperar tanto tiempo, marchó desde luego con el ejército, 
dejando á la izquierda la Armenia, y toeando en la región 
Atropadena, se puso á talar el pais. Despues de esto condu-
ciendo en trescientos carros las máquinas de sitio, entre las 
que había un ariete de ochenta pies de largo, y de las cuales 
ninguna que se destruyese podia ser reparada con tiempo 
por no producir todo aquel pais superior sino maderas rui.-

nes y blandas, con la priesa las dejó como estorbos de su 
ligera marcha encomendadas á una guardia, de la que era 
comandante Taciano; y se fué á poner sitio á Fraata, ciu-
dad populosa, en la que se hallaban los hijos y las mujeres 
del Rey de la Media. La necesidad le convenció bien presto 
del error que habia cometido en dejar las máquinas, tenien-
do que recurrir al medio de levantar contra la ciudad gran-
des trincheras á costa de mucho tiempo y trabajo. Bajó en 
esto con poderoso ejército Fraates, y enterado de que habían 
quedado atrás los carros de las máquinas, envió contra ellos 
una gruesa división de caballería, por la que sorprendido 
Taciano, murió en la acción, y diez mil hombres con él. 
Tomaron ademas los bárbaros las máquinas, y las destruye-
ron, é hicieron gran número de cautivos, siendo uno de 
ellos el Rey Polemon. 

Mortificó este suceso, como era indispensable, á todo el 
ejército de Antonio, por haber sufrido tan inesperado des-
calabro; y Artabaces, Rey de Armenia, abandonando el 
partido de los Romanos, se retiró con sus tropas, sin em-
bargo de que habia sido el principal instigador de aquella 
guerra. Acudieron con intrepidez los Partos contra los sitia-
dores, haciéndoles injuriosas amenazas; y no queriendo An-
tonio que estando el ejército en inacción, prendiera y se 
aumentara en él el desaliento, tomando diez legiones, tres 
cohortes pretorias de infantería y todos los caballos, marchó 
con estas tropas á acopiar víveres, pensando que así atrae-
ría mejor á los enemigos, y vendrían á una batalla campal. 
Habia hecho un dia de marcha, y viendo que los Partos le 
iban alrededor buscando el caer sobre él en el camino, pu-
so en el campamento la señal de batalla, y levantando des-
pues las tiendas, como si no hubiera de pelear, pasó por de-
lante de la hueste de los bárbaros, que estaba formada en 
media luna, dando la orden de que cuando se viera que los 
mas avanzados de los enemigos estaban al alcance de los 
legionarios, les diera una carga la caballería. A los Partos, 
que se mantenían á distancia, les pareció superior á todo 
elogio la formación de los Romanos, y observaban atentos 
como iban pasando con ciertos claros compasados sin desór-



den y en silencio, blandiendo las lanzas. Dada la señal, aco-
metió con algazara la caballería; y los Partos se defendieron 
en sus puestos, aunque desde luego estuvieron al alcance de 
los dardos; mas cuando acometió la infantaría, espantados 
los caballos de los Partos con sus gritos y el estruendo de 
las armas, y asustados también estos mismos, dieron á buír 
antes de venir á las manos. Siguióles Antonio el alcance, 
concibiendo esperanza cierta de que con aquella batalla ó 
se daba fin á la guerra, ó se estaba cerca de él; pero cuan-
do despues de haberlos perseguido los infantes por espacio 
de cincuenta estadios, y la caballería por tres tantos mas, 
se halló al hacer el recuento de los muertos y cautivos, que 
estos no eran mas que treinta, y aquellos 110 pasaban tam-
poco de ochenta, fue grande la incertidumbre y desaliento 
en que cayeron, al hacer la triste reflexión de que si ven-
cían no acababan sino con un número muy corto; y si eran 
vencidos, tenían una pérdida tan terrible como la que tuvie-
ron en la acción en que perdieron los carros. Móvieron al 
dia siguiente para volver al sitio y campamento delante de 
Fraata ; y al principio dieron en el camino con unos cuan-
tos enemigos, despues con muchos mas, y por fin con todos, 
que como invictos y con nuevas fuerzas los provocaban, é 
intentaban acometerles por todas partes; tanto que no sin 
gran dificultad y trabajo pudieron llegar salvos al campa-
mento ; y como los Medos de adentro hubiesen hecho una 
salida contra las trincheras, y hubiesen infundido terror en 
las avanzadas, irritado Antonio, recurrió á la pena de diez-
mar á los que se habian manifestado cobardes; porque for-
mándolos por decenas, de cada una pasó por las armas al 
que le tocó la suerte; y á los que quedaron mandó que en 
lugar de trigo les distribuyeran cebada. 

Hacíase á unos y á otros difícil esta guerra, y lo futuro 
les infundía igual miedo : á Antonio porque temia el ham-
bre, y no veia el modo de hacer acopios sin heridos y muer-
tos; y á Fraates porque sabia que los Partos todo lo podían 
sufrir menos la intemperie, y pasar las noches al raso en el 
invierno; por lo que tenia el recelo de que si los Romanos 
aguantaban y permanecían, lo abandonasen sus tropas; 

pues ya habian empezado los frios apenas pasado el equi-
noccio de otoño. Discurrió pues el siguiente ardid : aquellos 
Partos mas conocidos cuando se encontraban con los Roma-
nos al ir á buscar víveres ú á otros menesteres, los trataban 
con mas blandura, y aun disimulaban cuando los veian to-
mar algunas cosas, celebrando su valor como de unos bue-
nos guerreros, admirados con razón aun de su mismo Rey. 
Con esto ya luego se llegaban mas cerca, y parando los ca-
ballos, motejaban á Antonio de que estando Fraates dispues-
to á la paz por lástima de tantos y tan valientes soldados, 
no se prestaba aquel, ni daba la menor ocasion, sino que se 
estaba muy tranquilo, dando lugar á que sobrevinieran otros 
enemigos mas terribles, el hambre y el invierno, de los que 
les seria difícil librarse, aun cuando los Partos se propusie-
ran acompañarlos. Como muchos acudiesen á Antonio con 
estas relaciones, empezó á ceder y ablandarse con la espe-
ranza ; mas sin embargo no se resolvió á entrar en tratados 
con el Parto, sin haber antes averiguado de aquellos bárba-
ros, que tan benignos se mostraban, si el Rey pensaba como 
ellos. Contestáronle que si, y aun exhortaron á que no se tu-
viera ningún recelo ó desconfianza; y ya con esto Antonio 
envió á algunos de sus mas allegados con la proposicion de 
que le entregara los cautivos y las insignias, para que no 
pareciese que lo que únicamente buscaba era salvarse y huir. 
Respondiéndole el Parto que si dejadas á un lado aquellas 
reclamaciones se retiraba, al punto tendria seguridad y paz, 
tomó en pocos días sus disposiciones, y se puso en marcha. 
Mas con ser el mas elocuente de su tiempo para mover al 
pueblo, y llevarse tras sí un ejército, de vergüenza y aburri-
miento no se atrevió á alentar por si mismo á las tropas, si-
no que dió este encargo á Domicio Enobarbo, con lo que 
algunos se incomodaron, teniéndolo á desprecio; pero los 
mas lo llevaron á bien, y reflexionando el motivo, por lo 
mismo creyeon que debían ser mas sumisos y obedientes al 
general. 

Su intención era regresar por el mismo camino, que era 
llano y despejado de árboles; pero un Arabe del país de los 
Mardanos, que en gran parte habia contraído las costum-



bres de los Partos, y que ya se había mostrado fiel á los Ro-
manos en la batalla de las máquinas, se llegó á Antonio, y 
le previno que se retirara llevando siempre los montes á la 
derecha, y no expusiera un ejército, por la mayor parte de 
infantería y armado pesadamente, en un terreno desnudo, y 
abierto á las cargas y á las saetas de una caballería tan nu-
merosa; pues esta babia sido la intención de Fraates en 
hacerle abandonar el sitio bajo condiciones tan benignas; y 
que él mismo le guiaría por un camino mucho mas corto, y 
en el que tendría mayor abundancia de víveres. Antonio al 
oírle se puso á reflexionar; y aunque por una parte no que-
ría que pareciese desconfiaba de los Partos despues del tra-
tado, por otra le era muy grato el atajo del camino, y el que 
la marcha fuese por aldeas habitadas: así pidió al que que-
ría ser conductor alguna prenda para creerle. Prestóse él á 
que le tuvieran aprisionado, hasta haber puesto el ejército 
en la Armenia; y por dos dias fué de guia atado sin que 
ocurriese novedad; pero al tercero, cuando ya Antonio no 
pensaba en los Partos, y por la misma confianza caminaba 
sin la menor cautela, observó el Mardano que una presa 
que habia en el rio estaba recientemente rota, y el agua se 
derramaba con abundancia por el camino que habian de lle-
var ; lo que le hizo comprender que aquello era obra de los 
Partos, con el objeto de que el rio los enredara y detuviera. 
Hizo pues que Antonio lo viese y observase, para que vinie-
ra en conocimiento de que los enemigos estaban cerca; y 
aun no habia acabado de formar sus tropas, disponiendo 
una carga de los ballesteros y honderos contra los enemi-
gos, cuando ya se presentaron los Partos, y corrieron á en-
volver y cortar por todos lados el ejército. Marcharon con-
tra ellos las tropas ligeras; y causando á estas muchas he-
ridas con sus tiros, y no recibiéndolas menores de las saetas 
-v pelotas de plomo que se les arrojaban, se retiraron. Repi-
tieron otra vez el mismo choque, hasta que volviendo los 
Celtas contra ellos sus caballos, los acometieron con viveza 
y los dispersaron, sin que en todo aquel dia volvieran á pa-
recer. 

Viendo con esto Antonio cómo debia conducirse, pTOtegm 

con muchos ballesteros y honderos, no solo la retaguardia, 
sino también uno y otro flanco; y caminando con su hueste 
en cuadro, dió órden á la caballería de que los acometiera y 
rechazara, y rechazados no les siguiera lejos el alcance : de 
manera que los Partos, habiendo experimentado en cuatro 
dias seguidos que nada habían podido adelantar, ni habían 
causado mas daño que el que habian recibido, empezaron á 
aflojar, y pensaban en retirarse, poniendo la estación por 
excusa; pero al quinto dia Flavio Galo, buen militar, em-
prendedor, y que se hallaba con mando, se llegó á Antonio, 
y le pidió que le permitiera tomar mayor número de los t i -
radores de retaguardia y algunos caballos de los del frente, 
como para hacer una cosa memorable. Dióselos, y al cargar 
los enemigos los rechazó, no como antes retirándose luego 
á incorporarse con la infantería, sino permaneciendo y t r a -
bando Un combate reñido. Viendo los comandantes de reta-
guardia que se habia desunido, lo enviaron á llamar; pero 
él no hizo caso. Dícese que el cuestor Ticio, echando mano 
á las insignias, retrocedió, y reconvino con denuestos á Galo 
de que no bacía mas que perder á los mejores y mas valien-
tes soldados; pero este le volvió las injurias, y mandando á 
su tropa que permaneciese, Ticio se retiró; mas Galo, arro-
jándose denodadamente sobre los enemigos que tenia al 
frente, no observó que le cercaban y envolvían muchos por 
la espalda. Herido pues y acosado por todas partes, envió á 
pedir auxilio; y los capitanes que mandaban la infantería, 
de los cuales era uno Canidio, hombre de grande influjo y 
poder cerca de Antonio, cometieron, como lo puede juzgar 
cualquiera, un grandísimo yerro : pues cuando debian aco-
meter con toda la hueste apiñada, enviando de auxilio par-
tidas pequeñas, y vencidas aquellas, otras, no vieron que de 
aquella manera iban á poner en derrota y en fuga todo el 
ejército; y así habría sucedido, á no haber acudido el mismo 
Antonio desde el frente con la infantería, y haber mandado 
á la legion tercera que por entre los que huían penetrase 
contra los enemigos; con lo que los contuvo en su perse-
cución. 

Murieron sobre unos tres mil hombres, y se condujeron á 



las tiendas cinco mil heridos ; entre ellos el mismo Galo pa-
sado de frente por cuatro saetas; pero este no sanó de las 
heridas. A los demás los visitó y alentó Antonio, llorando 
sobre sus males, y mostrándose compadecido ; y ellos con-
tentos tomándole la diestra le rogaban al retirarse que se 
cuidara y no se afligiese, saludándole con el dictado de Em-
perador, y diciéndole que se tenian por salvos con que él 
tuviera salud. Porque puede decirse que ni en robustez, ni 
en sufrimiento, ni en edad mandó general ninguno de los 
de aquella época un ejército mas brillante que el suyo : así 
como por otra parte en el respeto al general, en la obedien-
cia unida con el amor, y en el preferir todos por un tenor, 
ilustres, plebeyos, caudillos y particulares el ser honrados y 
apreciados de Antonio á su propia salud, á ninguno de los 
antiguos Romanos concedía ventaja. Concurrían para esto 
las muchas causas que hemos dicho : su ilustre origen, su 
facundia y elocuencia, su munificencia y liberalidad, y su 
gracia y humor festivo para los chistes y paro el trato. En-
tonces condoliéndose y sintiendo con los que padecían, y 
dando á cada uno lo que le hacia falta, todavía tuvo mas 
prontos para todo que los sanos á los enfermos y heri-
dos. 

Cuando ya los enemigos desmayaban y cedían, de tal 
modo los engrió esta victoria, y hasta tal punto desprecia-
ron á los Romanos, que aun por la noche se acercaron á su 
campamento, esperando saqüéar de un momento á otro sus 
tiendas vacías y sus equipajes abandonados. A la mañana 
se reunieron en mucho mayor número, pues se dice que no 
bajaban de cuarenta mil caballos, enviando el Rey hasta 
los de su guardia, como á una victoria cierta y segura; pues 
él en persona no se encontró en ninguna batalla. Queriendo 
Antonio hablar á los soldados, pidió la toga de duelo para 
comparecer á sus ojos en estado mas abatido; pero habién-
dose opuesto á ello sus amigos, les arengó con el manto de 
general, alabando y aplaudiendo á los vencedores, é impro-
perando á los fugitivos; á lo que contestaron los primeros 
dándoles nuevas seguridades é inspirándole mayor confian-
za ; y los segundos excusándose, y ofreciéndose á que si que-

ría los diezmase, ó los castigase de cualqueria otra manera, 
no queriendo otra cosa sino que dejara de estar triste y des-
consolado. Entonces tendiendo al cielo las manos, hizo á los 
Dioses la plegaria de que si por su anterior prosperidad te-
nian resuelto tomar alguna venganza, toda recayera sobre 
él, dando al ejército salud y la victoria. 

Al dia siguiente continuaron su marcha mejor defendi-
dos; y los Partos, cuando se presentaron á quererlos acome-
ter, se encontraron con una extrema novedad; porque 
cuándo creían que eran venidos á saquear y robar, y no 
á una batalla, cayó sobre ellos una nube de dardos, y vien-
do á los Romanos valerosos y esforzados, volvieron otra vez 
á desalentarse. Al bajar estos de uuos collados bastante pen-
dientes repitieron su ataque, acometiéndolos en la lenta 
marcha que llevaban; y entonces volviéndose la infantería 
encerró dentro de su formación á las tropas ligeras, y po-
niendo los primeros la rodilla en tierra, presentaron sus es-
cudos sobre estos, y lo mismo respecto de estos los otros; y 
esta disposición, que es muy semejante á la forma de un te-
jado, sobre ofrecer una vista teatral, es la mas fuerte de las 
formaciones para hacer que se resbalen los dardos. Los Par-
tos cuando vieron á los Romanos poner la rodilla en tierra, 
creyeron que aquello era darse por perdidos y efecto del 
cansancio, por lo que no quisieron valerse ya dedos arcos, 
sino que echando mano á las lanzas se fueron á combatir de 
cerca; mas entonces los Romanos, levantándose de repente 
y alzando grande gritería, los rechazaron con sus chuzos, y 
habiendo dado muerte á los primeros que se presentaron, 
pusieron en desordenada fuga á todos los demás; y otro 
tanto sucedió los diás siguientes, siendo muy poco lo que 
adelantaban en su marcha. Fatigó en esto el hambre al 
ejército, que solo combatiendo se proporcionaba algún poco 
de trigo, y que estaba ademas falto de los utensilios para la 
moltura, porque habia sido preciso dejar los mas á causa de 
ser muchas las acémilas que habían muerto, y ser conduci-
dos en las restantes los enfermos y heridos. Dícese que un 
quenix (I) de trigo llegó á costar cincuenta dracmas; y que 

(1) E l quenix griego era igual á un cuarti l lo de la medida castellana. 



el pan de cebada se vendía á peso de plata. Recurrieron en 
este apuro á las yerbas y á las raices, y como encontrasen 
pocas á las que estuviesen acostumbrados, siéndoles preciso 
hacer pruebas con las que no habian gustado antes, dieron 
con una yerba que los volvia locos, y despues de la locura 
les causaba la muerte : porque el que la comia no se acor-
daba ni tenia ya conocimiento de nada, y todo su afán era 
mover y revolver cuantas piedras veia, como si se ocupara 
en una cosa de importancia. Estaba pues llena toda la lla-
nura de hombres inclinados al suelo para arrancar y mudar 
las piedras; y por último morían con vómitos de bilis, por 
cuanto les faltaba el vino, que era el único remedio. Como 
muriesen pues en gran número, y los Partos no los dejasen 
respirar, se dice que Antonio exclamó muchas veces : ¡O 
diez mil! maravillándose de los que se retiraron con Jene-
fonte, pues que con haber hecho un camino mas largo desde 
Rabilonia, y tenido que pelear con muchos mas enemigos, 
al fin se salvaron. 

Los Partos, no pudiendo romper el ejército ni hacerle 
perder su formacion, vencidos y puestos en fuga muchas 
veces, volvían á acercarse pacificamente á los Romanos que 
iban á proveerse de trigo ó de forraje, y mostrándoles flojas 
las cuerdas de los arcos, les decian que ellos tenian determi-
nado retiíSirse, y aquel era ya el término de la guerra; y 
solo algunos Medos los seguirían á una ó dos jornadas, no 
para incomodarlos, sino para dar protección á las aldeas mas 
retiradas. Acompañaban á estas palabras salutaciones y otros 
cumplimientos : de manera que los Romanos llegaron á 
tranquilizarse; y habiéndolo oido Antonio, pensó en descen-
der mas á la llanura, por decirse que el camino por las mon-
tañas carecía de agua. Cuando iba á ponerlo en ejecución 
llegó al campamento uno de los enemigos llamado Mitrida-
tes, sobrino de aquel Moneses que se acogió á Antonio, y á 
quien este hizo la donacion de las tres ciudades. Pidió que 
fuera á hablar con él alguno que supiera explicarse en la 
lengua pártica ó siriaca; y ejecutándolo Alejandro de Antio-
quía, que era amigo de Antonio, le descubrió quién era, y 
poniendo aquel favor á cuenta de Moneses, le pregunto : ¿ si 

veia aquellos montes continuados y altos allá léjos ? respon-
dió que sí los veia : Pues al pie de aquellos; le dijo, están en 
acecho los Partos con un grande ejército : porque tras aque-
llos montes hay grandes llanuras, y esperan acabar en ellas 
con vosotros, llevándoos allá engañados con haceros dejar 
el camino de los montes. En este teneis sed y trabajo, cosas 
ya conocidas; pero si Antonio marcha por aquel, sábete que 
le aguarda la misma suerte que á Craso. 

Dicho esto se retiró; y Antonio, encontrándose en gran 
perplejidad y confusion, hizo llamar á sus amigos y al Arabe 
que le servia de guia, el cual pensaba de aquella misma ma-
nera : pues aun sin enemigos sabia que aquellas llanuras 
carecían de senda cierta, y eran muy expuestas á perderse 
y andar errantes en ellas; cuando el atajo no ofrecía otra 
dificultad que la de haber de carecer de agua por una jor-
nada. Mudando pues de propósito, marchó por este camino 
en aquella misma noche, mandando que se proveyesen de 
agua. Faltábanles á muchos las vasijas; por lo que llenaron 
de agua los morriones, y algunos hasta la tomaron en las 
pieles con que se cubrían. Cuando ya estaban en marcha 
tuvieron de ello aviso los Partos, y contra su costumbre se 
pusieron á perseguirles de noche; y al salir el sol alcanza-
ron á los últimos, que se hallaban muy mal parados con la 
vigilia y la fatiga; pues habian andado en aquella noche 
doscientos y cuarenta estadios : así, tanto por esto como 
por el aparecimiento repentino de los enemigos, cayeron 
en gran desmayo; y el combate mismo contribuía á acre-
centar la sed, porque sobre la marcha misma tenian que 
defenderse. Los que iban de vanguardia llegaron á un rio 
de agua abundante y fresca; pero salada y dañosa : pues 
bebida movia el vientre con grandes dolores, é inflamaba 
mas la sed; y sin embargo de habérselo prevenido el Ara-
be, bebían, desprendiéndose de los que querían contener-
los. Recorría Antonio las filas, y les rogaba que aguanta-
ran por muy poco tiempo, pues na estaba lejos otro rio 
de agua saludable, y el resto de camino era ya áspero é 
inaccesible á la caballería, con lo que del todo se verían 
libres de enemigos : al mismo tiempo hizo llamar á los 



que todavía peleaban, y dió la señal de acampar, para que 
siquiera gozaran de sombra los soldados. 

Puestas las tiendas y retirados los Partos, según solían, 
volvió otra vez Mitridates; y saliendo Alejandro á hablarle, 
lo exhortó á que haciendo un ligero descanso el ejército, 
levantara el campo, y se apresurara á ponerse al otro lado 
del rio, porque los Partos no le pasarían, ni los persegui-
rían mas que hasta allí. Habiéndolo anunciado á Antonio 
Alejandro, le llevó de parte de aquel muchos vasos y tazas 
de oro, dé los que tomó Mitridates cuanto pudo ocultar bajo 
sus ropas, y se marchó. Todavía era de día cuando hizo le-
vantar el campo, y marchaban sin ser molestados de los 
enemigos; pero ellos mismos hicieron aquella noche la mas 
terrible y congojosa de todas : porque robaban'y mataban á 
los que tenían oro ó plata, y saquearon los equipajes. Final-
mente poniendo sus manos hasta en los cofres de Antonio, 
hacían pedazos la vajilla y mesas de gran precio, y se lo re-
partían. Como con este motivo fuese grande la turbación y 
alboroto que se apoderó de todo el campamento, porque 

• creían que habiéndolos sobrecogido los enemigos, se babian 
entregado á la fuga y á la dispersión, llamando Antonio á 
uno de los libertos que tenia en su guardia, llamado Ramno, 
le hizo jurar que cuando le diera la orden lo habia de pasar 
con la espada, y le habia de cortar la cabeza, para no caer 
vivo en poder de los enemigos, ni ser de ellos conocido des-
pues de muerto. Lamentándose con esta ocasion sus amigos, 
el Arabe sosegó y tranquilizó á Antonio', diciéndole que es-
taban ya muy cerca del rio, porque el ambiente era húme-
do, y una aura mas fresca y suave hacia agradable y dulce 
la respiración : ademas de que el tiempo le hacia conocer 
que estaban al fin de la marcha, pues que restaba poco de 
la noche. Informáronle otros al mismo tiempo que el albo-
roto no habia tenido otro origen que la injusticia y latroci-
nio de algunos soldados; por lo que queriendo recoger y 
apaciguar la tropa desordenada y dispersa, mandó dar la 
señal de acampar. 

Vino en esto el dia, y cuando el ejército empezaba á to-
mar algún orden y descanso, encontrándose los de retaguar-

dia molestados de los tiros de los Partos, se dió á las tropas 
ligeras la señal de batalla. La infantería volvió á formar te-
jado con los escudos, y á esperar en esta disposición á los 
enemigos, que no se atrevian á acercarse. A poco que así ca-
minaron los de vanguardia se descubrió ya el r io; y forman-
do Antonio su caballería al frente de los enemigos, pasó pri-
mero los enfermos. Despues ya tuvieron facilidad y seguri-
dad para beber aun los que liabian combatido : pues los Par-
tos, luego que vieron el rio, aflojaron las cuerdas de los a r -
cos, y decían á los Romanos que pasaran tranquilos, cele-
brando mucho su valor. Pasaron pues sosegadamente, y lue-
go que se hubieron repuesto continuaron su marcha, no 
fiándose todavía de los Partos. Al sexto dia despues del últi-
mo combate llegaron al rio Arajes, que divide la Media de 
la Armenia. Parecióles mas profundo y rápido en su curso, 
y corrió la voz de que allí les tenían armada celada los ene-
migos para cuando pasasen; pero le pasaron sin ser inquie-
tados ; y cuando pisaron el suelo de la Armenia, como si aca-
baran de tomar tierra saliendo del mar, lo besaron, lloran-
do de gozo, y abranzándose unos á otros. Como marchasen 
entonces por una región abundante, y lo tuviesen todo de 
sobra despues de la mayor miseria y escasez, enfermaron de 
hidropesía y cólicos. 

Hizo entonces Antonio otra vez alarde, y halló que habia 
perdido veinte mil infantes y cuatro mil caballos, no todos á 
manos de los enemigos, sino como la mitad de este número 
de enfermedades. Su marcha desde Fraata habia sido de 
veintisiete dias, y habia vencido los Partos en diez y ocho 
batallas; pero estas victorias no habían tenido grandes con-
secuencias ni dado seguridad; porque el alcance seguido á 
los enemigos habia sido siempre corto y de muy poco fruto ; 
en lo que se veía bien claro que el Rey de Armenia Artaba-
ces habia privado á Antonio de dar fin á aquella guerra. Por-
que si hubieran permanecido diez y seis mil soldados de á ca-
ballo que trajo de la Media, armados como los Partos, y 
acostumbrados á pelear contra ellos, cuando los Romanos 
los hubieran rechazado en la batalla, estos los habrían aca-
bado en la fuga, y vencidos no se habrian rehecho y vuelto 
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coa osadía al combate tantas veces. Así es que todos acalo-
raban á Antonio para que castigara al Rey de Armenia; pe-
ro él, haciéndose eargo de la situación presente, ni le recon-
vino por su traición, ni disminuyó en lomas mínimo los ho-
nores y obsequios que solía hacerle, hallándose entonces con 
poca gente y falto de todo. Mas adelante, entrando en la Ar-
menia, y atrayéndole con promesas y llamamentos á que vi-
niera á sus manos, le prendió y conduciéndole atado á Ale-
jandría, triunfó de él : cosa que disgustó mucho á los Ro-
manos, por ver que con las hazañas y proezas de la patria 
hacia obsequios, á los Egipcios, por consideración á Cleopa-
tra; pero esto, como se ha dicho, fue mas adelante. 

Entonces, caminando sobre nieves y en medio de un in-
vierno de los mas crudos, perdió otros ocho mil hombres en 
la marcha; y bajando hasta el mar con muy poca gente, en 
una fortaleza situada entre Rerito y Sidon, y llamada Len-
ceconte, determinó esperar á Cleopatra. Como tardase, era 
grande su desazón é inquietud; y aunque recurrió á sus des-
órdenes de beber hasta la embriaguez, no fue de manera que 
aguantase y se estuviese sentado, sino que se levantaba en 
medio de los brindis, é iba á mirar muchas veces, hasta que 
por fin arribó al puerto, trayendo mucho vestuario y cuan-
tiosos fondos para los soldados : bien que algunos dicen que 
trajo efectivamente Cleopatra el vestuario; pero el dinero re-
partido lo puso Antonio de su propio caudal, como si lo hu-
biera dado esta. 

Suscitóse á este tiempo riña y desavenencia entre el Rey 
de los Medos y el Parto Fraates, nacida, según dicen, con 
oeasion del botin hecho á los Romanos; y fue tal que en el 
Medo engendró sospecha y rezelo de que este le despojara 
del reino. Por tanto envió á llamar á Antonio, prometiéndo-
le que le auxiliaría en la guerra con todo su ejército. Infun-
dió esto grandes esperanzas á Antonio, porque veia que 
aquella sola cosa en que se consideraba inferior para domar 
á los Partos, que era la fuerza de la caballería y á los 
arqueros, se le venia á las manos, pareciendo que ha-
cia fávor en lugar de pedirlo. Disponíase pues á subir 
otra vez por la Armenia, y juntándose con el Rey de los 

Medos en el rio Arajes, dar desde allí principio á la guerra. 
Queriendo Octavia navegar desde Roma á unirse con An-

tonio, se lo permitió César, los mas creen que no por con-
descender con su deseo, sino para que desatendida y abando-
nada diera causa justa para la guerra. Llegada á Atenas, re-
cibió carta de Antonio, en que le daba órden de permanecer 
allí, hablándole de la expedición. Sintiólo Octavia, y no de-
jó de conocer el pretexto; pero con todo le escribió, pregun-
tándole adonde quería que le enviase los efectos que le traia; 
y eran gran copia de vestuario para los soldados, muchas 
acémillas, caudales y regalos para los caudillos y amigos que 
tenia á su lado; y fuera de esto dos mil soldados escogidos 
para las cohortes pretorianas, equipados de las mas primo-
rosas armaduras. Dióle de esto noticia, enviado al efecto por 
ella, un tal Niger, amigo de Antonio el que añadió los mas 
completos, como los mas debidos elogios. Mas llegó á enten-
der Cleopatra que Octavia iba á ponerse en contraposición 
con ella, y temerosa de que uniendo á la gravedad de sus 
costumbres y al poder deCésar la dulzura de trato y la com-
placencia á la voluntad de Antonio, se le hiciera invencible y 
del todo se apoderara de este, fingió que estaba perdida de 
amores por Antonio; y para ello debilitaba el cuerpo con to-
mar escaso alimento, y en su presencia ponia la vista como 
espantada, y cuando se apartaba de ella caida y triste. Hacia 
de modo que muchas veces se la viera llorar, y de repente se 
limpiaba y ocultaba las lágrimas, como que no quería que 
el lo entendiese. Usaba de todas estas simulaciones cuando 
Antonio estaba para partir de la Siria al punto convenido 
con el Rey de los Medos; y los aduladores interesados por 
ella motejaban á Antonio de duro é insensible, porque iba á 
acabar con una pobre mujer, que en él solo tenia puestos sus 
sentidos : porque Octavia había venido con motivo de los ne-
gocios, enviada del hermano, y ya disfrutaba del nombre de 
legitima mujer; cuando Cleopatra, Reina de tantos pueblos, 
se contentaba con llamarse la amante de Antonio, y no te-
nia á menos ó desdeñaba este nombre, mientras veia á este 
y le tenia á su lado; y luego que se mirase abandonada era 
seguro que no sobreviviría. Finalmente de tal manera le 



ablandaron y afeminaron, que por temor de que Cleopatra se 
dejase morir, se volvió á Alejandría, y dió largas al Rey de 
los Medos hasta el verano, sin embargo de decirse que habia 
entre los Partos sediciones y alborotos. Con todo habiendo 
subido despues, trabó amistad con él, y tomando para mu-
jer de uno de los hijos de Cleopatra á una de las hijas del 
mismo Rey, que todavía era muy niña, volvió con esta afi-
nidad cuando ya iba á entrar en la guerra civil. 

Cuando Octavia volvió de Atenas, mirándolo César como 
despreciada y ofendida, le dió orden de que se fuese á vivir 
á su casa; pero ella le respondió que no dejaría la del mari-
do ; y rogaba al hermano que si no habia determinado hacer 
la guerra á Antonio por otra cosa, no hiciese alto en sus 
querellas : pues ni siquiera era decente que se dijese de los 
dos mayores Emperadores que el uno por el amor de unamu-
jer y el otro pór zelos habían introducido la guerra civil en-
tre los Romanos. Y esto que decia lo confirmaba con las 
obras : porque ocupaba la casa de Antonio como si este se 
hallara presente , y cuidaba con la mayor diligencia y deco-
ro, no solo de los hijos que en ella misma habia tenido, sino 
de los que habia tenido en Fulvia; y si venían algunos ami-
gos recomendados por Antonio para las magistraturas, ó por 
otros negocios, recibiéndolos con aprecio, los protegía en lo 
que querían obtener de César. Mas sucedía que con esto mis-
mo perjudicaba mas contra su intención á Antonio : pues 
que era aborrecido por tratar mal á una mujer tan envidia-
ble; y lo era ademas por el repartimiento que en Alejandría 
hizo á los hijos, y que pareció trágico, orgulloso y anti-ro-
mano. Porque introdujo un gran gentío en el gimnasio, don-
de sobre una gradería de plata, hizo poner dos tronos de oro, 
uno para él y otro para Cleopatra, y otros mas pequeños pa-
ra los hijos. De allí en primer lugar proclamó á Cleopatra 
Reina del Egipto, de Chipre, del Africa y de la Siria infe-
rior, reinando en unión con ella Cesarion, el cual era tenido 
por hijo de César el dictador, que habia dejado á Cleopatra 
encinta. En segundo lugar dando á los hijos nacidos de él y 
de Cleopatra el dictado de Reyes, á Alejandro le adjudicó la 
Armenia, la Media y el reino de los Partos para cuando 

fuesen sojuzgados; y al Tolomeo la Fenicia, la Siria y la Ci-
licia. Al mismo tiempo, de los hijos presentó á Alejandro en 
traje medo, llevando la tiara derecha, á la que llaman tam-
bién cidaris ; y á Tolomeo adornado con el calzado, el manto 
y el sobrero con diadema, que es el ornato de los Reyes su-
cesores de Alejandro; así como aquel lo es de los Medos y 
los Armenios. Luego que los hijos saludaron con ósculo á los 
padres, al uno se le puso guardia de Armenios y al otro de 
Macedonios. Porque Cleopatra ya entonces, y "siempre en 
adelante, no salía en público sino con Ja ropa sagrada de 
Isis ; y como una nueva Isis daba oráculos. 

Dió cuento César al Senado de estos sucesos ; y denun-
ciándolos muchas veces al pueblo, irritó á la muchedumbre 
contra Antonio. Envió en su parte este quien hiciera cargos 
a Cesar : siendo los principales capítulos, primero : que ha-
biendo despojado de la Sicilia á Pompeyo, ño le habia dado 
parte ninguna en aquella isla. Segundo, que habiendo recibí-
do del mismo Antonio prestadas naves para la guerra le ha-
bía dejado enteramente sin ellas. Tercero, que habiendo ex-
pelido del mando á su colega Lèpido, dejándole infamado 
Cesar se había tomado su ejército, sus provincias y las ren-
tas que a aquel le habían sido asignadas. Sobre todo, que 
había repartido á sus soldados, podia decirse que toda la I ta-
lia, no dejando nada para los de Antonio. Defendíase de es-
tas acusaciones César, diciendo que Lèpido habia tenido que 
abdicar un mando del que no usaba sino en agravio de los 
ciudadanos; que lo que habia adquirido por la guerra lo par-
tiría con Antonio, cuando este partiera con él la Armenia- y 
que si sus soldados no participaban de la Italia, era porque 
poseían la Media y la Partía, que habían adquirido para 
los Romanos, combatiendo valerosamente con su Empe-
rador. 

Hallándose Antonio, en la Armenia cuando tuvo noticia de 
estas cosas, dispuso Spie al punto bajara Canidio al mar con 
diez y seis legiones ; el con Cleopatra se trasladó á Efeso 
donde reuma una poderosa armada, haciendo venir naves dé 
todas partes, pues con los trasportes llegaban á ochocientas • 
de las cuales habia dado doscientas Cleopatra, veinte mil ta-



lentos, y víveres para todo el ejército durante la guerra. An-
tonio, á persuasion de Domicio y de algunos otros, resolvió 
que Cleopatra se retirara al Egipto á estar en espectacion de 
los sucesos de la guerra; pero ella; temerosa de que se hicie-
ran nuevos -conciertos por medio de Octavia, ganó con gran-
des dádivas á Canidio, para que en su favor hiciera presen-
te á Antonio que ni era justo alejar de aquella guerra á una 
mujer que tanto había contribuido para día, ni convenia 
tampoco amortiguar el ínteres de los Egipcios, que tan con-
siderable parte eran de aquellas fuerzas; fuera de que no 
veía que Cleopatra valiera para el consejo menos que los 
otros Beyes aliados, siendo una mujer que por sí misma ha-
bía gobernado largo tiempo un reino tan extenso, y á su la-
do se había formado para los mayores negocios. Al cabo esto 
prevaleció, porque estaba en los hados que todo el imperio 
liabia de venir á reunirse en las manos de César. Juntando 
pues aquellos sus fuerzas, se dirigieron á Samos, donde se 
entregaron á toda diversion y regalo : pues así como dieron 
órdenes á todos los Reyes, potentados y tetrarcas, y á todas 
las naciones y ciudades comprendidas entre la Siria, la Meo-
tide, la Armenia y el Ilirio para que enviaran y condujeran 
toda especie de preparativos de guerra ; dél mismo modo se 
impuso precision á todo cómico, farsante y juglar de acudir 
áSamos; y mientras casi toda la tierra estaba en aflicción y 
llanto, una sola isla cantó y danzó por muchos días, estando 
llenos los teatros, y compitiendo entre sí los coros. Concur-
rieron al sacrificio todas las ciudades, enviando cada una un 
buey, y los Reyes iban entre sí á porfía en los convites y dá-
divas de manera que llegó á decirse : ¡ cómo celebrarán es-
tos la victoria, cuando tales fiestas hacen para los prepara-
tivos de la guerra! 

Pasada esta furia de diversiones, á toda aquella comparsa 
de artífices de Baeo les señaló para su residencia la ciudad 
de Priene; y se encaminó á Atenas, donde volvió otra vez 
á los regocijos y teatros. Cleopatra, envidiosa de los hono-
res dispensados á Octavia, porque esta se habia hecho mu-
cho lugar en Atenas, procuró ganar á aquel pueblo con toda 
especie de obsequios; y los Atenienses, habiéndole decreta-

do los honores que apetecía, diputaron embajadores que le 
llevaran los decretos, siendo uno de ellos Antonio como ciu-
dadano de Atenas; y puesto ante ella, le dirigió un discur-
so en nombre de la ciudad. Envió á Roma encargados para 
echar á Octavia de su casa; de la que dicen salió, llevando 
en su compañía á todos los hijos de Antonio, á excepción del 
mayor tenido en Fulvia, que se hallaba con el padre; y sa-
lió llorando y lamentándose de que pareciese que era eHa 
una de las causas de aquella guerra. Compadecíanla los Ro-
manos; pero aun compadecían mas á Antonio : sobre todos 
los que liabian visto á Cleopatra, que ni en edad ni en belle-
za se aventajaba á Octavia. 

Al oír César la celeridad y grandeza de tales preparativos 
se sobresaltó por temor de tener que hacer la guerra en 
aquel verano : pues eran muchas cosas las que faltaban, y 
los pueblos llevaban á mal los exacciones de tributos. Por-
que precisados unos á dar la cuarta de sus frutos, y los de 
condición libertina la octava de cuanto poseían, clamaban 
contra él, y habia sediciones y tumultos en casi toda la Ita-
lia. Así es que se tiene por uno de los mayores errores de 
Antonio el haber dilatado la guerra, por cuanto dió tiempo 
á César para prevenirse, y para que apaciguara las sedicio-
nes : pues si los hombres cuando se les exige se alborotan, 
despues de haber contribuido y pagado se aquietan. Ticio y 
Planeo, varones consulares, amigos de Antonio, insultados 
de Cleopatra porque en muchas cosas se le habían opuesto 
mientras estaban en el ejército, huyeron de él, y pasándose 
á César; le denunciaron el testamento de Antonio, del que 
tenian conocimiento. Hallábase depositado en poder de las 
vírgenes vestales; y á la petición que César les hizo se nega-
ron respondiendo que si quería fuera y lo tomase. Hízolo 
así; y primero leyó para sí solo lo en él escrito, anotando 
algunos lugares, que daban mas márgen á acusación. Reu-
niendo despues el Senado, los levó con ofensa é indignación 
de muchos : porque parecía cosa dura y terrible que se hi-
ciera cargo á nadie en vida de lo que disponía para despues 
de su muerte. Sobre lo que principalmente insistía era so-
bre la cláusula relativa á su entierro : porque mandaba que 



si moría en Roma, su cadáver, llevado en procesión por la 
plaza, fuera enviado á Cleopatra á Alejandría; y Calvisio, 
amigo de César, añadió como crímenes de Antonio en sus 
amores con Cleopatra los siguientes : que había cedido y 
donado á esta las bibliotecas de Pérgamo, en las que habia 
doscientos mil volúmenes distintos; que en un convite á 
presencia de muchos se habia levantado, y le habia echo 
cosquillas en los pies por cierto convenio y apuesta entre 
ellos; que habia sufrido que los de Efeso llamaran á su vista 
señora á Cleopatra; que muchas veces, estando administran-
do justicia á Reyes y tetrarcas, habia recibido de ella billetes 
amorosos escritos en cornerinas y cristales, y puéstose á 
leerlos; y que hablando en una causa Furnio, hombre de 
grande autoridad y el mas elocuente entre los Romanos, 
habia pasado Cleopatra por la plaza conducida en silla de 
manos, y Antonio, luego que la habia visto, habia marcha-
do allá, dejando pendiente el juicio, y pendiente de la silla 
de manos la habia acompañado. 

Se cree que la mayor parte de estas inculpaciones habían 
sido inventadas por Calvisio. Los amigos de Antonio anda-
ban por Roma haciendo ruegos al pueblo, y enviaron á uno 
de ellos, que era Geminio, con el encargo de que hiciera 
presente á Antonio no se descuidase, y diera lugar á que 
sé le despojara del mando, y se le declarara enemigo pú-
blico de los Romanos. Pasó Geminio á la Grecia, y desde 
luego se hizo sospechoso á Cleopatra de que iba ganado por 
Octavia. Era por tanto continuamente escarnecido durante 
la cena, y colocado en los puestos de menos honor; pero él 
aguantaba esperando la ocasion de poder hablar á Antonio, 
hasta que precisado en la misma cena para que dijese cuál 
era el objeto de su viaje, respondió que lo demás que tenia 
que decir pedia estar cuerdo; pero que cuerdo ó bebido lo 
que sabia era que seria muy conveniente que Cleopatra se 
marchase á Egipto. Enfadóse Antonio al oírlo; pero Cleopa-
tra lo que dijo fue : Ha hecho muy bien Geminio en confe-
sar la verdad sin que le dieran tormento. Geminio pues huyó 
de allí á pocos días, y regresó á Roma. A otros muchos de 
los amigos de Antonio echaron de allí los aduladores de 

Cleopatra, por no poder aguantar sus insultos y provoca-
ciones, siendo de este número Marco Silano y Deíio el histo-
riador. De este se dice que temió ademas las asechanzas de 
Cleopatra, dándole aviso Glauco el médico; y es que habia 
picado á Cleopatra, diciéndole en la cena que á ellos se les 
daba á beber vinagre, mientras Sarmentó bebia en Roma 
vino falerno. Este Sarmentó era un muchachito de los que 
servían al entretenimiento de César; á los cuales los Roma-
nos les llamaban delicias. 

Cuando César se hubo preparado convenientemente, se 
decretó hacer la guerra á Cleopatra, y privar á Antonio de 
una autoridad que abandonaba á una mujer; y César añadió 
que Antonio, emponzoñado con yerbas, ni siquiera era due-
ño de sí mismo; y los que bacian la guerra eran Mardion el 
eunuco, Potino, Eira, belleza de Cleopatra, y Carmion, por 
quienes eran manejados la mayor parte de los negocios 
de la comandancia general de Antonio. Dícese que pre-
cedieron á esta guerra las señales siguientes : la ciudad 
de Pisauro, colonia establecida por Antonio, y situada 
sobre el Adriático, habiéndose hundido el suelo, desapare-
ció. Una de las estatuas de piedra de Antonio, puestas en la 
ciudad de Alba, se cubrió por muchos días de sudor, del que 
no se vió libre aun cuando algunos quisieron enjugarla. Ha-
llándose el mismo Antonio en Patras, el templo de Hércules 
fue abrasado de un rayo; y en Atenas el Baco de la Gigan-
tomaquia, arrancado del viento, fue llevado hasta el teatro; 
y es de advirtir que, como hemos dicho, Antonio se jactaba 
de pertenecer á Hércules por el linaje, y á Baco por la emu-
lación de su tenor de vida, haciéndose llamar el nuevo Baco. 
El mismo huracan, soplando con igual violencia sobre los 
colosos Eumenes y Atalo, que eran llamados los Antonios, 
entre los demás, á ellos solos los derribó al suelo. Llamá-
base asimismo Antonia la nave capitana de Cleopatra, y se 
notó en ella un prodigio extraño : porque habian hecho nido 
unas golondridas en la popa, y habiendo venido otras, lan-
zaron á estas, y les mataron los polluelos. 

. Cuando ya estaban próximos á dar principio á las hostili-
dades, las naves de guerra de Antonio no bajaban de qui-



nientas : en las que habia muchas de ocho y de diez órde-
nes, adornadas con mucho lujo y magnificencia; y su ejér-
cito se componía de cien mil infantes y doce mil caballos. 
Los Reyes que estaban á sus órdenes y le auxiliaban eran 
Boco, Rey de los Africanos, Tarcondemo de la Cilicia supe-
rior, Arquelao de la Capadoeia, de la Paflagonia Filadelfo, 
de la Comagena Mitridates, y Abdala de la Tracia: estos 
asistían á su lado. Polemon envió tropas del Ponto, Maleo 
de la Arabia y Herodes de Judea; y también Amintas, Rey 
de los Licaonios y los Gálatas. Habia venido asimismo auxi-
lio del Rey de los Medos. César de naves para combate te-
nia doscientas cincuenta, y su ejército se componía de 
ochenta mil infantes y de otros tantos caballos como el de 
los enemigos. Imperaba Antonio desde el Eufrates y la Ar -
menia hasta el mar Jonio y los llirios, y César en todo el 
pais situado desde los llirios hasta el Oeéano occidental, y 
despues, volviendo de este hasta el mar de Toscana y de Si-
cilia. Estaban ademas sujetas á César el Africa, la Italia, la 
Galia y la España hasta las columnas dé Hércules; y las 
tierras desde Cirene hasta la Etiopia á Antonio. 

Estaba de tal modo pendiente de aquella mujer, que sien-
do las fuerzas de tierra aquellas en que considerablemente 
se aventajaba á su contrario, se determinó por el combate 
naval á causa de Cleopatra; y eso que veia que por falta de 
marinería arrebataban los capitanes de navio en la oprimi-
da Grecia álos viajeros, arrieros, segadores y á todo joven; 
y ni aun así estaban bien tripuladas las naves, y solo con 
gran dificultad y trabajo se sostenían en el mar. César, que 
con naves, no equipadas por el aparato y la ostentación, si-
no ágiles, prontas y bien provistas y tripuladas, ocupaba 
con a i armada á Tarentoy Brindis, envió á decir á Antonio 
que no se perdiera tiempo, sino que viniera con todas sus 
fuerzas : pues él proporcionaría á su armada radas y puer-
tos contiguos, y con su propio ejército se retiraría dentro de 
Italia la carrera de un caballo, hasta que el mismo Antonio 
hubiera hecho su desembarco, y acampádose con toda segu-
ridad. Antonio, contestando á una fanfaronada con otra, lo 
envió á desfiar, sin embargo de que él era mas viejo; y si 
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esto no le acomodaba, le proponía que combatieran en Far-
salia con sus ejércitos, como antes lo habían hecho César y 
Pompevo. Adelantóse César, mientras Antonio se hallaba 
surto en Aceio en el sitio en que ahora está edificada Nieópo-
lis, á pasar el mar Jonio y ocupar una aldea del Epiro, lla-
mada Torune : voz que significa cucharon. Como esto sus-
citase grande revuelta y alboroto entre las gentes de Anto-
nio, porque su ejército estaba muy rezagado, Cleopatra, ha-
ciendo de chistosa, dijo : ¿ Qué mucho que haya esta revuel-
ta, si César se ha apoderado del cucharon? 

Antonio, habiéndose puesto en movimiento desde muy 
temprano las naves de los enemigos, temeroso de que toma-
ran las suyas vacías de marinería, armó á los remeros, y los 
formó sobre cubierta precisamente para vista; y suspendien-
do y colocando los remos en forma de alas á uno y otro lado 
de las naves, las tuvo puestas de proa en la boca del puerto 
de Aceio, como si estuvieran bien equipadas y preparadas 
para la defensa; y César, engañado con esta estratagema, se 
retiró. Parece que también obró con grande arte en inter-
ceptar el agua con ciertas obras de fortificación, y privar 
así de ella á los enemigos; no teniendo sina poca y mala los 
pueblos del contorno. Trató asimismo con eonsideracion é 
indulgencia á Domicio, contra la voluntad de Cleopatra : 
porque habiéndose embarcado este estando ya con calentura 
en un barquichuelo, y pasádose á César, Antonio lo llevó 
muy á mal; y sin embargo le envió todo su equipaje, y 
juntamente sus amigos y esclavos; mas Domicio, arrepenti-
do por lo mismo de ver que su infidelidad y su traición eran 
notorias, se murió al punto de pesar. Hubo igualmente de-
fección en algunos Reyes, como en Amintasy Deyotaro, que 
se pasaron á César. Desengañado por fin Antonio de que la 
armada no se hallaba en estado de servir y de prestarle los 
prontos auxilios que necesitaba, se creyó en la precisión de 
recurrir al ejército; y Canidio, comandante de este, también 
mudó de parecer cuando ya se estuvo en los momentos de 
conflicto, aconsejando á Antonio que convenia despedir á 
Cleopatra; y retirándose á la Tracia ó á la Maeedonia, diri-
mir con las fuerzas de tierra aquella contienda. Porque Di-



comes, Rey de los Getas, ofrecía auxiliarle con poderoso 
ejército; y no podría parecer mal que habiéndose ejercitado 
César en la guerra de Sicilia, le cediese en el mar; cuando 
por el contrario seria cosa muy dura y muy necia que siendo 
mayor la pericia de Antonio en los combates terrestres, no 
hiciera uso de la fuerza y superioridad de su numerosa in-
fantería, repartiéndola y perdiéndola en las naves; mas 
con todo aun volvió á prevalecer Cleopatraparaquela guerra 
se terminara por medio de un combate naval; poniendo ya 
la vista en la fuga, y ordenando sus cosas, no del modo en 
que hubieran de ser mas útiles para la victoria, sino en el 
que hubieran de estar mas prontas para el retiro, si la acción 
se perdía. Habia unos ramales que desde el campamento 
iban á la armada ; y por ellos acostumbraba Antonio á pa-
sar de una parte á otra sin recelo. Como dijese pues un es-
clavo á César que era fácil echarle mano cuando fuese por 
los ramales, puso al efecto hombres apostados; los cuales se 
condujeron de manera que acelerándose un poco en la ope-
ración, cogieron al que iba delante de Antonio; y él con gran 
dificultad pudo libertarse corriendo. 

Resuelto al combate naval, quemó todas las demás naves 
egipcias á excepción de sesenta; y tripuló las mejores y de 
mas porte, desde las de tres hasta las de diez órdenes, em-
barcando en ellas veinte mil infantes y dos mil ballesteros. 
Dícese que uno de aquellos infantes, hombre que era de los 
que hacían de guias en la formación, y que habia sostenido 
muchos combates á las órdenes de Antonio, teniendo su 
cuerpo pasado de heridas, exclamó en presencia de este, y 
dijo : ¿ Por qué, ó Emperador, desconfías de estas heridas y 
de esta espada, y pones tus esperanzas en unos malos leños ? 
Peleen en el mar los Egipcios y Fenicios; pero á nosotros 
danos tierra, en la que estamos acostumbrados á mantener-
nos á pie firme basta morir ó vencer á los enemigos; y que 
á esto nada respondió Antonio, y solo con la mano y el 
rostro pareció exhortarle á que tuviera buen ánimo, y 
pasó de largo, no estando él mismo muy confiado : pues que 
queriendo los capitanes de las naves dejar las velas, los 
precisó á embarcarlas y llevarlas, diciendo que no se de-

hia dejar escapar á ninguno de los enemigos que huyese 
En aquel día y en los tres siguientes, alterado el mar con 

un recio viento, impidió el combate ; pero al quinto resti-
tuida la calma y la serenidad, se prepararon á él. Tenian 
Antonio y Poblícola el ala derecha, Celio la izquierda, y en 
el centro se hallaban Marco Octavio y Marco Justeyo. César 
dió á mandar el ala izquierda á Agripa, tomando para sí la 
derecha. Formadas á la orilla del mar unas y otras tropas 
de tierra, mandadas de Antonio por Canidio y las de César 
por Tauro, se estuvieron en reposo. De los generales Anto-
nio corría en una falúa de una parte á otra, exhortando á 
los soldados á que por la pesadez de sus naves pelearan fir-
mes como en tierra; y dando órden á los capitanes de los 
buques de que como si estuvieran sobre las áncoras; así r e -
cibieran sin moverse los choques de las contrarias, guardan-
do la boca del puerto para no ser envueltos. De César se dice 
que dando también vuelta por las naves antes de hacerse de 
día, se encontró con un hombre que conducía un borri-
quillo; y habiéndole preguntado su nombre, como le cono-
ciese, le respondió : Yo me llamo afortunado y el borriqui-
Ilo vencedor; por lo que adornando despues con los espo-
lones aquel lugar, puso en él las estatuas de bronce del hom-
bre y del borrico. Reconociendo lo que restaba en las es-
cuadras, conducido para ello en una lancha hasta volver á 
su ala derecha, se maravilló de ver á los enemigos inmobles 
en el estrecho : porque la vista era de naves que estaban 
aferradas en sus áncoras; y habiendo estado largo rato en 
esta persuasión, detuvo las suyas, que aun se hallaban á 
ocho estadios de distancia de las enemigas. Siendo la hora 
sexta, y levantándose algún viento de mar, mal hallados los 
caudillas de Antonio con la detención, y confiados en la al-
tura y mole de sus naves, con las que se tenian por inven-
cibles, movieron el ala izquierda. Alegróse César al verlo, y 
contuvo aun su derecha, deseando que los enemigos se se-
pararan mas, fuera ya del golfo y de aquellos estrechos, para 
meterse con sus naves prontas y ligeras por entre aquellas 
que con su balumbo y falta de tripulación eran torpes y 
pesadas. 

IV. 16 
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Cuando ya se trabó el combate y vinieron á las manos, no 

babia choques ni roturas de naves : porque las de Antonio 
por su pesadez no tenian ímpetu, que es el que hace mas po-
derosos los golpes de los espolones; y las de César, no sola-
mente se guardaban de ir á dar de proa contra unos espo-
lones Armes y agudos, sino que ni siquiera se atrevían á em-
bestir á las contrarias por les costados, porque las puntas 
de los suyos se rompían tan pronto corno daban en unas 
naves hechas de grandes maderos cuadrados, compaginados 
unos con otros con abrazaderas de hierro. Era pues parecida 
ésta pelea á un combate de tierra, ó por decirlo mejor á un 
combate mural ; porque tres ó cuatro naves acometían á una 
de Antonio, y usaban de chuzos, de lanzas, de alabardas y 
de hierros hechos ascua; y los de Antonio lanzaban también 
con catapultas armas arrojadizas desde torres de madera. 
Mas extendiendo Agripa la otra ala con¡ el objeto de envol-
ver á los contrarios, precisado Poblícola á hacer otro tanto, 
quedó desunido del centro. Causó esto en él algún desorden, 
combatido como se hallaba de las naves de Arruncio; y 
cuando todavía la batalla era común y se mantenía indecisa, 
se vió de repente á las sesenta naves de Cleopatra desplegar 
las velas para navegar y huir por medio de los que comba-
tían, porque estaban formadas á espaldas de las naves gran-
des, y al partir turbaron su formación. Mirábanlas los ene-
migoSy asombrados al ver que con viento favorable se diri-
gían bácia el Peloponeso. Vióse allí claramente que Antonio 
no se condujo ni como general ni como hombre que hiciera 
uso. de su razón para dirigir los negocios, sino que así como 
hubo quien dijo por juego que el alma del amante vive en un 
cuerpo ajeno, fue el arrastrado por aquella mujer como si 
estuviera adherido y hecho una misma cosa con ella; pues 
no bien hubo visto su nave en huida, cuando olvidado de 
todo, abandonando y dejando en el riesgo á los que por él 
peleaban y morían, se trasladó á una galera de cinco órde-
nes, no llevando consigo mas que á Alejandro, Siró y á Es-
eelio, y se fué en seguimiento de aquella perdida, que al fin 
habia de perderle. 

Conocióle esta, é hizo señal desde su nave, á la que alcan-
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zó, y fue en ella recibido ; pero ni vió á Cleopatra ni se dejó 
ver de ella, sino que pasando á la proa, se sentó allí sin ha-
blar palabra, apoyando la cabeza sobre entrambas manos 
Vieronse en esto buques ligeros de los de César que iban en 
alcance; y haciendo volver de proa su nave, consiguió que 
se retiraran los demás; pero el Laeedemonio Euricles conti-
nuaba en acometerle con denuedo, blandiendo una lanza 
desde la cubierta en aptitud de arrojársela. Levantóse en esto 
Antonio, y preguntando ¿Quién es el que persigue á Anto-
nio? le respondió aquel: Yo soy Euricles, hijo'de Lacares 
que ayudado de la fortuna de César, vengo la muerte de mi 
padre. Había sido Laeares condenado por Antonio en causa 
de piratería áser decapitado. Con todo no acometió Euricles 
á la nave de Antonio, sino que embistiendo eon la broncea-
da punta á la otra de las naves capitanas porque eran dos 
le hizo dar una vuelta en redondo, y habiendo caído de cos-
tado, la tomó; y también una de las otras en que habia al-
hajas de valor, de las que sirven al uso cotidiano. Retirado 
este, volvió Antonio á su anterior postura, y en ella perma-
neció taciturno. Pasó tres días solo en la proa, ó por enfa-
do ó por tener vergüenza de presentarse á Cleopatra; y así 
arribó a Tenaro. Allí las mujeres que eran mas de su eon-
fianza hicieron que primero se hablasen, y despues que co-
miesen y reposasen juntos. En tanto iban yo llegándoles 
muchos de los trasportes, y algunos de los amigos que es-
caparon de la derrota ; los cuales les informaban de que la 
escuadra se habia perdido; pero creían que el ejército se 
mantenía en pie. Envió Antonio mensajeros á Canidio con 
orden de que sin dilación se retirara con el ejército por la 
Macedonia al Asia; y pensando en dirigirse desde Tenaro al 
Africa, escogió uno de los trasportes cargado de mucho di-
nero y de muchas alhajas de oro y plata de las de palacio, y 
lo dió á sus amigos, dieiéndoles que lo partieran y se pusie-
ran en salvo. Resistíanse estos con clamores y llanto; pero 
consolándolos con la mayor bondad y afecto, é interponien-
do suplicas, al cabo los despidió, escribiendo á Teofilo, su 
mayordomo residente en Corinto, para que les proporcio-
nase seguridad, y los tuviese ocultos hasta que pudiera al-



canzar clemencia de César. Era este Teofilo padre de Hi-
parco, que alcanzó gran poder con Antonio, y fue el primero 
de sus libertos que se pasó á César, el cual mas adelante se 
fué á habitar á Corinto. 

Esto en cuanto á Antonio. En Accio la armada resistió á 
César largo tiempo; y con haber padecido mucho de una 
fuerte marejada que le hería por la proa, no desistió hasta la 
hora décima. Los muertos no pasaron de cinco mil; pero 
fueron tomadas trescientas naves, según lo anotó el mismo 
César en sus Comentarios. Pocos eran los que sabían haber 
huido Antonio; y los que oian la noticia disputaban al prin-
cipio con los que la daban, haciéndoseles increible que se 
hubiera marchado dejando diez y nueve legiones de tropas 
no vencidas y doce mil caballos; como si antes no hubiera 
experimentado muchas veces los reveses de fortuna, y no es-
tuviera ejercitado en las vicisitudes de mil combates y ba-
tallas. Los soldados conservaban con respecto á él deseo y 
esperanza, pareciéndoles que iba á llegar de un momento á 
otro ; y dieron pruebas de tal fidelidad y virtud, que aun 
despues de ser notoria su fuga se le mantuvieron leales siete 
dias, no haciendo cuenta de los mensajes de César, hasta 
que por último, habiendo huido de noche el comandante Ca-
nidio y abandonado el campamento, viendo el desamparo en 
que todos lo dejaban, y la traición que les habian hecho sus 
gefes, abrazaron el partido del vencedor. Marchó en seguida 
César á Atenas; y reconciliándose con los Griegos, repartió 
los víveres sobrantes de la guerra con las ciudades que se 
hallaban en gran miseria, despojadas de sus haberes, de sus 
esclavos y de sus ganados. Referia mi bisabuelo Nicáreo que 
todos los ciudadanos habian sido precisados á llevar sobre 
sus hombros la cantidad de trigo señalada hasta el mar de 
Anticira, haciéndoles andar á prisa á latigazos; y que de 
esta manera habian hecho un viaje, y cuando ya estaba me-
dido el trigo y todo dispuesto para hacer el segundo, llegó la 
noticia de haber sido vencido Antonio ; con lo que se habia 
salvado la ciudad : porque inmediatamente huyeron los co-
misionados y soldados de Antonio, y los ciudadanos se re -
partieron el trigo. 

Llegado Antonio al Africa, envió á Cleopatra al Egipto 
desde Paretonio, quedando él en una grandísima soledad, 
contristado y errante con solos dos amigos, el uno Griego^ 
que era Aristócrates el orador, y el otro Romano, que era 
Lucí lio; de quien en otra parte hemos escrito que en Filipos 
para facilitar la fuga de Bruto se entregó á sí mismo por este 
a los que le perseguían. Salvóle entonces Antonio, á quien 
fue siempre agradecido y fiel hasta los últimos momentos. 
Cuando también le abandonó el que estaba encargado de las 
fuerzas que en Africa tenia, intentó darse muerte; pero se 
lo impidieron sus amigos; y conducido á Alejandría, se ha-
lló con que Cleopatra habia emprendido una obra grande y 
extraordinaria. Porque intentó pasar á brazo la armada por 
el Itsmo que separa el mar Rojo del mar de Egipto, y que 
se dice ser el término y aledaño entre el Asia y el Africa por 
aquella parte en que es mas estrachado de ambos mares, y 
tiene menor latitud, que no es mas que de trescientos esta-
dios; y trasladando las naves al golfo Arábigo con grandes 
caudales y toda especie de riqueza, establecerse al otro lado, 
huyendo de la esclavitud y de la guerra. Mas por haber su-
cedido que los habitantes de la Arabia llamada Petrea die-
ron fuego á las primeras naves que se pasaron, y por estar 
Antonio en la inteligencia de que se sostenía su ejército de 
Accio, dió de mano á la empresa, contentándose con guar-
dar las bocas del Nilo. Antonio, dejando la ciudad y la com-
pañía de los amigos, se dispuso una habitación en el mar 
junto al Faro por medio de una calzada que se prolongaba 
mar adentro; y se fijó allí, separado del comercio de los 
hombres, diciendo que elegía y se proponía imitar la vida 
de Timón, pues que le habia sucedido lo mismo que á este; 
el cual agraviado y mal correspondido de sus amigos, habia 
llegado á desconfiar de todos los hombres, y á mirarlos con 
aversión. 

Timón era Ateniense, y vivió por el tiempo de la guerra 
del Peloponeso, como se colige de las comedias de Aristó- ' 
fanes y Platón : porque en ellas es satirizado como áspero y 
aborrecedor de los hombres. Huia todo encuentro y trato 
con ellos; pero á Alcibiades, siendo todavía muy mocito y 



muy resuelto, le saludó y besó un dia con grande empeño ; 
y como se admirase Apemanto y le preguntase la causa, le 
dijo que amaba á aquel joven, porque veia que habia de ser 
para los Atenienses causa de muchos males. Si trataba con 
Apemanto solo, era porque se le asemejaba é imitaba su te-
nor de vida; y con todo en una oeasion celebrándose la so-
lemnidad llamada Coes (l), comieron juntos los dos, y d i -
ciendo Apemanto : ¡ Bello convite es este nuestro, Timón! 
Si, le respondió este, si tú no te hallaras en él. frícese que 
hallándoselos Atenienses en junta pública, subió un diaá 
la tribuna, y fue grande el silencio y espectacion en que 
todos se pusieron por lo extraño del suceso; y él les dijo : 
Tengo un solar reducido, ó Atenienses, y en él salió una h i -
guera, en la que se han ahorcado muchos ciudadanos : te-
niendo pues resuelto edificar en aquel sitio, me ha parecido 
prevenirlo en público, para que si alguno de vosotros quereis 
ahorcaros, lo ejecuteis antes de arrancar la higuera. Murió 
y fue enterrado en territorio de Hales, orilla del mar; y ha-
biendo hundido esta, cubrió el agua la sepultura, y la hizo 
inaccesible á los hombres. Habia sobre ella esta inscripción: 

Yago aquí despedida él alma t r i s t e : 
Mi nombre do os d i ré ; si mi deseo : 
Perezcáis malamente los malvados. 

Esta inscripción se dice haberla hecho el mismo Timón ; 
pero esta otra que es la que todos tienen de memoria, es de 
Calimaco : 

Timón el Misántropo soy : ¿ q u é aguardas? 
Maldíceme á tu gusto cuanto quieras, 
Solo con que te quites de delante. 

De lo mucho que de Timón podría decirse nos ha parecido 
escoger esto poco. En cuanto á Antonio llegó el mismo Ca-
nidio á ser portador de la noticia de haberse perdido el 
ejército de Accio; y por otras partes supo que Herodes, Rey 

(1) Segando dia de los t res que duraban en Atenas las fiestas l lamadas Antes li-
ria, semejantes á los Sa turna les d e los Romanos. E s t e segundo dia se l lamaba 
Coes de una medida de líquidos d e los Atenienses, porque en él se agotaban estas 
medidas, bebiendo en honor de Mercurio, conductor d e los muertos. 

de Judea, que tenia algunas legiones y cohortes, se habia 
pasado a Cesar; y que todos los demás potentados le habían 
abandonado igualmente, sin que le hubiese quedado nada 
fuera del Egipto. Mas no por esto se mostró alterado, sino 
que aun pareció que se alegraba de deponer la esperanza, 
para deponer también el cuidado. Dejó asimismo aquella ha-
bitación marítima, á que habia dado el nombre de Timo-
nean, y arrastrado por Cleopatra al palacio, hizo renacer en 
la ciudad el gusto á los banquetes, al beber y á la distribu-
ción de donativos, con motivo de empadronar entre los mo-
zos al hijo de Cleopatra y César, y de vestir la toga viril á 
su h, J 0 Antulo, tenido en Fulvia; pues con esta oeasion 
estuvo Alejandría entregada por muchos días á los festines 
francachelas y fiestas. Habian ya disuelto aquella confrater-
nidad que llamaban de la inimitable vida, é instituyeron otra 
que no cedía á esta en el lujo, en el regalo y en la suntuo-
sidad, intitulándola la de los que mueren juntos : porque se 
suscribían los amigos para morir á un tiempo, y lo pasaban 
alegremente en banquetes que sedaban por turno. Cleopatra 
junto diferentes suertes de venenos mortales; y para probar 
el grado de dolor con que cada uno ocasionaba la muerte los 
hizo propinar á los presos de causas capitales; mas habiendo 
visto que los que eran prontos causaban la muerte acompa-
ñada de dolores, y que los mas benignos obraban con lenti-
tud, quiso hacer experiencia de los animales ponzoñosos, 
viendo ella por sí misma cuando se picaban unos á otros; lo 
que ejecutaba todos los días. Encontró pues que entre todos 
solo la picadura del áspid producía sin convulsiones ni sollo-
zos un sopor dulce y una especie de desmayo, en virtud del 
que con un blando sudor del rostro y amortiguamiento de 
los sentidos perdían poco á poco la vida los que habian sido 
picados, sin que fuera fácil dispertarlos y hacerles volver en 
sí, á manera de los que tienen un sueño profundo. 

Enviaron de consuno embajadores á César, que se hallaba 
en el Asia : Cleopatra pidiendo que conservase á sus hijos el 
imperio en el Egipto; y Antonio que le permitiera vivir 
como particular, si en el Egipto no podia ser, en Atenas. 
Pío teniendo amigos fieles de quienes valerse por los conti-



nuos abandonos y defecciones, dieron este encargo al maes-
tro de sus hijos Eufronio : porque Alexas Laodicense, que 
en Roma había hecho conocimiento con Antonio por medio 
de Timágenes, siendo délos Griegos el de mayor influjo con 
aquel, y el principal instrumento de que se valia Cleopatra 
para tener embaucado á Antonio, y quitarle del todo del 
pensamiento á Octavia, enviado á Herodes para retraerle de 
la deserción se habia mudado también siendo traidor á An-
tonio; y confiado en Herodes, se habia atrevido por fin á 
presentarse á César. Mas de nada le valió Herodes : porque 
puesto al punto en prisión por César, y conducido atado á 
su patria, allí le hizo dar muerte. De este modo sufrió en 
vida de Antonio la pena de su perfidia. 

César no pudo sufrir los ruegos de Antonio; y en cuanto 
á Cleopatra respondió que no le faltaría en nada de lo que 
fuese razonable, si daba muerte á Antonio, ó le echaba de 
su lado; y le envió al mismo tiempo á Tureon, uno de los 
libertos, hombre que no carecía de talento, y propio para 
inspirar confianza, hablando por un nuevo caudillo á una 
mujer orgullosa y muy preciada de su belleza. Como se de-
tuviese en conversación con ella mas que los otros, y reci-
biese mayores obsequios, excitó sospechas en Antonio; quien 
poniéndole mano le hizo dar azotes, y se lo remitió á César, 
escribiéndole que con su entonamiento y su vanidad le ha-
bia irritado, siendo ahora mas irritable con sus males: « Y 
si tú, anadia, no lo llevas en paciencia, ahí tienes á mí li-
berto Hiparco : cuélgale y azótale para que estemos igua-
les. » Cleopatra de resultas, para aquietarle en sus quejas y 
sospechas, le obsequiaba todavía con mayor esmero : así es 
que habiendo celebrado su propio dia natal sin pompa ni 
aparato, como á su presente fortuna convenia, para festejar 
el de Antonio salió de medida en el explendor y el gasto; 
de manera que habiendo venido pobres á la cena muchos de 
los convidados, volvieron ricos. A César en tanto le llamaba 
Agripa á Roma, escribiéndole continuas cartas, porque los 
negocios exigían su presencia. 

Dilatóse por tanto entonces la guerra; pero luego que se 
pasó el invierno, César marchó por la Siria, y sus generales 

por el Africa; y tomada la ciudad de Pelusio, corrían voces 
dequeSeleueo la habia entregado de acuerdo'con Cleopatra 
mas esta puso en manos de Antonio la mujer y los hi os de 
Seleueo para que les diera muerte. Habia hecho Cleopatra 
construir a continuación del templo de Isis sepulcros y m 0 ! 
numentos magníficos en su belleza y elevacio'n ; y / e7os 
hizo llevar desde palacio las cosas de mayor Wlor oro 

f o t U ? m e r a I d a S ' P C r , a S ' é b a n o < m a r f i l y cinamomo 'y con 
todo esto gran porción de materias combustibles v estopas 
rn tor;;meroso césrde ** *«#* E S t 
mentó de desesperación destruyera y quemara toda aquella 
riqueza, se esforzaba á darle continuamente lisonjeras es-
c Z T ; : e T SC ' I a c e r c a n d 0 ^ ejército á l i ciudad. 
t o n i o v £ A ? e " , a S l n m e d i a c i o n e s d e l ^rco, salió An-
tonio y peleó valerosamente, derrotando la caballería de Cé-
sar y persiguiéndola hasta el campamento. Engreído con la 
victoria, se dirigió á palacio, y saludó amoíosemente á 
Cleopatra armado como estaba, presentándole el Po dido 
que mas se había distinguido. Diole Cleopatra en premio 
— ^ 7 " n T T Í ° n d e ° r ° ; ^ habiéndolos recibido, en 
aquella misma noche se pasó á César. 

Envió Antonio á César otro nuevo cartel de desafio - pero 
d S t T f 6 8 1 6 q U C A n , 0 Ü Í ° t e n í a m u c h o * caminos por 
ríbíe at i m U e i t e ' r e " e X i 0 n a n d o ni'iguno era prefe-
rible al de morir en una batalla, resolvió acometer por mar 
l «u e n " " D 'C e S e i I " 6 e D l a C e D a e x d t a b a á l o s esclavos 
a que en comer y beber le regalaran mas opíparamente 
aquella noche : Porque no se sabia si podrían " e j e c u t é 
at d a siguiente, ó si ya servirían á otros amos, y él esta! 

e T e \ e l ° * r e d u c i d 0 á l a n a d a - ^ m o viese que 
ai oii esto lloraban sus amigos, les dijo que no los lle-
2 ; 7 a " a t a l l a > « que mas bien iba á buscar ún¡ 
Z e a g T ' qUC T S a ' U d y V ¡ C t 0 d a - S e c u e n t a en 
aquella noche, como al medio de ella, cuando la ciudld es-
taba en el mayor silencio y consternación con el temor y 
¡ S Z Z 1 ° q U e ' b a á S U C e d e r ' S e repentinamente 
los acordados ecos de muchos instrumentos y gritería de 
de una gran muchedumbre con cantos y bailes satíricos, co-



mo si pasara una inquieta turba de Bacantes : Que esta tur-
ba movió como de la mitad de la ciudad, hacia la puerta 
por donde se iba al campo enemigo; y que saliendo por ella, 
se desvaneció aquel tumulto, que habia sido muy grande. A 
los que dan valor á estas cosas les parece que fue una señal 
dada á Antonio de que era abandonado por aquel Dios á 
quien hizo siempre ostentación de parecerse, y en quien mas 
particularmente confiaba. 

Al amanecer, habiendo formado sus tropas de tierra én 
las alturas inmediatas, á la ciudad, se puso á mirar las naves 
que zarpaban del puerto dirigiéndose hácia las enemigas; y 
esperando ver alguna acción importante, se paró; pero sus 
gentes de mar no bien estuvieron cerca, cuando saludaron á 
las de César eon los remos, y al corresponderles estas al sa-
ludo se les pasaron; y la armada, reducida ya á una sola con 
todas las naves, volvió las proas hácia la ciudad. Estaba vién-
dolo Antonio, cuando también lo abandonó su caballería pa-
sándose á los enemigos; y vencida su infantería, se retiró á la 
ciudad, diciendo á gritos que babia sido entregado por Cleopa-
tra á aquellos mismos á quienes por ella hacia la guerra. Te-
miendo Cleopatra su cólera y furor, se refugió al sepulcro, 
dejando caer los rastrillos asegurados con fuertes cadenas y 
cerrojos; y envió personas que dijesen á Antonio que habia 
muerto. Creyólo este, y diciéndose á sí mismo -. « ¿ En qué 
te detienes Antonio ? la fortuna te ha quitado el único mo-
tivo que podías tener para amar la vida; » entró en su ha -
bitación, y desatando y quitándose la coraza : » O Cleopa-
tra, exclamó; no me duele el verme privado de tí, porque 
ahora mismo vamos á juntarnos; sino el que habiendo sido 
tan acreditado capitan, me haya excedido en valor una mu-
jer. »> Tenia un esclavo muy fiel llamado Eros, del que mu-
cho tiempo antes habia exigido palabra de que le habia de 
quitar la vida si se lo dijese, y entonces le pedia el cumpli-
miento de esta promesa. Desenvainó él la espada y la levantó 
como para herir á Antonio; pero volviendo el rostro, se 
mató á sí mismo. Al caer á sus pies : Muy bien, exclamó 
Antonio, ó Eros, pues que no habiendo podido tú resolverte 
á ello, me muestras lo que debo hacer; y pasándose la es-

pada por el vientre, se dejó eaer en el leeho. No babia sido 
la herida de las que eausan la muerte al golpe; y como se 
hubiese contenido la sangre luego que se acostó, recobrado 
algún tanto, pedia á los que se hallaban presentes que lo 
acabaran de matar; mas ellos huyeron de la habitación por 
mas que Antonio gritaba y se agitaba, hasta que llegó de 
parte de Cleopatra su secretario Diomedes con encargo de 
llevarle al sepulcro donde aquella se hallaba. 

Informado de que vivia, pidió con encarecimiento á los 
esclavos que le tomaran en brazos-, y así lo llevaron á las 
puertas de aquel edificio. Cleopatra no abrió la puerta; sino 
que asomándose por las ventanas, le echó cuerdas y sogas, 
con las que ataron á Antonio; y ella tiraba de arriba con 
otras dos mujeres, que eran las únicas que babia llevado al 
sepulcro. Dicen los que presenciaron este espectáculo haber 
sido el mas miserable y lastimoso : porque le subian del mo-
do que referimos, bañado en sangre, moribundo, tendiendo 
las manos, y teniendo en ella clavados los ojos. Porque la 
obra no fue tampoco fácil para unas pobres mujeres;. sino 
que Cleopatra misma, alargando las manos, y descolgando 
demasiado el cuerpo, con dificultad pudo tomar el cordel, 
animándola y ayudándole los que se hallaban abajo. Luego 
que le hubo recogido de esta manera, y que le puso en el 
lecho, rasgó sobre él sus vestiduras, se hirió y arañó el pe-
cho con las manos, y manchándose el rostro con su sangre, 
le llamaba su señor, su marido y su Emperador, pudiéndose 
decir que casi se olvidó de los propios males, compadeciendo 
y lamentando los de Antonio. Hízola este suspender el llan-
to, y pidió que le dieran un poco de vino, ó porque tuviera 
sed ó esperando acabar así mas presto. Bebió, y la exhortó 
á que si podía ser sin ignominia, pensara en salvarse, po-
niendo de los amigos de César su mayor esperanza en Pro-
culeyo; y en cuanto á él que no llorase por las mudanzas 
que acababa de experimentar, siuo que antes le tuviese por 
dichoso á causa de los grandes bienes que habia disfrutado; 
pues habia llegado á ser el mas ilustre y de mayor poder 
entre los hombres; y si entonces era vencido, lo era noble-
mente Romano por Romano-
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En el momento mismo de espirar llegó Proeuleyo de parte 
de César : porque luego que Antonio, habiéndose herido 
mortalmente, fue llevado adonde se hallaba Cleopatra, uno 
de los ministros que le asistían, llamado Derqueteo, tomó y 
ocultó su espada, y se fué corriendo á César para ser el pri-
mero que le anunciase la muerte de Antonio, mostrándole la 
espada ensangrentada. César, habiéndolo oido, se retiró á 
lo mas interior de su tienda, y lloró por un hombre que era 
su deudo y su colega, y con quien tanta comunidad había 
tenido de combates y de negocios. Despues, tomando las 
cartas y llamando á sus amigos, se las leyó para que viesen 
que él le habia escrito con moderación y justicia, y Antonio 
en las respuestas siempre habia estado insolente y altanero ; 
y en seguida envió á Proeuleyo con orden de que hiciera 
cuanto le fuese posible para apoderarse de Cleopatra viva. 
Porque en primer lugar temia por la pérdida de tanta r i -
queza ; y en segundo creia que el conducir á Cleopatra real-
zaría mucho la gloria de su triunfo. Resistióse pues esta á 
que pudieran echarle mano; y el modo de hablarse en el 
edificio en que se hallaba fue que acercándose Proeuleyo 
por la parte de afuera á una puerta que estaba al piso, cer-
rada con la mayor seguridad, aunque de modo que daba 
paso á la voz, por allí conferenciaron, reduciéndose la en-
trevista de parte de Cleopatra á pedir el reino para sus hi-
jos ; y de parte de Proeuleyo á exhortarla á tener buen áni-
mo, y ponerse confiadamente en manos de César. 

Hecho cargo Proeuleyo del sitio, dió de él parte á César, 
por quien fue enviado Galo para que también le hablase, y 
dirigiéndose á las puertas, alargó de intento su plática. En 
tanto Proeuleyo arrimó una escala á la ventana por donde 
las mujeres habían subido á Antonio; y al punto bajó, con 
dos ministros que llevaba consigo á la misma puerta donde 
Cleopatra estaba en conversación Con Galo. A esta sazón 
una de las mujeres encerradas con Cleopatra gritó : Desgra-
ciada Cleopatra, te cogen viva. Volvióse á esta voz, y ha-
biendo visto á Proeuleyo, fue á darse muerte, porque llevada 
ceñido un puñal de los que usan los piratas; pero acudió 
corriendo Proeuleyo, y teniéndola con ambas manos : In ju-
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rías, le dijo, ó Cleopatra, á tí y á César, quitando á este la 
ocasion de dar pruebas de su bondad, y calumniando al mas 
benigno de los generales de infiel é implacable. Quitóle al 
mismo tiempo el puñal, y le sacudió la ropa por si tenia 
oculto algún veneno. Fue también enviado de parte de Cé-
sar su liberto Epafrodito, con encargo de poner la mayor 
diligencia en que se conservase en vida; y en todo lo demás 
se mostrase indulgente y condescendiente hasta lo sumo. 

Encaminóse ya César á la ciudad, hablando con el filó-
sofo Areo, á quien dió la derecha, para que inmediatamente 
se hiciera visible á los ciudadanos, y causara admiración la 
distinción con que le trataba. Entró despues en el gimna-
sio, y subiendo á una tribuna que le habian formado, cuan-
do todos estaban poseídos de miedo y postrados por tierra, 
les mandó que se levantaran, asegurándoles que el pueblo 
estaba perdonado de toda culpa, en primer lugar por Ale-
jandro su fundador; en segundo por la belleza y exten-
sión de la ciudad, que le habian admirado; y en tercero 
por hacer aquella gracia á su amigo Areo. Tanto fue el 
honor que alcanzó Areo de César, de quien obtuvo ademas 
el perdón para muchos; siendo uno de ellos Filostrato, el 
mas hábil de los sofistas para hablar extemporalmente; 
pero empeñado contra toda razón en ingerirse en la Aca-
demia; por lo que desaprobando César su conducta, no 
oidos á los ruegos; mas él dejando crecer su barba blanca, 
y tomando el vestido negro, seguía por do quiera á Areo,' 
recitando este verso : 

Los que son sabios á los sabios salvan ; 

y César cuando llegó á entenderlo, accedió por fin, mas 
bien por libertar á Areo de envidia, que á Filostrato de 
miedo. 

De los hijos de Antonio, á Antulo, el tenido en Fulvia, le 
quitaron la vida, habiendo sido entregado por su ayo Teo-
doro; y al cortarle los soldados la cabeza, el ayo le quitó 
una piedra de mucho valor que llevaba al cuello, y la guardó 
en el ceñidor. Él lo negó; pero habiendo sido descubierto, 
fue puesto en una cruz. Los hijos de Cleopatra, custodiados 
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con los encargados de su crianza, fueron tratados con de-
coro. A Cesar»», el que se decia haber tenido de César, lo 
envió la madre.con gran cantidad de riquezas á la India por 
la Etiopia; pero su ayo Rondon, semejante á Teodoro, le 
hizo volver, engañándole con que César le llamaba al reino. 
Deliberaba César acerca de él; y se refiere haberle dicho 
Areo : 

No es la polícesarie (1) conveniente. 

A este le quitó mas adelante la vida despues de la muerte 
de Cleopatra. Eran muchos los Reyes y generales que pe-
dían el dar sepultura á Antonio ; pero César no quiso privar 
á Cleopatra de su cadáver : así es que ella le sepultó regia y 
magníficamente por sus propias manos, habiéndosele per-
mitido tomar al efecto cuanto quiso. Mas del pesar y de los 
dolores, pues de resultas de los golpes que se dió en el pe-
cho se le inflamó este, y se le formaron llagas, se le levantó 
calentura : ocasion de que ella se Valió con gusto para ir 
cercenando el sustento, y acabar de este modo la vida. Te-
nia un médico de su confianza, que era Olimpo, á quien 
manifestó la verdad, y de quien se valia como consejero y 
auxiliador para su designio, como lo dijo el mismo Olimpo, 
habiendo publicado una historia de estos sucesos ; pero tuvo 
de ello sospecha César, y le hizo amenazas y miedo con los 
hijos; con lo que como con una batería la sujetó, y hubo 
de prestarse á que la curaran y alimentaran del modo con-
veniente. 

Auu pasó él mismo despues de algunos dias á visitarla y 
consolarla. Hallábase acostada humildemente en el suelo, y 
al verle entrar corrió en ropas menores y se echó á sus pies, 
teniendo la cabeza y el rostro lastimosamente desaliñados, 
trémula la voz y apagada la vista. Descubríase también la 
incomodidad que en el pecho sufria, y en general se obser-
vaba que no se hallaba mejor de cuerpo que de espíritu; y 
sin embargo la gracia y engreimiento de su belleza no se 

(1) E s bien conocido aquel verso de Homero en el segundo can to d e la litada, 
en que di jo no convenia Izpolicoirunia ó muchedumbre de caudillos; y Arco api « 
có en este lugar aquel hemistiquio con una ligera mutac ión; pero de t an ta conse-
cuencia, que le costé áCesar ion la v ida . 

habían apagado enteramente; sino que por en medio de 
aquel lastimoso estado penetraban y resplandecían, mostrán-
dose en los movimientos del rostro. Mandóle César que vol-
viese á acostarse; y habiéndose este sentado cerca de ella, 
empezó á disculparse con atribuir lo ocurrido á la necesidad 
y al miedo de Antonio; pero contestándole y replicándole 
César á cada cosa, al punto recurrió á la eompasion y á los 
ruegos, como podría hacerlo quien estuviese muy apegado 
á la vida. Por último, teniendo formada lista del cúmulo de 
sus riquezas, se la entregó; y como Seleuco, uno de sus 
mayordomos, la acusase de que habia quitado y ocultado 
algunas cosas, corrió á él, y asiéndole de los cabellos le dió 
muchas bofetadas. Rióse de ello César, y procurando aquie-
tarla : ¿ No es cosa terrible, ó César, le dijo, que habiéndote 
tu dignado de venir á verme y hablarme en esta situaci. n , 
me acusen mis esclaves si he separado alguna friolera mu-
jeril , no ciertamente para el adorno de esta desgraciada, 
sino para tener con que hacer algún leve obsequio á Octavia 
y á tu Livia, y conseguir por este medio que me seas mas fa-
vorable y propicio ? Daba esto gran placer á César, por creer 
que Cleopatra deseaba conservar la vida : diciéndole pues 
que se lo permitía, y que seria tratada en todo decorosa-
mente, mas allá de cuanto pudiera esperar, se retiró con-
tento, pensando ser engañador, cuando realmente era en-
gañado. 

De los amigos de César era uno el joven Cornelio Dolabe-
la , el cual se habia agradado de Cleopatro; y entonces por 
hacerle este obsequio, condescendiendo con sus ruegos, le 
participó reservadamente que César se disponia á marchar 
por tierra por la Siria; y á ella y á sus hijos tenia determi-
nado enviarlos á Roma de allí á tres dias. Recibido este avi-
so , lo primero que hizo fue pedir á César que le permitiera 
celebrar las exequias de Antonio; y habiéndoselo otorgado, 
marchando al sepulcro, y dejándose caer sobre el túmulo 
con las dos mujeres de su comitiva : « Amado Antonio, ex-
clamó, te sepulté poco ha con manos libres; pero ahora te 
hago estas libaciones siendo sierva, y observada con guar-
dias para que no lastime con lloros y lamentos este cuerpo 



esclavo, que quieren reservar para el triunfo que contra tí 
ha de celebrarse. No esperes ya otros honores que estas exe-
quias, á lo menos habiendo de dispensarlos Cleopatra. Vivos 
nada hubo que nos separara; pero en muerte parece que 
quieren que cambiemos de lugares : tú Romano quedando 
aquí sepultado; y yo, infeliz de mí , en Italia, participando 
solo en esto de tu patria; pero si es alguno el poder y man-
do de los Dioses de ella, ya que los de aquí nos han hecho 
traición, no abandones Viva á tu mujer, ni mires con indi-
ferencia que triunfen de tí en esta miserable; sino antes 
ocúltame y sepúltame aquí contigo : pues que con verme 
agobiada de millares de males, ninguno es para mí tan gran-
de y tan terrible como este corto tiempo que sin tí he vi-
vido. >» 

Habiéndose lamentado de esta manera coronó y saludó el 
túmulo, mandando luego que le prepararan el baño. Bañóse, 
y haciéndose dar un gran banquete, estando en él, vino del 
campo uno trayendo una cestita; y preguntándole los de la 
guardia qué traía, abrió la cesta, quitó las hojas, é hizo ver 
que lo que contenia era higos. Como se maravillasen de lo 
grandes y hermosos que eran, echándose á reir les dijo que 
tomasen; con lo que le creyeron y le mandaron que entrase. 
Despues del banquete, teniendo Cleopatra escrita y sellada 
una esquela, la mandó á César, y dando orden de que todos 
se retiraran, á excepción de las dos mujeres, cerró las puer-
tas. Abrió César el billete, y viendo que lo que contenia era 
quejas y ruegos para que se le diese sepultura con Antonio, 
al punto comprendió lo que estaba sucediendo; y aunque 
desde luego quiso marchar él mismo á darle socorro, se con-
tentó por entonces con enviar á toda priesa quien se infor-
mara; pero el daño había sido muy pronto, pues por mas 
que corrieron se hallaron con que los de la guardia nada 
habian sentido; y abriendo las puertas, vieron ya á Cleo-
patra muerta en un lecho de oro, regiamente adornada. De 
las dos criadas la que se llamaba Eira estaba muerta á sus 
pies, y Carmion, ya vacilante y torpe, le estaba poniendo 
bien la diadema que tenia en la cabeza. Díjole uno con en -
fado : Bellamente Carmion; y ella respondió : Bellísima-

mente, y como convenia á la que era de tantos Reyes des-
cendiente; y sin hablar mas palabra cayó también muerta 
junto al lecho. 

Dícese que el áspid fue introducido con aquellos higos y 
tapado por encima con las hojas; porque así lo había man-
dado Cleopatra, para que sin que ella lo pensase la picase 
aquel reptil; pero que cuando le vió, habiendo tomado al-
gunos lugos, dijo : ¡ Hola aquí estaba esto! y alargó el brazo 
desnudo a su picadura. Otros sostienen que el áspid babia 
estado guardado en una vasija, é irritado y enfurecido por 
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zo ; pero nadie sabe la verdad de lo que pasó. Porque se dijo 
amblen que habia llevado consigo veneno en una navaja 

hueca, y la navaja escondida entre el cabello. Mas ello es 
que no se notó mancha ni cardenal ninguno en su cuerpo ni 
otra señal de veneno; pero tampoco se vió aquel reptil den-

V o l ó se dijo que se habian visto algunos vestigios de 
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con la muerte de Cleopatra, no pudo menos de admirar su 
grandeza de alma , y mandó que su cuerpo fuera enterrado 
magnifica y ostentosamente con el de Antonio. Hízose tam-
bién un honroso entierro á las esclavas por disposición del 
mismo César. Murió Cleopatra á los treinta y nueve años de 
edad; de los cuales habia reinado veintidós, y habia impe-
rado al lado de Antonio mas de catorce. De Antonio dicen 
unos que vivió cincuenta y seis años, y otros que cincuenta 
y tres. Las estatuas de Antonio fueron derribadas; pero las 
de Cleopatra se conservaron en su lugar, por haber dado 
Arquibio, su amigo, mil talentos á César, á fin de que no tu-
vieran igual suerte que las de Antonio. 

Dejó Antonio de tres mujeres siete hijos; de los cuales á 
solo Antulo, que era el mayor, hizo dar muerte César. De 
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los xlemas se encargó Octavia, y los crió eon los suyos pro-
pios; y á Cieopatra, tenida en Gleopatra, la casó con Juba, 
el mas bien educado de todos los Reyes; á Antonio, hijo de 
Fulvia, lo hizo tan grande, que para con César el primer 
lugar lo tenia Agripa, el segundo los hijos de Livia, y el 
tercero parecía ser, y era realmente de Antonio. Teniendo 
Octavia de Marcelo dos hijas y un hijo del mismo nombre, 
á este lo hizo César hijo y yerno á un tiempo; y de las bijas 
dió la una en matrimonio á Agripa. Murió Marcelo muy po-
co después de este matrimonio, y no viéndose disposieion de 
que entre los otros amigos suyos eligiera César yerno de su 
confianza, le hizo presente Octavia que seria lo mejor casase 
Agripa con la hija de César, dejando la suya. Abrazando 
primero el pensamiento César, y despues Agripa, recogió 
Octavia su hija, y la casó con Antonio; y Agripa casó con 
la de César. Habiendo quedado dos hijas de Antonio y Oc-
tavia, tomó en mujer la una Domicio Enobarbo; y la otra, 
llamada Antonia, muy celebrada por su honestidad y%elle-
za, Druso, hijo de Livia y entenado de César. De este ma-
trimonio fueron hijos Germánico y Claudio; de los cuales 
este fue Emperador mas adelante. De los hijos de Germáni-
no, á Cayo, habiendo imperado infamemente por eorto 
tiempo, le dieron muerte juntamente con su hija y su mujer. 
Agripina, que de Enobarbo tuvo en hijo á Lucio Domieio, 
casó en segundas nupcias con Claudio César; y habiendo 
este adoptado al bijo que aquella tenia, le llamó Nerón Ger-
mánico; el cual habiendo imperado en nuestro tiempo, dió 
muerte á su propia madre, y estuvo en muy poco que por 
necedad y locura no acabase con el imperio romano, ha-
biendo sido el quinto desde Antonio, según el orden de la 
sucesión. 

COMPARACION DE DEMETRIO Y A M O N I O . 
Pues que experimentaron ambos grandes mudanzas, exa-

minemos primero lo relativo á su poder, á su lustre y digni-
dad : porque en el uno fueron hereditarios, y le precedieron, 

habiendo sido Antígono el que mas poder alcanzó entre los 
sucesores de Alejandro; como que antes de hallarse Deme-
trio en edad crecida, habia ya recorrido y sujetado la mayor 
parte del Asia; cuando Antonio, siendo hijo de un padre, 
apreeiable por otra paite, pero que no tenia nada de mili-
tar, ni por este término le trasmitió gloria alguna, tuvo la 
osadía de introducirse en el imperio de César, sin tener con 
él deudo ninguno de parentesco, y se constituyó á sí mismo 
en sucesor de lo que aquel habia trabajado y adquirido : ha-
biendo subido á tanto su poder, sin otros medios que los que 
por sí tuvo, que siendo dos las partes que se hicieron de todo 
el imperio, se tomó y arrogó la una, la mas brillante de ellas; 
y con hallarse ausente por mano de solos sus ministros y 
lugartenientes venció muchas veces á los Partos, é hizo re-
tirar hasta el mar Caspio á las naciones bárbaras del Cáu-
caso. Dan testimonio de su poder hasta aquellas cosas mis-
mas de que se hace uso para desacreditarle; porque á De-
metrio fue el padre quien tomó el empeño de darte por mujer 
á File, hija de Antípatro, que le excedia en edad, por ereer 
que era la que mas le convenia; y en Antonio se miraba 
como cosa de menos valer el matrimonio con Cieopatra, 
mujer que sobrepujaba en poder y en expleudor á todos los 
Reyes de su tiempo, si se exceptúa Arsaces; y es que se hi-
zo á sí mismo tan grande, que para los otros era digno de 
mayores honras que las que quería. 

El intento y objeto eon que adquirieron el poder, de parte 
de Demetrio estaba exento de nota, siendo el de dominar y 
reinar sobre hombres acostumbrados á ser dominados, y que 
buscaban vivir bajo el mando de un Rey; pero en Antonio 
era reprensible y tiránieo, por cuanto aspiraba á esclavizar 
al pueblo romano, que acababa de sustraerse á la monar-
quía de César; y lo mas grande é Uustre de cuanto hizo en 
su vida, esto es, la guerra contra Casio y Bruto, fue una 
guerra lidiada con el execrable fin de privar á la patria y 
á sus conciudadanos de la libertad; pero Demetrio antes de 
venir á sus inevitables infortunios se ocupó en libertar á la 
Grecia y en arrojar las guarniciones de las ciudades; y no 
como Antonio que se vanagloriaba de haber dado muerte en 
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Macedonia á los que peleaban por volver la libertad á Roma. 
Una cosa hay que se alaba mucho en Antonio, que es su 
largueza y liberalidad; y sin embargo en esta misma se le 
aventajaba tanto Demetrio, que á solos sus enemigos hizo 
tales dones, cuales no hizo nunca á sus amigos Antonio; y 
si se celebra en este haber mandado envolver y dar sepul-
tura á Rruto, aquel cuidó del entierro de todos los enemigos 
que habian muerto en la guerra; y restituyó á Tolomeo los 
cautivos con sus equipajes y con dádivas. 

En la prosperidad eran ambos insolentes, y dados al re-
galo y á las delicias; pero no podrá nadie decir de Demetrio 
que por estar entregado á los placeres y á los regocijos se le 
pasó la ocasion; sino que cuando, estaba de vagar y de ocio 
procuraba acumular los deleites; y Lamia, como la otra La-
mia de la fábula, le servia de entretenimiento para llamar el 
sueño; pero cuando se trataba de las prevenciones de guer-
ra, no tena yedra su lanza, ni su casco olía á mirra, ni tam-
poco partia á las batallas perfumado y florido desde el toca-
dor ; sino que dejando descansar los coros y danzas de Baco, 
se hacia, según expresión de Eurípides, 

Activo a lumno del profano Marte ; 

y nunca por el placer ó la pereza se le desgració negocio al-
guno; pero á Antonio, así como en las pinturas de Hércules 
vemos á Onfale que le quita la maza y desnuda de la piel del 
león, de la misma manera desarmándole muchas veces Cieo-
patra y haciéndole halagos, le persuadía á desentenderse de 
grandes negocios, y de las expediciones mas precisas, para 
divertirse y entretenerse con ella en la ribera junto á Canobo 
y Tafosiris. Finalmente á la manera de Paris, retirándose de 
la batalla se acogía á su regazo; ó por mejor decir, Paris 
vencido huyó al tálamo; pero Antonio por seguir á Cieopa-
tra se retiró y abandonó la victoria. 

A Demetrio por otra parte no le era prohibido tener á un 
tiempo muchas mujeres, sino que ya estaba desde Filipo y 
Alejandro recibido así por costumbre entre los Reyes de Ma-
cedonia, como lo ejecutaron Lisimaco y Tolomeo; y á todaf 
aquellas con quienes se casó las tuvo en aprecio y estima-

cion; pero Antonio no solo estuvo casado con dos mujeres á 
la vez, cosa á que no se habia atrevido antes ningún Roma-
no, sino que á la natural de Roma, y legítima mujer, la echó 
de casa por complacer á la extranjera, con quien no estaba 
unido según ley. Así á aquel ningún mal le vino por sus 
casamientos, y á este por los suyos los mayores. Mas en 
los hechos de Antonio nunca por su disolución se vió una 
impiedad como la de Demetrio : pues siendo así que, según 
refieren los historiadores, en Atenas habia cuidado de apar-
tar lejos de la ciudadela los perros, por ser los animales mas 
desvergonzados para el acto de la generación, Demetrio en 
el mismo templo de Minerva se solazaba con las mujeres 
públicas, y no se detenia en seducir á muchas mujeres 
principales ; y aun el vicio que parece estar mas distan-
te de esta clase de complacencias y deleites, que es la 
crueldad, se mezcló en la disolución de Demetrio, no dán-
dosele nada, ó por mejor decir, precisando á que tuviera 
una muerte lastimosa el mas bello y honesto jóven entre los 
Atenienses por huir de sus insultos. Para decirlo en pocas 
palabras, Antonio en su incontinencia solo se agravió á sí 
mismo ; Demetrio á otros. 

Demetrio se condujo con sus padres y patentes de modo 
que nada hubo que censurar en é l ; pero Antonio entregó al 
hermano de su madre por solo dar muerte á Cicerón: cosa, 
en sí tan abominable y cruel, que no merecería por ella per-
don Antonio, aun cuando la muerte de Cicerón hubiera sido 
á precio de la salud del tío. Peijuraron uno y otro, y fal-
taron á la fe de los tratados, el uno apoderándose de Arta-
baces, y el otro dando muerte á Alejandro; pero aquel hecho 
en Antonio tiene un motivo conocido, que es haber sido 
abandonado y en cierta manera entregado por Artabaces 
en la Media; cuando de Demetrio dicen muchos que in-
ventó motivos falsos de acusación para lo que ejecutó, sien-
do él el que injurió, y no quien se defendió de la injuria 
ajena. Mas de otra parte Demetrio fue él mismo el autor 
de sus victorias; y por el contrario Antonio en aquellas 
batallas en que no estuvo presente consiguió las mayores 
y mas señalades victorias por medio de sus lugartenientes. 
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Ambos decayeron de so alta fortuna por culpa propia, 
aunque no de la misma manera ; sino el uno abandonado 
porque le hicieron deserción ios Macedonios; y el otro aban-
donado porque huyó de la batalla, dejando en ella á ios que 
por él peleaban: de manera que el cargo del uno es haber 
becho desobedientes á sus soldados; y el del otro haber per-
dido voluntariamente tan grande amor y lealtad. Por lo que 
hace á la muerte no es de alabar la de ninguno de los dos ; 
pero es mas reprensible la de Demetrio ; porque no tuvo 
inconveniente en reducirse al estado de cautivo, y reputó á 
ganaaeia el estar preso tres años, sirviendo solo al vino y á 
la gula como los animales; cuando Antonio, aunque fue de 
un modo cobarde, lastimoso y poco noble, por fin se quitó 
la vida antes que sufrir que su cuerpo cayera en poder de su 
enemigo. 

DION. 

Asi como decía Simón ides ó Sosio Senecion, que Troya no 
estaba mal con los Corintios porque le hubiesen hecho guer-
ra con los Griegos, pues que Glauco, Corintio de origen, ha-
bía sido en su auxilio; de la misma manera no deberán que-
jarse de la Academia ni los Romanos ni los Griegos, pues 
que van á tener igual parte en este escrito, que contendrá 
las vidas de Bruto y de Bion. Como de ellos este hubiese oí-
do al mismo Platón, y aquel hubiese sido instruido en su doc-
trina, ambos, saliendo de una misma palestra, se arojaron á 
los mayores certámenes. No es de extrañar pues que habien-
do sido muy semejantes, y casi puede decirse hermanas sus 
acciones, hayan acreditado de cierta la sentencia de aquel 
su adiestrador á la virtud, cuaudo decia que es necesario que 
el poder y la fortuna concurran en uno con la prudencia y 
la justicia para que las empresas políticas lleguen á ser gran-
des é ilustres. Porque así como Hipómaco, el director de pa-
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lestra, decía que á los que en la suva se habian ejercitado 
los conocía de lejos en el abe del cuerpo aun cuando losveia 
llevar carne de la plaza, es de la misma manera consiguien-
te que la razón presida con igualdad á las acciones de los que 
han sido de un mismo modo educados, poniendo en ellas jus-
tamente con la decencia apropiada á cada caso cierta unifor-
midad y concordancia. 

La suerte y la fortuna de ambos, que fueron las mismas 
en el éxito, aunque 110 en el modo y los medios, forman la 
semejanza de sus vidas : porque ambos murieron antes del 
tm de sus empresas, no habiendo podido darles feliz cima 
aun á costa de muchos y grandes combates; y lo mas admi-
rable es que á ambos se les anunció por un medio sobrehu-
mano su fin, habiéndoseles aparecido fantasma odiosas y ene-
migas. Mas en esta materia hay cierta doctrina que destier-
ra todos estos embaimientos, enseñando que á ningún hom-
bre que esta en su sauo juicio se le ^parece la forma ó imá-
gen de un genio, sino que solo los niños, las mujerzuelas y 
los delirantes por enfermedad, cuando sufren alguna enage-
nacion del espíritu, ó mala complexion y disposición del 
cuerpb, dan entrada á opiniones vanas y extravagantes, es-
tando imbuidos en la superstición de hallarse poseídos de un 
mal genio. Y si Dion y Bruto, hombres de espíritu y filóso-
fos, nada expuestos ó sujetos á ilusiones, dieron tanto valor 
y se conmovieron con la aparición de tal modo que llegaron 
á referirla á otros, 110 sé cómo podremos evitar el admitir 
otra doctrina todavía mas repugnante de los antiguos; según 
la cual ciertos demonios malos y de perversa intención, en-
vidiosos de los hombres buenos y contrarios á sus buenas 
obras, excitan en ellos perturbaciones y miedos para estor-
bar é impedir toda virtud, con la dañada intención de que 
no permaneciendo aquellos firmes y puros en el camino del 
bien, no gocen de mayor dicha que ellos despues de su muer-
te. Mas esto habremos de dejarlo para otro tratado : en este 
libro, que es el duodécimo de las Vidas Paralelas, demos ya 
principio por la del mas antiguo. 

Dionisio el mayor, luego que usurpó el poder, casó con 
una hija de Hermó'crates Siracusano; pero á esta, no estan-



I) ION. 
Ambos decayeron de so alta fortuna por culpa propia, 

aunque no de la misma manera ; sino el uno abandonado 
porque le hicieron deserción ios Maeedonios; y el otro aban-
donado porque huyó de la batalla, dejando en ella á los que 
por él peleaban: de manera que el cargo del uno es haber 
hecho desobedientes á sus soldados; y el del otro haber per-
dido voluntariamente tan grande amor y lealtad. Por lo que 
hace á la muerte no es de alabar la de ninguno de los dos ; 
pero es mas reprensible la de Demetrio ; porque no tuvo 
inconveniente en reducirse al estado de cautivo, y reputó á 
ganancia el estar preso tres años, sirviendo solo al vino y á 
la gula como los animales; cuando Antonio, aunque fue de 
un modo cobarde, lastimoso y poco noble, por fin se quitó 
la vida antes que sufrir que su cuerpo cayera en poder de su 
enemigo. 

DION. 

Asi como decía Simónides ó Sosio Senecion, que Troya no 
estaba mal con los Corintios porque le hubiesen hecho guer-
ra con los Griegos, pues que Glauco, Corintio de origen, ha-
bía sido en su auxilio; de la misma manera no deberán que-
jarse de la Academia ni los Romanos ni los Griegos, pues 
que van á tener igual parte en este escrito, que contendrá 
las vidas de Bruto y de Bion. Como de ellos este hubiese oi-
do al mismo Platón, y aquel hubiese sido instruido en su doc-
trina, ambos, saliendo de una misma palestra, se arojaron á 
los mayores certámenes. No es de extrañar pues que habien-
do sido muy semejantes, y casi puede decirse hermanas sus 
acciones, hayan acreditado de cierta la sentencia de aquel 
su adiestrador á la virtud, cuando decía que es necesario que 
el poder y la fortuna concurran en uno con la prudencia y 
la justicia para que las empresas políticas lleguen á ser gran-
des é ilustres. Porque así como Hipómaco, el director de pa-

DION. , 9 9 

lestra, decia que á los que en la suya se habian ejercitado 
los conocía de lejos en el abe del cuerpo aun cuando losveia 
llevar carne de la plaza, es de la misma manera consiguien-
te que la razón presida con igualdad a las acciones de los que 
han sido de un mismo modo educados, poniendo en ellas jus-
tamente con la decencia apropiada á cada caso cierta unifor-
midad y concordancia. 

La suerte y la fortuna de ambos, que fueron las mismas 
en el éxito, aunque 110 en el modo y los medios, forman la 
semejanza de sus vidas : porque ambos murieron antes del 
fm de sus empresas, no habiendo podido darles feliz cima 
aun á costa de muchos y grandes combates; y lo mas admi-
rable es que á ambos se les anunció por un medio sobrehu-
mano su fin, habiéndoseles aparecido fantasma odiosas y ene-
migas. Mas en esta materia hay cierta doctrina que destier-
ra todos estos embaimientos, enseñando que á ningún hom-
bre que esta en su sauo juicio se le ^parece la forma ó ima-
gen de un genio, sino que solo los niños, las mujerzuelas y 
los delirantes por enfermedad, cuando sufren alguna enage-
nacion del espíritu, ó mala complexion y disposición del 
cuerpb, dan entrada á opiniones vanas y extravagantes, es-
tando imbuidos en la superstición de hallarse poseídos de un 
mal genio. Y si Dion y Bruto, hombres de espíritu y filóso-
fos, nada expuestos ó sujetos á ilusiones, dieron tanto valor 
y se conmovieron con la aparición de tal modo que llegaron 
á referirla á otros, 110 sé cómo podremos evitar el admitir 
otra doctrina todavía mas repugnante de los antiguos; según 
la cual ciertos demonios malos y de perversa intención, en-
vidiosos de los hombres buenos y contrarios á sus buenas 
obras, excitan en ellos perturbaciones y miedos para estor-
bar é impedir toda virtud, con la dañada intención de que 
no permaneciendo aquellos firmes y puros en el camino del 
bien, no gocen de mayor dicha que ellos despues de su muer-
te. Mas esto habremos de dejarlo para otro tratado : en este 
libro, que es el duodécimo de las Vidas Paralelas, demos ya 
principio por la del mas antiguo. 

Dionisio el mayor, luego que usurpó el poder, casó con 
una hija de Hermó'crates Siracusauo; pero á esta, no estan-
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do todavía bien asegurada la tiranía, los Síracusanos en una 
sedición le hicieron en su persona tales afrentas é insultos, 
que á consecuencia de ellos voluntariamente se dejó morir. 
Recobró luego Dionisio y añanzó mas su autoridad, y volvió 
á casarse con dos mujeres á un tiempo, la una de la Locride 
llamada Doris, y la otra del pais llamada Aristómaca hija de 
Hiparino, varón muy principal entre los Síracusanos, y co-
lega en el mando de Dionisio cuando por la primera vez fue 
nombrado generalísimo para la guerra. Dícese que el matri-
monio con las dos fue en un mismo dia; que nadie supo á 
cuál de las dos se acercó primero; y que en adelante se par-
tió con igualdad entre ambas, comiendo en unión con él, y 
alternando por noches en el lecho. Deseaba el pueblo de Si-
racusa que la natural tuviera alguna ventaja sobre la foras-
tera ; pero habiendo dado esta á luz el hijo primogénito de 
Dionisio, este suceso suplió por la desventaja del origen. 
Aristómaca estuvo largo tiempo al lado de Dionisio sin tener 
hijos, sin embargo de que este lo deseaba y procuraba; co-
mo que llegó á dar muerte á la madre de la Locrense, por 
haberse sospechado que había hecho estéril con pócimas á 
Aristómaca. 

Era Dion hermano de esta; y al principio alcanzó honor 
por la hermana; pero despues, habiendo dado muestras de 
prudencia, por sí mismo se ganó el afecto del tirano : tanto 
que entre otras muchas distinciones dió orden á los tesore-
ros de que si Dion pedia alguna cosa, se la entregasen, y 
entregada, se lo participaran en el mismo dia. Era desde 
luego de carácter altivo, magnánimo y valeroso; pero so-
bresalió mas en estas calidades despues que arribó á Sicilia 
Platón, mas bien por una feliz y divina suerte que no por 
ninguna disposición humana; y es que algún buen genio, 
preparando de lejos según parece á los Síracusanos el prin-
cipio de su libertad y la destrucción de la tiranía, trajo á 
Platón de Italia á Siracusa, é inclinó á Dion á escuchar su 
doctrina, siendo este todavía muy joven; pero teniendo para 
aprender mas disposición que cuantos acudieron á oir al fi-
lósofo, y mayor presteza y diligencia para seguir la virtud, 
como el mismo Platón lo dejó escrito y los hechos lo testifi-

can. Porque con haber sido educado bajo el tirano en cos-
tumbres oscuras, y avezádose á una conducta sujeta y tími-
da, a hacerse servir con orgullo, á un lujo desmedido v á 
un método de vida propio de quien hace consistir lo honesto 
en los placeres y en la satisfacción de los deseos, no bien 
lego a probar el fruto de la razón y de una filosofía adies-

tradora a la virtud, cuando al punto se inflamó su espíritu 
y gobernándose por su excelente disposición á lo bueno con 
animo sencillo y juvenil esperó que en Dionisio baria igual 
impresión la misma doctrina; y así trabajó y se afanó por-
que este, quitando algún tiempo á los negocios, acudiera 
también al oír á Platón. 

Llegado el caso de que lo oyese, el filósofo habló en gene-
ral de la virtud; trató despues largamente de la fortaleza 
para probar que los tiranos de todo tienen mas que de fuer-
tes; y como convirtiendo luego su discurso á la justicia hi-
ciese ver que solo es vida feliz la de los justos, y la dé los 
injustos infeliz y miserable, no pude ya el tirano aguantar 
aquellos discursos creyéndose reprendido; v se incomodó 
con los que se hallaban presentes, porque le oian con admi-
ración, y se mostraban encantados de su doctrina. Por úl-
timo, irritado le preguntó con enfado, ¿qué era lo que que-
na con su venida á Sicilia? y como le respondiese que bus-
caba un hombre de bien, le replicó el tirano : Pues á fe que 
parece que todavía no lo has encontrado. Creyó Dion que el 
enojo no pasaría mas adelante, y se dió priesa á acompañar 
a l iatón a una galera que conducía á la Grecia al Esparciata 

0 ' Pero Dionisio había enviado reservadamente quien 
rogara a Polis, como objeto principal, que diera muerte á 
Platón; y si esto no, que no dejara de venderlo : pues que 
nmgun daño le haria, sino que siendo justo, seria igual-
mente feliz en medio de la servidumbre. Dícese por tanto 
que Polis llevo á Platón á Egina, y lo vendió, teniendo los 
r-ginetas guerra con los Atenienses, y habiendo publicado 
por bando que el Ateniense que fuese hecho cautivo se ven-
diese en Egina. Mas no por esto fue Dion tenido de Dioni-
sio en menor honor y aprecio; sino que desempeñó embaja-
das muy importantes, enviado á los Cartagineses; y continuó 

IV" 18 



siempre admirado en gran manera, sufriendo de él solo Dio-
nisio que le hablara con libertad, y le dijera sin rezelo lo 
que se le ofreciese, como se vió en la reprensión acerca de 
Gelon. Porque estaban á lo que parece haciendo mofa del 
reinado de Gelon, y como dijese él mismo Dionisio que ha-
bía sido la risa (l) de la Sicilia, los demás fingieron celebrar 
mucho el chiste; pero Dion, indignado : Pues tú mandas, le 
dijo, porque á eausa de Gelon tuvieron en ti confianza; pero 
por tí ya no la alcanzará ningún otro : porque en realidad 
Gelon hizo ver el mas bello espectáculo en una ciudad 
gobernada monárquicamente; y Dionisio el mas feo y abo-
minable. 

Tenia Dionisio tres hijos de la Locrense y cuatro de Aris-
tómaca, de los cuales dos eran hembras, Sofrosune y Arete, 
y de estas á Sofrosune la casó con Dionisio su hijo, y á Are-
te con su hermano Teatrides; Muerto este, Dion tomó por 
mujer á Arete, que era su sobrina. Enfermó en esto Dionisio 
en términos de desconfiarse de su vida, é intentó Dion ha-
blarle de los hijos de Aristómaca; pero los médicos, para li-
sonjear al que iba á suceder en la autoridad, no le dieron 
tiempo; sino que, según dice Timeo, propinándole á su pe-
tición una medicina narcótica, le privaron de sentido, jun-
tando el sueño con la muerte. Con todo á la primera confe-
rencia que tuvieron con Dionisio el joven las personas de 
su confianza habló Dion con tal tino acerca de lo que según 
las circunstancias convenia, que hizo ver que á su lado no 
eran todos los demás en prudencia sino unos muchachos, y 
en franqueza y libertad unos esclavos de la tiranía, aconse-
jando á aquel jóven baja y cobardemente á medida de su 
gusto. Sobre todo dejó pasmados á los que estaban temblan-
do por el peligro que al poder de Dionisio amenazaba de 
parte de Cartago; ofreciendo que si Dionisio deseaba la paz, 
pasando al Africa al punto baria cesar la guerra con las me-
jores condiciones; y si apetecia la guerra, mantendría á sus 
expensas y le daría para hacerla cincuenta galeras equipadas. 

Maravillóse sobremanera Dionisio de su magnanimidad, y 
(1) E s un juego pueril con alusión al nombre de Geloa, porque gelos en griego 

significa risa. 

se pagó mucho de su pronta disposición á servirle; pero los 
otros, dándose por reprendidos con su largueza, y por h u -
millados con su poder, tomando de aqui mismo principio, 
no se abstuvieron de expresión ninguna con que pudieran 
excitar odio en aquel jóven contra él, persuadiéndole que 
por medio de las fuerzas marítimas aspiraba á la tiranía, y 
que quería con las naves traspasar el poder á los hijos de 
Aristómaca, que eran sus sobrinos : aunque las causas prin-
cipales para el odio y la envidia las tomaban de la diferen-
cia de su conducta y de la ninguna semejanza en el tenor 
de vida. Porque aquellos, apoderándose desde luego del tra-
to y la confianza de un tirano jóven y mal educado con pla-
ceres y.lisonjas, estaban continuamente inventando algunos 
amores y distracciones no interrumpidas de beber, de f re-
cuentar mujerzuelas y de otros pasatiempos indecorosos; 
con los que dulcificada la tiranía como el hierro, apareció 
humana á los gobernados, y cedió de la misma dureza, em-
botada, no tanto por la bondad y mansedumbre, como por 
la desidia del tirano. Desde aquel punto, yendo siempre á 
mas, y creciendo de dia. en dia lá relajación de aquel jóven, 
rompió esta y quebrantó aquellas ataduras de diamante con 
que dijo Dionisio el mayor dejaba asegurada Ja monarquía : 
porque, según es fama, luego que se dió á estos excesos, 
hubo ocasion en que pasó noventa dias seguidos en beber; 
y en todo este tiempo estando el palacio cerrado é inacces-
sible á los negocios serios, sólo le ocuparon las embriague-
ces, las befas, las canciones, las danzas y las truhanadas. 

Hacíase pues Dion molesto, como era natural, no tenien-
do ninguna blandura ni condescendencia juvenil; por lo que 
aquellos, dando á sus virtudes con cierta apariencia nombres 
de vicios, graduaban de soberbia su gravedad, y de insolen-
cia su franqueza : si hacia amonestaciones, parecía que los 
acusaba; y si no se prestaba á sus extravíos, que los mira-
ba con desprecio. Por otro parte su mismo genio le inclina-
ba á cierta entereza y severidad poco accesible y comunicable 
para el trato : pues no solo no era afable y risueño para un 
jóven, cuyos oídos estaban corrumpidos con las lisonjas, 
sino que aun muchos de los que le tenían mas tratado, y á 



quienes agradaba mas la sencillez é ingenuidad de sus cos-
tumbres, reprendían en sus audiencias el que hablaba á los 
que tenían negocios, con mas aspereza y despego de lo que 
convenia; sobre lo que Platón, como profetizando, le escri-
bió mas adelante que pusiera cuidado y se fuera á la mano 
en la terquedad, que regularmente se contrae viviendo solo. 
Mas sin embargo aun entonces mismo, cuando parecía que 
se le tenia en grande aprecio por los negocios, y porque era 
el único que mantenía y conservaba en pie la tiranía con-
movida y vacilante; conocía él que si era el primero y el 
mayor, no se debia á la voluntad del tirano, sino á la nece-
sidad que de él tenia. 

Pensando que la causa de esto era la falta de instrucción, 
trabajaba por inclinarle á los estudios liberales, y á que gus-
tara los discursos y doctrinas que forman las costumbres, 
para que dejara de temer la virtud, y se acostumbrara á 
complacerse con las cosas honestas : porque no era por índole 
este Dionisio de los tiranos mas perversos, sino que su pa-
dre, por temor de que mudara de modo de pensar, y jun-
tándose con hombres prudentes le armara asechanzas y le 
privara de la autoridad, le tenia cerrado estrechamente en 
casa ocupado, á falta de todo otro trato y de negocios en que 
ejercitarse en hacer carros, candéleros, sillas y mesas de 
madera. Porque Dionisio el mayor era hombre tan descon-
fiado y tan suspicaz y medroso respecto de todos los hom-
bres, que no se cortaba el cabello con navaja de afeitar; si-
no que cuando se presentaba alguno de sus colonos se lo 
quemaba con un carbón. A su habitación no entraban ni su 
hermano ni su hijo con los vestidos que llevaban, sino que 
para pasar adelante era necesario que se desnudara cada 
uno de la ropa con que iba vestido y tomara otra, viéndole 
desnudo los de la guardia. Porque una vez su hermano Lep-
tines para hacerle la descripción de un terreno, tomando la 
lanza de uno de los de guardia dibujó con ella aquel sitio, 
al hermano le riñó ásperamente, y al que le dio la lanza le 
quitó la vida. De sus amigos se guardaba con sumo cuida-
do por lo mismo que conocía su capacidad y prudencia," 
pues decía que los tales mas quieren dominar que ser domi-

nados. A un tal Marsias, que él mismo habia promovido, y 
á quien habia nombrado para una comandancia, le dió asi-
mismo muerte, porque habia tenido un sueño, en el que le 
parecía que pasaba con la espada al mismo Dionisio; por-
que decia que el haber tenido entre sueños esta visión nacia 
de haber meditado y hablado frecuentemente sobre ello : 
¡ tan tímida y tan llena de maldades tenia el alma por el 
miedo aquel mismo que se irritó con Platón porque no hizo 
ver que era el mas esforzado de los hombres! 

Viendo pues Dion á su hijo pervertido y estragado en sus 
costumbres, como hemos dicho, por falta de educación, lo 
exhortaba á que procurase instruirse, y á que rogara con 
todo encarecimiento al mayor de los filósofos que viniera á 
Sicilia; y venido que fuese, se pusiera en sus manos, para 
que formadas por la razón sus costumbres á la virtud, y ase-
mejado él mismo al ejemplar mas divino y mas hermoso de 
cuanto existe, al que cuando obedece todo lo criado, des-
truido el desorden, resulta lo que llamamos mundo, se pro-
curara á sí mismo y á sus ciudadanos la mayor felicidad; 
haciendo que lo que ahora ejecutan estos de mala gana pol-
la necesidad del mando, lo ejecutasen con placer, viéndole 
mandar paternalmente con prudencia y justicia, y conver-
tido en Rey de tirano : pues que las cadenas diamantinas no 
eran, como decia su padre, el temor, la violencia, la muche-
dumbre de las naves ni la guardia de diez mil bárbaros; si-
no el amor, la pronta voluntad y el agradecimiento, produ-
cidos por la virtud y la justicia : cosas que aunque parecen 
mas suaves que aquellas otras fuertes y duras, dan mayor 
estabüidad al mando. Fuera de esto decia ser poco airoso y 
apetecible que el que manda sobresalga en los adornos del 
cuerpo y en la brillantez de su casa; y que en la conversa-
ción y en el modo de explicarse se confunda con el hombre 
mas oscuro, y que no procure tener regia y conveniente-
mente adornado el palacio de su alma. 

Como Dion le hiciese frecuentemente estas exhortaciones, 
mezclando en ellas algunos de los discursos de Platón, exci-
tó en Dionisio un vehemente y furioso deseo de la doctrina 
y enseñanza de Platón. Enviáronse pues al punto á Atenas 



muchas cartas de parte de Dionisio y muchas protestas de 
parte de Dion, á las que se agregaron otras de los pitagóri-
cos de Italia, instando también para que viniese, y ocupando 
aquella alma nueva, descaminada con la opulencia y el po-
der, la contuviese con los mas poderosos discursos. Platón, 
avergonzándose, como dice él mismo, de que pareciese que 
solo en palabras valia algo, no siendo para emprender obra 
alguna; y esperando que corregido un hombre solo, como 
un miembro principal, en él podria sanarse toda 4a Sicilia 
doliente, accedió á la venida. Mas los enemigos-de Dion, te-
miendo ya la mudanza de Dionisio, le persuadieron que res-
tituyera del destierro á Filisto, hombre ejercitado en la elo-
cuencia, é instruido en las artes déla tiranía, á fin de tener 
en él un contraresto contra Platón y la filosofía. Porque Fi-
listo desde los primeros momentos de establecerse la tiranía 
se puso decididamente de su parte y defendió la ciudadela, 
habiendo sido largo tiempo comandante de su guardia. Cor-
ría ademas la voz de que tenia cierto trato con la madre de 
Dionisio el mayor, no sin conocimiento de este; pero despues 
que oecurrió que Leptines de una mujer que tomó para sí * 
estando casada con otro tuvo dos hijas, ydió la una en mu-
jer á Filisto sin participarlo en ninguna manera á Dionisio, 
irritado este, hizo poner en custodia y aprisionar á la mujer 
de Leptines, y desterró de la Sicilia á Filisto, el cual se aco-
gió á unos huéspedes suyos orillas del Adriático; y allí, dis-
frutando de ocio, parece que fue donde compuso la mayor 
parte de su historia. Porque no volvió en vida de Dionisio el 
mayor; sino que ahora despues de su muerte lo restituyó, 
como decimos, la invidia de estos oíros contra Dion, por ser 
de su partido y un firme apoyo de la tiranía. 

Vuelto Filisto, al punto se asoció á la tiranía ; habiendo 
al mismo tiempo denuncias y acusaciones de otros contra 
Dion ante el tirano sobre que había tratado con Teodotes y 
Heráclides de la destrucción de la tiranía. Y á lo que parece 
él esperaba poder despojar á esta por medio de Platón cuan-
do llegase de lo que tenia, de demasiado despótica y des-
mandada, haciendo de Dionisio un imperante benigno y le-
gítimo ; mas si se resistía y 110 se ablandaba, tenia resuelto 

destruir su autoridad, y restituir á los Siracusanos su gobier-
no : no porque le agradase la democracia; sino porque la 
prefería a la tiranía; para los que no acertaban á establecer 
una aristocracia justa y saludable. 

Este era el estado de los negocios cuando llegó Platón á 
Sicilia; y en el primer recibimiento se le hicieron los mayo-
res honores y obsequios ; porque al apearse de la galera es-
taba preparada una de las carrozas reales adornada magnífi-
camente, y el tirano hizo un pomposo sacrificio, como si la 
ciudad hubiera tenido algún próspero suceso. Por otra parte 
la moderación en los convites, el arreglo del palacio y la 
mansedumbre del mismo tirano en cuantos negocios ocur-
rían, hicieron concebir á los ciudadanos las mas lisonjeras 
esperanzas de una mudanza. Había una especie de manía en 
todos por la doctrina y la filosofía; y aun dura la voz de que 
el palacio estaba lleno de polvo de tantos como eran los que 
trazaban líneas geométricas. Al cabo de pocos dias se cele-
braba en palacio un sacrificio solemne y patrio; y haciendo 
el heraldo, según costumbre, la plegaria de que se conserva-
se inalterable la tiranía por largo tiempo, se refiere que Dio-
nisio, que se hallaba presente, le increpó diciendo : ¿No ce-
saras de maldecirme? Disgustó sobremanera este suceso á 
t disto, por creer que el poder de Platón seria con el tiempo 
y la costumbre invencible, si ahora con una ligera conferen-
cia así habia cambiado y mudado el ánimo de aquel joven. 

De aquí en adelante se censuró ya á Dion, no por uno ú 
otro solamente y en voz baja, sino por todos y en público, 
pues decían : « Está visto el objeto que tiene en embaucar y 
en eierta manera encantar á Dionisio con la doctrina de Pla-
tón, para que abdicando y renunciando este voluntariamente, 
la autoridad, recaiga en él mismo, y pase despues á los h i -
jos de Aristómaca, que son sus sobrinos. » Algunos, fingién-
dose disgustados, decían : «No ha mucho que los Atenien-
ses llegaron aquí con poderosas fuerzas de mar y tierra, y 
se gastaron y destruyeron antes de tomar á Siracusa; y aho-
ra disuelven la tiranía de Dionisio por medio de un sofista 
persuadiéndole que retirándose de los diez mil estipendiarios,' 
y dejando sus trescientas naves, los diez mil caballos y un' 



número de infantes muchas veces mayor, se entretenga en 
buscar en la Academia el tan celebrado último bien, y se ha-
ga feliz por medio de la geometría abandonando la felicidad 
del imperio, de la opulencia y del regalo á Dion y á sus so-
brinos. » Habiéndose seguido á esto desde luego sospechas, 
y despues enojo y división manifiesta, se le entregó reserva-
damente á Dionisio una carta escrita por Dion á los magistra-
dos de Cartago, en que les decia que cuando hubieran de 
tratar de paz con Dionisio, no fueran á verle sin hallarse él 
presente, para que por él se arreglara todo á su satisfacción. 
Esta carta la leyó Dionisio á Filisto; y habiendo conferen-
ciado con él, según dice Timeo, se dirigió con una fingida 
reconciliación á Dion, con quien al efecto usó de afectadas 
escusas; y diciéndole que todo estaba ya acabado, lo llevó 
solo por debajo del alcázar hácia el mar, donde le mostró la 
carta, haciéndole reconvenciones sobre que ayudado de los 
Cartagineses trataba de rebelarse contra él. Quiso Dion de-
fenderse ; pero no le dejó ; sino que como estaba le hizo em-
barcar en un barquiehuelo, dando orden á los marineros de 
que lo condujeran á Italia, y allí lo echaran en tierra. 

Hecho esto, luego que se publicó y divulgó entre todos, 
ocupó el llanto la casa del tirano á causa de las mujeres, y 
toda la ciudad de Siracusa se puso en movimiento esperando 
novedades y repentinas mudanzas del tumulto excitado con-
tra Dion y de la desconfianza de los demás para con el tira-
no ; lo que advertido por Dionisio, como también entrase en 
rezelos, procuró consolar á los amigos de Dion y á las mu-
jeres, queriendo hacerles entender que aquello no era des-
tierro, sino una peregrinación para quitar el motivo de ha-
cer quiza, impelido de la ira, alguna cosa peor contra la fir-
meza de aquel, estando presente. Puso dos naves á disposi-
ción de la familia de Dion, dándoles órden de que cargaran 
en ellas cuanto quisieran de su hacienda y sus esclavos, y se 
lo llevaran al Peloponeso. Era grande la riqueza de Dion, y 
casi tiránicos su pompa y aparato para el servicio cotidiano; 
todo lo que rocogieron y condujeron sus amigos. Enviáronle 
ademas de esto otras muchas cosas las mujeres y otros de 
sus allegados y deudos, de manera que en caudales y riqueza 

hacia un papel muy brillante entre los Griegos; y en la opu-
lencia del desterrado se echaba bien de ver el poder de la ti-
ranía. 

Hizo al punto Dionisio que Platón se trasladara á la ciu-
dadela, preparándole así una bonrosa prisión bajo la forma 
de un benigno hospedaje, para que no marchara con Dion á 
dar testimonio de la injusticia que á este habia hecho. Mas 
con el tiempo y la continuación de estar juntos, acostumbra-
do, como fiera que es tocada y manejada del hombre, á su-
frir su trato y su doctrina, llego á tomarle un amor tiráni-
co, queriendo ser él solo amado de Platón, y admirado sobre 
todos los demás; y manifestando que estaba pronto á hacer 
mudanza en los negocios y en la tiranía misma siempre que 
no tuviera en mas que su amistad la de Dion. Era pues para 
Platón una verdadera desgracia esta pasión de Dionisio, 
furioso de zelos, como los amantes desatendidos; y que co-
mo ellos en breves instantes se irritaba, se aplacaba é inter-
ponía ruegos, deseando con ansia oir sus discursos, partici-
par del estudio de la filosofía; pero avergonzándose de este 
deseo ante los que trataban de separarle de él, como si aque-
llo fuera dejarse corromper. Ocurrió en esto una guerra, y 
despidió á Platón conviniendo en que restituiría á Dion para 
el verano. Y en esto le faltó; pero le envió las rentas que 
producían sus posesiones, rogando á Platón que en cuanto 
al tiempo le admitiera la escusa de la guerra, pues luego que 
se hiciera la paz restituiría á Dion; mas que le encargara que 
en tanto estuviera tranquilo, sin promover novedad ninguna 
ni desacreditarle entre los Griegos. 

Procuró Platón que así lo hiciese, y llamando la atención 
de Dion hácia la filosofía, lo mantenía en su escuela en la 
Academia. En la ciudad habitaba en casa de un tal Calipo 
conocido suyo; y para'recreo adquirió un campo, del que des-
pues, al restituirse á Sicilia, hizo donacion á Espeusipo. Era 
este uno de los amigos con quien mas trataba y conversaba 
en Atenas, queriendo Platón templar y amenizar las costum-
bres de Dion con un trato sazonado y chistoso, y que opor-
tunamente se prestaba también á los estudios serios : porque 
este era el carácter de Espeusipo; por el que le celebró co-



mo gracioso y festivo Timón en sus versos jocosos. Dando 
en este tiempo Platón un coro de mancebos, Dion fue el que 
ejército el coro y quien hizo todo el gasto, fomentado Platón 
para con los Atenienses esta ambición y munificencia, que 
mas bien procuraba amor á Dion que gloria á él mismo. Re-
corría Dion las demás ciudades, y en ellas conversaba y an-
daba en concurrencias y fiestas con los varones mas virtuo-
sos y mas versados en los negocios, sin mostrar modales or-
gullosas, tiránicas ó afeminadas; sino modestia, virtud y 
fortaleza : pasando el tiempo en conferencias sazonadas so-
bre las letras y la filosofía; con lo que se ganó la estimación 
de todos ; y honores públicos y decretos de parte de las ciu-
dades. Los Laeedemonios lo hicieron Esparciata, desprecian-
do el enojo de Dionisio, sin embargo de que entonces los es-
taba auxiliando eficazmente contra los Tebaoos. Díeese que 
en una ocasion convidó á Dion Ptoyodoro de Megara á que 
pasara á su casa : era Ptoyodoro, según parece, un hombre 
poderoso y rico : viendo pues Dion á su puerta mucha gente 
y turba de negociantes, y que á él mismo habia dificultad en 
hablarle y verle, como observase que sus amigos lo llevaban 
mal y se incomodaban : ¿ Por qué vituperáis á este, les dijo? 
nosotros hacíamos otro tanto en Siracusa. 

Al cabo de algún tiempo concibió zelos Dionisio; y te-
miendo del aprecio y amor que Dion se habia adquirido 
entre los Griegos, dejó de enviarle sus rentas, poniendo la 
hacienda de este al cuidado de sus propios administradores. 
Queriendo ademas desvanecer con los filósofos la mala opi-
nion que por Platón tenia, reunió muchos de los que pasa-
ban por hombres instruidos; y aspirando á la gloria de 
aventajarse á todos en la disputa, se veia en la precisión de 
usar mal de las especies que á este habia oido. Volvió otra 
vez á desearle, y se reprendía á sí mismo de no haber sabido 
aprovecharse de su presencia, ni haberle oido por todo el 
tiempo que le convenia; y como tirano, arrebatado en sus 
deseos y pronto para la ejecución de todo proyecto, puso al 
punto por obra el de hacer venir á Platón, y no dejó piedra 
por mover hasta alcanzar de Arquitas y los otros pitagóri-
cos que constituyéndose fiadores de sus promesas, llamaran 

á Platón : pues por medio de este habían contraído al pr in-
cipio amistad y hospitalidad con Dionisio. Enviáronle pues 
estos á Arquedemo, y Dionisio mandó barcos y amigos que 
rogaran á Platón. Escribió ademas con entereza y claridad 
que ninguna benigna condicion obtendría Dion, si Platón no 
se prestaba á pasar á Sicilia; pero si se prestaba, todas. Llegá-
ronle asimismo á Dion repetidas instancias de su hermana y 
su mujer para que rogase á Platón condescendiera con Dio-
nisio, y 110 le dieran ningún pretexto. De este modo dice Pla-
tón que se resolvió á pasar por tercera vez el mar de Sicilia. 

Para otra vez probar la cruel Caribdis (1). 

Yendo pues, fue grande el gozo que causó á Dionisio y 
grande la esperanza de que llenó á la Sicilia, que también 
habia hecho plegarias, y deseaba con ansia que Platón vi-
niera á contraponerse á Filisto, y la filosofía á la tiranía. 
Era asimismos extraordinario el placer con que lo recibieron 
las mujeres, y singular la confianza que inspiró á Dionisio, 
como ninguno otro, siéndole permitido presentarse ante él 
sin haber pedido permiso. Como este le hiciese repetidas 
veces dádivas y él las rehusase otras tantas, Aristipo de Ci-
rene, que se hallaba allí á la sazón, dijo que Dionisio era 
magnánimo con seguridad : porque á ellos que necesitaban 
de muchas cosas les daba poco, y mucho á Platón que no 
recibía nada. Despues de los primeros obsequios, habiendo 
empezado Platón á hablar de Dion, al principio se desen-
tendía Dionisio; despues ya tuvieron lugar las quejas y la 
enemistad, ocultas por entonces á los de afuera : porque 
Dionisio las disimulaba, y eon otros agasajos y honores pro-
curaba apartar á Platón de su amor á Dion : bien que á 
aquel no se le ocultaron desde luego su mala fe y sus enga-
ños, sino que aguantaba y disimulaba. Hallábanse entre sí 
en esta disposición, creyendo que los demás no lo entendían; 
pero sucedió que Helicón de Cicico, uno de los amigos de 
Platón, predijo un eclipse de sol; y habiendo sucedido como 
lo anunció, admirado el tirano le dió de regalo un talento 
de plata; y Aristipo, chanceándose con los otros filósofos, 

(1! E s un verso de Homero en el libro duodécimo de la l'tijea. 



les dijo que él también tenia que anunciar un suceso extra-
ño. Como le rogasen que lo expresara : Anuncio, les dijo, 
que de aquí á breve tiempo Platón y Dionisio serán enemi-
gos. Ello es que Dionisio vendió luego la hacienda de Dion, 
y se guardó el dinero; y á Platón que tenia su habitación en 
el jardin de la casa, lo trasladó al cuartel de las tropas ex-
tranjeras, que muy de antemano lo aborrecian, y buscaban 
medios de perderle, á causa de que persuadía á Dionisio que 
abdicara la tiranía y viviera sin guardias. 

Estando Platón en tan gran peligro, Arquitas, que lo lle-
gó á entender, envió al punto una embajada y una galera 
de treinta remos, reclamándole de Dionisio, y haciendo á 
este presente que no habia pasado Platón á Siracusa sino en 
virtud de haberlos tomado á ellos por fiadores de su seguri-
dad. Procuraba Dionisio excusar su enemistad contra Platón 
con banquetes y con otros obsequios que le hacia cuando 
estaba para despedirle; llegando hasta prorumpir en esta 
expresión : ¿Podremos temer, ó Platón, que nos hagas gra-
ves y terribles acriminaciones con tus discípulos? á lo que 
sonriéndose : No permita Dios, le respondió, que en la Aca-
demia estemos tan faltos de asuntos que tratar, que nos que-
de tiempo para hacer memoria de t í ; y con esto se dice que 
aquel le despidió; pero en verdad que no guarda gran con-
sonancia con esta relación lo que el mismo Platón nos ha 
dejado escrito. 

Servían estas cosas á Dion de sumo disgusto; y al cabo 
de poco se consideró en la precisión de hacerle la guerra, 
luego que llegó á entender lo ocurrido con su mujer ; sobre 
lo que Platón habia escrito con alguna oscuridad á Dionisio, 
y fue en esta forma. Despues del destierro de Dion, Dionisio 
al dejar marchar á Platón le hizo el encargo de informarse 
reservadamente de si habria algún inconveniente en casar á 
su mujer con otro, porque corría la voz, verdadera ó fingida 
por los enemigos de Dion, de que el matrimonio de este no 
habia sido á su gusto, ni vivía en grande armonía con su 
mujer. Por tanto luego que Platón llegó á Atenas, y trató 
con Dion de todos los negocios, escribió al tirano una carta 
en que le hablaba con claridad de todo; pero poniendo esta 

especie para él solo : que habia hablado con Dion de aquel 
asunto, y no le quedaba duda de que se daria por muy ofen-
dido si Dionisio lo llevase al cabo; y como por entonces hu-
biese grandes esperanzas de un acomodamiento, ninguna 
novedad hizo con la hermana, sino que la dejó permanecer 
en palacio con el hijo de Dion ; pero cuando del todo se des-
compusieron, y Platón fue otra vez despedido con enfado, 
entonces casó á Arete, contra su voluntad, con Timócrates, 
uno de sus amigos, no imitando en esto la condescendencia 
de su padre. Porque según parece se declaró enemigo de 
este Polixeno, que estaba unido en matrimonio con su her-
mana Testes; y habiendo huido Polixeno por miedo y reti-
rádose de la Sicilia, envió á llamar á la hermana, y le dió 
quejas de que sabiendo la huida de su marido no se la parti-
cipó; pero esta sin sobresaltarse ni concebir el menor temor: 
¿Tan mala casada te parezco, ó Dionisio, le dijo, y tan des-
avenida con mi marido, que si hubiera tenido noticia de su 
huida, no me habia de haber ido con él para participar de 
su suerte? pero no la tuve : pues por mejor hubiera tenido 
llamarme mujer de Polixeno fugitivo, que hermana de un 
tirano. Habiéndole hablado Testes con esta entereza, se dice 
que se admiró el tirano : y admiraron asimismo los Siracu-
sanos su virtud, en términos que despues de disuelta la tira-
nía, siempre le tributaron distinciones y honores regios; y 
despues de su muerte acompañaron su entierro todos los ciu-
dadanos. Paréceme que esta no es una digresión inútil. 

Dion desde entonces convierte ya su ánimo á la guerra, no 
entrando en ella Platón por respeto á la hospitalidad de Dio-
nisio y por su vejez; pero inflamando á Dion Espeusipo y 
otros de sus amigos, y exhortándole á dar la libertad á la 
Sicilia, que le tendia las manos y le recibiría con los brazos 
abiertos; porque según parece mientras Platón residió en 
Siracusa, Espeusipo y los demás filósofos tuvieron mas trato 
con aquellos habitantes, y se enteraron mejor de su modo 
de pensar; pues aunque al principio por temor se recataban 
y guardaban, recelando que aquello pudiera ser tentativa 
del tirano, al fin ya tuvieron confianza; y entonces era uno 
misma el lenguaje de todos, pidiendo é instando que viniera 
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Dion aunque no tuviera naves, ni infantería, ni caballería, 
embarcándose solo en una uaVe de comercio, para prestar 
su persona y su nombre á los Sicilianos contra Dionisio. 
Enterado de todo esto por Espeusipo, se confirmó en su pro-
pósito ; aunque para ocultarlo reclutó tropas estipendiarías 
reservadamente y por medio de interpuestas personas. Au-
xiliáronle en él muchos hombres de estado y muchos filóso-
fos, con Eudomo de Chipre, á quien despues que ya habia 
muerto dedicó Aristóteles su diálogo del alma, y Timónides 
de Leucade. Habían traído asimismo á su partido á Miltas 
Tesaliano, varón dado á la adivinación, y uno de los concur-
rentes á la Academia. De los que habían sido desterrados 
por el tirano, que no bajaban de mil, solos veinticinco se 
alistaron en el ejército, separándose de la expedición por 
miedo los demás. Era el punto de reunión la isla deZacinto, 
adonde acudieron los soldados, que no llegaron á ochocien-
tos; pero todos hombres acreditados en muchos y grandes 
ejércitos, y por tanto muy ejercitados y aguerridos : así en 
pericia y valor eran muy aventajados, y los mas propios para 
inflamar y llenar de ardimiento al gran número de hombres 
decididos que esperaba Dion tener en la Sicilia. 

Con todo cuando estos oyeron por la primera vez que 
aquel ejército se formaba contra Dionisio y la Sicilia, se 
quedaron aturdidos, y decayeron de ánimo, pareciéndoles 
que solo cegado y enfurecido con la ira, ó desesperado de 
poder reunir mayores medios, se arrojaba Dion á un hecho 
temerario; y á sus gefes y enganchadores los reconvinieron 
con enfado por no haberles anunciado desde luego la guerra 
á que eran destinados. Mas despues que Dion les hizo ver 
lo deleznable y podrido de la tiranía, y los enteró de que 
mas bien que como soldados los. llevaba como caudillos de 
los muchos Siracusanos y Sicilianos que hacia tiempo se 
hallaban dispuestos á abrazar su partido ; y despues que en 
seguida de Dion les habló Alquiménes, que siendo entre los 
Aqueos el primero en gloria y linaje, habia concurrido á la 
expedición, se tranquilizaron y volvieron á su primera con-
fianza. Era esto en medio del verano, reinando los vientos 
etesias en el mar, y la luna se hallaba en el plenilunio. Dis-

puso pues Dion un magnífico sacrificio á Apolo, acompa-
ñándole en gran pompa los soldados al templo con las armas 
empavesadas, y despuesdel sacrificio teniendo mesas prepara-
das, les dió énel circo de los Zacintios un expléndido banque-
te, en el que maravillándose de la vajilla de oro y plata y de 
las mesas preciosas, muy superior todo á la opulencia de un 
particular, reflexionaron que un hombre ya de cierta edad y 
dueño de tanta riqueza no Se arrojaría á empresas de tama-
ña entidad sin una esperanza cierta, y sin contar con ami-
gos que desde allá le ofrecieran grandes y cuantiosos auxilios. 

Despues de las libaciones y de las solemnes plegarias se 
eclipsó la luna; lo que ninguna maravilla causó á Dion, que 
sabia calcular los períodos de los eclipses, y cuándo la som-
bra llega á oscurecer la luna, interponiéndose la tierra en-
tre esta y el sol; pero siendo convenieute dar aliento á los 
soldados que se habrán sobresaltado, púsose en medio de 
ellos el adivino Miltas, diciéndoles que tuvieran buen ánimo, 
y formaran las mejores esperanzas : porque aquel portento 
lo que significaba era el oscurecimiento de cosas que en-
tonces brillaban; y que no habiendo cosa mas brillante que 
la tiranía de Dionisio, apagarían su esplendor en el momento 
que llegaran á la Sicilia. Esto fue lo que Miltas anunció en 
público á todos; pero en cuanto á las abejas que se vieron 
formar enjambre en la popa de una de las naves de Dion, 
dijo reservadamente á los amigos que esto le hacia temer no' 
fuera que siendo desde luego brillantes sus sucesos, al cabo 
de haber florecido por un breve tiempo se marchitasen. Dí-
cese asimismo que á Dionisio le fueron enviadas muchas 
señales prodigiosas de parte de los Dioses : porque un águi-
la arrebató la lanza de uno de los soldados estipendiarios, y 
levantándola y llevándola á grande altura, la dejó caer al 
abismo. El mar que bate en la ciudadela ofreció un dia agua 
dulce y potable : cosa que se hizo notoria á todos habiéndola 
gustado. Naciéronle unos lechoncillos, que tenían todos sus 
miembros cabales, faltándoles solo las orejas. Revelaban los 
adivinos que esto era indicio de rebelión y desobediencia, 
significando que los ciudadanos no se someterían ya á su t i -
ranía; que la dulzura del agua del mar indicaba para los 



Siracusanos la mudanza de sus negocios de mal en bien; y 
finalmente que el águila es ministra de Júpiter, la lanza in-
signia de autoridad y poder, y con lo ocurrido denunciaba 
desaparecimiento y ruina á la tiranía el mayor de los Dio-
ses. Así nos lo dejó escrito Teopompo. 

Embarcáronse los soldados de Dion en dos trasportes, 
yendo en pos de ellos un tercer barco de pequeño porte y dos 
falúas de treinta remos. Llevaba, ademas de las armas que 
tenían los soldados, doscientos escudos, mucbas ballestas y 
lanzas y gran provision de víveres, para que nada les faltase 
en la navegación; mayormente habiendo de hacerla en alta 
mar á velas desplegadas, por temor de la tierra, y por saber 
que Filisto se hallaba surto en Yapigia con su escuadra para 
observarle. Tuvieron un viento bonancible y blando por doce 
dias, y al décimotercio se hallaba frente al Paquino, promon-
torio de Sicilia. Propuso desde luego el piloto á Dion que de-
sembarcaran cuanto antes ; pues si sé apartaban de tierra y 
voluntariamente renunciaban al promontorio, habían de te-
ner que andar muchos dias y muchas noches errantes por el 
mar, esperando en el fin del verano que se levantara el viento 
ábrego; pero Dion, temiendo el desembarco cerca, de los 
enemigos, y prefiriendo el acometer por lo mas retirado, 
mandó pasar adelante del Paquino. En seguida se movió un 
violento cierzo, que con encrespadas olas retiró las naves de 
la Sicilia; y al mismo tiempo truenos y relámpagos, al apa-
recer del Arturo, movieron en el aire gran tempestad con 
copiosa lluvia, con lo cual perdieron el tino los marineros, 
y yendo perdidos por el mar, se hallaron de repente con 
que las naves habían sido impelidas del viento á Cercina de 
Africa, por aquella parte por donde se presenta mas inac-
cesible y brava la playa de la isla. Estando pues á pique de 
estrellarse en aquellos escollos, hicieron fuerza de remo para 
apartarse, lo que con dificultad consiguieron, hasta que la 
tempestad se aplacó, y tropezando por fortuna con un bar-
co, supieron que se hallaban en el sitio llamado las cabezas 
de la gran Sirte. Desmayaron con esta desagradable noticia, 
y mas reinando entonces una gran calma; pero de pronto se 
levantó un viento húmedo de tierra de la parte de mediodia 

cuando menos lo esperaban :• tanto que aun experimentán-
dola, no creían aquella mudanza. Arrecióse pues poco á po-
co, y tomó cuerpo el viento; con lo que desplegando todas 
las velas, y dando gracias á los Dioses, se engolfaron con 
rumbo á Sicilia, huyendo del Africa; y con rápido curso al 
quinto dia arribaron á Minoe, pueblo pequeño de Sicilia per-
teneciente á la dominación de Cartago. Hallábase allí á la 
sazón el comandante cartaginés Sunalo, huésped y amigo 
de Dion; mas como no tuviese noticia de su venida ni de 
que le perteneciese aquella escuadra, trató de impedir el de-
sembarco de los soldados; pero estos salieron al encuentro 
armados, y aunque á nadie mataron, porque Dion se lo pre-
vino así por su amistad con el comandante, persiguieron á 
los fugitivos, y se apoderaron del distrito. Mas luego que los 
caudillos se vieron y saludaron, Dion restituyó la ciudad á 
Sunalo sin haber hecho en ella el menor daño; y este dando 
alojamiento á los soldados, proveyó á Dion de las cosas de 
que tenia necesidad. 

Lo que principalmente los alentó fue lo ocurrido con la 
casual ausencia de Dionisio; porque hacia muy poco que 
con ochenta naves habia marchado á Italia. Así aunque Dion 
exhortaba á los soldados á que se repusieran allí por algu-
nos dias, hallándose mal parados de resulta de haber estado 
tan largo tiempo en el mar, ellos no lo permitieron, apresu-
rándose á aprovechar la ocasion; por lo que clamaban que 
Dion los llevase á Siracusa. Descargando pues allí todo el 
sobrante de armas y demás efectos, y encargando á Sunalo 
que se lo remitiese cuando hubiese oportunidad, marchó 
para Siracusa. Apenas se habia puesto en camino se le pa -
saron doscientos caballos de los Agrigentinos que habitan el 
Economo; y despues de estos los Geloos. Corrió prontamente 
la voz por Siracusa; y Timócrates, el que estaba casado con 
la mujer de Dion, hermana de Dionisio, puesto al frente de 
los amigos que habían quedado en la ciudad, envió al punto 
a Dionisio un mensajero con cartas en que le avisaba la 
llegada de Dion; y en tanto atendía á los alborotos y movi-
mientos de la ciudad; en la que todos estaban ya en agita-
ción, aunque por miedo y por no acabar de creerlo no se de-



cidian; pero al mensajero le ocurrió un caso muy particular 
y extraño, y fue, que habiendo hecho su navegación á Ita-
lia, al pasar por los términos de Regio para ir á Caulonia; 
donde se hallaba Dionisio, se encontró con un amigo suyo 
que se retiraba con los restos de un sacrificio que acababa 
de hacer; y recibiendo de este una porcion de la carne, con-
tinuaba con celeridad su viaje. Habiendo andado parte de la 
noche, le obligó el cansancio á reposar un poco, y así como, 
estaba se echó á dormir en una selva al lado del camino. Al 
olor de la carne vino un lobo, y para llevársela, estando ata-
da á la alforja, dió á correr llevándose también esta, en la 
que estaban las cartas. Cuando el mensajero despertó y lo 
advirtió, dió muchas vueltas é hizo muchas diligencias en 
busca de la alforja ; y como hubiesen sido en vano, resolvió 
no ir sin las cartas á la presencia del tirano, sino mas bien 
huir de él cuanto antes. 

No supo pues Dionisio sino tarde y por otros medios la 
guerra de Sicilia. A Dion se le unieron en la marcha los Ca-
marinos, y le acudían en gran número, excitados con su ve-
nida los que habitaban en los campos de Siracusa. Los 
Leontinos y Catanenses, que con Timócrates guardaban el 
fuerte de Epipolas, habiéndoles llegado una voz falsa espar-
cida por Dion de que ante todas cosas se dirigía á sus ciu-
dades, se marcharon, abandonando á Timócrates para so-
correr á los suyos. Luego que Dion, que se hallaba acam-
pado en Acras,"tuvo noticia de estos sucesos, movió cuando 
todavía era de noche sus soldados, y llegó al rio Anapo, que 
no dista de la ciudad mas que diez estadios. Deteniendo allí 
su marcha, sacrificó junto al rio, y adoró al sol saliente. 
Predijéronle al mismo tiempo los adivinos la victoria de 
parte de los Dioses; y como los que se hallaban presentes 
viesen coronado á Dion durante el sacrificio, por un movi-
miento simultáneo se coronaron todos : no bajando de cinco 
mil los que se le habian agregado en el camino. Armados 
malamente con lo que pudo haberse á la mano, suplían con 
su buena voluntad la falta de armamento : de manera que 
al marchar Dion dieron á correr, excitándose y alentándose 
unos á otros con alegría y regocijo á la libertad. 

De los ciudadanos que se hallaban en Siracusa, los mas 
nobles y principales, vestidos de gala, corrieron á las puer-
tas; pero la muchedumbre dió contra los amigos del tirano, 
é hizo pedazos á los llamados emisarios, hombres malvados 
y abominables, que mezclándose entre los demás Siracusa-
nos y fingiendo negocios, observaban cuanto pasaba, y de-
nunciaban al tirano el modo de pensar y de explicarse cada 
uno. Estos pues fueron los primeros que llevaron su mere-
cido, destrozados por los que con ellos encontraron. Timó-
crates no habiendo podido incorporarse con los que custo-
diaban la ciudadela, montó á caballo y se salió de la ciudad, 
llenándolo todo con su huida de turbación y miedo, y exa-
gerando las fuerzas de Dion, para que no pareciese que 
abandonaba la ciudad con ligero motivo. En esto ya Dion se 
acercaba y se dejaba ver, yendo el primero vistosamente ar-
mado, y á su lado de una parto su hermano Megácles, y de 
la otra Calipo el Ateniense con coronas sobre la cabeza. De 
los estipendiarios ciento séguian á Dion, formando su guar-
dia; y á los demás, bellamente adornados, los conducían los 
caudillos, saliendo á verlos los Siracusanos, y recibiéndolos 
como una pompa sagrada y divina de la libertad y de la de-
mocracia, que al cabo de cuarenta y ocho años tornaba á la 
ciudad. 

Luego que Dion entró por la puerta Menitide, sosegado 
el alboroto, hizo publicar á son de trompetas que Dion y 
Megacles, habiendo venido á destruir la tiranía, libertaban 
de la servidumbre del tirano á los de Siracusa y á los demás 
Sicilianos; y como quisiese hablar á los ciudadanos por sí 
mismo, subió por la Acradina, teniendo puestas los Siracu-
sanos á uno y otro lado de la calle víctimas, mesas y tazas; 
y por do quiera que pasaba arrojaban sobre él flores y fru-
tas, dirigiéndole plegarias como á un Dios. Habia debajo de 
la ciudadela y de la Pentapila un reloj de sol, dispuesto por 
Dionisio, elevado y en parte que se descubría desde lejos. 
Subió á él, y arengó al pueblo, exhortando á los ciudadanos 
á recobrar la libertad. Estos con muestras de gratitud y 
aprecio los nombraron á ambos generales con absoluto po-
der, y á su voluntad y ruego eligieron otros veinte magis-
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trados que los acompañaran en el mando; de los cuales la 
mitad eran de los que habian vuelto con Dion del destierro. 
Parecióles á los adivinos otra vez que el haber tomado 
Dion bajo sus pies para arengar aquello en que tenia puesta 
su vanidad Dionisio, y habia sido por él consagrado, era 
una señal muy plausible; pero por cuanto era un reloj en el 
que estaba subido cuando se le nombró general, temian no 
fuera que su suerte tuviese una repentina mudanza. En se-
guida tomando las Epipolas, puso á los ciudadanos presos 
en libertad, y formó trincheras delante de la ciudadela. Al 
dia sétimo llegó á esta Dionisio, y á Dion le trajeron en 
unos carros las prevenciones que habia dejado confiadas á 
Sunalo. Distribuyólas entre los ciudadanos; y de los demás 
cada uno se aliñó y preparó lo mejor que pudo, procurando 
mostrarse valientes soldados. 

Dionisio envió desde luego privadamente mensajeros á 
Dion para descubrir terreno; pero diciéndoles este que ha -
blaran en común á los Siracusanos, como hombres libres 
que eran, se hicieron por los mensajeros proposiciones muy 
humanas de parte del tirano, prometiéndoles moderar los 
tributos, y no ser compelidos á otras guerras que las que 
con él decretasen; de lo que los Siracusanos se burlaron. 
Mas Dion respondió á los mensajeros que excusara Dionisio 
conferencias con aquellos mientras no se desistiese de la au-
toridad; pero que degistiéndose, le ayudada en cuanto pu-
diera necesitar, y en cualquiera otra cosa justa que pudiese, 
acordándose del deudo que entre los dos habia. Aplaudióselo 
Dionisio* y otra vez le envió mensajeros, proponiendo que 
pasaran á la ciudadela algunos de los Siracusanos; y que 
cediendo estos en unas cosas, y él mismo en otras, tratarían 
de lo que pudiese ser útil á la ciudad. Fuéronle pues envia-
dos aquellos ciudadanos que merecieron la confianza de 
Dion; y comenzó á hablarse mucho entre los Siracusanos de 
que Dionisio iba á abdicar la tiranía, mas por su propia vo-
luntad que por condescender con Dion : siendo todo esto 
dolo y ficción del tirano, y un lazo que á los Siracusanos ar-
maba; porque á los que pasaron á hablarle los puso en un 
encierro; é hinchiendo de vino muy por la mañana á los 

soldados que tenia á sueldo, los envió á carrera contra la 
muralla de circunvalación de los Siracusanos. Hecha así 
esta incursión imprevista por los bárbaros, con empeño de 
tomar á fuerza de arrojo y precipitación la muralla, á su 
primera acometida ninguno de los Siracusanos tuvo resolu-
ción para aguardar y defenderse, á excepción únicamente de 
los estipendiarios de Dion; los cuales apenas sintieron el 
alboroto acudieron á dar auxilio; pero ni aun estos podían 
pensar en el modo de darle, no oyendo nada por la gritería 
y dispersión de los Siracusanos, que huian por entre ellos, 
y se los llevaban de paso; basta que Dion, pues que nadie 
atendía á lo que decia, se propuso mostrarles con obras lo 
que debia hacerse, cargando el primero á los bárbaros, con 
lo que se trabó alrededor de él un repentino y reñido com-
bate; pues siendo conocido no menos de los enemigos que 
de los propios, todos aquellos corrieron á acometerle á un 
tiempo. Hallábase ya Dion por razón de su edad mas pesado 
de lo que para estos combates convenia; pero resistiendo y 
acuchillando con vigor y aliento á los que le cargaban, fue 
herido de lanza en una mano, y la coraza apenas bastaba 
ya á resistir á ios dardos y á los golpes dados de cerca, pues 
pasaban el escudo, llegando á ser herido de muchos dardos 
y lanzas, hasta que quebrantados aquella y este, cayó Dion, 
y fue preciso que los soldados le arrebataran y salvaran! 
Nombróles entonces por caudillo á Timónides; y recorriendo 
la ciudad á caballo, contuvo á los Siracusanos en su fuga; 
y haciendo tomar las armas á los estipendiarios que custo-
diaban la Acradina, los condujo contra los bárbaros; á unos 
hombres descansados y en su primer fervor contra los que 
se hallaban fatigados, y desistían ya de la empresa : porque 
habiendo esperado apoderarse al primer ímpetu y acometida 
de toda la ciudad, como despues se hubiesen encontrado, 
contra lo que se habían prometido, con hombres belicosos y 
valientes, se replegaron á la ciudadela. En la retirada fueron 
todavía mas acosados por los Griegos; por lo que huyeron 
y se encerraron dentro de las murallas, no habiendo muerto' 
mas que á setenta y cuatro hombres de las tropas de Dion, 
y perdido ellos muchos mas de los suyos. 



Alcanzada pues esta brillante victoria, los Siracusanos co-
ronaron y dieron por prez á cada uno de los estipendiarios 
cien minas; y estos coronaron á Dion con corona de oro. 
Bajaron en esto heraldos de parte de Dionisio, trayendo á 
Dion cartas de las mujeres relacionadas con él. Habia entre 
las cartas una con este sobrescrito : A mi padre, de Hipari-
no; porque este era el nombre del hijo de Dion; aunque 
Timeo dice que del de su madre Arete se llamaba Areteo; 
pero en estas cosas mas erédito debe darse, según entiendo, 
á Timónides, amigo y compañero de armas de Dion. Leyé-
ronse á los Siracusanos las demás cartas, reducidas á quejas 
y ruegos de las que las enviaban; y aunque no querian per-
mitir que se abriese en público la que se tenia por del hijo, 
porfió Dion y la abrió como las otras. Era sin embargo de 
Dionisio, quien por lo que hace á la escritura hablaba con 
Dion; pero en cuanto á los negocios con los Siracusanos; 
teniendo la apariencia del ruego y de una prudente deman-
da, pero dirigiéndose á poner en mal á Dion. Porque con-
tenia recuerdos de lo mucho que con tanto zelo habia hecho 
en favor de la tiranía; amenazas contra las personas que le 
eran mas caras, la hermana, el hijo y la mujer; protestas 
indecentes, mezcladas con lamentos; y ademas, que fue lo 
que sobre todo le alteró, la propuesta de que no destruyese, 
sino que tomase para sí la tiranía; ni diese la libertad á unos 
hombres que le aborrecían y le guardaban enemiga, sino 
que se quedase mandando para dar á sus deudos seguridad. 

Leida esta carta, no les ocurrió á los Siracusanos admirar 
la imparcialidad y grandeza de ánimo de Dion, que por lo 
honesto y lo justo no atendía á tan inmediatos parentescos; 
sino que tomando de aquí principio y ocasion para sospe-
chas y rezelos, como si estuviera en una absoluta precisión 
de contemporizar con el tirano, pusieron la vista en otros 
caudillos; y sobre todo habiendo sabido que llegaba Herácli-
des, se encendió mas en ellos este deseo. Era Heráclides uno 
de los desterrados, buen militar, y conocido por el rúando 
que habia tenido bajo los tiranos; pero no de ánimo cons-
tante, sino movible en todo, y poco seguro para la comuni-
dad de mando y de gloria. Indispuesto en el Peloponeso con 

Dion, habia determinado venir por sí con escuadra propia 
contra el tirano; y llegado á Siracusa con siete galeras y 
tres barcos, encontró cercado otra vez al tirano, y á los Si-
racusanos inflamados é inquietos. Captó pues al punto el fa-
vor de la muchedumbre, porque su carácter tenia cierto 
atractivo, siendo de los que se plegan y de los que seducen 
á gentes que gustan de que se les adule : así atrajo y puso 
fácilmente de su parte á aquellos que repugnaban la grave-
dad de Dion como molesta y desagradable por el orgullo y 
engreimiento que les habia dado la victoria; queriendo ser 
lisonjeados como libres aun antes de serlo. 

En primer lugar corriendo por movimiento propio á la 
junta pública, eligieron á Heráclides general de la armada; 
y cuando presentándose Dion se quejó de que el mando dado 
á este era una revocación del que antes le habían conferido, 
pues que no era ya absoluta su autoridad si otro tenia el 
mando de la armada, con violencia anularon los Siracusanos 
el nombramiento de Heráclides. Hecho esto así, le llamó 
Dion á su casa, y habiéndole dado algunas quejas sobre que 
no era justo ni conveniente que quisiera competir con él por 
la gloria en unos momentos en que con poco esfuerzo podia 
perderse todo, convocó á nueva junta, en la que nombró á 
Heráclides general de la armada, y persuadió á los ciuda-
danos que se le dieran guardias del mismo modo que á él. 
En las palabras y en la apariencia se mostraba aquel obse-
quioso con Dion, reconociendo la obligación en que le esta-
ba : seguíale sumiso, y ejecutaba sus órdenes; pero sedu-
ciendo y acolorando bajo mano á la muchedumbre y á los 
amigos de novedades, cercó á Dion de disgustos y sinsabo-
res, constituyéndole en la situación mas difícil: porque si 
disponía que Dionisio saliera de la ciudadela en fuerza de 
una capitulación, se le calumniaria de que le tenia conside-
ración y le salvaba; y si no queriendo molestar al pueblo 
andaba remiso en el sitio, se creería que alargaba la guerra 
para mandar por mas tiempo, y mantener en el terror á los 
ciudadanos. 

Habia en Siracusa un cierto Sosís, que tenia nombre en-
tre los Siracusanos por su maldad y su insolencia, estando 



creído que el colmo de la libertad se cifraba eu llevar hasta 
el último punto la osadía. Tratando pues de perder á Dion, 
lo primero que hizo fue levantarse en la junta pública, y re-
convenir agriamente á los Siracusanos de que no advirtiesen 
que por librarse de una tiranía necia y soñolienta se habían 
entregado á un déspota vigilante y sobrio; y mostrándose 
despues mas abiertamente enemigo declarado de Dion, por 
entonces se retiró de la plaza; pero al dia siguiente se le vió 
correr por la ciudad desnudo, bañadas la cabeza y la cara en 
sangre, como que huia de algunos que le perseguían. Pre-
sentóse en esta disposición en la plaza, diciendo que los sol-
dados estipendiarios de Dion le habian acometido, y mostró 
la cabeza lastimada ; con lo que tuvo á muchos que tomaron 
parte en sus quejas, y que levantaron el grito contra Dion, 
clamando que su proceder era violento y tiránico, si con ase-
sinatos y peligros quitaba á los ciudadanos el poder mani-
festar libremente su opinion. Con todo reunida la junta pú-
blica, aunque en confusion y desorden, se presentó Dion á 
hacer su defensa, y manifestó que Sosis era hermano de uno 
de los soldados de Dionisio, y que á su instigación había 
querido conmover y alborotar la ciudad, no quedándole ya 
á Dionisio otro camino de salvarse que el de introducir la 
desconfianza y discordia entre los ciudadanos. Al mismo 
tiempo habiendo registrado los cirujanos la herida de Sosis, 
encontraron que era puramente superficial, y no hecha con 
impresión extraña que la hiciera penetrar; porque las heri-
das de espada tienen mayor profundidad por enmedio; y la 
de Sosis era ligera por igual, teniendo muchos principios, 
como era natural en quien por el dolor aflojaba, y luego vol-
vía á querer continuar. Llegaron también á este tiempo á la 
junta algunos ciudadanos de crédito trayendo una navaja, 
y exponiendo que yendo por la calle se habian encontra-
do con Sosis bañado en sangre, y que decia á gritos que iba 
huyendo de los soldados de Dion, por quienes acababa de 
ser herido. Añadian que habiendo ido en busca de los agre-
sores, no habian encontrado mas que aquella navaja puesta 
en el hueco de una piedra, de la que habian visto venir 
corriendo á Sosis. 

Como fuese ya con esto peligrosa la situación de Sosis, y 
aun se agregase la declaración de los de su casa, quienes 
atestiguaron que era todavía de noche cuando salió de ella 
solo con la navaja; los que culpaban á Dion se retiraron, y 
el pueblo, habiendo condenado á muerte á Sosis, mudó de 
modo de pensar en cuanto á Dion. Mas no por esto le eran 
menos sospechosos los soldados de este, mayormente des-
pues que se habían dado diferentes combates navales contra 
el tirano : porque Filisto habia venido de Yapigia con mu-
chas galeras en auxilio de Dionisio; y como aquellos foras-
teros fuesen soldados de infantería, creían los Siracusanos 
que no podrían serles de provecho para aquella clase de 
guerra; sino que mas bien los tendrían sumisos á sus órde-
nes, siendo ellos gente de mar, y que sobrepujan en esta 
especie de fuerza; pero la suerte hizo que aun se les acre-
centó á aquellos soldados el orgullo con la buena suerte que 
tuvieron en la mar, donde venciendo á Filisto, le trataron 
cruel y bárbaramente : aunque Eforo dice que tomada su 
nave, se quitó él á sí mismo la vida; pero Timónides, que 
desde el principio se encontró en todos estos sucesos con 
Dion, escribiendo al filósofo Espeusipo, dice que Filisto 
quedó cautivo de resulta de haber encallado en tierra su ga-
lera; y que habiéndole quitado los Siracusanos la coraza, y 
mostrádole desnudo, le hicieron diferentes insultos, siendo 
ya viejo; que despues le cortaron la cabeza, y entregaron 
su cadáver á los muchachos, diciéndoles que lo arrastraran 
por la Acradina y lo arrojaran á las canteras. Timeo, para 
hacer que este insulto aparezca mayor, refiere que los mu-
chachos ataron el cadáver de Filisto con una cuerda de la 
pierna coja, y lo arrastraron por la ciudad, haciendo grande 
escarnio todos los Siracusanos al ver arrastrado por una 
pierna á aquel que habia dicho á Dionisio que no debia sa-
lir huyendo de la tiranía en un veloz caballo, sino solo t i -
rado por una pierna; aunque Eforo refiere esta expresión 
como dicha á Dionisio por otro, y no por el mismo Filisto. 

Mas Timeo, aprovechando una ocasion justa, como lo era 
la de la adhesión y zelo de Filisto por la tiranía, sacia su 
deseo de hablar mal de él; en lo que quizá pueden merecer 
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indulgencia los que han sido agraviados, aun para llegar al 
extremo de ensañarse con un cadáver que carece de sentido; 
pero en los que despues escriben los sucesos, no habiendo 
sido ofendidos en vida por él, y aprovechándose de sus es-
critos, su misma gloria parece que exige que no le echen en 
cara con afrenta y vilipendio sus desgracias; de las que na-
da hay que pueda asegurar aun al hombre mas recto y justo 
de parte de la fortuna. Tampoco Eforo obra"cuerdamente en 
alabar á Filisto : pues sin embargo de mostrarse tan hábil 
en cubrir con motivos decentes las acciones injustas y las 
costumbres estragadas, y eu encontrar al intento las mas 
seductoras expresiones, por mas esfuerzos que hace, no pue-
de evitar que de su relación misma resulte contra sí haber 
sido el hombre mas adicto á la tiranía, y el que mas soli-
citó y mas admiró el lujo, el poder, la riqueza y los enfaces 
de los tiranos. En fin en cuanto á Filisto el que no alabe sus 
acciones, ni tampoco le eche en cara su suerte, ese será el 
que mejor desempeñe el oficio de historiador. 

Despues de la muerte de Filisto envió Dionisio á Dion 
quien le propusiera que le haria entrega de la ciudadela, de 
las armas y de sus tropas con el sueldo completo de estas 
para cinco meses; bien que pidiendo que bajo la fe de un 
tratado se le permitiera retirarse á Italia, y habitando allí, 
disfrutar en los términos de Siracusa la posesion llamada 
Guata, que era un campo dilatado y fértil, que desde la ori-
lla del mar entraba tierra adentro. No admitió Dion el men-
saje, sino que le envió á decir que suplicara sobre el objeto 
de este á los Siracusanos; los cuales esperando tomar vivo a 
Dionisio, despidieron á sus embajadores; pero él lo que 
hizo fue entregar la ciudadela á su hijo mayor Apolócrates; 
y aguardando un viento favorable, teniendo ya puestas en 
las naves las personas que mas apreciaba y lo mas escojido 
de su riqueza, se hizo á la vela, sin que de ello tuviese no-
ticia el general de la armada Heráclides. Este, como se viese 
maltratado y perseguido de los ciudadanos, se valió de Hi-
pon, que era uno de los demagogos, para que propusiera al 
pueblo un nuevo repartimiento de tierras, como que la igual-
dad era principio de libertad, y la pobreza de esclavitud pa-

ra los miserables. Púsose á su lado Heráclides, y conmo-
viendo al pueblo contra Dion que se oponía, persuadió á los 
Siracusanos á que ademas del repartimieiíto decretaran pri-
var á los soldados forasteros de su sueldo, y nombrar otros 
generales, siéndoles ya molesto Dion. Los Siracusanos pues 
intentando levantarse repentinamente como de una larga 
enfermedad de la tiranía, y manejarse intempestivamente 
como los pueblos que tenían el hábito de la libertad, se hi-
cieron á sí mismos gran daño; y aborrecieron á Dion, por-
que, como un buen médico, quería mantener la ciudad en 
un arreglo esmerado y sobrio. 

Habiéndose congregado en junta para la elección de los 
nuevos magistrados, estándose entonces en medio del estío, 
por quince días seguidos sucedieron truenos extraordinarios 
y señales del cielo infaustas, que por superstición apartaron 
al pueblo de nombrar otros generales. Mas luego que á los 
demagogos les pareció que ya la serenidad era permanente, 
quisieron llevar á efecto la junta ; pero la casualidad hizo 
que un buey de carretero, aunque hecho á ver gentes, se in-
quietase y enfureciese contra el conductor; y huyendo á car-
rera del yugo, se dirigió al teatro, donde inmediatamente al-
borotó y dispersó á la muchedumbre, que dió á correr de-
sordenadamente ; y el buey continuó en su fuga saltando y 
trastornando cuanto encontraba en aquella parte de la ciu-
dad que despues ocuparon los enemigos. A pesar de todo 
esto, y no haciendo cuenta ninguna de ello, nombraron los 
Siracusanos veinticinco magistrados, de los que era uno He-
ráclides ; y hablando reservadamente á los soldados extran-
jeros , trataron de seducirlos y separarlos de Dion para tra-
erlos á su partido, prometiéndoles que serian con ellos iguales 
en derechos. Mas aquellos soldados desecharon sus proposi-
ciones, y conservándose fieles y adictos á Dion, se pusieron 
armados á su lado para defenderle y protegerle, y así lo sa-
caron de la ciudad; no haciendo la menor ofensa á nadie, y 
solo reconviniendo agriamente á los que encontraban por'su 
ingratitud y perversidad; pero los Siracusanos desprecián-
dolos por su corto número, y porque no habían sido los pri-
meros en la agresión, llevados de que eran muchos mas, los 



acometieron, en la inteligencia de que los vencerían fácil-
mente dentro déla ciudad, y acabarían con todos. 

Constituido contesto Dion en el apuro y en la desgraciada 
situación de haber de pelear con sus conciudadanos, ó pere-
cer con sus soldados, dirigia á los Siracusanos los mas en-
carecidos ruegos, tendiendo á ellos las manos y mostrándoles 
el alcázar lleno de enemigos, que se asomaban por las mu-
rallas, y eran espectadores de cuanto pasaba; pero no ha-
biendo modo de templar el ímpetu de aquella muchedumbre, 
y dominando en la ciudad, como en un mar proceloso, el 
viento de los demagogos, dió órden á sus soldados, no de 
trabar pelea, sino solo de volver cara con resolución y grite-
ría blandiendo las armas ; y con esto ya no aguardó ninguno 
de los Siracusanos, sino que dieron á huir por las calles sin 
que nadie los persiguiese : porque Dion hizo retroceder á 
sus soldados, y los condujo á los términos de los Leontinos. 
Fueron con esto los magistrados de los Siracusanos la risa y 
escarnio de las mujeres; y queriendo reparar la afrenta, ar-
mando otra vez á los ciudadanos, marcharon en persecución 
de Dion. Alcanzáronle al pasar un rio, y se acercaron con su 
caballería en actitud de combatir; pero cuando vieron que 
ya no sufria con mansedumbre y bondad paternal sus de-
masías, sino que con denuedo volvía y ordenaba sus sol-
dados, entregándose á una fuga mas vergonzosa que la pri-
mera, se retiraron á la ciudad con muerte de algunos ciu-
dadanos. 

Recibieron á Dion los Leontinos con las mayores mues-
tras de honor y aprecio, y á los soldados les ofrecieron pa-
garles su haber, y los hicieron ciudadanos. Dispusieron luego 
enviar á los Siracusanos embajadores con proposicion de que 
tuvieran la consideración debida á aquellos soldados foraste-
ros ; pero ellos mandaron otra embajada para acusar áDion. 
Reuniéronse con los Leontinos los aliados, y habiendo con-
ferenciado entre sí, declararon que no tenían razón los'Sira-
cusanos ; pero estos no hicieron cuenta de lo resuelto por los 
aliados, engreídos y soberbios con que habían sacudido toda 
obediencia; y antes les estaban sujetos y les temían sus pro-
pios magistrados. 

Llegaron en esto á la ciudad algunas galeras enviadas por 
Dionisio, en las que venian Nipsio de Nápoles, que conducía 
víveres y caudales á los sitiados; y habiéndose dado un com-
bate naval, quedaron vencedores los Siracusanos, y tomaron 
cuatro de las naves de aquel convoy. Insolentes con la victo-
ria, y empleando el tiempo, por la anarquía en que vivían, 
en francachelas y convites desordenados, de tal manera s é 
olvidaron de lo que importaba, que teniéndose ya por dueños 
de la ciudadela, perdieron la ciudad. Porque Nipsio, viendo 
que en todo el pueblo no habia quien tuviera juicio, sino que 
la muchedumbre estaba entregada á músicas y embriagueces 
desde el día hasta alta noche, y que los caudillos se regoci-
jaban también con aquellas fiestas, y no se cuidaban mucho 
de hacer su deber con unos hombres beodos, aprovechando 
hábilmente la ocasion, acometió á la muralla, y apoderán-
dose de ella y destruyéndola, dió suelta á los bárbaros, di-
ciéndoles que hicieran de los ciudadanos que les vinieran á 
la mano lo que quisieran ó pudieran. Advirtieron bien 
pronto los Siracusanos el mal que les habia sobrevenido ; 
pero tarde y con dificultad acudieron asombrados y pasma-
dos á su remedio; porque era un horroroso saqueo el que 
experimentaba la ciudad, siendo muertos los hombres, d i -
ruidas las murallas y conducidas las mujeres y los niños' á la 
ciudadela entre los mayores lamentos : pues los caudillos se 
habian acobardado del todo, y para nada podían servirse de 
los ciudadanos contra unos enemigos que por todas partes es-
taban ya mezclados y confundidos con ellos. 

Siendo este el estado de las cosas, y amenazando ya el pe-
ligro á la Acradína, todos ponían la vista en el único que 
podía levantar sus esperanzas; pero nadie lo proponía, aver-
gonzados de la ingratitud é indiscreción con que respecto de 
Dion se habian portado. Mas siendo ya urgente la necesidad, 
salió una voz de entre los aliados y la milicia de caballería 
de que se llamara á Dion, y se trajera á los Peloponenses del 
país de los Leontinos. No bien se habia tenido esta resolu-
ción y dádose esta voz cuando fueron comunes entre los Si-
racusanos las aclamaciones, el gozo y las lágrimas, rogando 
á los Dioses por que Dion pareciese, deseando verle, y re-



cordando su valor y denuedo en los peligros, y como no solo 
era imperturbable él mismo, sino que también á ellos les 
daba espíritu, y los conducía impávidos á los enemigos. En-
víanle pues al punto de los aliados á Arconides y Telesides 
y otros cinco de la caballería, entre ellos Helénico. Marcha-
ron estos á desempeñar su comision corriendo á rienda suel-
ta, y llegaron á la ciudad de los Leontinos casi al fin del dia. 
Apeáronse, y lo primero que hicieron fue ir á echarse llo-
rosos á los pies de Dion, á quien refiriendo los infortunios 
de los Siracusanos. Habian ya acudido algunos de los Leon-
tinos, y los mas de los Peloponenses se agolparon á Dion, 
pensando por la prisa y por los ruegos de aquellos hombres 
que habia ocurrido alguna grande novedad. Congrególos al 
punto en junta pública, á la que prontamente concurrieron, 
y entrando Arconides y Helánico con los que los acompaña-
ban, expusieron brevemente el cúmulo de males que les ha-
bian sobrevenido y rogaban á los soldados de Dioji fueran 
en socorro de los Siracusanos, olvidándose de los agravios 
recibidos; pues ya los habian pagado, sufriendo mucho mas 
de aquello que los ofendidos podían desear. 

Cuando estos hubieron dado fin á su discurso, quedó en 
el mas profundo silencio todo el teatro. Levantóse Dion, y 
como al empezar á hablar las muchas lágrimas que corrían 
de sus ojos le cortasen la voz, los soldados le exhortaban á 
que tomase aliento mostrándose con él afligidos. Recobrán-
dose pues Dion un poco de su grave pesar: « Peloponenses y 
aliados, dijo, os he reunido aquí para que delibereis sobre 
vosotros mismos; por lo que á mí hace no me es dado deli-
berar perdiéndose Siracusa; pues si no puedo salvarla, voy 
á lo menos á enterrarme entre el fuego y las ruinas de la pa-
tria. Si quereis todavía dar auxilio á hombres tan desacor-
dados y desventurados como nosotros, mantened en pie á la 
ciudad de los Siracusanos, que es vuestra obra; pero si ir-
ritados con estos la abandonais, de la virtud y amor que 
antes de ahora me habéis manifestado, recibiréis délos Dioses 
digno premio : teniendo presente en vuestra memoria que 
Dion ni á vosotros os desamparó cuando fuisteis agraviados, 
ni ahora en la adversidad desampara á sus ciudadanos. » 

Aun no habia concluido cuando los soldados, levantando 
gritería, corrieron á él diciendo que los llevara en socorro de 
Siracusa cuanto antes; y los embajadores de los Siracusanos 
les dieron las gracias estrechándolos entre sus brazos, ha-
ciendo plegarias á los Dioses para que sobre Dion y sobre los 
soldados derramaran los mayores bienes. Sosegado el tumul-
to, les dió orden Dion de que fueran á prevenirse, y comien-
do los ranchos, vinieran armados á aquel mismo lugar, te-
niendo resuelto marchar en socorro de Siracusa aquella mis-
ma noche. 

En Siracusa los generales de Dionisio durante el dia hicie-
ron inmensos males en Ja ciudad; pero venida la noche se 
retiraron á la ciudadela, habiendo perdido unos cuantos de 
los suyos; y entonces, haciéndose animosos los demagogos 
de los Siracusanos, y esperando que los enemigos se para-
rían en lo ejecutado, acaloraban otra vez á los ciudadanos á 
que no hicieran cuenta de Dion, y si venia con sus solda-
dos, no recibirlos, ni darles esta prueba de que se le recono-
cía como aventajados en valor; sino salvar ellos por sí mis-
mos la ciudad y la libertad. Enviaron pues de nuevo men-
sajeros á Dion, los generales disuadiéndole de venir, y los 
de caballería con los principales ciudadanos diciéndole que 
acelerase el paso; y por lo mismo caminaba con reposo y 
sosiego. Llegaba la noche, los enemigos de Dion ocuparon 
las puertas con ánimo de cerrárselas; pero Nipsio dando otra 
vez salida de la ciudadela á las tropas asalariadas, que mos-
traban todavía mayor ardor y fueron entonces en mayor nú-
mero, destruyó desde luego todo el muro, y asoló y saqueó 
la ciudad. Dábase ya muerte, no solo á los hombres, sino á 
las mujeres y á los niños ; era muy poco lo que se robaba, y 
mucho lo que se destrozaba y hacía pedazos. Porque dán-
dose ya los de Dionisio por perdidos, y aborreciendo de 
muerte á los Siracusanos, querían sepultar, digámoslo así, 
la tiranía entre las ruinas de la ciudad; y anticipándose á 
la venida de Dion, recurrieron á la destrucción y perdición 
mas pronta, que es la del fuego, dándole con tizones y ha -
chas á lo que tenían cerca, y lanzando con los arcos á lo que 
les caía lejos saetas encendidas. Huian los Siracusanos, y de 



ellos unos eran cogidos y asesinados en las calles, y los que 
se recogían á las casas eran echados de ellas por el fuego, 
siendo ya muchas las que ardían y caian encima de los que 
las abandonaban. 

Esta calamidad fue la que principalmente franqueó las 
puertas de la ciudad á Dion, estando ya de acuerdo todos : 
porque la casualidad hacia que aun hubiese acortado el paso, 
cuando oyó que los enemigos se habian encerrado en la ciu-
dadela ; pero entrado ya el dia, los de caballería fueron los 
primeros que le dieron noticia de la segunda invasión; y des-
pues se presentaron algunos de los que antes se habian 
opuesto, rogándole que acelerara la llegada. Como el mal se 
agravase, Heráclides envió á su hermano, y despues á Teo-
dotes su tio, pidiéndole que los socorriese, pues nadie habia 
que hiciese frente á los enemigos; él se hallaba herido, y la 
ciudad casi podia contarse por destruida y abrasada. Hallá-
base Dion cuando le llegaron estas nuevas á distancia toda-
vía de setenta estadios de la ciudad; pero manifestando a 
sos soldados el peligro é instándoles, ya no marcharon des-
pacio, sino que los condujo á carrera á la ciudad, sucedién-
dose los mensajeros unos á otros para darle prisa. Habiendo 
pues sido increíble la presteza y diligencia de los soldados, 
entró por las puertas, dirigiéndose á la parte de la ciudad 
llamada el Hecatompedo; y á las tropas ligeras Jes dió orden 
de marchar inmediatamente contra los enemigos, para que 
al verlas cobraran ánimo los Siracusanos. La infantería de 
línea la ordenó él mismo, y con ella los ciudadanos que acu-
dían y se prestaban á agregarse á la milicia, formando divi-
siones y dándoles caudillos para que se presentara mas ter-
rible, cargando á un mismo tiempo por todas partes. 

Dispuestas así las cosas y hechas plegarias á los Dioses, 
se le vió marchar con sus tropas por la ciudad contra los 
enemigos; con lo que fueron grandes en los Siracusanos la 
algazara, el gozo y las aclamaciones, mezcladas con votos y 
exhortaciones: llamando á Dion salvador y numen tutelar, 
y á sus soldados hermanos y ciudadanos. No había en 
aquella sazón ninguno tan amante de sí mismo y de la vida, 
que no se mostrara mas cuidadoso por Dion solo que por 

todos los demás, viéndole marchar el primero al peligro por 
entre la sangre, el fuego y los montones de cadáveres ten-
didos en las. plazas. No dejaban también de infundir terror 
los enemigos, que enfurecidos y soberbios estaban formados 
junto al muro, al cual no se podia llegar sin gran dificultad 
y trabajo. Mas el peligro que mas fatigaba á los soldados 
era el del fuego, que hacia muy embarazosa su marcha, ya 
porque los circundaba de luz la llama que devoraba las 
casas, ya porque tenían que dirigir sur pasos por entre es-
combros todavía ardientes, y ya porque iban tropezando sin 
poder sentar con seguridad los pies á causa de los grandes y 
continuos hundimientos: caminando ademas entre polvo 
mezclado de humo, con la atención de no desordenarse y 
perder la formación. Cuando ya llegaron á los enemigos, 
la pelea era de pocos por la estrechez y desigualdad del 
sitio; pero con la gritería y excitación de los Siracusanos 
que daban ánimo á los soldados, hubieron de ceder lo¡ 
de Nipsio; de los cuales la mayor pártese salvó refugiándose 
a la ciudadela, que estaba inmediata; pero á los que 
quedaron fuera y se esparcieron por la ciudad los persi-
guieron los soldados de Dion, y les dieron muerte. El tiempo 
no dio entonces oportunidad para disfrutar de la victoria ni 
para hacer las demostraciones de gozo y gratitud que 'tan 
grande suceso pedia, por tener que acudir á sus casas los 
siracusanos, quienes con dificultad pudieron apagar el fuego 
en toda aquella noche. 

Luego que se hizo de dia no se detuvo ninguno de los 
demagogos ; sino que dándose por perdidos, huyeron. Herá-

y Teodotes se resolvieron á presentarse por sí mismos 
y entregarse en manos de Dion, confesando sus yerros y 
rogándole que la hiciera mejor con ellos que ellos lo habian 

0 c o n é l : Pues era propio de Dion que tanto sobresalía 
en todas las demás virtudes, aventajarse también en saber 
«lomar la ira respecto de unos ingratos, que ahora recono-
cían haber vencidos por él en aquella misma virtud, por la 
que se le habían mostrado contrarios. Hechas estas súplicas 
por Heráclides y Teodotes, instaban á Dion sus amigos que 
no usara de benignidad con unos hombres malos y perver-



sos; sino que abandonara á Heráclides al encono de los sol-
dados, y arrancara del gobierno el vicio de captar populari-
dad : enfermedad furiosa, no menos perjudicial que la tira-
nía. Dion para aplacarlos les dijo que los demás generales 
en lo que principalmente se ejercitaban era en las armas y 
en la guerra; y él había gastado mucho tiempo en la Aca-
demia para estudiar cómo dominar la ira, la envidia y toda 
codicia; de lo que no era muestra el usar de afabibdad y 
dulzura con los amigos y con los hombres de bien; sino ha-
biendo sido agraviado, el acreditarse de compasivo y benig-
no con los ofensores, y que quería hacer ver que no tanto 
era superior á Heráclides en poder y en valor como en bon-
dad y justicia : pues la superioridad verdadera en estas ha-
bía de ponerse. Porque en la victoria y ventajas de la guer-
ra, cuando no las dispute ningún hombre, entra á la parte 
la fortuna; ¿ y acaso porque á Heráclides le hiciera desleal 
y malo la envidia habla de estragar Dion su virtud con la 
ira ? porque el que sea mas justo el vengarse y tomar satis-
facción que el ser el primero en ofender es determinación 
de la ley, cuando por naturaleza ambas cosas provienen 
de la misma debilidad ; v si bien el borrar la maldad del 
hombre no es cosa muy hacedera, no es tampoco tan ardua 
y desesperada, que no pueda hacérsele cambiar, vencida 
por los favores del que muchas veces se empeña en hacer 
bien. 

En consecuencia de estos discursos dejó Dion ir libre á 
Heráclides; y volviendo su cuidado á la circunvalación, dió 
órden de que cada uno de los Siracusanos, cortando una es-
taca de valladar, la trajera y pusiera junto al muro, y em-
pleando por la noche á sus soldados mientras los Siracusa-
nos descansaban sin que nadie lo entendiese, dejó cercada la 
ciudadela : de manera que al día siguiente sorprendió á los 
ciudadanos, no menos que á los enemigos, con la presteza 
de tamaña obra. Dió luego sepultura á los Siracusanos que 
habían muerto ; y habiendo rescatado los cautivos, que no 
bajaban de dos mil, convocó á junta pública. Presentóse en 
ella Heráclides, haciendo la proposicion de que se nombrara 
á Dion generalísimo de tierra y de mar ; y habiendo sido 

admitida de los buenos ciudadanos que querían se sanciona-
se, la muchedumbre marinera y artesana concitó una sedi-
ción, manifestándose disgustada de que Heráclides quedara 
despojado del mando del mar, por parecerle que si bien en 
lo demás Heráclides no estaba adornado de grandes calida-
des, á lo menos era infinitamente mas popular que Dion y 
mas manejable para la plebe. Condescendió en esto Dion v 
restituyó á Heráclides el mando de la armada; pero habién-
dose opuesto á los que insistían sobre el repartimiento de 
terrenos y de las casas, anulando lo que acerca de esto se 
había antes establecido, indispuso y enajenó los ánimos de 
donde tomó otra vez ocasion Heráclides; y acantonado en 
Mesena, sedujo á los soldados y marineros que con él se ha-
llaban, y los irritó contra Dion, haciéndoles entender que 
aspiraba á la tiranía; y al mismo tiempo hizo ocultamente 
un convemo con Dionisio por medio de Farage de Esparta 
Llegáronlo á descubrir los principales ciudadanos de Sira-
cusa, y se movió una sedición en el ejército, de la que resul-
to escasez y hambre en Siracusa : en términos que el mismo 
Dion quedó sm saber que hacer, é incurrió en la reprensión 
de sus amigos, que le hacían cargo de haber fomentado con-
tra si a un hombre como Heráclides, intratable y pervertido 
por la envidia y por la maldad. 

Hallándose Farage acampado junto á Ñapóles en el campo 
de Agrigento, condujo Dion á los Siracusanos, con intento 
de pelear con él en otra oportunidad: pero como Heráclides 
y la marinería gritasen que Dion no quería terminar la 
guerra por medio de una batalla, sino dilatarla para man-
tenerse en el mando, se vió en la precisión de trabar com-
bate y fue vencido. La derrota no fue grande, sino mas bien 
una dispersión y desórden entre los soldados mismos que se 
alborotaron; por lo que Dion, resuelto á volver á dar bata-
na, los redujo al órden, persuadiéndolos é inspirándoles con-
bauza ; pero á la entrada de la noche se le dió aviso de que 
Heráclides, zarpando con su escuadra, navegaba sobre Sira-
cusa, con la determinación de apoderarse de la ciudad y de 
negarles la entrada á él y á su ejército. Tomando, pues, 
consigo en el momento álos mas esforzados y resueltos, ca-



minaron á caballo toda aquella noche, y á la hora tercera 
del dia siguiente estaban ya á las puertas, habiendo andado 
setecientos estadios. Como Heráclides se hubiese atrasado 
con sus naves, por mas prisa que quiso darse se mantuvo en 
el mar, y andando errante sin objeto cierto, se encontró con 
Gesilo de Esparta, quien le dijo que venia de Lacedemonia 
áser caudillo délos Sicilianos, como antes Gilipo. Recibióle, 
pues, con gran complacencia, y pensando en oponerle como 
un antídoto á Dion, lo presentó á los aliados; y enviando 
un heraldo á Siracusa, propuso á los Siracusanos que admi-
tieran aquel general esparciata. Respondióle Dion que los 
Siracusanos tenían bastantes generales, y si los negocios re-
querían absolutamente un Esparciata, en él lo tenían, pues 
era Esparciata por adopcion. Con esto Gesilo cedió en la 
pretensión del mando, y pasando á verse con Dion, reconci-
lió con él á Heráclides, que dió muchas palabras é hizo los 
mayoresjuramentos, accediendoá estos el mismoGesilo, que 
por su parte juró ser vengador de Dion, y tomar satisfacción 
de Heráclides si se portase mal. 

De resultas de este suceso desarmaron los Siracusanos la 
escuadra, porque no teniendo en qué emplearla, no les ser-
via mas que de gasto con la gente de mar, y de motivo de 
indisposición entre los generales. Sitiaron el alcázar, aca-
bando el muro con que le circunvalaban; y como no socor-
riendo nadie á los sitiados les faltasen los víveres, y los sol-
dados extranjeros se les hubiesen insubordinado, perdió el 
hijo de Dionisio toda esperanza, y entrando en conciertos 
con Dion, le entregó el alcázar con las armas y todos los per-
trechos de guerra ; recogió la madre y las hermanas, y car-
gando cinco galeras marchó á unirse con el padre, dejándole 
partir Dion con toda seguridad, y no quedando Siracusano 
alguno que no saliera á gozar de aquel espectáculo; tanto 
que los que se hallaban ausentes se quejaban de no haber 
visto aquel dia en que el sol empezaba á alumbrar á Siracu-
sa libre. Y si aun ahora entre los grandes ejemplos que se 
refieren de la mudanza de fortuna, es el mayor y mas nota-
ble este del destierro de Dionisio, ¿ cuál debió ser entonces el 
gozo de aquellos ciudadanos ? y qué debieron pensar los que 

con tan pocos medios destruyeron la mas poderosa tíranía 
que jamas se había visto ? 

Como Dion luego que dió la vela Apolócrates se encami-
nase al aleazar, no pudieron aguantar mas las mujeres que en 
él habían quedado, ni esperaron á que entrase, sino que cor-
rieron ala puerta, Aristómaca llevando de la mano al hijo de 
Dion, y Arete yendo en pos de esta, llorando é incierta de có-
mo había de saludar al marido, habiendo estado enlazada con 
otro. Abrazo Dion primero á la hermana y despues al hijo • v 
entonces Aristómaca, presentando á Arete: « Hemos sido 
desdichadas, le dijo, ó Dion, durante tu destierro : con tu 
venida y tu victoria nos has librado de opresion y angustia á 
todos nosotros, á excepción de esta, á quien vo miserable lie 
visto ser por fuerza, vivo tú, casada con otro. Ahora pues 
que la fortuna nos ha puesto en tu poder, di cómo tomas la 
necesidad en que esta infeliz se ha visto, y si te ha de abrazar 
como tío, o como marido.,» Dicho esto por Aristómaca no 
pudiendo Dion contener las lágrimas, abrazó con el m¡yor 
carino a su esposa; y entregándole el niño, le dijo que mar-
cnaran a su propia casa, á la que él también se fué á habi-
tar, habiendo hecho entrega de la ciudadela á los Siracusa-
nos. 

Habiéndole salido tan felizmente los negocios, la primera 
cosa en que se propuso gozar de su prosperidad, fue en ha-
cer favores á sus amigos y donativos á los aliados; y mas 
especialmente en hacer participantes de su humanidad v 
munificencia á los mas allegados que tenia en la ciudad v 
a los soldados que le habían servido, excediendo su ma-na l 
mmidad á sus facultades; pues por lo que hace á sí mismo 
se trataba sencilla y frugalmente como cualquiera parti-
cular, siendo de maravillar que teniendo puesta la vista en 
su brillante fortuna no solo la Sicilia y Cartago sino toda la 
brecia, y no reputando todos por tan grande á ningún Ge-
neral de los de aquella edad, ni hallando con quiencom pa-
rarlo en valor y en buena suerte, usara de tanta moderación 
en el vestido, en la servidumbre y en la mesa, como si se 
mantuviera en la Academia ai lado de Platón, y no viviera 
con extrangeros y soldados, para quienes los continuos fes-
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tines y recreos son un desquite de los trabajos y peligros. 
Y si Platón le habia escrito que á él solo sobre la tierra mi-
raban todos, él á lo que parece no miraba mas que á un 
pequeño recinto de una sola ciudad, esto es, á la Academia; 
sabiendo que aquellos espectadores y jueces, no tanto admi-
rarían ninguna aeciou brillante ni ninguna empresa atrevi-
da , como estarían en observación de si hacia un uso pru-
dente y modesto de su fortuna, y si se mostraba templado 
en la prosperidad y en la opulencia. Por lo que hace á la 
severidad en el trato y á la gravedad para con el pueblo, 
tenia propuesto de no rebajar ó quitar nada, á pesar de que 
el estado de las cosas pedia cierta condescendencia, y de 
que, como hemos dicho, Platón le habia reprendido escri-
biéndole que la terquedad y dureza son propias de la sole-
dad ; sino que él naturalmente debia de ser despegado, y 
parece que se proponía mejorar en costumbres á los Sira-
eusanos, demasiado muelles y delicados. 

Era preciso que estuviese siempre receloso de la enemis-
tad de Heráclides, el cual en primer lugar llamado al con-
sejo, no quiso concurrir, diciendo que por ser un particular, 
adonde debia asistir era á la junta pública con los demás 
ciudadanos. Demás de esto acusaba á Dion de no haber de-
molido la ciudadela; de que queriendo el pueblo deshacer el 
sepulcro de Dionisio el mayor y arrojar su cadáver, no se lo 
permitió; y finalmente que llamaba consejeros y compañeros 
para el mando de la ciudad de Corinto, desdeñando sus pro-
pios ciudadanos. De hecho habia llamado á los de Corinto, 
por creer que con mas facilidad establecería con su venida 
el gobierno que meditaba. Considerando á la democracia 
pura , no como un gobierno, sino como el mercado de todos 
los gobiernos, según expresión de Platón, pensaba dester-
rarla de Siracusa, y establecer y plantear al modo de los 
Lacedemonios y Cretenses un gobierno mixto de democracia 
y monarquía, en que la aristocracia tuviera la principal di-
rección ; porque veía que también en los Corintios dominaba 
la oligarquía, y eran pocos los negocios públicos que se ad-
ministraban en la junta popular. Atendiendo, pues, a que 
Heráclides principalmente se le habia de oponer para estos 

arreglos, siendo por otra parte turbulento, mudable y dis-
puesto á sediciones, á los que en otro tiempo habia estorba-
do quitarlo de en medio, en esta ocasion se lo permitió, y 
así introduciéndose en su casa, en ella le dieron muerte, la 
que los Siraeusauos manifestaron sentir mucho. Pero Dion 
disponiendo que se le hiciera un magnífico entierro, acom-
pañando la pompa con todo el ejército, y arengándoles des-
pues, logró que se la perdonasen, por creer que no podrían 
dejar de ser continuas las disensiones si á un tiempo gober-
naban Heráclides y Dion. 

Tenia Dion uu amigo de Atenas llamado Calipo, del que 
deeia Platón, que no por gustar de la doctr ina, sino por la 
iniciación y por ciertas amistades vulgares, se le habia h e -
cho conocido, y familiar; pero él por otro lado no carecía 
de instrucción en la milicia, en la que ademas se habia ad -
quirido un nombre, tanto que habia sido el primero que con 
Dion habia entrado en Siracusa coronado, y en los comba-
tes era ilustre y distinguido. Habiendo perecido en la guerra 
los principales y mejores amigos de Dion, y por otra parte 
quitado de en medio Heráclides, vió que el pueblo de Sira-
cusa habia quedado sin caudillo, y que los soldados de Dion 
principalmente le atendían y respetaban; con lo que Calipo, 
el mas malvado de los hombres, vino á concebir la esperan-
za de que la Sicilia babia de ser el premio de la muerte de 
su huésped; y aun hay quien dice que habia recibido veinte 
talentos de los enemigos por precio de esta maldad. Cor-
rompió, pues, y sedujo á algunos de los aliados contra Dion, 
valiéndose para ello de este principio sumamente perverso y 
astuto; denunciando continuamente algunos rumores contra 
Dion, ó que verdaderamente se habian esparcido, ó levan-
tados por él, adquirió tal autoridad y poder por el crédito 
que habia sabido conciliarse, que con reserva ó á las claras 
hablaba á los que queria contra Dion, permitiéndolo este 
para que no se le ocultase ninguno de los descontentos 6 que 
se hiciesen sospechosos. Con esto vino á suceder que en bre-
ve Calipo pudo dar con los malos y mal dispuestos, y aso-
ciárselos; y si alguno desechaba la proposicion, y daba 
cuenta á Dion de la tentativa con él hecha, no le cogía á 



este de nuevo ni se inquietaba, suponiendo que Calipo no 
liaeia mas lo que él le habia mandado. 

En el tiempo en que ya se trataba este género de asechan-
za, tuvo Dion una visión grande y prodigiosa; porque ha-
llándose una tarde solo sentado en la galería de su casa, 
pensando en sus cosas, de repente oyó un ruido, y volviendo 
la vista á uno de los corredores á tiempo que aun duraba la 
luz del día, vió á una mujer gigantesca, que en el traje y 
en el rostro en nada se diferenciaba de las furias, estar con 
una escoba barriendo la casa. Pasmado, pues, y lleno de 
miedo, hizo llamar á sus amigos y les refirió la visión que 
se le habia aparecido, rogándoles que se quedasen y tuvie-
sen con él allí la noche, hallándose del todo sobrecogido y 
temeroso de que volviera á presentársele aquel espectro es-
tando solo; no volvió sin embargo á suceder. Al cabo de 
pocos días su hijo, que apenas era mancebo, por cierto dis-
gusto y enfado nacido de pequeña y pueril causa, se tiró de 
cabeza desde Jo alto del tejado, y se mató. 

Mientras estaba Dion cercado de tales disgustos, Calipo 
adelantaba mas y mas sus asechanzas, y habia hecho correr 
entre los Siracusanos la voz de que Dion, hallándose sin hi-
jos, estaba en ánimo de llamar á Apolócrates el de Dionisio 
y declararle su sucesor, como sobrino que era de su mujer 
y nieto de su hermana. Ya habían llegado á tener sospechas 
Dion y las mujeres.de lo que pasaba, y ademas eran frecuen-
tes las denuncias que se les hacían de todas partes; pero pe-
saroso Dion de lo ocurrido, según parece, con Heráclides y 
de aquella muerte, como si en su vida y en sus acciones le 
hubiese quedado cierta mancha impresa que no le dejaba 
obrar, en todo encontraba dificultades y andaba dando lar-
gas, habiéndose dejado decir que estaba pronto á morir mu-
chas veces y á presentarse al que quisiera traspasarle, mas 
bien que haber de precaverse de amigos y de enemigos. 
Viendo, pues, Calipo que las mujeres estaban instruidas me-
nudamente de toda la conjuración, y concibiendo temor, se 
presentó á ellas negándolo, y con lágrimas les dijo que'les 
daria las seguridades que quisiesen; pero ellas no se con-
tentaban con nada menos que con que prestase el grande 

juramento. Era en esta forma : bajando el que le prestaba 
al santuario de Ceres y Proserpina, con ciertas ceremonias 
se circundaba de la púrpura de la Diosa, y tomando una tea 
encendida hacia el juramento. Cumpliendo con todas estas 
cosas Calipo, y jurando, de tal modo se burló de las Diosas, 
que aguardó los dias consagrados á la fiesta de la Diosa por 
quien juraba, y en uno de estos dias cereales ejecutó la 
muerte de Dion, pareciéndole que no era bastante impío 
con la Diosa y con su festividad si en otro tiempo él mataba 
á su iniciado (1). 

Siendo ya muchos los que estaban en la conjuración, y 
hallándose Dion con sus amigos sentado en una habitación 
que tenia muchas camas, unos cercaron la casa y otros to-
maron las puertas y ventanas; pero los de Zacinto, que eran 
los que habían de echarle mano, entraron sin llevar puñales 
en la cinta : al mismo tiempo los de la parte afuera atraje-
ron á sí las puertas y las tenían sujetas; los otros habién-
dose echado sobre Dion trataban de sujetarlo y sufocarlo; 
pero viendo que nada les aprovechaba, pedían un puñal. 
Nadie se;atrevió á abrir las puertas, sin embargo de ser 
muchos los que estaban dentro; y es que cada uno echaba 
cuenta dé salvarse á sí mismo si abandonaba á Dion, y así 
ninguno fué en su socorro. Como fuese demasiado despacio, 
Licon Siracusano alargó á uno de los Zacintios un sable por 
una de las ventanas, y con él como á una víctima degolla-
ron á Dion, á quien tenían ya sujeto y atemorizado de an-
temano. Inmediatamente despues á la hermana y á la mujer 
que estaba encinta las hicieron llevar á la cárcel, donde su-
cedió que la infeliz mujer dió á luz un hijo varón, y aun 
lograron que se le permitiera criarlo, habiéndolo recabado 
de los guardas á tiempo que ya Calipo empezaba á experi-
mentar alguna turbación en sus negocios. 

Porque al principio habiendo quitado del medio á Dion, 
logró hacerse ilustre y apoderarse de Siracusa, lo que par-
ticipó á la misma ciudad de Atenas, á la que despues de los 
Dioses debía reverenciar y temer, habiéndose arrojado así á 

(1) Alude á los misterios d e Eleusis, en los que al iniciarse Dion, debió de ser 
Calipo el que le recibió; y es sabido el gran delito que esto producía. 



la maldad. Pero parece que es cierto lo que se dice, que 
aquella ciudad, si los hombres buenos se dan virtud, los 
produce excelentes; y si los malos siguen la senda del vicio, 
son los mas perversos, así como su terreno da la miel mas 
sabrosa y la cicuta mas mortífera. Pero no por largo tiempo 
estuvo Calipo siendo una acusación de la fortuna y de los 
Dioses, de que miraban con indiferencia á un hombre que 
había adquirido por medio de tal impiedad tan grande man-
do y tanto esplendor; porque muy presto pagó la pena me-
recida, pues habiendo intentado tomar á Catana, al punto 
perdió á Siracusa; de manera que se refiere haber dicho él 
mismo que había perdido una ciudad por tomar una raede-
ra. Invadiendo despues á Mesena perdió la mayor parte de 
los soldados, entre ellos los que habían dado muerte á Dion; 
y no queriendo recibirle ninguna ciudad de la Sicilia, sino 
antes aborreciéndole y desechándole todos, se acogió por 
último á Regio. Allí pasándolo miserablemente, y no pu-
diendo asistir á las tropas asalariadas, fue muerto por Lep-
tines y Poliperconte, que usaron casualmente del mismo sa-
ble con el que dicen haberlo sido Dion * conociéndolo en el 
tamaño, porque era corto como todos los de Esparta, y muy 
pulido y gracioso en su hechura; y de este modo pagó Ca-
lipo su merecido. Por lo que hace á Aristómaca y á Arete, 
luego que fueron sueltas de la cárcel, vinieron á poder de 
Iquetes de Siracusa, que había sido uno de los amigos de 
Dion, el que al principio dió muestras de ser fiel á la amis-
tad y tratarlas con decoro; pero seducido por último de los 
enemigos de Dion, les previno una embarcación como para 
enviarlas al Peloponeso, y mandó que en la travesía las die-
sen muerte y las arrojasen al mar; y no falta quien diga 
que vivas las sumergieron, y al hijo con ellas. Pero también 
este tuvo la pena que merecieron sus crímenes, porque él 
mismo fue muerto habiendo caido cautivo en poder de Ti-
moleon, y á dos hijas suyas los Siracusanos las sacrificaron 
á Dion; de las cuales cosas en la vida de Timoleou se es-
cribe circunstanciadamente. 
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BRUTO. 

B R U T O . * p d 8 - 1 6 2 5 m r a » e r . •Atxico 

El progenitor de Marco Bruto era Junio Bruto, cuya esta-
tua de bronce pusieron los antigos Romanos en el Capitolio 
en medio de las de los Reyes, con espada desenvainada, pa-
ra dar á entender que fue quien tuvo aliento de arrojar de 
Roma á los Tarquinos. Mas aquel, teniendo un carácter ás-
pero y que no babia sido suavizado por la doctrina, sino que 
se conservaba con el temple del mas duro acero, llevó la ira 
contra los tiranos hasta dar muerte á sus propios hijos; pe-
ro este cuya vida escribimos, templando sus costumbres' con 
la educación y la elocuencia por medio del esludio de la filo-
sofía, y despertando con el manejo de los negocios su índole 
/irme, aunque benigna, parece que se dispuso y preparó con 
mayor cuidado al ejercicio de la virtud; de manera que aun 
los que 110 le miraban bien por la conjuración contra César, 
lo que hubo de generoso y noble en esta acción lo atribuían' 
a Bruto, y lo que esta tuvo de atroz y repugnante lo echaban 
sobre Casio, que aunque era deudo y amigo de Bruto, no era 
en sus costumbres igualmente sencillo y puro. El linaje de su 
madre Servilia subía áServilio Abala, que aspirando Espurio 
Melio á la tiranía, y moviendo con esta mira sedición en el 
pueblo, tomó un puñal bajo la ropa, y bajando á la plaza se 
puzo al lado de Melio, como que tenia que tratar con él algún 
negocio, y al inclinarse este para oirle le hirió y mató. En este 
punto no hay disputo; en cuanto al linaje paterno, los que 
por la muerte de César mostraron enemiga y encono contra 
Bruto, dicen que no sube al que expelió á los Tarquinios, por-
que no le quedó sucesión despues de haber dado muerte á 
los hijos; sino que este era plebeyo descendiente de un ma-
yordomo de Bruto, y que hacia poco habían aspirado á las 
magistraturas; pero el filósofo Posidonio dice que aunque fue 
cierto murieron los dos hijos de Bruto, quedó otro tercero 
todavía muy niño, de quien aquel linaje provenia; y que en 



algunos varones señalados de la misma familia á quienes ha-
bía conocido, se echaba de ver que su semblante tenia cierta 
semejanza con el que la estatua representa; mas en este pun-
to baste lo dicho. 

De la madre de Bruto Servilia era hermano Catón el filó-
sofo, á quien sobre todos se propuso imitar Bruto, siendo su 
tio, y despues su suegro. De los filósofos griegos, para decir 
la verdad, ninguna secta le era nueva ó extraña, aunque mas 
particularmente se babia dedicado á las de los discípulos de 
Platón; y no siendo muy adicto á la Academia llamada nue-
va ó media, estaba decidido por la antigua. Miró siempre 
con admiración á Antioco Escalonita, é hizo su amigo y co-
mensal al hermano de este, Aristón, varón inferior á muchos 
filósofos en la elocuencia y erudición, pero en su probidad y 
modestia comparable á los primeros. Por lo que hace á Em-
pilo, de quien él mismo y sus amigos hacen mención en sus 
cartas, tratándole igualmente de su comensal, era orador y 
dejó un relación pequeña, pero no despreciable, de la muerte 
de César, la que se intitulaba Bruto. Ejercitóse este en latin 
lo bastante para las arengas y para las contiendas del foro, 
y en griego se descubre por algunas de sus cartas que se de-
dicó á imitar la concision sentenciosa de los Espartanos, co-
mo cuando escribió á los de Pérgamo, hallándose ya en la 
guerra : « Oigo que habéis dado dinero á Dolabela : si lo ha-
béis dado por vuestra voluntad, reconoced que habéis hecho 
mal ; y si ha sido por fuerza, hacédmelo ver con darme á 
mí voluntariamente. » Otra vez á los de Samos : « Vuestros 
consejos celebrados con negligencia, y vuestros auxilios tar-
díos, ¿qué fin pensáis que tendrán?» En otra carta acerca de 
los de Patara : «Los Jantios por haber despreciado mi be-
neficencia hicieron de su patria el sepulcro de su simpleza; 
y los Patareos que se pusieron confiados en mis manos para 
todo, gozan de su libertad : está, pues, en vuestro arbitrio el 
optar entre el juicio de los Patareos y la suerte de los Jan-
tíos. » Este es el estilo de sus cartas. 

Siendo todavía joven, hizo viaje á Chipre con Catón, su 
tio, enviado contra Tolomeo. Como este se hubiese quitado 
á sí mismo la vida, teniendo Catón necesidad de detenerse 

en Rodas, le habia sido preciso mandar á Canidio, uno de 
sus amigos, para la custodia de aquellos grandes intereses; 
y temiendo que este podia no preservarse puro de ocultación' 
escribió á Bruto que se dirigiera sin dilación á Chipre desde 
Panfiha, porque se hallaba allí convaleciendo de una enfer-
medad. Embarcóse, pues, aunque muy á su pesar, ya por 
sentir ajada la opinion de Canidio, maltratado con esta des-
confianza de Catón, y ya también porque todo aquel cuidado 
y escrupulosa diligencia, siendo todavía jóven y dado á sus 
estudios, no lo miraba como muy liberal ni como muy pro-
pio de sü persona. Con todo se venció en esto á sí mismo has-
ta merecer los elogios de Catón; y habiendo reducido á di-
nero toda aquella riqueza, encargándose de la mavor parte 
de los caudales, se embarcó para Boma. 

Cuando ya la república estuvo dividida en dos parcialida-
des, habiendo tomado las armas Pompeyo y César, y el go-
bierno se puso en desórden, parecía cosa cierta que Bruto 
seguiría el partido de César, porque su padre habia sido 
muerto poco antes por Pompeyo; pero anteponiendo el Ínte-
res común á los personales y propios, como juzgase que la 
causa de Pompeyo para la guerra era mas justa que la de 
Cesar, abrazó la de aquel; y eso que antes cuando se encon-
traba con Pompeyo, ni siquiera lo saludaba, teniendo por 
grande abominación dar la palab^i al matador de su padre; 
pero entonces se puso á sus órdenes, mirándole como caudi-
llo de la patria, y pasó á Sicilia en calidad de legado de Ses-
tio, á- quien habia cabido en suerte aquella provincia. Mas 
viendo que nada señalado podia allí hacerse, y que ya esta-
ban al frente uno de otro Pompeyo y César para disputarse 
el mando de la república, partió para la Macedonia, deseoso 
de tener parte en la contienda; y se dice que contento y ma-
ravillado Pompeyo, cuando fué á presentársele se levantó de 
su asiento y le abrazó como á persona muy distinguida y 
aventajada en presencia de todos. En el ejército, las horas 
que no estaba al lado de Pompeyo, las empleaba en escribir 
y en los libros, no solo en el tiempo anterior, sino cuando ya 
se iba á dar la batalla de Farsalia. Era el rigor del verano y 
hacia un excesivo calor, estando acampados en un país pan-



tanoso; y como no llegasen con tiempo los que le traían la 
tienda, fatigado con este incidente, apenas á medio día pu-
do ungirse y comer un bocado; y mientras los demás dor-
mían ó tenían la atención puesta en lo que iba á suceder, él 
se estuvo escribiendo hasta la tarde, ocupado en ordenar un 
compendio de Polibio. 

Díeese que César no dejó de tener cuidado de Bruto; sino 
que en la batalla previno á los gefes que tenia cerca de sí que 
no le matasen, y antes le guardasen consideración, lleván-
dole á su presencia si voluntariamente se prestaba á ello; 
pero que si hacia resistencia, lo dejaran y no lo violentasen: 
y que esto lo hacia en obsequio de la madre de Bruto, Servi-
ha, porque siendo jóven habia tratado á esta que se mostra-
ba muy prendaba de él; y habiendo nacido Bruto en el tiem-
po en que estos amores se hallaban en su mayor fuerza, es-
taba creído de que habia nacido de él. Refiérese asimismo 
que cuando en el Senado se estaba tratando de aquella terri-
ble conjuración de Catilina, que estuvo á punto de arruinar 
la república, contendía entre sí Catón y César, siendo de 
distinto dietámen. En esto le entraron á César un bdlete que 
se puso á leer para sí, clamando Catón que César ejecutaba 
una acción muy reparable en recibir avisos y billetes de los 
enemigos; y como muchos se mostrasen también inquietos, 
entregó César el bdlete á patón, el cual luego que vió ser un 
billete amoroso de su hermana Servilia, se lo tiró á César, 
diciéndole : Toma, borracho; y volvió á continuar su dis-
curso : i tan sabidos y públieos eran los amores de Servilia 
con César! 

Padecida aquella gran derrota, Pompeyo se retiró por 
mar, y cercado el campamento, Rruto pudo anticiparse á 
salir por una puerta dirigiéndose á un sitio pantanoso, inun-
dado de agua y poblado de cañas, del que marchó aquella 
noche llegando sin tropiezo á Larisa; y habiendo eserito des-
de allí, César celebró saber que se habia salvado, y mandán-
dole que fuese a su campo, no solo le dió por quito de toda 
culpa, sino que le mantuvo á su lado honrándole como al que 
mas. Nadie sabia decirle el camino que habia tomado Pom-
peyo, con lo que César estaba en la mayor incertidumbre; 

pero marchando solo con Bruto procuró sacarle el pecho, y 
habiendo juzgado por ciertas expresiones que Bruto habia 
conjeturado acertadamente acerca de la fuga de Pompeyo, 
abandonando toda otra ruta , se dirigió al Egipto. A Pom-
peyo, pues, retirado á este reino, conforme Bruto lo iagfe 
pensado, allí le alcanzó su hado; mas este templó t a m b l i v l 
ira de César respecto de Casio. Tomando por su cuenta de-
fender en Nicea al Rey Deyotaro, quedó vencido por lo grave 
de los cargos; pero rogando y suplicando por él, le salvó 
gran parte de su reino. Refiérese que César la primera vez 
que oyó hablar en público á Bruto, prorumpió en esta expre-
sión : Este jóven no se qué es lo que quiere; pero todo lo 
que quiere, lo quiere con vehemencia; y es que su misma 
entereza é inflexibüidad para no pedir nada por favor, sino 
obrando en virtud de raciocinio y de una premeditada reso-
lución, cuando ya se determinaba, le hacia emplear medios 
seguros y efectivos. Para las peticiones injustas era inacce-
sible á la lisonja; y teniendo por indigno de un hombre 
grande el dejarse vencer de los que son desvergonzadamente 
importunos, á lo que algunos llaman vergüenza, soba decir 
que los que no saben negar nada, le parecía que no podian 
haber hecho buen uso de la flor de su juventud. Al marchar 
César al Africa contra Catón y Eséipion, encomendó á Bru-
to la Galia cisalpina, por buena dicha de esta provincia, por-
que tratando los encargados de otras á sus habitantes como 
cautivos, para estos era Bruto descanso y consuelo aun de 
los males antes sufridos; de todo lo que hacia que el agra-
decimiento fuese para César, de tal manera, que cuando des-
pues de su vuelta recorría la Italia, le fueron un espectáculo 
muy agradable las ciudades sujetas á Bruto, y Bruto mismo 
que habia aumentado su gloria y le recibía también con re -
conocimiento. 

Eran varias las preturas, y no se dudaba que la de mayor 
dignidad, llamada pretura urbana, seria de Bruto ó Casio. 
Dicen algunos que ya por otras causas estaban desacorda-
dos entre sí, sin que esto hubiese salido al público; y que 
con este motivo creció la discordia, sin embargo del deudo 
que teman, porque Casio estaba casado con Junia, hermana 



de Bruto; pero otros aseguran que esta contienda fue obra 
de César que reservadamente daba esperanzas á entrambos, 
hasta que excitados y acalorados uno y otro se mostraron 
competidores, contendiendo Bruto con su buena opinión y 
con su virtud contra las muchas y brillantes hazañas de Ca-
sio en la guerra de los Partos. Enterado César de la preten-
sión, y consultando sobre ella con sus amigos, dijo : Las ale-
gaciones de Casio son mas justas; pero á Bruto se ha de dar 
la primera. Nombrado, pues, Casio para la segunda, no tuvo 
tanto agradecimiento por la que se le dió, como enojo y en-
cono por aquella en que fue vencido; y Bruto en general 
participaba del poder de César á medida de su voluntad, 
pues si hubiera querido, estaba en su mano el ser el prinie-
ro de los amigos de este y el de mayor influjo; sino que le 
retrajo y apartó el deudo y amistad con Casio, no porque se 
hubiese reconciliado con él desde aquella competencia, sino 
porque daba oidos á sus amigos que le prevenían no se de-
jará seducir y ablandar por César, y antes huyera los agasa-
jos y obsequios de un tirano que los prodigaba, no por ha-
cer honor á su virtud, sino para debilitar su firmeza y ener-
var su aliento, 

No dejaba César de tener algunas sospechas, ni carecía 
del todo de antecedentes contra él; sino que si por una parte 
temía su carácter firme, su opinion y sus amigos, por otra 
confiaba en sus costumbres. Y en primer lugar denuncián-
dosele que Antonio y Dolabela intentaban novedades, dijo 
que no le daban cuidado aquellos obesos y bien mantenidos, 
sino los otros descoloridos y flacos, aludiendo á Bruto y Ca-
sio. Acusando despues ante él algunos á Bruto, y previnién-
dole que se guardara de él, se tocó el cuerpo con la mano y 
dijo : ¿Pues qué os parece que Bruto no ha de esperar esta 
carne? queriendo dar á entender que despues de él á nadie 
correspondía como á Bruto tener un poder igual al suyo; y 
en verdad que habría llegado á ser el primero sin disputa, si 
contento con ser por algún tiempo el segundo, hubiera de-
jado que decayera su poder y se marchitara la gloria de sus 
triunfos. Mas Casio, hombre iracundo y que mas bien era 
personalmente enemigo de César, que por la república ené-

migo del tirano, le acaloró é inflamó; y se dice que Bruto 
llevaba á mal aquel imperio, y Casio aborrecía al Empera-
dor. Entre las varias quejas que contra él tenia, era una el 
haberle quitado unos leones que habia prevenido para sus 
juegos edilicios, y César se los apropió habiéndolos ocupado 
en Megara cuando aquella ciudad fue tomada por Caleño. 
Estas fieras se dice que fueron una gran calamidad para los 
Megarenses, porque cuando ya la ciudad era entrada, abrie-
ron las puertas y cerrojos y desataron las cadenas para que 
aquellos leones detuvieran á los enemigos; pero las fieras se 
volvieron contra ellos mismos, y como corriesen sin armas, 
los despedazaron ; de manera que aun para los enemigos fue 
aquel un espectáculo terrible. 

Respecto de Casio, esta dicen que fue la principal causa 
para conjurar contra César; en lo que no tienen razón, por-
que desde el principio habia en la masa déla sangre de Casio 
un odio y rencor ingénitos contra toda casta de tiranos, 
como lo manifestó siendo todavía niño yendo á la misma 
escuela con Fausto el hijo de Sila; pues como este le habla-
se con jactancia entre los demás muchachos celebrando la 
monarquía de su padre, levantándose Casio le dió de bofeta-
das. Querían los tutores y parientes de Fausto reclamar so-
bre este hecho y perseguirlo en justicia; pero se opuso 
Pompeyo, y haciendo comparecer á los dos niños, se infor-
mó de lo sucedido, y se refiere que allí mismo dijo Casio : 
Mira, Fausto, atrévete á proferir aquí aquella expresión con 
que me irritaste, para que otra vez te vuelva á bañar los 
dientes en sangre. ¡ Este era el temple de Casio ! En cuanto 
á Bruto, eran muchas las expresiones de sus amigos, y mu-
chos los dichos y escritos de los ciudadanos con que le pro-
vocaban y excitaban á la empresa. Porque en la estatua de 
su progenitor Bruto, el que destruyó la autoridad real, es-
cribían : ¡ Así existieras ahora, Bruto! y ¡ Ojalá vivieras, 
Bruto! y el tribunal del mismo Bruto, que era á la sazón 
pretor, se encontraba por las mañanas lleno de escritos que 
decían : Bruto ¿duermes? en verdad que tú no eres Bruto. 
La causa de todo esto eran los aduladores de César, excogi-
tando en su obsequio honores propios para concitar envidia, 
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y poniendo por la noche diademas á sus estatuas con el fin 
de mover á la muchedumbre á apellidarle Rey en lugar de 
dictador; y resultó lo contrario, como con la mayor puntua-
lidad lo hemos escrito en la vida de César. 

Habiendo Casio hablado á sus amigos, todos se mostraban 
prontos si Bruto se ponia al frente, porque la empresa no 
tanto necesitaba de manos y de arrojo, como de la opinion 
de un hombre tal cual era Bruto, para que la diera valor y 
la hiciera parecer justa con solo el hecho de concurrir á ella; 
cuando de lo contrario, en la ejecución estarían mas ex-
puestos á ser perseguidos, porque se creia que Bruto no se 
habría negado á aquel hecho en easo de tener una causa 
honesta. Habiéndole hecho fuerza estas reflexiones, se fué á 
ver á Bruto por primera vez despues de la diferencia que 
hemos referido; y habiéndose reconciliado y saludado afa-
blemente, le preguntó, ¿si para el dia primero de Marzo 
tenia resuelto concurrir al Senado? porque habia llegado á 
entender que los amigos de César se disponían á hacer pro-
posición entonces acerca del reinado de este. Respondióle 
Bruto que no concurriría, y replicándole á esto Casio: ¿Y si 
nos llamasen? entonces dijo Rruto : No seré yo el que calle, 
sino que emplearé las manos y pereceré antes que la bber-
tad. Alentado con esto Casio : ¿Qué Romano mirará tranqui-
lo, le dijo, que tú perezcas? ¿Es posible, Bruto, que así te 
desconozcas? ¿Te parece que son los tejedores ó los taber-
neros los que arrojan en tu tribunal aquellos escritos, y no 
los primeros y mas aventajados ciudadanos; los cuales si 
de los otros pretores esperan donativos, espectáculos y gla-
diatores, de tí reclaman como una deuda hereditaria la rui-
na de la tiranía, dispuestos á todo por tí, si te muestras cual 
esperan y cual es la opinion que de tí tienen. Abrazó con 
esto á Bruto, y despidiéndose de él, se fueron cada uno en 
busca de sus amigos. 

Había entre los amigos de Pompeyo un tal Quinto Liga-
rio, á quien César habia absuelto de la causa contra él in-
tentada con este motivo. No estando agradecido por la ab-
solución que consiguió, sino resentido siempre por el origen 
que la acusación tuvo, era enemigo de César, y uno de los 

mas íntimos amigos de Bruto; y habiendo ido este á verle 
con ocasion de hallarse enfermo : ¡O Ligario, le dijo, en qué 
ocasion .estás malo! y él levantándose al punto apoyado en 
c codo, y tomándole la diestra : Si tienes, ó Bruto, le dijo 
algún pensamiento que sea digno de tí, en este caso estoy 
bueno. " 

En consecuencia de esto iban tanteando con cuidado á 
aquellos de sus conocidos que les inspiraban mayor confian-
za, comunicándoles el secreto y asociándolos á la empresa 
para lo que hacían eleecion, no precisamente de los ma¡ 
amigos, sino de los que sabían que eran mas resueltos te-
niendo al mismo tiempo opinion de virtud, y deque mira-
ban con desprecio la muerte. Por esta causase guardaron de 
Cicerón, que en cuanto á fidelidad y en cuanto á afecto era 
el primero para todos ellos, no fuera que faltándole por ca-
rácter la osadía, y habiendo adquirido antes de tiempo la 
circunspección y cautela de los viejos, que le hacia proceder 
en todo con la mayor cuenta, aspirando á una absoluta se-
gundad, embotara los filos de su resolución en un negocio 
que lo que requería era presteza. Entre otros de sus amigos 
también dejó Bruto á un lado á Estatilío el epicúreo y á Fa-
vonio el admirador de Catón, porque habiéndoles hecho al-
guna remota indicación, y aun esta por rodeos, en la con-
versación famüiar, y tratando asuntos de filosofía, Favonio 
le respondió que la guerra civil era peor que una monarquía 
ilegitima; y Estatilio le expresó que al hombre sabio y de 
juicio no le estaba bien ni le incumbía exponerse á nada ni 
perder su quietud por los necios y malos. Hallábase presente 

' y contradijo á uno y á otro, y Bruto, haciendo 
como que tema la cuestión por difícil y de no expedita reso-
lución, calló por entonces; pero luego participó á Labeon 
et proyecto. Entró en él con calor, y despues les pareció con-
veniente solicitar y atraer al otro Bruto, llamado por sobre 
nombre Albino, pues aunque de suyo no era esforzado ni de 
grande animo, contaba con el apoyo de un gran número de 
gladiatores que estaba manteniendo para darlos en espectá-
culo a los Romanos, y gozaba ademas dé la confianza de 
cesar. Habiéndole hablado primero Casio y Labeon, nada 



les respondió; pero yendo él en seguida á buscar á Bruto, 
enterado de que este estaba al frente de la empresa, se ofre-
ció á concurrir á ella con la mas pronta voluntad, habiendo 
sido la reputación de Bruto la que atrajo á los mas y á los 
de mayor crédito y opinion de virtud; y sin embargo de que 
nada juraron, de que no se dieron seguridades de unos á 
otros, ni intervino ningún sacrificio, de tal manera guarda-
ron el secreto en su pecho, lo callaron y reservaron, que 
se hizo increíble su designio, á pesar- de que los agüeros, 
los prodigios y las víctimas de los Dioses lo estaban anun-
ciando. 

Veia Bruto que pendia de él lo mas excelente de Roma en 
saber, en linaje y en virtud, y se le representaba todo el 
peligro; mas con todo, fuera de casa procuraba encerrar 
dentro de sí mismo su cuidado, y componer su semblante. 
Dentro de ella y por la noche ya no era el mismo, sino que 
de una parte la grandeza del cuidado le descubría contra su 
voluntad durante el sueño, y de otra, embebido en la idea y 
agitado de dudas, no podia ocultar á su mujer, compañera 
de su lecho, que traia una inquietud desacostumbrada, y 
que revolvía en su ánimo algún proyecto peligroso y difícil. 
Era Porcia hija, como hemos dicho, de Catón, y se casó con 
ella Bruto su primo, no de doncella, sino de viuda, cuando 
todavía era jovencita, muerto su primer marido, habiéndole 
quedado de este un niño de corta edad llamado Bibulo, del 
cual se conserva todavía hoy un librito pequeño con el título 
de Cosas memorables de Bruto. Siendo Porcia mujer dada 
á la filosofía, amante de su marido y llena de prudencia 
y cordura, no se resolvió á preguntar á este acerca de su 
secreto, sin haber hecho antes en sí misma la siguiente 
prueba. Tomó una navaja de aquellas con que los bar-
beros cortan las uñas, y habiendo hecho retirar del dor-
mitorio á todas las criadas, se hizo en el muslo una corta-
dura profunda, tanto que fue muy grande el flujo de sangre 
que se siguió, y se le levantaron vivos dolores y violenta 
fiebre de resulta de la herida. Angustiábase Bruto y lo sen-
tía profundamente, mientras Porcia en lo mas recio de su 
incomodidad le habló de esta manera : « Yo, Bruto siendo 

hija de Catón vine á tu casa, no como las concubinas á par-
ticipar solo de tu lecho y de tu mesa, sino á participar tam-
bién de tus satisfacciones y de tus pesares. Por lo que hace 
a ti, no tengo de que quejarme; pero de mi parte ¿qué prue-
ba ó qué retribución te puedo dar, si ni siquiera divides 
conmigo tus secretos, y un cuidado que al parecer exige 
fidelidad? Bien sé que la naturaleza femenil es débil para 
poder guardar secreto; pero alguna fuerza tienen, ó Bruto, 
la buena educación y el honesto trato. En mí con ser hija 
de Catón se reúne el ser mujer de Bruto ; y si antes podia 
desconfiar de poder corresponder á estos títulos, ahora ya 
estoy cierta de que aun al dolor soy invencible : » y al decir 
esto le muestra la herida y le refiere la prueba que había 
hecho. Quedó Bruto pasmado, y tendiendo las manos pidió 
a los Dioses le concedieran salir bien de la empresa, y com-
parecer como marido digno de Porcia, tomando despues 
disposición para la curación de aquella heroica mujer. 

Convocado un Senado, al que no se dudaba asistiría César 
se determinaron á que en él fuese la ejecución, porque allí 
podrían estar juntos sin hacerse sospechosos, y se hallarían 
presentes los mejores y mas distinguidos ciudadanos; y efec-
tuado aquel gran designio, al punto declararían restablecida 
la libertad. Hasta el lugar parecía designado por los Dioses, 
y que les era favorable, porque era un pórtico unido al tea-
tro con asientos alrededor, en el que había una estatua de 
Pompeyo erigida allí por la república, cuando este embelle-
ció aquel sitio con los pórticos y el teatro. Para aquel pór-
tico se había convocado el Senado que había de tenerse á 
mitad de Marzo, en el dia que es llamado los Idus por los 
Romanos; de manera que parece que algún genio condujo 
allí á César para ser inmolado en desagravio á Pompeyo. 
Llegado este dia, Bruto salió de su casa con un puñal en la 
cinta, sin que lo supiese otro que su mujer: los demás, h a -
biéndose juntado en casa de Casio, acompañaron á la plaza 
á un hijo suyo que iba á tomar la toga viril. Desde la plaza 
pasaron todos al pórtico de Pompeyo, donde hacían tiempo, 
porque se decia que César iba á venir luego al Senado. De 
lo que allí se hubiera admirado cualquiera que estuviese en 



lo que iba á suceder, seria de la serenidad é imperturbabili-
dad de aquellos hombres, porque teniendo muchos por ser 
pretores que celebrar audiencia, no solo oyeron tranquila-
mente, como si nada llamase su atención, á cuantos acu-
dieron y se presentaron, sino que dieron unas sentencias 
arregladas y cuales correspondía, viéndose que se habían 
enterado con cuidado de los negocios. Hubo un ciudadano 
que no queriendo sujetarse á pagar una multa que se le ha-
bía impuesto, apeló á César, gritando y alborotando acalo-
radamente; y Rruto vuelto á los que se hallaban presentes : 
A mí, les dijo, César no me quita ni me quitará que deter-
mine conforme á las leyes. 

Sucediéronles sin embargo muchos accidentes propios 
para hacer que se sobresaltasen; el primero, haberse tar-
dado César hasta estar muy adelantado el dia, siendo dete-
nido en casa por su mujer sin resolverse á hacer las libacio-
nes, é impedido para salir por los agoreros. Segundo, lle-
gándose uno á Casca, que era de los conjurados, le tomó la 
mano y le dijo : Tú bien te has guardado de mí, ó Casca, y 
no has querido decirme nada; pero Bruto me lo ha mani-
festado todo. Como Casca se quedase pasmado, echándose 
el otro á reir : ¿De dónde amigo, le dijo, has enriquecido 
tan pronto para aspirar á ser edil ? ¡ Tan expuesto estuvo 
Casca á deslizarse, y con la duda hacer traición al secreto ! 
Al mismo Bruto y á Casio los saludó con la mayor expresión 
un varón senatorio llamado Popilio Lena, y habiéndoles 
pasito al oído : Hago votos con vosotros, les dijo para que 
tenga próspero fin lo que meditáis, y os aconsejo que no 
deis largas, porque no deja de divulgarse vuestro intento; 
y dicho esto se retiró, haciéndoles sospechar que ya la cosa 
era pública. En esto corrió uno á Bruto desde su casa, anun-
ciándole que su mujer se moria, porque Porcia agitada con 
la idea de lo que sucedería, y no pudiendo llevar un cuidado 
de tal tamaño, con dificultad podia estar queda en casa, y 
saliendo fuera de sí á cualquiera voz ó cualquiera ruido, á 
manera de las que están poseídas de los furores báquicos, á 
cuantos llegaban de la plaza les preguntaba : ¿Qué hace 
Bruto? y continuamente despues de estos estaba enviando 

otros. Por último, como pasase mucho tiempo, ya su natu-
raleza no pudo resistir mas, sino que se quebrantó y abatió 
faltándole el espíritu en aquellas angustias; y antes de poder 
retirarse a su cuarto, sentada como estaba en el patio entre 
las criadas, la sobrecogió un desmayo con una violenta con-
vulsión. Mudósele asimismo el color y perdió enteramente 
la voz, con lo que aquellas levantaron el grito, y acudiendo 
con presteza los vecinos á la puerta de casa, corrió al punto 
el rumor y la fama de que era muerta; pero recobróse lue-o 
y vuelta en sí, las mujeres que tenia á su lado pensaron™ 
los medios de que se recobrase; mas Bruto, aunque se turbó 
como era natural con la voz que llegó á sus oídos, no por 
eso abandonó el ínteres común por acudir al propio arras-
trado de su particular afecto. 

Anuncióse en esto que llegaba César conducido en litera 
porque desalentado con lo que habian significado las vícti-
mas, iba en ánimo de no resolver negocio ninguno de enti-
dad, sino diferirlos, pretextando hallarse indispuesto Arrí-
mesele al apearse de la litera aquel mismo Popilio Lena que 
poco antes había manifestado á Bruto y Casio que hacia vo-
tos porque acometieran y salieran bien de su empresa y se 
puso a hablar con él por bastante tiempo, teniéndole parado 
y atento á lo que le decia. Los conjurados, si así se les puede 
lámar, no percibían lo que hablaba ; pero conjeturando pol-

lo que tenían en su imaginación, que aquel coloquio era una 
denuncia de su proyecto, quedaron enteramente desconcer-
tados ; y mirándose unos á otros, se advertía en sus sem-
blantes que miraban como indispensable el no aguardar á 
que los prendieran, sino quitarse la vida por su propia mano 
Casio y algunos mas se observaba que por debajo de la toga 
empunaban las espadas; pero Bruto notando que la disposi-
ción y actitud de Lena era de hombre que rosaba con ahin-
co y no de quien denunciaba, aunque nada dijo, porque se 
hallaban entre otros muchos, con mostrar un semblante ale-
gre tranquilizó á Casio y á los demás. De allí á poco Lena 
beso la mano á César, y se retiró, no dejando duda con 
esto de que le había hablado de sí mismo, ó de cosa oue le 
pertenecía. H 



Al entrar el Senado en el salón, los demás conjurados se 
colocaron alrededor de la silla curul de César, como si tu-
vieran algo que tratar con él, y se dice que Casio volvién-
dose á la estatua de Pompeyo, imploró su auxilio como si le 
oyera, mientras Trebonio saludando á Antonio, y trabando 
conversación con él, le detuvo á lamparte de afuera. Al en-
trar César se levantó el Senado; pero luego que se sentó, 
aquellos le rodearon en tropel, enviando delante á Julio Cim-
bro con pretexto de-pedirle por un hermano desterrado; y 
todos intercedían con él, tomando á César las manos y be-
sándole en el pecho y la cabeza. Al principio desechó sus 
súplicas; pero viendo que no desistían, se levantó con enfa-
do, y entonces Julio retiró con entrambas manos la toga de 
los hombros, y Casca fue el primero, porque se hallaba á la 
espalda, que desenvainando el puñal le dió una herida poco 
profunda en el hombro. Echóle mano César á la empuña-
dura, y dando un grito le dijo en lengua latina : ¿ Malvado 
Casca, qué haces? y este llamando á su hermano, le pedia 
en griego que le socorriese. Herido ya de muchos, miró en 
rededor queriendo apartarlos; pero cuando vió que Bruto al-
zaba el puñal contra él, soltó la mano de que tenia asido á 
Casca, y cubriéndose la cabeza con la toga, entregó el cuer-
po á los golpes. Hiriéronle sin compasion, empleándose con-
tra su persona muchos puñales, con los que se lastimaron 
unos á otros, tanto que Bruto recibió una herida en una 
mano, queriendo concurrir á aquella muerte, y todos se man-
charon de sangre. 

Muerto César de esta manera, Bruto saliendo en medio 
del salón quiso hablar para contener al Senado, procurando 
tranquilizarle; pero este huyó en desorden, y en la puerta 
hubo gran confusion, atropellándose unos á otros sin que 
nadie los persiguiese ni los impeliese, porque los conjurados 
tenían firmemente resuelto no dar muerte á ninguno otro, 
sino llamar y restituir á todos los ciudadanos á la libertad. 
Y al principio, cuando empezaron á tratar del proyecto, á 
todos los demás les habia parecido conveniente acabar des-
pues de César con Antonio, hombre inclinado á la tirania, 
insolente, y que se habia formado cierto poder por medio de 

su trato y familiaridad con los soldados; y mas que con su 
osadía natural y su ambición reunia entonces la dignidad 
del consulado, siendo cólega de César; pero Bruto se opuso á 
este pensamiento, alegando primero que no era justo y re -
curriendo en segundo lugar á la esperanza de que podía mu-
dar porque no desconfiaba de que siendo Antonio de buena 
indole, ambicioso y amante de gloria, quitado el estorbo de 
Cesar, quema cooperar á la libertad de la patria, excitado á 
lo honesto con el ejemplo y por la emulación con ellos l)e 
este modo salvó Bruto á Antonio, el cual en aquellos prime-
ros instantes de miedo huyó disfrazado con el traje de un 
hombre plebeyo. Bruto y sus socios corrían al Capitolio con 
las manos ensangrentadas, y mostrando los puñales desnu-
dos llamaban á los ciudadanos á la libertad. Al principio 
Initio en la ciudad lamentos, y las carreras que con motivo 
del suceso no pudieron menos de verificarse, aumentaron la 
turbación y desórden; pero cuando se vió que no habia 
ninguna otra muerte, ni ningún robo de las cosas que esta-
ban a mano, subieron confiados en busca de los de la con-
juración al Capitolio los senadores y muchos de los de la 
plebe. Habiéndose juntado un gran concurso, habló Bruto al 
pueblo en términos propios para atraerle, y convenientes á 
lo que se había ejecutado. Como aplaudiesen y les gritasen 
que bajaran, bajaron sin recelo á la plaza los demás juntos 
en pos unos de otros; pero á Bruto desde lo alto lo condu-
jeron en medio con gran pompa muchos de los principales 
¿asta colocarlo en la tribuna en el sitio que se llama los 
/tatfros. A este espectáculo la muchedumbre, aunque de 
muchas castas y con disposición de tumultuarse, tuvo res-
peto a Bruto, y esperó con órden y en silencio á ver lo que 
era aquello; y habiéndose presentado á hablar, prestaron 
atención a lo que decia; pero mostraron luego que no era de 
su agrado lo sucedido, pues habiendo empezado á hablar 

n a a c usando á César, se mostraron irritados y llenaron de 
improperios á Ciña hasta tal punto, que tuvieron que reti-
rarse otra vez al Capitolio. Allí, temiendo Bruto que se Ies 
sitiase, despidió á los ciudadanos mas virtuosos, que eran 
Jos que lo habían acompañado, por no considerar justo que 



110 habiendo tenido parte en la culpa, la tuvieran en el 
peligro. 

Con todo, reunido al otro dia el Senado en el templo déla 
Tierra, como Antonio, Planeo y Cicerón propusiesen una 
amnistía y concordia, pareció conveniente, no solo ofrecer 
la impunidad á los conjurados, sino que ademas los cónsules 
consultasen acerca de los honores que habian de concedér-
seles; y hechos estos acuerdos, se disolvió el Senado. Envió 
en seguida Antonio á su hijo como en rehenes al Capitolio, 
con lo que bajaron Bruto y los suyos saludándose y abra-
zándose todos mutuamente confundidos unos con otros; y á 
Casio se le llevó Antonio á cenar á su casa, á Bruto Lépido, 
y de los demás cada uno á aquel con quien tenia mayor 
amistad, ó á quien miraba con mas inclinación. Congregado 
otra vez al dia siguiente al amanecer el Senado, en primer 
lugar se decretaron honores á Antonio por ser quien cortaba 
y sufocaba el gérmen de la guerra civil; y despues de pro-
rumpir todos los presentes en alabanzas de Bruto, se proce-
dió á la distribución de las provincias, decretándose á Bruto 
la isla de Creta, á Casio el Africa, á Trebonio el Asia, á 
Cimbro la Bitinia, y al otro Bruto la Galia confinante con 
el Pó. 

Tratóse despues de esto del testamento y de las exequias 
de César; y pretendiendo Antonio que aquel se leyese, y que 
el entierro no fuese oculto y sin la debida pompa, para no 
dar nueva ocasion de incomodidad al pueblo, Casio se le opu-
so con ardor; pero Bruto cedió y se prestó á su deseó, co-
metiendo en esto una nueva falta á juicio de todos, pues va 
con haber conservado la* vida á Antonio, se creyó que ha-
bía creado á la conjuración un enemigo poderoso y malo de 
reducir, y que ahora con haber condescendido en que las 
exequias se hicieran según el deseo de Antonio, habia con-
sumado el anterior yerro. Porque en primer lugar, como 
por el testamento se hubiesen de dar setenta y cinco drac-
mas á cada uno délos Romanos, y se hubiesen legado al pue-
blo los huertos que tenia Cesar al otro lado del rio, donde está 
ahora el templo de la Fortuna, fue grande el amor y deseo 
que de él se excitó en los ciudadanos; y despues, traido el 

cadáver á la plaza, como Antonio hiciese su elogio seguncos-
tumbre, y viese al recorrer sus hechos que la muchedumbre 
se mostraba conmovida , queriendo inclinarla á la compa-
sión, tomó en sus manos la túnica de César empapada en 
sangre, y la manifestó desplegada, haciendo que apareciese 
el gran número de las heridas. Con esto ya todo se puso en 
desorden, porque empezaron unos á gritar que se diera muer-
te á los matadores, y arrebatando otros, como antes se habia 
hecho con el tribuno de la plebe Clodio, los escaños y mesas 
de las oficinas, los amontonaron y levantaron una grande 
hoguera, sobre la que pusieron el cadáver, quemándole y 
como consagrándole en medio de muchos lugares santos, 
inaccessibles é inviolables. No bien se encendió el fuego^ 
cuando unos por una parte y otros por otra, tomando tizo-
nes á medio quemar, corrieron á las casas de los matadores 
para incendiarlas; pero estos fortificándose muy bien, evita-
ron entonces el peligro. Habia un tal Ciña, poetá, el cual no 
solo no habia tenido parte alguna en la conjuración, sino que 
mas b|en era de los amigos de César. Habia tenido un en-
sueño en el que le parecia que convidado por César á la cena, 
se habia excusado ; pero este se habia empeñado y preeisá-
dole á asistir, y que por fin tomándole de la mano le habia 
introducido á un sitio anchuroso y oscuro, al que con repug-
nancia y susto le habia seguido. Despues de este ensueño 
hizo la casualidad que en aquella noche le dió calentura, y 
sin embargo siendo á la mañana el entierro, creyó que seria 
reparable el no concurrir, por lo que se metió entre la mu-
chedumbre que ya andaba alborotada. Viéronle, y tenién-
dole por otro del que era, pues creyeron fuese el que pocos 
días antes habia llenado de improperios á César en el Sena-
do, le hicieron pedazos. 

Despues de la mudanza de Antonio, esta disposición del 
pueblo fue laque mas cuidado dió á Bruto y los suyos, obli-
gándoles á salir de la ciudad y á detenerse desde "luego en 
Aucio, dando lugar á que se pasase y disipase el encono 
para volver despues á Roma, lo que esperaban se verilicaria 
pronto en una muchedumbre en quien el ímpetu de la ira es 
inconstante y momentáneo, y mas teniendo de su parte al 



Senado que dejando á un lado á los despedazadores de Ciña 
había hecho formar causa y poner presos á los que se ha-
bían dirigido contra las casas de los otros. Agregábase á 
esto que disgustado ya el pueblo porque Antonio c a í se 
había erigido en monarca, echaba menos á Bruto, de quien 
aguardaba que concurriría á dar en persona los juegos de 
que con motivo de su pretura era deudor á la ciudad; pero 
habiendo este entendido que muchos de los que habían mi-
litado con Cesar, y habían recibido de su mano tierras y 
ciudades, le armaban asechanzas, introduciéndose á este 
efecto en partidas pequeñas en la ciudad, no se atrevió á 
venir, y el pueblo gozó de los espectáculos en su ausencia 
sin que por eso se perdonase gasto ó dejasen de ser brillan-
tes; porque teniendo compradas muchas fieras, dió orden de 
que nada se reservase ú omitiese, sino que se hiciera uso de 
todo; y bajando el mismo á Nápoles, habló por sí á muchos 
de los representantes, y acerca de un tal Canucio, que en 
los teatros gozaba entonces de la mayor fama, escribió á sus 
amigos para que trataran con él y se lo agenciasen, porque 
no era permitido hacer violencia á ningún Griego. Escribió 
también a Cicerón, rogándole que no dejase de asistir á los 
juegos. 

Cuando se hallaban los negocios en este estado, sobrevino 
otra mudanza con la llegada de César, porque siendo hijo 
de una sobrina del dictador, lo adoptó este por hijo suyo v 
lo nombró su heredero. Hallábase en Apolonia cuando fue 
muerto Cesar, entregado al estudio de la elocuencia, v ade-
mas esperaba allí á este que tenia resuelto marchar muy en 
breve contra los Partos. Luego que tuvo noticia de aquel su-
ceso se vino a Boma, y tomando el nombre de César por 
principio de hacer suya la muchedumbre, con esto y con 
distribuir á los ciudadanos el dinero que les habia sido le-
gado, se formó un partido contra el de Antonio; y haciendo 
otros donativos, ganó y atrajo el suyo á muchos de los que 
habían militado bajo César. Como Cicerón por su odio con-
tra Antonio favoreciese los conatos de César, Bruto le re-
prendió ásperamente, escribiéndole que Cicerón no esquiva-
ba tener un señor, sino que lo que temía era un señor que le 

aborreciese, y trabajaba por la elección de una servidumbre 
mas benigna, escribiendo y diciendo que César era humano • 
« V nuestros padres, añadia, no podían sufrir señores por 
mas benignos y suaves que fuesen; y que si bien entonces 
no se determinaba á hacer la guerra, tampoco á estarse ab -
solutamente en ocio; pues lo que tenia firmemente resuelto 
era no ser esclavo, admirándose de que Cicerón temiese la 
guerra civil y sus peligros, y no admirase con horror una 
paz ignominiosa é indigna, pidiendo por salario de derribar 
a Antonio el tener á César por tirano.» 

Así hablaba Bruto en sus primeras cartas; pero cuando 
ya todo quedó dividido entre César y Antonio, y los ejérci-
tos se vendían como eñ subasta al que mas daba, desespe-
rando enteramente de los negocios, determinó dejar la I ta-
lia, y a pie se encaminó á Elea en busca del mar por la Lu-
carna. Debiendo Porcia regresar desde ahí á Roma, quería 
ejecutarlo sin noticia de Bruto, por la gran pena que le cau-
saba; pero un cuadro le hizo traición, y la descubrió en 
medio de que era mujer de mucho espíritu, porque contenia 
un suceso griego, que era la despedida de Héctor, llevándose 
consigo Andrómaca el hijo, y quedándose con los ojos fijos 
en aquel. La representación de este acto tan tierno le ar-
rancó á Porcia las lágrimas, y yéndosele todo el dia en mi-
rarle, prorumpia en sollozos; y como Acilio, uno de los 
amigos de Bruto, recitase aquellos versos de Andrómaca á 
Héctor : 

Tú rae eres, Héctor, padre y madre cara, 
Y amado hermano, y floreciente esposo; 

dijo sonriéndose Bruto : Pues en cuanto á mí, no cuadra re-
plicar con lo que respondió Héctor : 

Tú á las criadas de la rueca y telas 
La diaria tarea les r e p a r t e ; 

porque si le falta á Porcia el cuerpo para igualarnos en he-
chos de valor, en su ánimo se sacrifica por la patria al par 
de nosotros. Así nos lo dejó escrito el hijo de Porcia Bi-
bulo. 



Embarcándose allí Bruto, se dirigió á Atenas, donde el 
pueblo le hizo el mas afectuoso recibimiento por medio de 
aclamaciones y decretos. Habiéndose alojado en casa de un 
huésped suyo, se dedicó á oír al académico Teomnesto y al 
peripatético Cratipo, y entregado con ellos á la filosofía, pa-
recía que estaba ocioso y del todo descuidado; pero procu-
raba en tanto las cosas de la guerra sin dar de sí la menor 
sospecha, porque envió á la Macedonia á Eróstrato para ir 
atrayendo á los que en aquella parte mandaban tropas; y en 
Atenas hizo de su partido á los jóvenes Romanos que estaban 
allí haciendo sus estudios, entre los cuales se hallaba el hijo 
de Cicerón, al que celebra sobremanera, diciendo que des-
pierto ó dormido siempre se admiraba de verle ciudadano 
tan excelente y tan enemigo de tiranos. Dando ya á las cla-
ras principio á su empresa, como supiese que no se hallaban 
lejos algunas embarcaciones romanas que conducían cauda-
les del Asia, y que en ellas navegaba el pretor, varón de 
buen carácter y conocido suyo, salió á avistarse con él cerca 
de Caristo. Hablóle, y habiéndole traido á su propósito, en-
tregado de las naves, quiso agasajarlo con explendor, por-
que hacia la casualidad que esto era en el dia natal de Bru-
to. Cuando hubo llegado el momento de beber, se echaron 
brindis por la victoria de Bruto y por la libertad de Roma; 
y queriendo este confirmarlos mas en su partido, pidió un 
vaso mayor, y tomándole, sin ocasion ni motivo ninguno 
prorumpió en este verso : 

M a t ó m e e l h a d o , y e l L a t o n i o A p o l o ( 1 ) . 

Añaden á esto que cuando en Filipos salió para correr la 
suerte de la última batalla, la seña que dió á sus soldados 
fue Apolo; por lo que el haber prorumpido en aquel verso 
se ha tenido por indicio y anunció de su última desventura. 

Ademas de esto Antistio le dió quinientos mü sestercios 
del dinero que trajera también á Italia. Acudían de otra 
parte á él con el mayor placer cuantos andaban errantes de 
los que pertenecieron al ejército de Pompevo, y quitó á Ciña 
quinientos caballos que conducía para Dolabela al Asia. 

(1) Verso que pone Homero en boca de Pa t roc lo en el l ibro X V I de la lliada. 

Pasó por mar á Demetriade y se apoderó de crecido número 
de armas que se remitían entonces á Antonio, habiendo sido 
antes allegadas de órden de César el dictador para la guerra 
contra los Partos. Hízole entrega Hortensio de la Macedonia, 
y cuando se habían sublevado y puesto de su parte los Reyes 
y potentados de todo aquel pais, se le da noticia'de que Cayo 
el hermano de Antonio, llegado de Italia, se dirigía á los 
acantonamientos de las tropas que Gabinio había reunido en 
Dirraquio y Apolonia. Deseando, pues, Bruto anticiparse y 
tomarías para sí, movió sin dilación con los que consigo te-
nia, y cayéndole la nieve marchó por lugares ásperos y difí-
ciles, adelantándose mucho á los que llevaban las provisio-
nes de boca. Llegado ya cerca de Dirraquio, con la fatiga y 
el frío experimentó una cruel hambre, accidente que suele 
hacerse sentir á las bestias y á los hombres cuando se fati-
gan en tiempo de nieves, ó porque el calor, retirándose todo 
adentro, con la frialdad y condensación consume mucho ali-
mento ; ó porque cierto soplo delgado y ténue que despide 
la nieve al deshacerse, corta el cuerpo y descompone el ca-
lor que está difundido por todo él, pues aun el sudor se dice 
que proviene del calor que se apaga en la superficie al en-
contrarse con el frió. Mas de estas cosas hemos tratado con 
mayor detención en otros escritos. 

Estando Bruto á punto de desfallecer, sin que hubiese 
nadie que pudiera alagarle algún alimento, se vieron los que 
le acompañaban en la precisión de acogerse al auxilio de 
los enemigos, y llegándose á las puertas pidieron pan á los 
de la guardia. Estos al oir lo que había sucedido á Bruto, 
fueron á presentársele, llevándole que eomer y que beber, 
en recompensa de lo cual cuando tomó la ciudad, no solo 
trató á estos con singular humanidad, sino á todos por amor 
de ellos. Cayo Antonio al pasar cerca de Apolonia llamó, 
para que se le reuniesen, á los soldados que allí tenia; pero 
como estos se habian incorporado á Bruto, y entendió que 
los Apoloniatas eran asimismo de su partido, sin tocar en 
la ciudad se encaminó á la de Butroto. Perdió en primer lu-
gar en aquella jornada tres cohortes destrozadas por Bruto, 
y queriendo despues arrojar á los que habian tomado ciertos 



puestos cerca de Bilida, para lo que trabó combate con Ci-
cerón, fue de él vencido; porque este fue caudillo de quien 
se vahó entonces Bruto, y por su medio obtuvo ventajas en 
diferentes encuentros. Sorprendiendo despues á Cayo en es-
tado de tener esparcidas sus fuerzas en lugares pantanosos, 
no permitió «que se le acometiera estando solo á la vista con 
la caballería, y dando órden de que no se le molestara, pues 
que dentro de poco habrían de contarse entre los suyos, lo 
que efectivamente sucedió; porque se entregaron ellos mis-
mos, y entregaron el pretor, con lo que Bruto llegó á reunir 
considerables fuerzas. Por bastante tiempo mantuvo á Cayo 
en sus honores, sin quitarle las insignias de su autoridad, no 
obstante que Cicerón y otros muchos le escribían de Roma 
que se deshiciese de él; pero cuando ya empezó á tentar á 
los gefes y á promover alteraciones, lo puso preso en una 
nave. Los soldados seducidos por él se marcharon entonces 
á Apoionia, y como llamasen á Bruto para que fuese á tratar 
con ellos, les respondió que esto era ajeno de las costum-
bres patrias, según las cuales ellos eran los que debían ir en 
busca del general para tratar de aplacar su enojo por el 
yerro cometido; y habiéndolo así ejecutado, les concedió el 
perdón. 

Estando para trasladarse al Asia, le llegaron nuevas de 
las mudanzas ocurridas en Roma, porque el nuevo César al 
principio habia sido fomentado por el Senado contra Anto-
nio; pero despues que hubo arrojado á este de la Italia, ya 
él mismo habia empezado á causar justos recelos, aspirando 
al consulado contra la ley, y manteniendo numerosas tro-
pas cuando la república para nada las habia menester. Co-
mo él viese, pues, que esto el Senado lo llevaba á mal, y 
que dirigía sus miradas afuera, fijándolas en Bruto, á quien 
habia hecho confirmar por nuevo decreto sus provincias, 
comenzó á temer; y ademas de enviar personas que solici-
taran á Antonio á hacer amistad con él, acantonando las 
tropas en los contornos de la ciudad, obtuvo el consulado, 
siendo apenas mozo de veinte años, como él mismo lo escri-
bió en sus Comentarios. Intentó en seguida causa capital 
contra Bruto y sus cómplices por haber dado muerte sin 

juicio precedente á un hombre tan principal como César, 
constituido en las mayores dignidades; y presentó por acu-
sadores, de Bruto á Lucio Cornificio, y á Marco Agripa de 
Casio. Declaradas por desiertas las causas, los jueces tuvie-
ron por fuerza que pronunciar sentencia condenatoria, y se 
dice que al llamar el pregonero á Bruto á juicio desde el tri-
bunal, según es de estilo, la muchedumbre abiertamente 
prorumpió en sollozos; que los primeros ciudadanos bajando 
los ojos á tierra no se atrevieron á hacer ninguna demos-
tración ; y que habiéndose visto llorar á Publio Silicio, por 
este solo motivo de allí á poco fue uno de los proscritos á 
muerte. Despues reconciliados entre sí los tres, César, An-
tonio y Lépído, se repartieron las provincias y extendieron 
tablas de proscripción á muerte de doscientas personas, en-
tre las que murió Cicerón. 

Anunciados en la Maeedonia estos sucesos, no pudo con-
tenerse Bruto de escribir á Hortensio que diera muerte á 
Cayo Antonio en debida satisfacción por Decio Bruto y por 
Cicerón; pbr este como amigo, y por aquel en razón del deu-
do de parentesco que con él tenia. Por lo tanto, habiendo 
venido despues Hortensio en Filipos á las manos de Antonio, 
le dió este muerte sobre el sepulcro de su hermano. Dícese 
de Rruto haber sido mas la vergüenza que le causó el moti-
vo de la muerte de Cicerón, que el dolor que sintió por ella; 
lo que echó en cara á sus amigos de Roma, diciéndoles que 
mas servían por culpa suya propia que por culpa de los ti-
ranos, viendo y presenciando cosas que ni oirse podian con 
paciencia. Pasando, pues, al Asia el ejército, que ya era bri-
llante, se dedicó á prevenir y formar su armada en la Bitinia 
y en las cercanías de Cicico; y recorriendo por tierra las 
ciudades, procuró mantenerlas en sujeción, dió audiencia á 
los poderosos, y escribió á Casio llamándole del Egipto á la 
Siria; pues siendo así que ellos no lauto ejercían una ma-
gistratura cuanto que se constituian en libertadores de su 
patria, traían divididas y errantes aquellas fuerzas con que 
habian de destruir á los tiranos, cuando convenia que pues-
ta la atención y el cuidado en aquel propósito, no se aleja-
ran mucho de la Italia, sino que á ella marcharan para ir 



en socorro de ios ciudadanos. Como Casio se hubiese mos-
trado pronto y bajase á su llamamiento, fue á encontrarse 
con él, y se vieron por primera vez en Esmirna desde que 
separados en el Pireo, el unos se habia encaminado á la Si-
ria y el otro á la Macedonia. Fue, pues, grande el placer y 
la confianza que mutuamente tuvieron en vista de las fuer-
zas que cada uno de los dos habia reunido, por cuanto ha-
biendo partido de la Italia comparables con los mas oscuros 
desterrados, sin tener dinero, ni armas, ni un barco, ni un 
soldado, ni una ciudad de su parte, antes que hubiese pase-
do mas que un breve tiempo, habian vuelto á juntarse dis-
poniendo ya de tantas naves, tanta caballería é infantería, y 
tantos fondos que podían entrar dignamente en contienda 
sobre el imperio de Roma. 

Pensaba Casio que el honor entre ambos debia ser igual; 
pero le previno Bruto, siendo por lo común el que iba á 
buscarle, ya porque aquel le precedía en edad, y ya porque 
no tenia una constitución igualmente robusta para el traba-
jo. La opinion que se tenia de Casio era creerle inteligente 
en las cosas de la guerra, pronto á la ira, de los que se ha-
cen obedecer por el miedo, y para con los amigos y familia-
res de sobra chistoso y decidor. De Rruto se refiere que era 
amado de la muchedumbre por su virtud, adorado de sus 
amigos, admirado de los buenos, y de nadie aborrecido, ni 
aun de los enemigos, por ser hombre de una índole suma-
mente benigna, magnánimo, impasible á la ira, al deleite y 
á la codicia, manteniendo siempre su ánimo firme é inflexi-
ble en lo honesto y en lo justo. Sobre todo, lo que princi-
palmente le ganó el afecto general, fue la confianza que se 
tenia en la rectitud de sus intenciones; porque ni del mismo 
Pompevo, apellidado grande, se esperaba que si vencía á 
César cediera de su poder en obsequio de las leyes, sino que 
conservaría siempre ermando con el nombre de eónsul, de 
dictador ú otro mas suave que sirviera para embaucar al 
pueblo. De este mismo Casio, hombre violento é iracundo, 
y que muchas veces declinaba á lo útil de lo justo, mas 
creían todos que peleaba, peregrinaba y se exponía á los 
peligros para procurarse algún poder, que para procurar la 

libertad á sus conciudadanos. Porque aun tomándolo de mas 
antiguo, á los Ciñas, los Marios y Carbones, proponiéndose 
la patria por premio y por despojo, no les faltó masque de-
cir á las claras que combatían por la tiranía; pero á Rruto 
ni sus mismos enemigos le atribuyeron semejante mudanza, 
y antes se refiere que muchos oyeron decir á Antonio que 
de solo Bruto se creia haber herido á César movido de la 
belleza y excelencia de la acción, y que los demás fueron im-
pelidos de odio y envidia contra su persona; coligiéndose 
de lo mismo que nos dejó escrito, que mas obró en él la vir-
tud que la ambición. Escribía, pues, á Atico estando ya 
prójimo al peligro: « Que sus cosas se hallaban en el mejor 
punto posible de fortuna, porque ó venciendo daria la liber-
tad al pueblo romano, ó vencido quedaría libre de servidum-
bre ; y siéndoles todo lo demás cierto y seguro, una sola 
cosa era la incierta, si vivirían ó si morirían con libertad. 
Decía que Marco Antonio llevaría la pena debida á su incon-
sideración, pues pudiendo ser contado entre los Brutos, los 
Casios y los Catones, habia preferido ser una dependencia 
de Octavio; y si ahora no es vencido con él, no se pasará 
mucho tiempo sin que este le derribe. » Pareció que de este 
modo habia adivinado acertadamente sobre lo futuro. 

En Esmirna propuso que se le diese parte de los caudales 
que en gran cantidad habia allegado Casio; pues él cuanto 
tenia lo habia gastado en formar una escuadra con la que 
iban á ser dueños de todo el mar interior. No lo consentían 
los amigos de Casio, á quien hablaban de este modo : « No 
es justo que lo que con tus ahorros y á costa de hacerte 
odioso has podido juntar, lo recoja ahora aquel para hacer 
larguezas y recomendarse á los soldados;» pero con todo le 
dió la tercera parte de todos los fondos. Separáronse de nue-

para atender cada uno á lo que le incumbía; y escogien-
do Casio á Bodas, no trató bien á aquellos isleños, sin em-
bargo de que habiéndole saludado á la llegada con los títu-
los de Rey y señor. Ies respondió : Ni Rey, ni señor, sino 
matador y castigador del que aspiraba á serlo. Bruto pidió 
a los de Licia caudales y tropa, y como el demagogo Nau-
crates hubiese persuadido á las ciudades que no le obedecie-



sen, y hubiesen tomado ciertas alturas para impedir á Bruto 
el paso, en primer lugar envió contra ellos mientras comian 
los ranchos, alguna caballería que les mató seiscientos hom-
bres; y apoderándose despues del territorio y de las aldeas, 
los envió á todos libres sin rescate, queriendo atraer con el 
amor aquellas gentes. Mas ellos eran obstinados; guardaron 
el enojo por el mal que habian experimentado, y desprecia-
ron la humanidad y buen trato, hasta que persiguiendo á 
los mas belicosos, los encerró en Janto y les puso sitio. Cor-
re por la ciudad un rio, y nadando por debajo del agua con-
seguían escaparse; pero luego los cogía poniendo redes que 
bajaban bien hondas, en cuyos extremos se habian coloca-
do campanillas, y estas anunciaban al punto que había 
caido alguno. Hicieron los Jantios salida contra unas má-
quinas, y les pegaron fuego; pero los sintieron los Bomanos 
y los obligaron á encerrarse. Hacia á la sazón un fuerte 
viento, el cual arrojó las llamas sobre las almenas, por don-
de el fuego se comunicó á las casas vecinas; y temiendo 
Bruto por la ciudad, dió orden para que lo apagaran y fue-
ran en su auxilio. 

Apoderóse repentinamente de los Jantios un furor terrible 
y cual no es dado explicar, parecido mas bien al deseo de 
morir : así todos con sus hijos y mujeres, libres, esclavos y 
de toda edad lanzaban del muro á los enemigos que iban en 
su auxilio contra el incendio; y recogiendo cañas, lena y 
todo combustible, atraían hácia la ciudad el fuego, echando 
en él todo material, y esforzándose por todas maneras á 
avivarle y mantenerle. Cuando por haber corrido la llama y 
abarcado toda la ciudad se descubrió terrible desde afuera, 
afligido Bruto con semejante acontecimiento, andaba á ca-
ballo alrededor, deshaciéndose por darles socorro, y ten-
diendo las manos á los Jantios les rogaba que tuvieran con-
sideración y salvaran la ciudad; pero nadie.le daba oidos, 
sino que de mil maneras se mataban todos unos á otros, no 
solo los hombres y las mujeres, sino aun los niños pequeños, 
de los cuales unos con gritería y lamentos se arrojaban al 
fuego, otros se estrellaban tirándose desde lo alto, y otros 
Se metían por las espadas de sus padres á buscar la muerte. 

descubriendo el cuello y pidiendo que los pasasen. Vióse, 
cuando ya estaba asolada la ciudad, una mujer colgada de 
un cordel, que tenia un niño muerto suspendido del cuello, 
y que con una hacha encendida se conocía haber dado fuego 
á su casa. Siendo este un espectáculo tan trágico, no le sufrió 
á Rruto su corazon el verlo; y como aun el oirlo referir le 
arrancase lágrimas, ofreció por pregón premio á los solda-
dos por cada uno de los Licios que salvasen, y se refiere que 
solo fueron ciento y cincuenta los que no esquivaron este 
beneficio. Así los Jantios, como si hubiera un período de 
largo tiempo prefinido por el hado para la destrucción de la 
ciudad, renovaron entonces con el mayor arrojo la fortuna 
de sus antepasados, porque también estos en la guerra pérsica 
se dieron del mismo modo muerte, incendiando la ciudad. 

Encontróse despues Bruto con que la ciudad de Patara 
trataba de hacerle fuerte resistencia, y se detenia en opu-
gnarla por temor de otra locura igual; por tanto, como 
tuviese en su poder cautivas algunas mujeres, las envió li-
bres sin rescate. Eran estas hijas y mujeres de varones prin-
cipales, y haciendo ver á los Patarenses ser Bruto un hom-
bre sumamente moderado y justo, los persuadieron á ceder 
y hacer entrega de la ciudad, y de resultas se sometieron 
todos los demás y se pusieron en sus manos, contentos de 
que les hubiese cabido un caudillo tan justo y benigno, tal, 
que exigiendo Casio al mismo tiempo de los Rodios cuanto 
oro y plata tenían, de lo que recogió alrededor de ocho mil 
talentos, y multando á la ciudad sobre estos en otros qui-
nientos, él no impuso á los Licios mas que ciento y cin-
cuenta talentos, y sin causarles ninguna otra vejación, par-
tió de allí á la Jonia. 

Muchos fueron los hechos dignos de memoria que enton-
ces ejecutó, distribuyendo los honores y castigos según el 
mérito de cada uno; pero solo referiré aquel que fue de 
mayor placer y satisfacción para él mismo y para todo Ro-
mano de buenos sentimientos. Cuando Pompeyo Magno a r -
ribó al Egipto y á Pelusio, huyendo de César, despues de 
baber perdido aquella gran batalla, los tutores del Rey, que 
todavía era niño, entraron en consejo con otros de sus'ami-



gos, y los dictámenes no estaban acordes; porque á unos 
les parecía que debía darse acogida á Pompeyo, y á otros 
que convenia lanzarle del Egipto. Entonces un tal Teodoto 
de Quio, que se hallaba en la corte del Rey en calidad de 
maestro asalariado de retórica, y que á falta de otros hom-
bres buenos habia sido admitido en el consejo, manifestó 
en su voto que erraban unos y otros, los que opinaban que 
se le recibiese, y los que decian se le despidiera; pues lo que 
únicamente convenia era recibirle y darle muerte, añadien-
do al terminar su discurso que hombre muerto no muerde. 
Siguió el conciliábulo este díctámen, y murió Pompeyo 
Magno, siendo ejemplar de una resolución increíble é ines-
perada, y víctima de la elocuencia y habilidad de Teodoto, 
de lo que él mismo sofista se jactaba. Llegó al cabo de poco 
al Egipto César, y pagando los demás su merecido, pere-
cieron aquellos malvados malamente; pero habiendo podido 
Teodoto alcanzar de la fortuna algún tiempo para una vida 
infame, menesterosa y errante, no pudo entonces ocultarse 
á Bruto mientras recorría el Asia, sino que descubierto, y 
recibiendo el condigno castigo, la muerte fue la que le dio 
nombre, no la vida. 

Llamó en esto Bruto á Sardis á Casio, al que á su arribo 
salió á recibir con sus amigos; y puesto todo el ejército so-
bre las armas, á ambos les dió el dictado de Emperadores. 
Sucedió lo que es natural en empresas grandes cuando son 
muchos los amigos y caudillos, que se suscitaron reconven-
ciones y sospechas de unos á otros; y antes de hacer ningu-
na otra cosa, cerrados en una cámara, sin que hubiese testi-
gos de afuera, primero usaran de quejas y despues de censu-
ras y acusaciones. Como de aquí pasasen á las lágrimas y á 
palabras fuertes con acaloramiento, admirados los amigos de 
tan violento y pronto enfado, temían no pasara á mas; pe-
ro no se resolvían á entrar. Marco Favonio, el que se habia 
propuesto por modelo á Catón, y que mas (pie con el discur-
so hacia de fdósofo con un calor y un ímpetu casi furioso, 
intentaba introducirse en la sala, y los esclavos pugnaban 
por impedírselo; pero era obra contener á Favonio en toman-
do cualquiera empeño, porque era violento en todo y suma-

mente resuelto, no haciéndole grande fuerza el ser sena-
dor romano ; pero muchas veces con lo cínico y libre de 
su franqueza quitaba á los hechos lo que podían tener de 
ofensivos, y la importunidad misma solía tomarse á chanza 
y juego. Atropellando, pues, entonces á fuerza por las 
puertas, entró pronunciando con voz contrahecha aquellos 
versos que pone Homero en boca de Néstor : « Oidme; 
pues que ambos sois mas mozos, ».y los demás que siguen, 
á lo que Casio se puso á reír; pero Rruto le echó de allí, 
llamándolo verdadero can y falso cínico. Mas sin embar-
go, así tuvo fin por entonces aquella desazón, retirándo-
se sin que pasara adelante. Dió Casio de cenar aquella no-
che, y Rruto llevó consigo á sus amigos : cuando se habían 
sentado, se presentó Favonio, que ya iba bañado, y protes-
tando Bruto que acudía sin haberlo convidado, le dijo que 
pasara á la silla mas alta; pero él penetró por fuerza y tomó 
asiento en el medio, y el convite no dejó de ser entretenido 
y ameno. 

Al dia siguiente Bruto notó de infamia por sentencia á un 
ciudadano romano, buen militar y que le era fiel, llamado 
Lucio Pela, acusado en juicio de concusion por los Sardia-
nos; y esta determinación disgusto sobremanera á Casio, que 
pocos días antes se habia contentado con reprender en secre-
to á dos amigos suyos acusados de los mismos crímenes, ab-
solviéndolos en la sentencia y manteniéndolos á su lado. 
Culpó, pues, á Bruto de sobradamente recto y justo en un 
tiempo en que era preciso usar de mucha discreción y hu-
manidad ; pero este le trajo á la memoria los Idus de Mar-
zo, que fue el dia en que dieron muerte á César, no porque él 
vejase y molestase á todos los hombres, sino porque otros lo 
ejecutaban á la sombra de su poder; de manera que si podía 
haber algún motivo para aflojar en la justicia, menos malo 
seria disimular con los amigos de César, que ser indulgentes 
con los amigos propios que delinquiesen, pues respecto de 
aquellos se diría que nos faltaba el valor, cuando respecto de 
estos pasaríamos plaza de injustos en momentos en que nos 
cercan tantos peligros y trabajos. ¡Tal era el modo de pen-
sar de Bruto! 



Cuando estaban para pasar del Asia, se dice que á Bruto 
se le presentó un terrible portento, porque con ser por natu-
raleza de poco dormir, aun reducía el sueño con las ocu-
paciones y la templanza á un tiempo mas estrecho; así es 
que nunca se acostaba de dia, y de noche solo reposaba cuan-
do nada le quedaba que hacer, ni tenia con quien conferen-
ciar, recogidos ya todos. Entonces instando la guerra, y te-
niendo sobre sí todo el peso de los negocios de ella, puesta 
su atención en el éxito que tendrían, sobre el anochecer des-
pues de la cena descansaba un poco, y luego todo el tiempo 
restante lo empleaba en los negocios urgentes. Despachados 
estos y arreglados, leia en un libro hasta la tercera vigilia, 
que era cuando solian entrar á hablarle los centuriones y 
tribunos. Estando, pues, para pasar el ejército del Asia, era 
ya muy avanzada la noche, la tienda tenia luz bastante esca-
sa, el ejército todo estaba en el mayor reposo, y hallándose 
meditando y echando cuentas entre sí sobre tantos asuntos, 
le pareció que entraba alguno. Volvióse á mirar á la puerta, 
y notó la terrible y fiera visión de un cuerpo de extraordina-
rio aspecto que estaba en silencio al lado de su lecho. Tuvo 
resolución para hablarle y hacerle esta preguntar ¿Quién 
eres tú, seas Dios ú hombre, y á qué has venido aquí? y la 
fantasma le contestó : Soy, ó Bruto, tu mal genio, y me ve-
rás en Filipos; á lo que Bruto le repuso sin turbarse : Bien, 
te veré. 

Desaparecido que hubo el espectro, llamó á sus criados, 
que le dijeron no haber oído voz alguna ni notado ninguna 
visión, y por entonces continuó en su vigilia; pero luego que 
se hizo de dia, se fué á ver á Casio y le refirió lo ocurrido. 
Este, que se hallaba imbuidos en los principios de Epicuro, 
y en tales disputas sola estar en oposicion con Bruto : Doctri-
na nuestra es, le dijo á Bruto, que no es cierto todo lo que 
padecemos ó vemos, sino que la sensación es una cosa fugi-
tiva y falaz, siendo todavía la mente mas pronta que ella, y 
dotada de la facultad de mudarla, sin que preceda causa co-
nocida en toda especie ó forma; porque la impresión es se-
mejante á la cera, y el alma del hombre que tiene en sí lo 
figurado y lo que figura, tiene el poder de variar y figurar 

fácilmente por sí una misma cosa : lo que se ve claro en las 
mudanzas y rarezas de los ensueños mientras dormimos, 
volviéndolas y revolviéndolas la fantasía de muy leve prin-
cipio, y presentándonos toda especie de afectos é imágenes. 
En su poder está moverse cuando quiera, y su movimiento 
es ó imaginación ó conocimiento; y tu cuerpo mortificado 
tiene pendiente y agitado para estas conversiones tu espíri-
tu. Por lo que hace á genios, lo probable es que no los hay, 
y que cuando los haya, no tienen forma ni voz de hombre, ni 
poder ninguno que alcance á nosotros; y por mí yo desearía 
que estuviéramos confiados, no solo con tantas armas, tan-
tos caballos y tantas naves, sino también con el auxilio de 
los Dioses, siendo caudillos en tan honesta y santa empresa. 
Con estos discursos alentó y consoló Casio á Bruto ; v al sa-
lir del campamento los soldados, dos águilas se dirigieron 
con raudo vuelo á las primeras insignias, marcharon y si-
guieron hasta Filipos, alimentadas por los mismos solda-
dos, de donde se fueron con igual vuelo un dia antes de la 
batalla. 

Las naciones que se encontraron al paso en la mayor par-
te las redujo Bruto á su obediencia; y si se les había deser-
tado alguna ciudad ó algún potentado, atrayéndolos otra 
vez á todos, llegaron así hasta el mar de Tasos. Allí rodean-
do á las tropas de Norbanó, acampado en las llamadas Gar-
gantas y en las inmediaciones de Símbolo, le obligaron á 
abandonar el puesto, y estuvo en muy poco que se apodera-
ran de todas aquellas fuerzas, habiéndose quedado atras Cé-
sar por hallarse enfermo; sino que vino en su auxilio Anto-
nio con tan maravillosa prontitud, que Bruto mismo no po-
día persuadírselo. Vino asimismo César á los diez días, y se 
acampó en oposicion de Bruto, y en oposicion de Casio, An-
tonio. Al terreno que quedaba en medio le llaman los Roma-
nos los campos Kilipos, á donde acudieron entonces unos 
contra otros los mayores ejércitos de los Romanos. En el nú-
mero no era el de Bruto muy inferior al de César; pero en el 
brillo y esplendor de las armas comparecía admirable, por-
que eran de oro sus armas en la mayor parte, y en todas 
ellas no se había escaseado la plata, en medio de que en todo 
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lo demás tenia Bruto acostumbrados á los caudillosá usar de 
sobriedad y parsimonia en los gastos. Mas la riqueza que se 
trae entre manos y que adorna el cuerpo, creia que comuni-
caba cierta altivez á los que son de caráeter ambicioso, y 
que los aficionados al Ínteres se hacían mas esforzados cuan-
do en las armas que los rodean ven un caudal. 

César hizo dentro del campamento la purificación de su 
ejército, repartiendo una pequeña cantidad de trigo y c i n ^ 
dracmas por hombre para el sacrificio; pero Bruto, conde-
nando su mezquindad y apocamiento, en primer lugar hizo 
la purificación en campo raso, como es costumbre, y des-
pues suministrado para gran número de sacrificios por cen-
turias, y dando cincuenta dracmas á cada soldado, en el 
amor y denuedo del ejército se aventajó mucho álos contra-
rios. Mas á pesar de esto en la purificación pareció que Casio 
tuvo contra sí una señal infausta, y fue que el üctor le alargó 
al reves la corona, y se dice también que diasantes una Vic-
toria de oro de Casio se había caído al suelo en cierta cele-
bridad y pompa, por haber tropezado el que la llevaba. De-
járonse ver ademas por muchos días aves carnívoras en gran 
número sobre el campamento, y se notó que unos emjam-
bres de abejas se posaron dentro del valladar en un solo si-
tio ; el que los agoreros hubieron de hacer excluir de él para 
remediar una superstición que al mismo Casio lo sacaba de 
sus principios de la secta epicúrea, y que tenia enteramente 
acobardados á los soldados, por lo que no era su ánimo que 
por entonces se decidiese la guerra, sino que mas bien se 
ganara tiempo, puesto que en cuanto á fondos eran superio-
res, y en armas y gente les excedían los enemigos. Mas Bru-
to desde luego había querido apresurar el éxito, ó para res-
tituir cuanto antes la libertad á la patria, ó para redimir á 
todos los hombres del peso de los gastos, bagajes y nuevas 
demandas con que incesantemente eran molestados; y vien-
do entonces que su caballería en los encuentros y escaramu-
zas diarias vencía siempre y llevaba lo mejor, todavía cobró 
mas ánimo. Como hubiese sucedido por otra parte en aque-
llos dias que algunos se habían pasado á los enemigos, y se 
hubiesen suscitado rencillas y sospechas de unos contra 

otros, muchos de los amigos de Casio abrazaron en el con-
sejo de guerra el dictámen de Bruto; pero Atelio, uno de 
ellos, le contradecía proponiendo que se aguardara hasta el 
invierno. Preguntóle Bruto ¿ qué era en lo que pensaba me-
jorar al cabo de un año? y él respondió : Cuando en otra co-
sa no, habré vivido este tiempo mas. Habiendo incomodado 
esto sobremanera á Casio, no dejó de ofender á los demás, y 
quedó determinado que al dia siguiente se había de dar la 
batalla. 

Bruto ostentó durante Ja cena las mejores esperanzas, ha-
ciendo uso de su instrucción en la filosofía, y se retiró á des-
cansar. De Casio dice Mésala que cenó casi solo, no tenien-
do á su mesa sino muy pocos de sus mas íntimos amigos, y 
en ella se le vió pensativo y taciturno, no siendo este su ca-
rácter ; y que concluida la cena, le apretó fuertemente la ma-
no, y solo le dijo con su acostumbrado afecto en lengua grie-
ga : « Te prometo, Mésala, que me sucede lo mismo que á 
Pompeyo Magno, que es verme precisado á aventurar al lan-
ce de una sola batalla la suerte de la patria. Tenemos no ob-
stante buen ánimo, poniendo la vista en la fortuna, de la 
que no es justo desconfiar aunque no andemos los mas acer-
tados en el consejo.» Dicho esto, refiere Mésala que le saludó 
por última despedida, sin embargo de que él le tenia convi-
dado á cenar para el dia siguiente, que era su cumpleaños. 
Al amanecer estaba puesta en el campamento de Bruto y en 
el de Casio la señal de combate, que era la túnica de púrpu-
ra. Reuniéronse ambos en medio de los campamentos, y dijo 
Casio : « ¡Ojalá, ó Bruto, alcancemos la victoria, y nos sea 
dado pasar juntos una vida feliz! Pero pues son inciertas las 
mayores empresas de los hombres, y si la batalla no se de-
cide según nuestro buen deseo, no nos ha de ser fácil volver-
nos á ver : ¿ qué opinion tienes acerca de la fuga y de la 
muerte? » A lo que le respondió Bruto : « Cuando yo, ó Ca-
sio, era todavía joven y sin experiencia de negocios, no sé 
cómo llegué á proferir una expresión atrevida, porque culpé 
á Catón de haberse dado muerte, no mirando como obra loa-
ble y digna del que haya de ser tenido por hombre, ceder á 
su mal genio y no recibir con tranquilidad lo que quiera que 



suceda, sino huir de ello á manera de esclavo fugitivo; pe-
ro ahora, puesto en los trances de fortuna, pienso muy de 
otro modo; y si Dios no ordenase convenientemente las co-
sas, no me empeñaré en urdir nuevas esperanzas y nuevos 
preparativos, sino que me despenaré, alabando á mi fortuna 
de que habiendo consagrado á la patria mi vida en los Idus 
de Marzo, lie vivido en lugar de aquella otra libre y glorio-
sa. » Casio oyó complacido este discurso, y abrazando á Bru-
to : « Pensando de este modo, le dijo, marchemos á los enemi-
gos; porque ó vencemos, ó no temeremos á los vencedores.» 
Trataron en seguida del órden de la formación á presencia 
ya de sus amigos, y Bruto pidió á Casio le dejara el mando 
del ala derecha, que por la edad y la pericia militar creían 
corresponder á Casio. Otorgóselo, pues, este, y dispuso que 
Mésala, que mandaba la mas aguerrida de todas las legio-
nes, se colocara en el ala derecha, con lo que Bruto sacó al 
punto al campo la caballería bellamente adornada, sin tardar 
tampoco en la formación de los infantes. 

Hallábase entonces ocupado Antonio en correr un foso 
desde los pantanos, junto á los que estaba acampado, hácia 
la llanura, para interceptar á Casio el camino del mar; y 
César permanecía sosegado, no digamos él mismo, que se 
hallaba enfermo, sino su ejército, que no esperaba que los 
enemigos moviesen pelea, y sí solo que hiciesen correrías 
contra sus obras, incomodando con tirar saetas y mover re-
batos á los trabajadores. Como no atendiesen, pues, á los 
que habian tomado formación contra ellos, se maravillaban 
de la grande y confusa gritería que oian hácia el foso. Dis-
tribuyéronse en esto á los gefes billetes de parte de Bruto, 
en que estaba escrita la seña, y él mismo recorría á caballo 
las filas inspirando aliento; pero fueron muy pocos aquellos 
á quienes la seña pasó : así la mayor parte sin mas aguar-
dar cargaron con ímpetu y algazara á los enemigos. Hubo 
por esta causa desconcierto y desunión entre las legiones; 
así es que primero la de Mésala y en seguida las que movie-
ron con ella, flanquearon la izquierda de César, y ofendien-
do ligeramente á los de retaguardia con muerte de pocos, 
pues se contentaron con haberlos flanqueado, vinieron á caer 

sobre el campamento. César, como lo dice él mismo en sus 
Comentarios, habiendo tenido un ensueño Marco Artorio, 
uno de sus amigos, en que se le prevenia que César se reti-
rara, saliendo del campamento, se habia adelantado un poco 
llevado en hombros, y se creyó que le babian muerto, por-
que su litera vacía fue pasada de dardos y lanzas. Dióse 
muerte en el campamento á los que vinieron á las manos, y 
dos rail Lacedemonios que acababan de llegar de auxiliares 
fueron destrozados. 

No habiendo envuelto á los soldados de César, sino con-
fundiéndose con ellos, fácilmente vencieron á hombres sor-
prendidos y desordenados, y de este modo desbarataron tres 
legiones, entrándose con los fugitivos en su campamento, 
arrebatados del mismo ímpetu de la victoria, y entre ellos se 
hallaba Bruto; pero lo que los vencedores ignoraban, la oca-
sion lo reveló á los vencidos, porque dando estos en la hues-
te contraria, que se hallaba desguarnecida por habérsele se-
parado su derecha, el centro no lo rechazaron, sino que hu-
bieron de sostener con él un reñido combate; pero rechaza-
ron el ala izquierda por el desórden ocurrido desde el prin-
cipio, y no saber esta lo que pasaba; y persiguiéndola hasta 
su propió campamento, empezaron á destrozarlo sin que en 
esto intervinies© ninguno de los dos Emperadores; porque 
Antonio esquivando al principio el ataque, según dicen, se 
habia retirado á la laguna, y César no podía comparecer ha-
biéndose salido del campamento, y aun á Bruto le habian 
mostrado algunos sus espadas teñidas en sangre para hacer-
le entender que lo habian muerto, y le deeian cuál era. su 
edad y su figura. También el centro habia rechazado á los 
contrarios con gran mortandad, viéndose bien claro que 
Bruto habia vencido y que habia sido derrotado Casio ; y 
esto solo fue lo que enteramente los perdió, no habiendo 
aquel socorrido á Casio por creerle vencedor, y no aguar-
dando este á Bruto por juzgarle vencido; pues Mésala ponia 
el término de la victoria en haber tomado tres águilas y 
muchas insignias á los enemigos, no habiendo tomado ellos 
ninguna. Al retirarse Bruto despues de saqueado el campa-
mento de César, se admiró de no ver entre esto el pabellón 



pretoriano de Casio sobresaliendo, como es de costumbre, ni 
tampoco las otras tiendas según el sitio que debían ocupar, 
pues realmente las mas habían sido derribadas y tiradas 
luego que los enemigos cayeron sobre el campamento. Los 
que adelantaban mas sus observaciones, decían que veían 
muchos morriones resplandecientes y escudos de plata dis-
currir por el campamento de Casio, pareciéndoles que ni en 
el número ni en la clase eran aquellas las armas del piquete 
de guardia; pero que por otra parte no se descubría el nú-
mero de cadáveres que era consiguiente si tantas legiones 
hubiesen sido vencidas de poder á poder. Esto fue lo que 
dio á Bruto la primera sospecha de lo sucedido, y dejando 
una guardia en el campamento de los enemigos, llamó á los 
que les seguían el alcance para ir en socorro de Casio. 

Lo que á este ocurrió fue lo siguiente : no babia visto 
con gusto aquella primera carga de los soldados de Bruto, 
dada sin seña y sin orden; ni le había agradado tampoco el 
que inmediatamente que hicieron ceder á los enemigos, sin 
pensar en cortarlos y envolverlos, se hubieseu entregado al 
saqueo y pillaje. Cargóle á él mismo el ala derecha de los 
enemigos, mas bien por cierto cuidado y detenimiento de los 
soldados, que por su ardimiento ó por disposición de los ge-
nerales ; y al punto su propia caballería dió á huir desorde-
nadamente hácia el mar. Vió que también la infantería co-
menzaba á flaquear, y se esforzó á contenerla y hacerla vol-
ver al combate, tanto que á un alférez que huía le arrebató 
de las manos la insignia y la puso fija ante sus pies; mas ya 
ni aun los que estaban á su lado se mantenían con decisión 
en sus puestos. Traído á este extremo se retiró con unos po-
cos á un collado que daba vista á la llanura; pero él no di-
visó otra cosa sino que su campamento había sido asolado, 
porque era corto de vista. Los que consigo tenia vieron que 
se encaminaban hácia aquel sitio muchos de caballería, los 
cuales habían sido enviados por Bruto; pero Casio discurrió 
que erán enemigos que iban en su alcance, y sin embargo 
envió á Titinio, uno de los que alü se hallaban, para que se 
informase. Desde luego fue conocido por aquella tropa, la 
cual al ver á un su amigo que se mantenía fiel á Casio, co-

menzó á hacer exclamaciones de gozo, y los que le eran 
mas a legados le saludaban y abroaban con a f S o a p S n 
dose de los caballos; los demás se le ponían a l r e d e d o r ^ 
brando su triunfo con desmedida alegría, v con esto c a u í 
ron un g r a v e o mal; porque entendió Casio que en r e a T 
dad Titinio había caído en manos de los cnemlos v 
rumpiendo en esta expresión : « Por nuestro demasiado a l " 
go á la vida hemos sufrido que uno de nuestros a m t o T t 
nuestra vista haya sido arrebatado por los enemigoT-Tse 
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cuantos se le opusieron ; y si hubieran entrado en acción to-
das las tropas, y los mas de los que concurrieron á ella no 
hubieran pasado de largo por los enemigos para ir en busca 
de sus despojos, parece que ninguna parte de estos habria 
quedado en pié. 

Murieron de esta parte ocho mil hombres, inclusos los 
siervos armados, á los que Bruto llamaba Brigas: de la otra 
parte dice Mésala que en su entender murió mas del doble. 
Por lo mismo fue mayor el desaliento que la sobrecogió, 
hasta que á la cáida de la tarde llegó á la tienda de Antonio 
un esclavo de Casio llamado Demetrio, que al punto recogió 
del cadáver el manto y la espada; y presentadas estas pren-
das subió tanto de punto su confianza, que al rayar el dia 
siguiente sacaron las tropas dispuestas para batalla. Bruto, 
como uno y otro campo se hallasen en estado de poca segu-
ridad, porque el suyo estando lleno de prisioneros necesitaba 
una fuerte y vigilante guardia, y el de Casio no llevaba bien 
la mudanza de caudillo, habiéndose excitado en los vencidos 
un poco de envidia y odio contra el cjército vencedor, deter-
minó sí tener dispuestas sus fuerzas, pero evitó el combate. 
De los prisioneros, á la chusma esclava, que mezclada con 
hombres armados daba que sospechar, mandó que se le diese 
muerte; y de los libres dió soltura á algunos, diciendo que 
mas bien habían sido presos por los enemigos, pues allí ha-
bía cautivos y esclavos, y en su ejército no mas que libres y 
ciudadanos. Mas como observase que sus amigos y los ge-
fes estaban en este punto inexorables, oculta y reservada-
mente les daba despues escape. Habia un tal Volumnio re-
presentante, y un tal Saculion juglar entre los cautivos, de 
los que como ninguna cuenta hubiese hecho Bruto, se le 
presantaron sus amigos, acujandolos de que ni aun enton-
ces cesaban de insultarlos y motejarlos por burla. Calló á 
esto Bruto, teniendo puesta su atención en otros cuidados; y 
Mésala Corvino determinó que despues de haberlos azotado 
en la tienda, fueran entregados desnudos á los soldados de 
los enemigos, para que vieran cuáles eran los amigos y ca-
maradas que les convenían, á lo que algunos de los que se 
hcüaban presentes asintieron; pero Publio Casca, el primero 

que hirió á César : No parece, dijo, que es buen modo de ha-
cer exequias á Casio en su muerte, ocuparnos en risas y 
chanzas; y tú, ó Bruto, añadió, mostrarás en qué memoria 
tienes á este general, castigando ó conservando á unos hom-
bres dispuestos á mofarse y maldecir de él. Incomodado Bru-
to al oírlo : ¿Porqué me preguntáis, ó Casca, le replicó y no 
hacéis lo que os parezca? Y teniendo esta respuesta por una 
aprobación en cuanto á aquellos desventurados, los sacaron 
de allí, y les dieron muerte. 

Repartió despues de esto el donativo á los soldados, y re-
prendiólos ligeramente por haber marchado en tropel contra 
los enemigos sin recibir la seña ni aguardar la orden; les 
ofreció que si se portaban bien, les permitiría dos ciudades 
para el saqueo y para solo su- provecho, que eran Tesalónica 
y Lacedemonia; y este es el único cargo de la vida de Bruto 
que carece de disculpa, sin que sirva para ella que Antonio 
y Cesar hubiesen concedido premios de victoria mas duros y 
crueles á sus soldados, habiendo faltado muy poco para lan-
zar de toda la Italia á sus antiguos habitantes, á fin de que 
aquellos ocupasen un territorio y unas ciudades á que nin-
gún derecho tenían; porque al cabo estos no se proponían 
otro fin de la guerra que el mandar; pero á Bruto por el 
concepto que se tenia de su virtud, no le era permitido en la 
opinión pública ni vencer ni salvarse sino con la honestidad 
y la justicia, y mas despues de muerto Casio, á quien se 
atnbuia que aun al mismo Bruto lo arrastraba á veces á me-
didas violentas; sino que así como en una navegación, roto 
el timón, se buscan y acomodan otros palos, no bien, sino 
sacando de ellos el partido posible para aquel apuro, de la 
misma manera Bruto entre tanta gente, y en medio de ne-
gocios tan inciertos y escabrosos, no teniendo ya un colega 
con quien partir el peso, se &ia precisado á valerse de los 
que tenia cerca de sí, y á hacer y decir muchas cosas según 
el gusto y deseo de estos; y deseaban todo cuanto creian po-
dría conducir á hacer mejores los soldados de Casio, porque 
eran hombres de mal manejo, osados por la anarquía en el 
campamento, y por la anterior derrota acobardados al frente 
de los enemigos. 



No era mejor el estado de los negocios para César y An-
tonio, reducidos en cuanto á víveres á lo muy preciso, y 
amenazados por el desabrigo del campamento, de un malísi-

.mo invierno; porque arrinconados á las lagunas, habiendo 
sobrevenido despues de la batalla las lluvias del otoño, se 
llenaban las tiendas de lodo y agua que luego se congelaba 
por el frió. Cuando tal era su situación, les llegaron nuevas 
del descalabro que sus soldados habían sufrido en el mar, 
porque viniéndole á César tropas de Italia en bastante nú-
mero, las naves de Bjgitó Jas habían acometido y destrozado, 
y los pocos hombres que habían podido salvarse de las ma-
nos de los enemigos, aCosados del hambre, se mantenían de 
las velas y las maromas de junco. Oida esta noticia, se apre-
suraron á hacer que una batalla decidiese, antes que enten-
diera Bruto cuánto babia mejorado su suerte, porque en ua 
mismo dia se habían dado ambos combates, el de tierra y el 
de mar, y mas bien por accidente que por maldad de los 
caudillos de las naves, ignoraba Bruto aquella victoria, sin 
embargo de mediar ya veinte días ; porque seguramente no 
se habría arriesgado á la segunda batalla, teniendo hechos 
abundantes acopios de víveres para el ejército, hallándose si-
tuado en lo mejor del pais, de manera que su campamento 
estaba al abrigo del invierno, y no podia ser fácilmente for-
zado por los enemigos ; y dándole grandes esperanzas y mu-
cho ánimo el hallarse dueño del mar, y haber vencido por 
tierra con el ejército de su mando. Sino que siendo ya in-
dispensable la monarquía por no sufrir el estado de las cosas 
públicas el mando de muchos, Dios que quería quitar y re-
mover el único estorbo que se oponía al que podia apoderar-
se de la autoridad, interceptó el camino al conocimiento de 
aquel próspero suceso, aun faltándole muy poco para llegar á 
Bruto : porque estando ya decidido al combate, el dia antes 
por la tarde se pasó del ejército enemigo un tal Clodio, di-
ciendo que César noticioso de haber sido derrotada su escua-
dra, precipitaba la batalla; pero no se dió crédito ó este 
anuncio, ni el que le hacia fue presentado á Bruto, por mi-
rarle todos con desprecio, diciendo que ó lo habría oído mal, 
ó lo habría inventado para hablarles según su gusto. 

En aquella misma noche se dice haberse vuelto á presen-
tar a Bruto aquel espectro, y que habiéndose aparecido de 
la misma manera, nada dijo, sino que luego se retiró; pero 

0 V o l t i o , h o m b r e d a d o á , a fllosofiaj y q u e ^ 
principio militó con Bruto, no habla de semejante prodigio 
aunque dice que la primer águila se llenó de abejas; que el 
brazo de uno de los guias despidió sin causa conocida olor 
de esencia de rosa, y aunque se le lavó y limpió muchas 
veces, nada se adelantó; y que antes de la misma batalla se 
combatieron dos águilas en el espacio que mediaba entre las 
dos huestes, estando toda la llanura en increíble silencio y 
todos mirándolo; y cedió y se retiró la que estaba á la parte 
de Bruto. *ue también muy sonado entonces lo del Etiope 
que abierta la puerta dió de frente con el alférez que con-
ducía la primer águila, y que fue hecho pedazos por los sol-
dados con las espadas para desvanecer el agüero. 

Sacó en órden de batalla su hueste, y formándola al fren-
te de los enemigos, se detuvo largo tiempo, porque al revis-
tar e. ejército concibió sospechas y se le hicieron denuncias 
contra algunos; y observó ademas que los de caballería no 
estaban muy prontos para dar principio al combate, sino 
que siempre era su ánimo esperar á ver cuál seria el porte 
de la infantería. En tanto uno de los militares mas distin-
guidos premiado sobresalientemente por su valor, se apea 
del caballo al lado del mismo Bruto, y se pasa á los enemi-
gos : llamábase Camulato. Mucha pesadumbre recibió Bruto 
al verlo; y ya con el enojo, ya con el recelo de mayores 
mudanzas y traiciones, marchó sin mas dilación contra los 
enemigos, cuando ya el sol tocaba en la hora nona; y por 
su parte vencía, yendo adelante y cargando él á la izquier-
da de ios enemigos que ciaba, con lo que los de caballería 
se alentaron, acometiendo juntamente con la infantería á 
los que empezaban á desordenarse; pero como los cau-
dillos extendiesen la otra ala para que no fuese en-
vuelta de los enemigos, á los que era inferior en número 
quedo con esto descubierto el centro, y siendo mas débil ' 
uo pudo resistir al evoque contrario, sino que fue el primeé 
K> en dar á huir. Los que lo cortaron, envolvieron al punto 



al mismo Bruto, que con la mano y el consejo, en medio de 
lo mas crudo de la pelea, hizo las mas insignes obras de sol-
dado y de general para alcanzar la victoria ; pero le perdió 
en esta ocasion lo mismo en que tuvo ventaja en la anterior 
batalla; porque entonces el ala vencida de los enemigos al 
punto se perdió toda; pero de los soldados de Casio que 
fueron puestos en fuga, murieron pocos, y los que se sal-
varon , habiendo quedado tímidos y medrosos con la derro-
ta, comunicaron su desaliento é indisciplina á la mayor par-
te del ejército. En esta división Marco, el hijo de Catón, pe-
leando y trabajando entre los jóvenes mas ilustres y esfor-
zados, no huyó ni se rindió, sino que obrando con la mano, 
mostrando quién era, y llamándose á sí mismo con el nom-
bre paterno, cayó muerto entre muchos cadáveres de ene-
migos. Murieron con él muchos buenos, poniéndose delante 
en defensa de Bruto. 

Habia entre los amigos de este un tal Lucilio, hombre de 
la mayor probidad, el cual viendo que unos soldados de la 
caballería de los bárbaros no haeian cuenta de los demás, y 
con empeño seguían á Bruto, se propuso servirles á todo 
riesgo de estorbo en sus conatos; y hallándose á espal-
das de ellos á corta distancia, les dijo que él era Bruto, y se 
lo hizo creíble con rogarles que lo condujeran ante Antonio, 
por cuanto temia á César, y en aquel confiaba. Celebrando 
ellos el encuentro, y teniéndolo á la mayor fortuna, le con-
ducían allá, aunque ya era de noche, enviando delante al-
gunos de los mismos que anticiparon á Antonio la noticia. 
Celebrólo también este, y marchó á encontrarse con los que 
se le traían. Corrieron allá asimismo cuantos llegaron á en-
tender que traían vivo á Bruto; unos compadeciendo su suer-
te , y otros creyendo indigno de tanta gloria á un hombre 
que por apego á la vida habia venido á ser presa de los bár-
baros. Cuando ya estaban cerca, Antonio se paró dudando 
cómo debería recibir á Bruto; y Lucilio ya en su presencia 
con el mas confiado ánimo: « A Marco Bruto, ó Antonio, 
dijo, no lo ha hecho ni lo hará prisionero ningún enemigo; 
no permita Dios que hasta este punto prevalezca la fortuna 
sobre la virtud; sino que está vivo, ó si muerto, habrá sido 

de modo digno de él. Yo he engañado á tus soldados, y aquí 
me tienes que no rehuso sufrir por este crimen los mas duros 
tormentos. » Dicho esto por Lucilio, todos se quedaron ab-
sortos ; y Antonio puesta la vista en los que le habian con-
ducido : No será extraño, les dijo, ó camaradas, que lleveis 
á mal el teneros por burlados con este error; pero es bien 
sepáis que os habéis encontrado con una presa de mas pre-
cio que la que buscábais, pues buscando un enemigo, es un 
amigo el que me habéis traído. Con Rruto no sé por los Dio-
ses qué habia de haber hecho si me le hubieran presentado 
vivo; y me es mas grato encontrarme con tales amigos, que 
no con enemigos. Esto dicho, abrazó á Lucilio, y por en-
tonces lo encomendó á uno de sus íntimos, y en adelante 
constantemente lo encontró siempre uno de los mas fieles y 
seguros amigos que tuvo. 

Bruto habiendo pasado ya de noche un arroyo cuyas 
orillas eran escarpadas y cubiertas de matas, ño fue mucho 
mas adelante, sino que en un sitio despejado en el que ha-
bia una piedra grande rodada, se sentó teniendo consigo á 
muy pocos de los caudillos y de sus amigos, y mirando al 
cielo poblado de estrellas pronunció dos versos, de los cua-
les el uno en esta sentencia nos le refirió Volumnio : 

No permitas, ó Jove, se le oculte 
De tantos males el autor funesto (1); 

Y del otro dice que se le habia olvidado. De allí á poco, 
nombrando á cada uno de sus amigos muertos en la batalla, 
lloró principalmente sobre la memoria de Flavio y Labeon, 
de los cuales este era su legado, y Flavio prefecto de los 
operarios. En esto uno de ellos que tenia sed y conoció que 
Bruto la padecía igualmente, tomando su casco se encaminó 
al rio. Oyóse entonces ruido por uno de los lados, y Volum-
nio se adelantó á ver lo que era, y con él el escudero Dár-
dano. Volvieron de allí á poco, y preguntando por el agua, 
respondió Bruto á Volumnio con una modesta sonrisa: Nos 
la bebimos; pero se traerá otra para vosotros : y enviado él 
mismo estuvo muy expuesto á ser cautivado de los enemi-

(1) E s na verso de Eur íp ides en la Medea. 
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gos, y con gran dificultad se salvó herido. Conjeturó Bruto 
que no habia sido mucha la gente que habia perecido en la 
batalla, y se ofreció Estatilio á pasar por entre los enemigos, 
pues de otro modo no era posible llegar al campamento, y 
levantando en alto una hacha encendida si lo hallaba salvo, 
volver otra vez á donde estaban. El hacha bien se levantó, 
habiendo llegado Estatilio al campamento; pero como al ca-
bo de largo tiempo no volviese: Si Estatilio vive, dijo Bruto, 
no dejará de venir; pero lo que ocurrió fue que al regresar 
dió en los enemigos, y le quitaron la vida. 

Siendo ya alta nocbe, se reclinó allí mismo donde se ha -
llaba sentado, y se puso á conversar con su esclavo Clito. 
Como Clito nada le respondiese, echándose solo á llorar, se 
volvió hacia el escudero Dárdano y le dijo en secreto algu-
nas palabras. Finalmente, recordando en lengua griega á 
Yolumnio los estudios y cuestiones en que juntos se habían 
ejercitado, le incitaba á que aplicando su mano á la espada, 
ayudase el golpe. Rehusólo con abominación Yolumnio, y lo 
mismo todos los demás; y como alguno dijese que ya 110 
convenia permanecer allí, sino huir, levantándose: Huir sin 
duda, repuso, mas no por pies, sino por manos; y alargán-
doles la diestra de uno en uno con el mas alegre semblante, 
les dijo ser grande el placer que tenia en que de sus amigos 
ninguno se habia desmentido, y solo debia culpar á la for-
tuna de los males de la patria; y que se reputaba á sí mis-
mo mas feliz que los vencedores, no solo en lo anterior, sino 
entonces mismo, por cuanto dejaba una opinion de virtud 
que nunca alcanzarian estos, ni á fuerza de armas, ni á fuer-
za de intereses, no pudiendo desvanecer la idea de que los 
injustos habían oprimido á los justos, y los malos á los bue-
nos para apoderarse de un mando que no les tocaba. Ro-
gándoles, pues, y exhortándolos á que se salvasen, se retiró 
á alguna distancia con dos ó tres, de los cuales era uno Es-
traton, que habia contraído amistad con él con motivo del 
estudio de la oratoria. Colocóle, pues, á su lado, y afianzan-
do con ambas manos la espada por la empuñadura, arroján-
dose sobre ella, murió; aunque algunos dicen que fue el 
mismo Estraton quien á fuerza de ruegos de Bruto, volvien-

do el rostro, le tuvo firme la espada, y que él arrojándose 
con ímpetu de pechos se había atravesado el cuerpo, que-
dando al golpe muerto. 

A este Estraton, Mésala, que era amigo de Bruto, recon-
ciliado con César se lo recomendó cuando tuvo oportunidad, 
diciéndole no sin llanto : Este es, ó César, el que á mi Bruto 
le sirvió, pagándole el último oficio. Admitióle César, á quien 
asistió en los trabajos y combates de Accio, entre los apre-
ciabas Griegos que tuvo entonces á su lado. De Mésala dicen 
que César le alabó mas adelante, porque habiendo sido de-
nodado en Filipos por Bruto, y mostrádosele despues acér-
rimo en Accio, le habia dicho : Yo, César, siempre soy de 
la autoridad y partido que tiene á su favor la razón y la jus-
ticia. A Bruto le encontró ya muerto Antonio, y dió el mejor 
de sus mantos de púrpura para que envolvieran el cuerpo; 
y habiendo sabido despues que habia sido sustraído, bizo 
dar muerte al que lo sustrajo. Las cenizas las envió á la 
madre de Bruto, Servilia; y de Porcia, mujer del mismo 
Bruto, refieren el filósofo ¡Nicolao y Yalerio Máximo (l) que 
queriendo darse muerte, y no dejándole lugar ni medio para 
ello sus amigos, que la observaban y guardaban continua-
mente, se tragó un ascua encendida, y cerrando y apretando 
la boca, de este modo pereció. Corre sin embargo una carta 
de Bruto á sus amigos, en la que se quejaba y les echaba en 
caí a que habían abandonado á Porcia y dado lugar á que de 
enfermedad se dejara morir. Parece, pues, que Nicolao no 
tenia conocimiento del tiempo, porque de lo ocurrido á Por-
cia, de su amor y del modo de su muerte, da noticia la misma 
carta, si acaso es de las legitimas. 

(1) Díjolo también Marcial en un hermoso epigrama, que es el xi.ii del libro 1 
lo que prueba que asi lo conservaba la tradición. El epigrama, aunque impel fed 
lamente, puede traducirse así : 

Al oír Porcia de su esposo Bruto 
El hado infausto, en su dolor buscaba 
Armas que le robara un zelo amigo. 
Mas ella entonces ¡ignoráis, les dice. 
Que el impedir la muerte empeño es vano» 
¡De mi padre el ejemplo no os lo enseña? 
Di jo , -ycual agua bebe ardientes brasas. 
Vé ahora y quita á mi resuelta mano, 
Turb» molesta, el homicida acero. 
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COMPARACION DE D I O S Y BRUTO. 
Siendo muchos los bienes de todo género que en estos dos 

varones se acumularon, el que puede contarse por primero, 
que es haber llegado á ser grandes de pequeños principios, 
esto sobresale mas en Dion, porque no tuvo quien con él 
concurriese, como tuvo Bruto á Casio; el cual aunque en la 
virtud y la opinion no le era comparable, en valor, pericia 
y hazañas no puso para la guerra menor parte; y aun algu-
nos á él es á quien atribuyen el principio de la empresa, 
diciendo haber sido autor é instigador del pensamiento con-
tra César respecto de Bruto, que por sí á nada se movía. 
Dion así como las armas, las naves y las tropas, igualmente 
parece que puso por sí mismo solo, los amigos y los colabo-
radores de la obra. Ni allegó tampoco Dion como Bruto r i-
queza y poder de los negocios mismos y de la guerra, sino 
que impendió en la guerra su riqueza propia, consagrando á 
la libertad de sus conciudadanos los medios que tuvo para 
subsistir en su destierro. Ademas Bruto y Casio echados de 
Roma, no siéndoles dado permanecer en reposo, cuando ya 
eran perseguidos como reos de pena capital, por necesidad 
recurrieron á la guerra, y confiando sus personas á las a r -
mas, mas puede decirse que se expusieron á los peligros por 
sí mismos, que por sus conciudadanos; pero Dion, pasando 
en el destierro una vida mas exenta y placentera que el tira-
no que le desterraba, voluntariamente abrazó el peligro por 
salvar á la Sicilia. 

No era tampoco igual beneficio que redimir á los Siracu-
sanos de Dionisio, el libertar de César, á los Romanos, por-
que aquel ni siquiera negaba que era tirano, y llenaba la 
Sicilia de infinitos males; pero el imperio de César, si al 
formarse se hizo sentir á los que se le oponían, para los que 
ya le habían dado entrada y le estaban sometidos, no tenia 
de tiránico mas que el nombre y la idea, sin que se hubiese 
visto de él obra ninguna de crueldad ó tiranía, y antes hizo 
ver que siendo en el estado de las cosas necesaria la monar-
quía, fue dado por algún buen genio como el médico mas 

suave y benigno. Así es que á César inmediatamente lo echó 
menos el pueblo romano, hasta el término de hacerse terri-
ble é irreconciliable á los que le dieron muerte; y por el con-
trario, para Dion fue un grave cargo ante sus conciudada-
nos la evasión de Dionisio, y el no haber permitido violar el 
sepulcro del primer tirano. 

En las mismas acciones de guerra Dion se mostró siempre 
un general irreprensible, dirigiendo perfectamente las que 
él dispuso, y enmendando y corrigiendo las que otros ha-
bían desgraciado; cuando Bruto aun respecto del último 
combate en que se aventuró todo, parece que ni se arrojó á 
él con prudencia, ni encontró enmienda al descalabro; sino 
que luego perdió y abandonó toda esperanza, no tratando ni 
siquiera como Pompeyo de probar fortuna; y esto sin em-
bargo de que aun le quedaban medios de confiar en las mis-
mas armas, y de que con sus naves dominaba seguramente 
todo el mar. Lo que mas se ha reprendido en Bruto, que 
es el que habiendo debido la vida al favor de César, y sal -
vado á cuantos quiso, siendo uno de sus amigos, preferido 
en los honores á muchos, hubiese puesto manos en su per-
sona, esto ciertamente no habrá nadie que lo diga de Dion, 
sino mas bien lo contrario; pues siendo deudo de Dionisio, 
mientras se mantuvo en su amistad, dirigió y promovió sus 
intereses; pero después de ser desterrado de su patria, ofen-
dido en su mujer y privado de su patrimonio, tuvo ya ma-
nifiestos causas para una guerra justa y legítima. Pero esto 
en primer lugar ¿ no puede convertirse y valer en sentido 
contrario ? Porque lo que cede en la mayor alabanza de los 
hombres, que es el odio á la tiranía y la aversión á toda 
maldad, esto en nadie sevió mas claro ni con mayor pureza 
que en Bruto; pues 110 teniendo en particular nada por que 
quejarse de César, solo se expuso por la pública libertad ; y 
Dion á no haber sido personalmente injuriado, no habría 
hecho la guerra, lo que aparece con mayor claridad de las 
cartas de Platón, por las que se ve que á Dionisio lo destru-
yó Dion arrojado de la tiranía, no retirándose él de ella. 
Mas, á Bruto fue el bien público el que le hizo amigo de 
Pompeyo y enemigo de César, poniendo siempre en sola la 
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290 COMPARACION DE DION ¥ BRUTO, 
justicia el término de su odio ó de su amor; pero Dion hizo 
muchas cosas en servicio de Dionisio, mientras este se puso 
en sus manos; y cuando desconfió de él, por enojo le movió 
la guerra. Por lo mismo no todos sus amigos tuvieron por 
cierto que 110 aseguraría y consolidaría para sí el imperio, 
destruido Dionisio, halagando á los ciudadanos con un nom-
bre mas blando de tiranía; cuando en órden á Rruto, aun 
de boca de sus mismos enemigos se oia que de cuantos con-
juraron contra César, él solo no se propuso desde el princi-
pio hasta el fin otro objeto que el de restituir á los Romanos 
su patrio y legítimo gobierno. 

Aun sin esto el combate contra Dionisio no era lo mismo 
que el combate contra César, porque á Dionisio no habia 
ninguno aun de sus mas íntimos amigos que no lo despre-
ciase, viéndole pasar la mayor parte del tiempo en beber, 
en el juego y en el trato con mujerzuelas; pero el meditar 
la ruina de César, y no asustarse del talento, del poder y de 
la fortuna de aquel cuyo nombre solo no dejaba dormir á 
los Reyes de los Partos y los Indios, era de una alma supe-
rior y dotada de tales alientos, que con ella nada pudiera el 
miedo. Por lo mismo con solo aparecerse Dion en la Sicilia, 
se rebelaron millares de millares contra Dionisio; cuando la 
gloria de César, aun despues de muerto, erigió á sus ami-
gos, y su nombre al que le tomó, de un jóven sin medios lo 
elevó al punto á ser el primero de los Romanos, convirtién-
dose luego en una especie de encanto contra la enemistad y 
el poder de Antonio. Si dijese alguuo que Diou no expelió al 
tirano sino en fuerza de grandes y repetidos combates, ha-
biendo dado Bruto muerte á César desarmado y sin guardias, 
esto mismo fue obra de una inteligencia suma y de una con-
sumada pericia, sorprender cuando estaba sin armas y sin 
guardias á un hombre rodeado de tan iumenso poder; pues no 
le dió muerte súbitamente cayendo sobre él solo ó con pocos, 
sino habiendo concertado el plan mucho antes, y tratádolo 
con muchos, de los cuales ninguno le faltó; porque ó desde 
luego distinguió quiénes eran los de mas probidad, ó con 
ponerlos en la contiauza los hizo virtuosos. Mas Dion, ó por 
falta de aquel discernimiento se confió á hombres malos, ó 
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con valerse de ellos los tornó malos de buenos que antes 
eran; y al varón prudente no está bien le suceda ni lo uno 
ni lo otro : así Platón le reprendió de haber elegido tales 
amigos, que al cabo le perdieron. 

Finalmente, Dion en su muerte nadie encontró que vol-
viera por el; y á Bruto, de sus enemigos Antonio le sepultó 
decorosamente, y César le conservó sus honores. Había una 
estatua suya de bronce en Milán de la Galicia cisalpina; 
vióla tiempo despues César, hallando que era muy parecida 
y de bella ejecución. Pasó adelante; pero luego parándose 
ante el a, hizo llamar á presencia de muchos á los magistra-
dos, y les dijo habían faltado á las estipulaciones con que 
tomara su ciudad, teniendo dentro de ella á un enemigo suyo, 
legáronlo al principio, como era natural, y despues se mira-
ron unos á otros dudando por quién le diria; pero cuando 
volviéndose César hácia la estatua, y arrugando las cejas, les 
dijo : ¿Pues este, siendo mi enemigo, no está aquí colocado? 
entonces todavía se sobrecogieron mas, y callaron; y él son-
ándose , celebró á los Galos porque se conservaban fieles á 
sus amigos sin atenderá la fortuna, y mandó que la estatua 
quedara en su puesto. 

ARTAJERGES. 

El primer Artajerges, distinguido entre todos por su bon-
dad y magnanimidad, se llamó Longimano, porque tenia 
Ja mano derecha mas grande que la izquierda : fue hijo de 
Jerges. El segundo, cuya vida escribimos, se llamó Mnemon 
y nació de hija de aquel; porque fueron cuatro los hijos de 
Darío y Parisatis: el mayor Artajerges, despues de este Ciro 
y los mas jóvenes Ostanes y Oxatres. Ciro tomó del antiguo 
Ciro el nombre, y aquel se dice que lo tomó del sol, porque 
os l ersas al sol le llamaron Ciro. Artajerges al principio se 

"amo Arsicas, aunque Dinon dice que se llamó Oartes; pero 
sin embargo de que Cteeias en lo general hinchió sus libros 
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justicia el término de su odio ó de su amor; pero Dion hizo 
muchas cosas en servicio de Dionisio, mientras este se puso 
en sus manos; y cuando desconfió de él, por enojo le movió 
la guerra. Por lo mismo no todos sus amigos tuvieron por 
cierto que 110 aseguraría y consolidaría para sí el imperio, 
destruido Dionisio, halagando á los ciudadanos con un nom-
bre mas blando de tiranía; cuando en órden á Bruto, aun 
de boca de sus mismos enemigos se oía que de cuantos con-
juraron contra César, él solo no se propuso desde el princi-
pio hasta el fin otro objeto que el de restituir á los Romanos 
su patrio y legítimo gobierno. 

Aun sin esto el combate contra Dionisio no era lo mismo 
que el combate contra César, porque á Dionisio no habia 
ninguno aun de sus mas íntimos amigos que no lo despre-
ciase, viéndole pasar la mayor parte del tiempo en beber, 
en el juego y en el trato con mujerzuelas; pero el meditar 
la ruina de César, y no asustarse del talento, del poder y de 
la fortuna de aquel cuyo nombre solo no dejaba dormir á 
los Reyes de los Partos y los Indios, era de una alma supe-
rior y dotada de tales alientos, que con ella nada pudiera el 
miedo. Por lo mismo con solo aparecerse Dion en la Sicilia, 
se rebelaron millares de millares contra Dionisio; cuando la 
gloria de César, aun despues de muerto, erigió á sus ami-
gos, y su nombre al que le tomó, de un jóven sin medios lo 
elevó al punto á ser el primero de los Romanos, convirtién-
dose luego en una especie de encanto contra la enemistad y 
el poder de Antonio. Si dijese alguno que Dion no expelió al 
tirano sino en fuerza de grandes y repetidos combates, ha-
biendo dado Bruto muerte á César desarmado y sin guardias, 
esto mismo fue obra de una inteligencia suma y de una con-
sumada pericia, sorprender cuando estaba sin armas y sin 
guardias á un hombre rodeado de tan inmenso poder; pues no 
le dió muerte súbitamente cayendo sobre él solo ó con pocos, 
sino habiendo concertado el plan mucho antes, y tratádolo 
con muchos, de los cuales ninguno le faltó; porque ó desde 
luego distinguió quiénes eran los de mas probidad, ó con 
ponerlos en la contiauza los hizo virtuosos. Mas Dion, ó por 
falta de aquel discernimiento se confió á hombres malos, ó 
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con valerse de ellos los tornó malos de buenos que antes 
eran; y al varón prudente no está bien le suceda ni lo uno 
ni lo otro : así Platón le reprendió de haber elegido tales 
amigos, que al cabo le perdieron. 

Finalmente, Dion en su muerte nadie encontró que vol-
viera por el; y á Bruto, de sus enemigos Antonio le sepultó 
decorosamente, y César le conservó sus honores. Habia una 
estatua suya de bronce en Milán de la Galicia cisalpina; 
vióla tiempo despues César, hallando que era muy parecida 
y de bella ejecución. Pasó adelante; pero luego parándose 
ante el a, hizo llamar á presencia de muchos á los magistra-
dos, y les dijo habían faltado á las estipulaciones con que 
tomara su ciudad, teniendo dentro de ella á un enemigo suyo, 
legáronlo al principio, como era natural, y después se mira-
ron unos á otros dudando por quién le diría; pero cuando 
volviéndose César hácia la estatua, y arrugando las cejas, les 
dijo : ¿Pues este, siendo mi enemigo, no está aquí colocado? 
entonces todavía se sobrecogieron mas, y callaron; y él son-
riéndose, celebró á los Galos porque se conservaban fieles á 
sus amigos sin atenderá la fortuna, y mandó que la estatua 
quedara en su puesto. 

ARTAJERGES. 

El primer Artajerges, distinguido entre todos por su bon-
dad y magnanimidad, se llamó Longimano, porque tenia 
Ja mano derecha mas grande que la izquierda : fue hijo de 
Jerges. El segundo, cuya vida escribimos, se llamó Mnemon 
y nació de hija de aquel; porque fueron cuatro los hijos de 
Darío y Pansatis: el mayor Artajerges, despues de este Ciro 
y los mas jóvenes Ostanes y Oxatres. Ciro tomó del antiguo 
Ciro el nombre, y aquel se dice que lo tomó del sol, porque 
os l ersas al sol le llamaron Ciro. Artajerges al principio se 

»amo Arsicas, aunque Dinon dice que se llamó Oartes; pero 
sin embargo de que Cteeias en lo general hinchió sus libros 



de fábulas y patrañas vulgares, no es de creer que ignorase 
el nombre de un Rey en cuya corte habitó, siendo su médi-
co, el de su mujer, su madre y sus hijos. 

Tuvo Ciro desde su primera edad un carácter activo é im-
petuoso, cuando el otro parecia mas dulce en todo y de un 
genio mas bondadoso y apacible. Tomó mujer bella y vir-
tuosa por disposición de sus padres, y la conservó contra la 
voluntad de estos; porque habiendo dado muerte el Rey á un 
hermano de la misma, determinó darla también á ella; pero 
Arsicas se echó á los pies de la madre, y con sus ruegos y 
lágrimas alcanzó, aunque no sin dificultad, que ni se la qui-
tara la vida, ni se la separara de su lado. Amó siempre mas 
la madre á Ciro, y quería que este reinara, por lo cual ha-
biendo caido enfermo el padre, vino llamado desde el mar, 
y subió muy esperanzado de que la madre habría negociado 
el que fuese declarado sucesor del trono; porque tenia para 
esto Parisatis una razón plausible, de la que ya habia antes 
hecho uso el antiguo Jerges, instruido por Demarato, pues de-
cía que á Arsicas lo habia dado á luz cuando Darío su esposo 
no era sino particular, y á Ciro cuando ya reinaba. Mas sin 
embargo no fue escuchada, y se declaró por Rey al primogé-
nito, mudándole su nombre en el de Artajerges, y á Ciro sátra-
pa de la Lidia y capitan general de las provincias marítimas. 

A poco tiempo de haber muerto Dario, pasó el Rey á Pa-
sargada con el objeto de recibir la iniciación regia de los 
sacerdotes de Persia. Existe allí el templo de una Diosa guer-
rera que puede presumirse sea Minerva, y el que ha de ser 
iniciado debe entrar en él, y deponiendo la estola propia (l), 
vestirse la que llevaba Ciro el mayor antes de ser Rey, co-
mer pan de higos, tragar terebinto y beberse un vaso de le-
che aceda. Si ademas de estas cosas tienen que ejecutar al-
gunas otras, no es dado saberlo á los de afuera. Cuando iba 
Artajerges á cumplir con ellas, llegó á él Tisafernes, tra-
yendo á su presencia á unos de los sacerdotes que habia si-
do presidente de la educación dada á Ciro con los otros jó-
venes según las leyes patrias, y le había enseñado la ma-
gia ; por lo cual ninguno habia de haber sentido mas que 

(1) El estola era ropa telar que cabria todo el cuerpo. 

no hubiese sido declarado Rey, y de ninguno se debía des-
confiar menos para darle crédito, acusando á Ciro. Acusá-
bale, pues, de asechanzas en el templo, y de que tenia me-
ditado mientras el Rey se vestía la estola, acometerle y 
quitarle la vida. Algunos dicen que en virtud de esta de-
nuncia se le prendió; pero otros sostienen que Ciro habia 
entrado en el templo, y que hallándose escondido, lo descu-
brió el sacerdote. Cuando ya iba á sufrir la muerte, la ma-
dre le tomó en su regazo, le enredó con sus cabellos, juntó 
con la de él su garganta, y á fuerza de quejas y lamentos le 
consiguio el perdón, y que fuera enviado otra vez al m a r ; 
mas el no contento con aquel mando, ni teniendo en memo-
ria el indulto sino la prisión, aspiraba con la ira, mas toda-
vía que antes, á ocupar el reino. 

Dicen algunos haberse rebelado al Rey, porque lo que le 
fue dado 110 le bastaba ni para la cena diaria; pero esto es 
necedad, pues aun cuando no hubiera otra cosa, estaba la 
madre, de cuyos bienes podia tomar y disponer cuanto v 
como quisiese, prestándose la misma á todo. Dan también 
testimonio de su riqueza las muchas tropas que en diferentes 
puntos mantenía por medio de sus amigos y huéspedes, co-
mo dice Jenofonte; pues no las reunía en uno, procurando 
todavía ocultar sus preparativos, sino que tenia en muchas 
partes reclutadores bajo diferentes pretextos. Ademas la 
madre, que se hallaba en la corte, cuidaba de desvanecer 
las sospechas del Rey, y el mismo Ciro le escribía respetuo-
samente, ya para pedirle algunas cosas, y ya para darle que-
jas contra Tisafernes de que tenia emulación y desavenen-
cias con él. Entraba también cierta parte de desidia en el 
carácter del Rey, que para los mas pasaba por bondad; y al 
principio parece que efectivamente se propuso imitar la man-
sedumbre del otro Artajerges, su tocayo, mostrándose muy 
atable en las audiencias, y esmerándose en honrar y hacer 
gracias á cada uno según su clase. A los castigos les quitaba 
todo lo que teman de infamantes, y en punto á dádivas no 
menos placer tenia en hacerlas que en recibirlas, mostrán-
dose en el dar placentero y benigno; y por pequeño que fuese 
el don, no dejaba de recibirlo con la mejor voluntad : así 



habiéndole presentado un tal Omises una granada de extre-
mada magnitud: ¡ Por Mitra, dijo, que este hombre haria 
pronto de pequeña grande una ciudad, si se le confiase! 

En un -viaje, unos le llevaban unas cosas y otros otras; 
y como un pobre menestral que no encontraba que darle, 
corriese al rio, y cogiendo agua en las manos se la trajese, 
le dió tanto gusto á Artajerges, que le envió una ampolla de 
oro y mil daricos. Euclides Lacedemonio habló insolente-
mente contra él, y se contentó con intimarle por medio de 
un tribuno lo siguiente : A tí te es dado decir de mí cuanto 
quieras; pero á mí decir y hacer. En una cacería le avisó 
Tiribazo de que tenia el sayo descosido, y preguntándole qué 
haria, le respondió : Ponerte otro, y darme á mí ese. Hí-
zolo así Artajerges, diciéndole : Te le doy; pero no te per-
mito que lo lleves : y como él sin hacer caso, porque no era 
hombre malo, aunque sí algo falto y atolondrado, se hubiese 
puesto el sayo, adornándose ademas con diges de oro muje-
riles, que también le habia dado el Rey, los cortesanos se 
mostraron disgustados, porque aquello no debía hacerse; 
pero el Rey lo tomó á risa, y le dijo : Te permito llevar 
los diges por mujer, y el sayo por loco. En la mesa del 
Rey no se sentaban sino su madre y su mujer legítima, co-
locándose la mujer en el asiento inferior y la madre en el 
superior; pero Artajerges admitía á su misma mesa á sus 
dos hermanos Ostanes y Oxatres, que eran los dos mas jóve-
nes. Lo que sobre todo dió á los Persas un espectáculo su-
mamente grato, fue la carroza de la mujer de Artajerges, 
Estatira, que siempre iba desnuda de todo cortinaje, dando 
lugar aun á las mujeres mas infelices de saludarla y acer-
cárse, con lo que aquel reinado se ganaba el amor de la 
muchedumbre. 

Mas los hombres inquietos y amigos de novedades se da-
ban á entender que los negocios pedían á Ciro, por ser varón 
magnánimo y guerrero; y que la extensión de tan grande 
imperio necesitaba un Rey que tuviera espíritu y ambición. 
Ciro asimismo, confiando no menos en los de las provincias 
altas que en los que tenia cerca de sí, se determinó á la 
guerra, y escribió á los Lacedemonios implorando su auxi-

lio, y pidiendo le enviasen hombres, á quienes ofrecía dar, 
si se le presentaban como infantes, caballos ; si con caba-
llos, parejas; si tenían campos, aldeas; si aldeas, ciudades; 
y que á los soldados no se les contaría el prest, sino que se 
les mediría. Haciendo ademas jactancia de su persona, deeia 
que su corazon pesaba masque el de su hermano; que filo-
sofaba mas que él; que era mejor mago, y podia beber y 
aguantar mas vino; y que este de miedo en las cacerías no 
montaba caballo, ni en la guerra se sentaba en carro con 
trono. LosLacedemonios, pues, enviaron la correa (!) á Clear-
co, dándole órden de estar en todo á la disposición de Ciro : 
de resulta de lo cual subió este hácia la corte con un nume-
roso ejército de bárbaros, y con poco menos de trece mil 
Griegos auxiliares, buscando diferentes achaques y pretextos 
para haber reunido aquellas fuerzas. No consiguió sin em-
bargo deslumhrar por mucho tiempo, porque Tisafernes 
acudió por si mismo á avisarlo al Rey, y fue grande la tur -
bación y alboroto que esto causó en palacio, echándose á 
Parisatis principalmente la culpa de aquella guerra, y mo-
viéndose muchas sospechas y delaciones contra sus amigos. 
La que hostigó sobre todo á Parisatis, fue Estatira, queján-
dose amargamente de la guerra, y clamando : ¿Dónde están 
ahora aquellas seguridades? ¿dónde aquellos ruegos con que 
libertaste al insidiador de su hermano, y con que has veni-
do á cercarnos de guerra y de males? Por esta causa Parisa-
tis concibió el mas terrible odio contra Estatira; y como 
fuese de índole rencorosa y propiamente bárbara en sus iras 
y en su mala intención, atentó contra su vida. Dinon dice 
que esta maldad se verificó durante la guerra, y Ctesias que 
despues; y como no parece regular que este ignorase el 
tiempo, habiendo presenciado los sucesos, ni se ve causa 
alguna para que sacase de su propia época este hecho, y no 
lo refiriese como habia pasado, (aunque muchas veces le su-
cede que su narración, convirtiéndose á lo fabuloso y dra-
mático, se aparta de la verdad) aquí tendrá el lugar que este 
le ha dado. 

(15 Modo particular de comunicar órdenes secretas, de que usaban los Lacede-
monios, descrito cu la Vida de Lisandro, toni. U ¡ pàg. 292. 



Llegáronle a Ciro en la marcha voces y rumores de que 
el Rey no pensaba en dar batalla desde luego, ni en apre-
surarse á venir á las manos con él, sino permanecer en Per-
sia hasta que le llegaran las tropas pedidas de todas partes 
habiendo hecho abrir un foso de diez pies de ancho y otros 
tantos de hondo que corría por la llanura hasta cuatrocien-
tos estadios; y aun no hizo alto en que Ciro entrase dentro 
de el, y llegase hasta no lejos de la misma Rabilonia; pero 
habiendo tenido Tiribazo resolución para decir el primero 
tp,e no era razón evitase el combate, ni que retirándose de 
la Media, de Rabilonia y aun de Susa, se encerrara en la 
Persia quien tema multiplicadas fuerzas que el enemigo v 
diez mil sátrapas y generales que en prudencia y pericia mi-
litar valían mas que Ciro, se decidió por que se marchara 
al combate sin mas dilación. Y cuando de pronto se dejó ver 
con un ejercito de novecientos mil hombres bien equipados 
asombro y sobresaltó á los enemigos, que por la nimia con-
iianza y desprecio marchaban en desorden y sin armas • de 
manera que sojo con gran dificultad y mucha gritería v'al-
boroto pudo traerlos Ciro á formacion. Caminando despues 
el Rey con reposo y concierto, causó con aquel buen orden 
admiración á los Griegos, que en tanto gentío no esperaban 
mas que gritería confusa, correrías y grande desórden y dis-
persión. Dispuso también con singular acierto colocar contra 
los Griegos delante de su hueste los mas fuertes de sus car-
ros falcados para que antes de venir á las manos les desor-
denaran las filas con la violencia de su impulso. 

Siendo muchos los que han referido esta batalla entre 
los cuales Jenofonte la ha descrito de manera que 'casi la 
hace ocurrir á nuestra vista, pintando los sucesos, no como 
pasados sino como si entonces mismo aconteciesen v ha-
ciendo con la viveza de su expresión sentir al que'lee los 
afectos y los peligros; no seria de escritor prudente ponerse 
ahora a hacer otra narración que la de aquellas particulari-
dades dignas de memoria que este hubiese pasado en silen-
cio El Iu g a r , pues, donde se dió se llama Cunaxa, y dista 
de Babilonia quinientos estadios. Propuso Clearco á Ciro 
antes de la batalla que se colocara á retaguardia de los Grie-

gos, y no expusiera persona; y se refiere haberle respon-
dido : ¿Que es lo que dices, Clearco? ¿me popones que as-
pirando al remo me muestre indigno de reinar? Erró sin 
duda Ciro en arrojarse temeriamente á los peligros y no 
guardarse de ellos; pero no fue menos, si es que no fue mas 
grande, el yerro de Clearco en no querer que los Griegos se 
opusieran de frente al Rey, y en apoyar su derecha sobre el 
no para no ser envuelto; pues al que en todo no buscaba 
mas que la segundad, y toda su atención la ponia en no su-
Inr ni el menor descalabro, le era lo mejor haberse quedado 
en su casa. Pero haber andado armado diez mil estadios sin 
que negocios propios lo exigiesen, con solo el objeto de co-
locar en el trono real á Ciro, y ponerse despues á examinar 
el lugar y la formacion mas á propósito, no para salvar al 
caudillo y a aquel en cuyo auxilio era venido, sino para pe-
lear el mismo con menor riesgo é incomodidad, es como sí 
uno por temor de lo presente no hiciera cuenta del objeto 
principal, ni tuviera en consideración cuál es el fin de un 
ejercito, pues que ninguno de los soldados del Rey habia de 
haber aguantado el choque de los Griegos : y que rechaza-
dos aquellos y ahuyentado ó muerto el Rey, se habia de ha-
ber logrado que salvo y vencedor reinase Ciro, de los mis-
mos sucesos se deduce con claridad. Por tanto mas de cul-
par es la nimia precaución de Clearco que la temeridad de 
Ciro, en que con este todo se hubiese perdido; pues si el 
mismo Rey se hubiera puesto á pensar donde colocaría los 
Griegos para recibir de ellos menos daño, no hubiera en-
contrado otro sitio mejor que aquel en que estuviesen mas 
lejos de él mismo y de los que con él peleaban, desde el cual 
el mismo no percibió que era vencido, y Ciro se anticipó á 
morir antes de sacar ninguna ventaja de la victoria de Clear-
co. i no porque Ciro no hubiese conocido qué era lo que 
convenía, disponiendo que Clearco formara allí en el centro-
pero este con decir que dejara á su cuidado el disponer lo 
mejor, todo lo desbarató y destruyó. 

Porque los Griegos arrollaron á los bárbaros como y cuan-
to quisieron, y persiguiéndolos, corrieron casi toda la lla-
nura; mas contra Ciro que llevaba un caballo noble pero 
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duro de boca y de sobrados alientos, llamado Pasaca, según 
dice Ctesias, movió el caudillo de los Cadusios Artaguerses, 
diciendo á grandes voces : « O tú que infamas el glorioso 
nombre de Ciro, el mas injusto y mas temerario de los hom-
bres, vienes atrayendo en mal hora á los valientes Griegos 
contra las riquezas de los Persas, con esperanza de dar 
muerte á tu señor y tu hermano que tiene millares de milla-
res de esclavos mejores que tú : pero ahora lo verás, pues 
antes perderás aquí tu cabeza que puedas ver el rostro del 
Rey. » Dicho esto le lanzó un dardo, y la coraza resistió 
firme al golpe, con lo que no llegó á ser herido Ciro, sino 
solo conmovido en la silla, porque el golpe fue violento. Al 
volver Artaguerses el caballo, tiró Ciro contra él, y le acertó, 
entrando la punta del dardo por el cuello sobre la clavícula. 
Así casi todos convienen en que Artaguerses fue muerto por 
Ciro; pero por cuanto de la muerte de este no habló Jeno-
fonte sino llana y brevemente, como que no la presenció, 
nada parece que se opone á que expresemos con distinción 
lo que acerca de ella refieren Dinon y Ctesias. 

Dice, pues, Dinon que muerto Artaguerses, Ciro acometió 
denodadamente á los que protegían al Rey, llegando á he-
rirle á este el caballo; pero pudo salvarse. Proporcionóle 
Tiribazo que montase otro caballo, dieiéndole : « Acuérdate, 
ó Rey, de este dia, porque no es de olvidar; » y otra vez 
Ciro acosó con su caballo á Artajerges, y le derribó. Indig-
nóse sobre manera el Rey al tercer encuentro, y diciendo : 
« Mas vale morir, » lanzó un dardo contra Ciro, que teme-
raria y ciegamente se metia por las saetas enemigas. Tirá-
ronle también los que junto al Rey estaban, y cayó Ciro, 
según dicen algunos, herido de mano del Rey; según algu-
nos otros, dándole el golpe mortal uno de Caria, á quien el 
Rey concedió en premio de esta acción que llevara siempre 
un gallo de oro sobre una lanza al frente de la hueste en los 
ejércitos; porque los Persas á los de Caria le llamaban ga-
llos, á causa de los penachos con que adornaban los mor-
riones. 

La relación de Ctesias, procurando abreviar y compendiar 
mucho en pocas palabras, es como sigue : Ciro, luego que 

dió muerte á Artaguerses, dirigió su caballo contra el Rey, 
y este el suyo contra él, ambos sin hablar palabra. Antici-
póse Arico, amigo de Ciro, á tirar contra el Rey, pero no le 
hirió. El Rey haciendo entonces tiro con su lanza, no acertó 
á Ciro, pero alcanzó y dió muerte á Satibarzanes, hombre 
de valor y leal á Ciro. Tirando este contra aquel, le pasó la 
coraza y le hirió en el pecho, hasta penetrar la saeta dos 
dedos, haciéndole el golpe caer del caballo. Desordená-
ronse con esto y huyeron los que tenia alrededor de sí; y 
levantándose con muy pocos, de los cuales era uno Ctesias, 
lomó una altura inmediata donde respiró. A Ciro mientras 
acosaba á los enemigos, enardecido su caballo lo llevó á 
gran distancia, venida ya la noche, desconocido de los 
enemigos y buscado de los suyos. Engreído con la victo-
ria y Ueno de ardor y osadía, corrió gritando : « Rendios, 
miserables. » Repitiólo en lengua persiana muchas veces, y 
algunos se retiraban adorándole; mas cáesele en esto la 
tiara de la cabeza, y volviendo contra él un mancebo Persa, 
llamado Mitridates, le hiere con un dardo en una sien junto 
al ojo, sin saber quién fuese. Como le corriese mucha san-
gre de la herida, cayó Ciro desmayado y soporoso, y el ca-
ballo dando á huir corría desbocado, cuyos jaeces caídos al 
suelo recogió el escudero del que hirió á Ciro, bañados to-
dos en sangre. A este que con la herida apenas podia dar 
paso, procuraban unos cuantos eunucos que allí se hallabau 
subirle en otro caballo y salvarle; mas no estando para ello, 
y yendo con gran dificultad por su paso, le cogieron por los 
brazos, y así le llevaban muy pesado ya del cuerpo y cayén-
doseles; pero creído de que era vencedor, por oír á los que 
huían que aclamaban por Rey á Ciro y le rogaban los mi -
rase con indulgencia. En estos unos Caunios, hombres de 
mala vida, miserables, y que por muy poco jornal iban de 
trabantes en el ejercito del Rey, se encontraron mezclados 
como amigos entre las gentes de Ciro, y no bien hubieron 
visto las sobrevestas purpúreas, siendo blancas las que usa-
ban todos los del servicio del Rey, conocieron que eran ene-
migos. Atrevióse, pues, uno de ellos á herir con un dardo á 
Ciro por la espalda sin conocerle; y rota la vena de la corva 



cayó Ciro, dando al mismo tiempo con la sien herida sobre 
una piedra, y falleció. Esta es la narración de Ctesias, con 
la que, como con una mala navaja, le va matando poco á 
poco. 

Cuando ya habia muerto, acertó á pasar á caballo Arta-
surás, especulador del Rey, y conociendo á los eunucos que 
se lamentaban, preguntó al que tenia entre ellos de mas 
confianza : ¿ Dime, Parsica, á quién lloras aquí sentado ? á 
lo que respondió : ¿No ves, ó Artasuras, á Ciro muerto? 
Maravillado Artasuras procuró consolar al eunuco, encar-
gándole la custodia del muerto, y él corrió á Artajerges que 
ya lo daba todo por perdido, y que se hallaba mal parado 
de sed y de sus heridas, y le dice con regocijo que ha visto 
muerto á Ciro. Su primer movimiento fue querir ir á verlo 
por sí, diciendo á Artasuras que lo llevase al sitio; pero co-
mo llegasen continuas noticias y fuese grande el miedo con 
motivo de que los Griegos seguían el alcance, y todo lo ven-
cían y avasallaban, se tuvo por mas conveniente enviar ex-
ploradores en mayor número, y se enviaron treinta con ha-
chones. Estaba el Rey á punto de morir de sed, y el eunuco 
Satibarzanes corría por todas partes buscando que bebiese, 
porque el terreno aquel carecía de agua, y no estaba cerca 
el campamento; mas al fin á costa de mucha diligencia dió 
de aquellos Caunios miserables con uno que en un odre ruin 
tenia de agua podrida y de mala calidad hasta unas ocho 
cotilas (1). Tomóle, pues, y lo trajo al Rey; y habiéndose 
bebido este toda el agua, le preguntó si no le habia sabido 
mal semejante bebida, y él juró por los Dioses que en su 
vida habia bebido ni vino mas dulce, ni agua mas delicada 
y limpia; tanto que le añadió : « Al hombre que te la ha 
dado, si buscándole no puedo yo darle la debida recompensa, 
pediré á los Dioses que le hagan feliz y rico. » 

Llegaron en este punto los treinta regocijados y alegres, 
anunciándole su inesperada ventura; y empezando ademas 
á cobrar ánimo con el gran número de los que Volvían á pa-
sarse á él, bajó del collado rodeado de antorchas. Cuando 

(1) L a cotila se ha dicho que era medida de líquidos de cabida de medio cuar-
tillo y onza media. Vida de Nicias. 

estuvo junto al cadáver, luego que, según una ley de los 
Persas, se le cortó la mano derecha y la cabeza, separándo-
las del cuerpo, mandó que le trajesen la cabeza; y cogién-
dola por los cabellos que eran espesos y ensortijados, los 
mostró á los que todavía dudaban y huian. Admirábanse es-
tos y lo adoraban; de manera que en breve reunió unos 
setenta mil hombres, que regresaron otra vez á los reales, 
siendo los que habia llevado á la batalla, según dice Ctesias, 
sobre cuatrocientos mil; pero Dinon y Jenofonte refieren ha-
ber sido muchos mas los que entraron en acción. De muer-
tos dice Ctesias que Artajerges le refirió haber sido nueve 
mil, y que á él le parece que en todo no bajaron los que 
perecieron de veinte mil. En esto puede haber duda; pero 
lo que es una insigne impostura de Ctesias, es decir que él 
mismo fue enviado á los Griegos con Faleno de Zacinto y 
algunos otros; porque Jenofonte sabia que Ctesias moraba 
en la corte del Rey, puesto que hace mención de él, y es 
claro que tuvo en las manos sus libros; y si hubiera ido y 
sido intérprete de las conferencias, no habria dejado de 
nombrarle cuando nombra á Faleno de Zacinto; y es que 
siendo Ctesias sumamente ambicioso y no menos apasio-
nado de los Lacedemonios y de Clearco, siempre deja para 
sí mismos algunos huecos en la narración, y cuando se ve 
en ella, dice muchas y grandes proezas de Clearco y de La-
eedemonia. 

Despues de la batalla envió los mas ricos y preciosos do-
nes al hijo de Artaguerses, muérto á manos de Ciro, y hon-
ró magníficamente á Ctesias y á todos los demás. Habiendo 
hallado al Caunio, aquel que le dió el odre, de oscuro y 
pobre lo hizo ilustre y rico. Se notó cierto estudio hasta en 
ios castigos de los que faltaron; porque á un Medo llamado 
Arsaces que en la batalla huyó á Ciro, y otra vez se le pasó 
despues de muerto este, queriendo en él castigar la timidez 
y cobardía, y no la traición ni la maldad, le condenó á que 
tomando en hombros una ramera desnuda, la paseara así 
un día entero por la plaza. A otro que sobre haberse pasado 
se habia atribuido con falsedad haber muerto á dos enemi-
gos, dispuso que le atravesaran la lengua con tres agujas. 
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Creyendo el mismo, y queriendo que todos creyeran y dije-
ran que él habia sido quien habia muerto á Ciro, á Mitri-
dates que fue el primero en tirar contra Ciro le envió magní-
ficos dones, encargando á los que habían de entregárselos 
que le dijesen : Con estas preseas te premia el Rey por ha-
berle presentado los arreos del caballo de Ciro que te en-
contraste. Pidiéndole asimismo recompensa aquel de Caria 
que dió á Ciro en la pierna la herida de que murió, previno 
á los que se llevaban le dijesen en la propia forma : Este 
regalo te lo hace el Rey por segundas albricias, porque el 
primero fue Artasuras, y despues de él tú le anunciaste la 
muerte de Ciro. Mitridates, aunque disgustado, recibió su 
regalo y nada dijo; pero al miserable Cario le sucedió lo que 
comunmente padecen los necios, porque deslumhrado con 
los bienes presentes, pensó que podia subirse á mayores, y 
desdeñando recibir lo que se le daba como albricias, se mos-
tró ofendido, protestando y gritando que ninguno otro que 
él habia muerto á Ciro, é injustamente se le privaba de 
aquella gloria. Cuando se lo dijeron al Rey, se irritó sobre-
manera y mandó que le cortasen la cabeza; pero la madre 
que se hallaba presente : « No has de ser tú, ó Rey, le dijo, 
quien se dé con esto por satisfecho respecto de este abomi-
nable Cario, sino que de mí recibirá una recompensa digna 
de lo que ha tenido el arrojo de decir. » Habiéndoselo otor-
gado el Rey, dió orden Parisatis á los ejecutores de la justi-
cia para que tomando bajo su poder aquel hombre, lo ator-
mentaran por diez dias, y sacándole despues los ojos, le 
echaran en los oídos bronce derretido hasta que así falle-
ciese. 

Al cabo pereció también malamente Mitridates de allí á 
poco tiempo por su indiscreción; pues convidado á un ban-
quete, al que asistieron los eunucos del Rey y de su madre, 
se presentó en el engalanado con el vestido y alhajas de oro 
que aquel le habia dado. Cuando ya estaban cenando, le 
dijo el eunuco de mas valimiento entre los de Parisatis : Be-
llísimo es, ó Mitridates, ese vestido que te dió el Rey; bellí-
simos igualmente los collares y demás adornos; pero mas 
precioso el alfanje. ¡Ciertamente que te hizo venturoso y 

celebre entre todos ! Mitridates que ya tenia la cabeza ca-
liente : ¿Que es esto, dijo, ó Esparamixes ? De mavores y mas 
preciosos dones de parte del Rey me hice yo digno en aquel 
día. Entonces Esparamixes sonriéndose, nadie te lo disputa 
o Mitridates, le contestó; pero pues que dicen los Griego¡ 
que la verdad es compañera del vino, ¿qué cosa tan grande 
y tan brillante es, amigo mió, encontrarse en el suelo los ar-
reos de un cabaUo, é ir despues á presentarlos ? diciendo es-
to, no porque ignorase lo que habia pasado, sino que para 
hacer se franquease ante los demás que se hallaban presen-
tes, picaba así la vanidad de Mitridates, hablador ya y des-
comedido con el vino. Así es que no pudiendo contenerse : 
Vosotros, repuso, diréis todo lo que queráis de arreos y ton-
terías; lo que yo os aseguro sin rodeos, es que Ciro fue 
muerto por esta mano, porque no tiré como Artaguerses flo-
jamente y en vano, sino que erré poco del ojo, y acertán-
dole en la sien, y pasándosela, lo derribé al suelo, habiendo 
muerto de aquella herida. Todos los demás, poniéndose ya 
en el fin de aquella conversación, y viendo la desgracia 
suerte de Mitridates, bajaron los ojos á tierra; y el que 
daba el convite : Amigo Mitridates, dijo, bebamos ahora y 
comamos adorando el genio del Rey, y dejemos á un lado 
razonamientos que son sobre ios que pide un banquete. 

En seguida refiere el eunuco á Parisatis aquella conversa-
ción, y esta al Rey, el cual se idignó en gran manera, cre-
yéndose desmentido y que se le hacia perder el mas precioso 
J mas dulce fruto de la victoria ; porque estaba empeñado en 
lacer entender á todos los bárbaros y á los Griegos que en 

tos encuentros y choques, dando y recibiendo golpes, él ha -
bía sido herido, pero habia muerto á Ciro. Mandó, pues, que 
a Mitridates se le quitara la vida, haciéndole morir e n t e -
sado, lo que es en esta forma: témanse dos artesas hechas 
de manera que se ajusten exactamente la una á la otra y 
tendiendo en una de ellas supino al que ha de ser penado 
traen la otra y la adaptan de modo que queden fuera la ca-
bera, las manos y los pies, dejando cubierto todo lo demás 

c u e r P ° ; y e n esta disposición le dan de comer. Si no 
quiere, le precisan punzándole en los ojos; despues de comer 



le dan á beber miel y lecbe mezcladas, echándoselas en la 
boca y derramándolas por la cara; vuélvenle despues conti-
nuamente al sol de modo que le dé en los ojos, y toda la cara 
se le cubre de una infinidad de moscas. Como dentro no 
puede menos de hacer las necesidades de los que comen y 
beben, de la suciedad y podredumbre de las secreciones, se 
engendran vichos y gusanos que carcomen el cuerpo, tirando 
á meterse dentro. Porque cuando se ve que el hombre está 
ya muerto, se quita la artesa de arriba y se halla la carne 
carcomida, y en las entrañas enjambres de aquellos insectos 
pegados y cebados en ellas. Consumido de esta manera Mi-
tridates, apenas falleció al décimosétimo día. 

Quedábale á Parisatis otro blanco, que era Mesabates, 
aquel eunuco del Rey que cortó á Ciro la cabeza y la mano. 
No le daba este motivo ni asidero ninguno, y Parisatis dis-
rurrió este modo de traerle á sus lazos. Era para todo mu-
jer , astuta, y diestra para el juego de los dados, por lo que 
antes de la guerra jugaba muchas veces con el Rey, y despues 
de ella (1) cuando ya se habian reconciliado, no se negaba 
á las demostraciones del Rey, sino que tomaba parte en sus 
diversiones y era sabedora de sus amores, terciando en ellos 
y presenciándolas, con el cuidado sobre todo de que conver-
sara y se llegara á Estatira lo menos posible, por aborrecerla 
mas que á nadie, y también para poder aparentar que ella 
era la que gozaba deí mayor favor. En una ocasion, pues, en 
que el Rey estaba alegre y sin qué hacer, lo provocó á jugar 
la suma de mil daricos: echaron los dados, y habiéndose de-
jado ganar, entregó el dinero. Fingió sin embargo senti-
miento y gana de continuar, proponiendo que se pusieran á 
jugar de nuevo, y que fuera lo que se jugase un eunuco. Hi-
cieron el convenio de que ceda uno exceptuaría cinco, los 
que tuviese de mayor confianza, y de los demás el vencedor 
elegiría, y el vencido habría de entregarlo ; bajo de estas 
concidiones se pusieron á jugar. Dió grande atención al 
juego, no omitiendo nada de su parte, y como ademas le 

(1) Desde aqui hasta el fin de este período todolo demás falta en el texto que 
se s igue; pero se halla en otras ediciones y códices manuscritos, y hace falt-« para 
el sentido. 

fuesen favorables los lances, ganó y se hizo dueña de Mesa-
bates, porque no era de los exceptuados; y antes que el Rey 
pudiera tener sospecha ninguna de su intención, lo entregó 
á los ejecutores de la justicia con órden de que lo desollaran 
vivo; el cuerpo puesto de lado lo amarraron en tres cruces, 
y la piel la tendieron con separación en otro palo. Hecho 
esto, el Rey manifestó el mayor pesar, mostrándosele irri-
tado; y ella por burla: ¡Cuán amable y gracioso eres, le de-
cia, si así te dueles por un eunuco viejo y perverso, cuando 
yo habiendo perdido mil daricos, callo y aguanto! Y el Rey, 
aunque no dejo de sentir el engaño, nada hizo; pero Esta-
tira que abiertamente la contradecía en todo, hizo también 
con esta ocasion demostraciones de disguto, no pudiendo su-
frir que Parisatis diera muerte injusta y cruel, á causa de 
Ciro, á los hombres y á los eunucos mas fieles al Rey. 

Habiendo Tisafernes engañado á Clearco y á los demás 
caudülos, y puéstolos en prisión con quebrantamiento de las 
capitulaciones confirmadas con juramento, dice Ctesias 
que Clearco le pidió le proporcionase un peine, y que pro-
visto de él se compuso y ordenó el cabello, quedando muy 
agradecido á aquel favor, por el que le dió un anillo, prenc'a 
de amistad, para sus parientes y deudos en Lacedemonia, 
siendo lo que tenia grabado una danza de Cariátides. Añade 
que los víveres enviados á Clearco los sustraian v consu-
mían los soldados presos con él, dando á Clearco una parte 
muy pequeña como si á ellos la debiera; y que él puso enes-
to remedio, negociando que se enviaran mas provisiones á 
Clearco y que se les dieran con separación á los soldados; y 
todo esto lo dispuso y ejecutó por favor y con beneplácito de 
Parisatis. Como entre estas provisiones se enviase todos los 
diasá Clearco un jamón, le mostró de qué modo podría po-
ner entre la carne un puñal y enviárselo escondido, rogán-
dole lo ejecutase y que no diera lugar á que su fin pendiera 
de la crueldad del Rey. Mas él no se prestó á semejante pro-
puesta, y habiendo la madre intercedido con el Rey para 
que no se diese muerte á Clearco, el Rey se lo otorgó bajo 
juramento; pero vuelto por Estatira hizo' quitar la vida á 
todos, fuera de Menon. De resulta de esto dice que Parisa-
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tis atentó á la vida de Estatira, preparándole un veneno; 
cosa poco probable en cuanto á la causa, pues no parece 
que Parisatis habia de emprender acción tan atroz, y expo-
nerse por Clearco á los mayores peligros, arrojándose á dar 
muerte á la mujer legítima del Rey, madre de los hijos que en 
común habían educado para el reino. Pero es bien claro que 
todo esto está exagerado en obsequio de la memoria de 
Clearco; porque dice también que muertos los caudillos, to-
dos los demás fueron comidos de perros ó de aves ; pero que 
en cuanto al cadáver de Clearco, levantándose un recio hu-
racan que acumuló un monton de tierra, la trajo sobre él y 
le cubrió; y que habiéndose plantado allí unas palmas, en 
breve se formó un maravilloso palmar que hizo sombra á 
aquel sitio, tanto, que el Rey mismo se mostró muy pesaro-
so de haber dado muerte á un hombre tan amado de los Dio-
ses como Clearco. 

Parisatis, que desde el principio habia mirado con aver-
sión y zelos á Estatira, viendo que su poder no nacia sino 
del respeto y honor en que la tenia el Rey, y que el de esta 
tomaba sus quilates y su fuerza del amor y de la confianza, 
resolvió á armarle asechanzas, aventurándose, como ella 
misma lo creia, á todo. Tenia una esclava muy fiel y que go-
zaba de todo su favor, limada Gigis, de la cual dice Dinon 
haber sido quien dispuso el veneno; y Ctesias, que solo fue 
sabedora involuntariamente. AL que dio el veneno, este le 
llama Relitara, y Dinon, Melanta. A pesar de sus antiguas 
sospechas y disensiones habían empezado otra vez á visitarse 
y á cenar juntas, comiendo, aunque con recelo y precaución, 
de los mismos platos preparados por las mismas personas. 
Hay en Persia una ave pequeña que no hace ninguna secre-
ción, sino que en lo interior toda es gordura; por lo que se 
cree que se mantiene del viento y del roció, y su nombre es 
nmtaces. Dice, pues, Ctesias que Parisatis trinchó una de 
estas aves con un cuchillo untado por el un lado con el vene-
no, con lo que quedó untada una parte del ave, y que co-
mió ella la parte intacta y pura, alargando á Estatira la que 
estaba inficionada. Dinon dice que no fue Parisatis, sino 
Melanta quien trinchó el ave, poniendo la carne envenenada 

al lado de Estatira. Como esta hubiese muerto con grandes 
dolores y convulsiones, ella misma conoció la maldad, y el 
Rey no puso menos de concebir sospechas contra la madre, 
mayormente sabiendo su Índole feroz é implacable. Por tan-
to aplicándose al punto á hacer indagaciones, prendió y ator-
mentó á los sirvientes y superintendentes de la mesa' de la 
madre; y por lo que hace á Gigis, Parisatis la tuvo mucho 
tiempo consigo en su habitación, sin querer entregarla al 
Rey, que la reclamó; pero como mas adelante hubiese pedido 
que la dejara ir una noche á su casa, el Rey lo llegó á en-
tender, puso quien la acechase y prendiese, y la condenó á 
muerte. La pena que en Persia se da según la ley á los en-
venenadores es la siguiente: tienen una piedra ancha sobre 
la que ponen la cabeza del criminal, y con otra piedra se la 
machacan y muelen hasta quedar deshechas la cara y la 
cabeza; y esta fue la muerte que tuvo Gigis. A Parisatis no 
le dijo ó hizo Artajerges otro mal que enviarla con su volun-
tad á Babüonia, diciendo que mientras esta estuviese allí, 
no veria aquella ciudad. Tales fueron y así pasaron las co-
sas domésticas. 

Queria el Rey y hacia esfuerzos por apoderarse de todos 
los Griegos que habían subido á la Persia, como habia ven-
cido á Ciro y habia conservada el reino; pero no habiéndolo 
conseguido, y antes habiéndose ellos salvado por sí mismos, 
puede decirse que desde la corte, no obstante haber perdido 
á Ciro y todos sus caudillos, lo que estos hicieron fue descu-
brir y revelar lo que era el imperio de la Persia y las fuer-
zas del Rey, reducido todo á mucho oro, lujo y mujeres, y 
en lo demás orgullo y vanidad; con lo que toda la Grecia 
se tranquilizó y despreció á los bárbaros, y aun á los Lace-
demonios les pareció cosa intolerable no sacar de su servi-
dumbre á ios Griegos habitantes del Asia, y no poner tér-
mino á sus insolencias. Haciéndoles, pues, la guerra, pri-
mero bajo el mando de Timbron y despues de Dercüidas, sin 
hacer nada digno de mentarse, la encargaron al Rey Agesi-
lao. Pasó este con sus naves al Asia, y desplegando al punto 
singular aerividad, alcanzó un üustre nomhre; venció de 
poder á poder á Tisafernes, y sublevó las ciudades. En vista 



de esto, meditando Artajerges sobre el modo de bacer la 
guerra, envió á la Grecia á Hermócrates de Rodas con can-
tidad de oro y orden de regalar y corromper á los demago-
gos de mas influjo en las ciudades, á fin de llevar la guerra 
griega sobre Lacedemonia. Hízolo así Hermócrates, lo-
grando que rebelaran las ciudades mas principales; y ha-
biéndose puesto también en movimiento el Peloponeso, los 
magistrados llamaron del Asia á Agesilao. Así se refiere 
que al retirarse de aquella región, dijo á sus amigos que ha-
bía sido expelido del Asia por el Rey con treinta mil arque-
ros, porque el sello de la moneda persiana es un arquero ó 
sagitario. 

Echó también del mar á los Lacedemonios, valiéndose 
para caudillo de Conon el Ateniense con Farnabazo ; porque 
Conon despues del combate naval de Egospotamos se esta-
cionó en Chipre, no para consultar á su seguridad, sino es-
perando, como en el mar cambio del viento, así mudanza 
en los negocios. Viendo, pues, que sus ideas necesitaban de 
poder, y que el poder del Rey necesitaba de un hombre 
capaz, envió una carta á este sobre lo que meditaba, previ-
niendo al portador que la entregara por medio de Zenon de 
Creta ó de Policrito médico; y si estos no se hallasen pre-
sentes, por medio de Ctesias, también médico. Refiérese 
que Ctesias fue el que recibió la carta, y á lo que Conon 
escribia añadió, que le enviara á Ctesias porque le seria 
útil para las empresas de mar ; pero Ctesias dice que el Rey 
de movimiento propio le confió este encargo. Mas como des-
pues de la victoria naval que alcanzó en Gnido por medio 
de Farnabazo y de Conon, hubiese despojado á los Lacede-
monios del imperio del mar, puso de su parte á la Grecia 
toda hasta el punto de dictar á los Griegos aquella tan nom-
brada paz que se llamó la paz de Antalcidas. El Esparciata 
Antalcidas era hijo de Leonte, y trabajando en favor del 
Rey, negoció que todas las ciudades griegas del Asia y las 
islas con ella confinantes le serian tributarias, debiendo per-
mitirlo así los Lacedemonios en virtud de la paz ajustada 
con los Griegos, si es que puede llamarse paz una mengua y 
traición que trajo á la Grecia á un estado mas .ignomi-

nioso que el que tuvo jamas por término guerra ninguna. 
Por tanto habiendo abominado siempre Artajerges de to-

dos los Esparciatas, teniéndolos, como dice Dinon, por los 
hombres mas impudentes, á Antalcidas cuando subió á la 
Persia le hizo los mayores agasajos; y en una ocasion, to-
mando una corona de flores y mojándola en un ungüento 
preciosísimo, la envió desde la mesa á Antalcidas, maravi-
llándose todos de tan extraordinario obsequio. Ahora, él era 
hombre muy sujeto á dejarse corromper del lujo y admitir 
semejante corona, cuando en Persia habia remedado por 
nota á Leónidas y Calicrátidas. Y si Agesilao, según parece 
al que dijo : ¡ Desdichada Grecia, cuando los Lacedemonios 
medizan! le respondió : Nada de eso, sino cuando los Medos 
laconizan; la gracia de este chiste no quitó la vergüenza v 
mengua del hecbo, pues ello fue que perdieron el principado 
por haber combatido mal en Leuetras, y antes habia sido 
ya mancillada la gloria de Esparta con aquel tratado. Mien-
tras Esparta conservó la primacía, tuvo Artajerges á Antal-
cidas por su huésped, y le llamaba su amigo; pero despues 
que vencidos en Leuetras decayeron de su altura, y que por 
falta de medios enviaron á Agesilao al Egipto, subió Antal-
cidas á la Persia á pedirá Artajerges socorriese á los Lace-
demonios; y este de tal modo lo desdeñó, lo desatendió y le 
arrojó de sí, que hubo de volverse: y afligido con el escar-
nio de los enemigos y el temor á los eforos, se dejó morir 
de hambre. Subieron también á solicitar el auxilio del Rey 
Ismenias y Pelópidas despues que habia vencido en la batalla 
de Leuetras; pero este nada hizo que pudiera parecer inde-
coroso : Ismenias, habiéndosele mandado que adorase, dejó 
caer el anillo del dedo, y bajándose á cogerlo, pasó por que 
habia adorado. A Timágoras Ateniense, que por medio de Be-
luris, su escribiente, le dirigió un billete reservado, alegre de 
haberle recibido, le envió diez mil daricos; y porque hallán-
dose enfermo necesitaba tomar leche de vacas, hizo que le 
siguieran en el viaje ochenta vacas de leche. Mandóle ade-
mas un lecho con su estrado, y hombres que lo armaran, 
por creer que los Griegos no sabrían; y portadores que le 
condujesen en litera hasta el mar, hallándose delicado. Cuan-
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do ya hubo arribado, le envió una cena tan suntuosa, que 
Ostanes el hermano del Rey le dijo: Acuérdate Timágoras de 
esta mesa, porque no te se envía- tan magníficamente adornada 
con ligero motivo, lo que mas era estímulo para una traición 
que recuerdo para el agradecimiento. En fin, los Atenienses 
condenaron á muerte á Timágoras por causa de soborno. 

En una cosa dió gusto Artajergesá los Griegos por tantas 
con que los habia mortificado; y fue en dar muelle á Tisa-
fernes que les era el mas enemigo y contrario, y se la dió 
por sospechas que contra él le hizo concebir Parisatis ; pues 
no le duró mucho al Rey el enojo, sino que luego se recon-
cilió con su madre y la envió á llamar, haciéndose cargo de 
que tenia taleuto y un ánimo digno del trono, y de que ya 
no mediaba causa ninguna por la que hubieran de recelar 
disgustarse viviendo juntos. Desde entonces, conduciéndose 
en todo á gusto del Rey, y no mostrándose displicente por 
nada que hiciese, adquirió con él el mayor poder, alcanzan-
do cuanto quería; y esto mismo la puso en estado de obser-
var que el Rey estaba apasionadamente enamorado de Atosa, 
una de sus hijas, aunque por respeto a la madre ocultaba y 
reprimia esta pasión, como dicen algunos, no obstante que 
tenia ya trato secreto con aquella joven. j\!o bien lo hubo 
rastreado Parisatis, cuando empezó á hacerle mayores de-
mostraciones que antes, y á Artajerges le ponderaba su be-
lleza y sus costumbres como propiamente regias y dignas 
del mas alto lugar. Persuadióle por fin que se casase con 
aquella doncella y la declarase su legitima mujer, no hacien-
do caso de las opinioues y leyes de los Griegos, pues para 
los Persas él habia sido puesto por Dios como ley y norma 
de lo torpe y de lo honesto. Todavía añaden algunos, de 
cuyo número es Heráclides de Cumas, que Artajerges se 
casó también con su otra hija Amestris, de la que hablare-
mos mas adelante. A Atosa la amó el padre con tal extremo 
despues del matrimonio, que habiéndosele plagado el cuerpo 
de herpes, no se apartó de su amor por esta causa ni lo mas 
mínimo, solo hizo plegarias por ella á Juno; la adoró sola 
entre los Dioses, llegando á tocar con las manos la tierra, 
é hizo que los sátrapas y sus amigos le enviaran tantas 

ofrendas, que el espacio que media entre el templo y el pa-
lacio, que es de diez y seis estadios, estaba lleno de oro, 
plata, púrpura y pedrería. 

Habiendo movido guerra á los Egipcios por medio de Far-
nabazo é Ificrates, le salió desgraciadamente á causa de ha-
berse estos indispuesto entre sí. A los Cadusios la hizo por 
sí mismo con trescientos mil infantes y diez mil caballos; 
pero habiendo invadido un pais áspero y nebuloso, falto de 
los frutos que provienen de la siembra, y que solo da para 
el sustento peras, manzanas y otras frutas silvestres á unos 
hombres belicosos é iracundos, no advirtió que iba á verse 
rodeado de las mayores privaciones y peligros, porque no 
encontraban nada que comer, ni habia modo de introducirlo 
de otra parte. Manteníanse solamente con las acémilas, de 
manera que una cabeza de asno apenas se encontraba por 
sesenta dracmas. La cena regia desapareció, y eran muy 
pocos los caballos que quedaban, habiéndose consumido oí 
demás. E n esta situación Tiribazo, que por su valor mu has 
veces ocupaba el primer lugar, otras muchas era retirado 
por su vanidad, y entonces se hallaba en desgracia v puesto 
en olvido, fue el que salvó al Rey y al ejército. Porque sien-
do dos los Reyes de los Cadusios, y estando acampados 
aparte, se presentó á Artajerges, y dándole parte de lo que 
pensaba ejecutar, se fué él en persona á ver á uno de los 
Caducios, y al otro envió á su hijo. Cada uno engañó al 
suyo dieiéndole que el otro iba á enviar embajadores á Ar-
tajerges para negociar con él paz y alianza; por tanto que 
si tenia juicio, le convenia llegar él el primero, para lo que 
le auxiliaría en todo. Diéronles crédito ambos, y procurando 
cada cual anticiparse, el uno envió embajadores á Tiribazo 
y el otro á su hijo. Como hubiese habido alguna detención, 
ya se levantaban sospechas y acusaciones contra Tiribazo, 
y el mismo Rey empezaba á mirarle mal, arrepintiéndose de 
haberse fiado de él, y dejando campo abierto á sus enemi-
gos para calumniarle. Mas cuando se presentaron, de una 
parte Tiribazo y de otra su hijo con los Cadusios, y exten-
diéndose los tratados se asentó la paz con ambos Reyes en-
tonces alcanzó Tiribazo los mayores honores, é hizo la retí-



rada ai lado del Rey, el cual hizo ver en esta oeasion á todos 
que la pusilanimidad y delicadeza 110 nacen del lujo y del 
regalo, como cree el vulgo, sino de un natural viciado y 
pervertido que se deja arrastrar de erradas opiniones. Por-
que ni el oro, ni la púrpura, ni todo el aparato y magnífico 
equipaje de doce mil talentos que seguia siempre á la per-
sona del Rey, le preservó de sufrir trabajos é incomodidades 
como otro cualquiera; sino que con su aljaba colgada, y 
llevando él mismo su escudo, marchaba el primero por ca-
minos montuosos y ásperos, dejando el caballo, con lo que 
daba ligereza y aliviaba la fatiga á los demás, viendo su 
buen ánimo y su aguante; porque cada dia hacia una mar-
cha de doscientos ó mas estadios. 

Habiendo llegado á un palacio real, que en un pais es-
cueto y desnudo de árboles tenia jardines maravillosos y 
magníficamente adornados, como hiciese frió, permitió á 
los soldados que cortaran leña en el jardin, echando al suelo 
árboles, sin perdonar ni al alterce ni al ciprés. No se atre-
vían por su grandor y belleza, y entonces tomando él mismo 
la segur, cortó el mas alto y mas hermoso de aquellos árbo-
les. Con esto ya los soldados hicieron leña, y encendiendo 
muchas lumbradas pasaron bien la noche. Con todo, la 
vuelta fue perdiendo muchos hombres, y puede decirse que 
todos los caballos. Pareciéndole que por aquel revés y por 
haberse desgraciado la expedición se le tenia en menos, con-
cibió sospechas contra las personas mas principales, y si á mu-
chos quitó la vida por enojo, á muchos mas por miedo; por-
que el temor es muy mortífero en el despotismo, así como no 
hay nada tan benigno suave y confiado como el valor. Por 
tanto aun en las fieras, las intratables é indómitas son las 
medrosas y tímidas; pero las nobles y generosas, siendo mas 
confiadas por su mismo valor, no se hurtan á los halagos. 

Siendo ya anciano Artajerges, entendió que sus hijos ante 
sus amigos y ante los magnates tenían contienda sobre el 
trono; porque los mas juiciosos deseaban que como él mis-
mo había recibido por primogenitura el reino, así lo dejara 
á Darío; pero Oeo, el menor de todos, que era de espíritu 
fogoso y violento, tenia en el mismo palacio no pocos parti-

darios, y esperaba ganar al padre principalmente por Atosa, 
porque la obsequiaba para tomarla por mujer, y que reinara 
con él despues de la muerte del padre; y aun corrían rumo-
res de que en vida de este tenia trato en secreto con ella; 
pero de esto no supo nada Artajerges. Queriendo pues qui-
tar cuanto antes toda esperanza á Oco. y precaver también 
que arrojándose á seguir el ejemplo de Ciro, el reino se en-
volviese en guerras y contiendas, designó por Rey á Darío 
que se hallaba en la edad de ciucuenta años (l), y le conce-
dió llevar enhiesta la que llamaban Cidaris. Era ley de 
Persia que el designado pedia una gracia, y el designante 
habia de otorgar laque se pidiese, como fuese posible; y 
Darío pidió á Aspasia, mujer muy estimada antes de Ciro, y 
contada entonces entre las concubinas del Rey. Era Aspasia 
de Focea en la Jonia, hija de padres libres, y educada con 
particular esmero : presentáronsela á Ciro con otras muje-
res estando cenando, y las demás habiendo tomado asiento, 
como Ciro arrimándose á ellas usase de chanzas y de chis-
tes, no se mostraban desdeñosas; pero aquella se estuvo 
callada al lado del escaño, y llamándola Ciro no obedeció. 
Querían los camareros conducirla; pero tendrá que sentir, 
dijo ella, cualquiera que venga á echarme mano; con lo que 
por los circunstantes fue calificada de ingrata é incivil. Mas 
Ciro se holgó de. ello, y echándose á reir, dijo al que habia 
presentado aquellas mujeres : ¿Cómo hasta ahora no habias 
advertido que entre todas esta sola me traías libre é intacta? 
Y desde entonces comenzó á obsequiarla y á preferirla á to-
das, llamándola sábia. Quedó cautiva, cuando muerto Ciro 
fue saqueado su campamento. 

Con haberla pedido Darío causó disgusto al padre, porque 
los zelos de los bárbaros en lo relativo á placeres son terri-
bles; tanto, que no solo el que se arrima y toca á una con-
cubina del Rey, sino aun el que se adelanta y pasa cuando 
es conducida en carruaje, incurre en pena de muerte. Te-
niendo, pues, á Atosa, á la que arrastrado del amor habia 
hecho su mujer contra ley, y manteniendo trescientas y 

(1) E s probable que hay yerro en este número , porque m a s adelante se l lama 
oven á Dar io ; pero se ignora c i á l e r a su verdadera edad. 



sesenta concuhinas de extremada belleza; sin embargo, á la 
demanda de esta respondió que era libre, y dió orden de que 
la tomase, queriendo ella; pero que contra su voluntad no se 
la obligase. Llamóse, pues, á Aspasia, y como contra lo que 
el Rey esperaba, hubiese preferido á Darío, la dió estrechado 
de la precisión de la ley; pero de allí á poco se la quitó, por-
que la nombró sacerdotisa de Diana la de Ecbataua, llamada 
Anaitis, para que viviera en castidad el resto de su vida, 
creyendo tomar con esto del hijo una venganza no dura y 
grave, sino llevadera y mezclada en cierto modo con una 
burla; pero este no la llevó con serenidad, ó porque estuviese 
enamorado de Aspasia, ó porque se juzgase afrentado y es-
carnecido del padre. Percibió esta disposición suya Tiribazo, 
y todavía lo exasperó mas, juntando con la ofensa de este las 
suyas que eran por este orden. Teniendo el Rey muchas hijas, 
prometió dar Aspasia por mujer á Farnabazo; llodoguna á 
Orontes, y á Tiribazo Amestris. A los otros les dió sus pro-
metidas; pero faltó á la palabra á Tiribazo, casándose él 
mismo con Amestris, y en su lugar desposó con Tiribazo á 
Atosa segunda; y como se hubiese casado también con esta, 
enamorado de ella, del todo se desazonó y enemistó con el 
Tiribazo, que ya de suyo no era de índole sosegada, sino 
inconsecuente y atolondrado. Por tanto honrado unas veces 
entre los primeros, y otras perseguido y desechado con igno-
minia, ninguna de estas mudanzas las llevaba con cordura, 
sino que en la elevación era insolente, y cuando se le repri-
mía, no se mostraba modesto y contenido, sino iracundo 
y soberbio. 

Era, pues, Tiribazo fuego sobre fuego, estando siempre 
inflamando á aquel joven con decirle que la cidaris puesta 
sobre la cabeza de nada servia á los que la llevaban, si no 
trabajaban por dar buena dirección á sus negocios; y que 
seria por tanto muy necio, si intentando de una parte pre-
venirle en ellos el hermano con el favor del serrallo, y 
teniendo de otra el padre un genio tan caprichudo é in-
constante, creyese que le era ya segura y cierta la sucesión; 
y que no era lo mismo no salir Oco con su intento, que que-
dar él privado del reino; porque Oco podía muy bien vivir 

feliz como hombre privado, pero á él designado ya Rey le 
era preciso, ó reinar ó no existir. Por lo común sucede 
aquello de Sófocles: 

La persuasión del mal ligera corre ; 

porque es muy fácil y en pendiente la marcha á lo que se 
quiere, y los mas de los hombres apetecen lo malo, porque 
no tienen experiencia y conocimiento de lo bueno. Aquí 
ademas el esplendor del mando y el temor de Darío á Oco, 
le dieron un grande asidero á Tiribazo; y quizá no dejó de 
tener parte de culpa Cipria á causa de lo ocurrido con As-
pasia. 

Entregóse, pues, enteramente á Tiribazo, y cuando ya 
eran muchos los rebeldes, un eunuco descubrió al Rey la 
conjuración y el modo, estando plenamente informado de 
que tenían resuelto entrar aquella noche y matarle en el 
lecho. Oido por Artajerges, le pareció cosafuerte desaten-
der tan grave peligro, no dando valor á la denuncia; pero 
aun le pareció mas fuerte ^terrible el darlo por cierto sin 
ninguna prueba. Tomó, pues, este partido : al eunuco le 
mandó que estuviera sobre ellos y los siguiese; y él hizo 
que en el dormitorio abrieran agujero en la pared que esta-
ba á espaldas del lecho, y poniéndole puertas, cubrió estas 
con un tapiz. Llegada la hora, y avisado por el eunuco del 
momento de la ejecución, se estuvo en el lecho, y no se le-
vantó de él hasta haber visto los rostros de los agresores y 
conocídolos bien. Cuando vio que desenvainaban las espadas 
y se encaminaban en su busca, levantó sin dilación el tapiz 
y se retiró á la cámara inmediata cerrando con estrépito las 
puertas. Vistos por él los matadores sin que hubiesen podido 
ejecutar su hecho, dieron á huir por la puerta por donde 
entraron, y decían á Tiribazo que escapara, pues que habían 
sido descubiertos, y los demás se dispersaron y huyeron; 
pero Tiribazo iba á ser preso, y dando muerte á muchos de 
los guardias, con dificultad acabaron con él herido de un 
dardo arrojado de lejos. Para Darío que fue preso con sus 
hijos, convocó Artajerges los jueces regios, no hallándose él 
presente, sino haciendo que otros le acusaran, y dando ór-



ARTAJERGES. 
den de que los dependientes escribieran el dictamen de cada 
uno, y se lo llevaran. Votaron todos con uniformidad, con-
denándole á muerte, y los ministros lo pasaron á la pieza 
próxima. Llamado el verdugo, vino prevenido del cuchillo 
con que se cortaba la cabeza á los sentenciados; pero al ver 
á Darío se quedó pasmado y se retiró mirando á la puerta, 
y manifestando que no podia ni se atrevía á poner mano en 
el Rey : gritábanle y amenazábanle en tanto desde afuera los 
jueces, con lo que volvió, y tomando á Darío con la otra 
mano por los cabellos, y acercándolo á sí, con el cuchillo le 
cortó el cuello. Dicen algunos que estuvo el Rey presente al 
juicio, y que Darío cuando se vió convencido con las prue-
bas, postrándose en el suelo, rogó y suplicó; pero aquel le-
vantándose encendido en ira, sacó el puñal y lo hirió hasta 
quitarle la vida. Añaden que despues pasó á palacio, y ado-
rando al sol, dijo : Retiraos alegres, ó Persas, y anunciad á 
los demás que el grande Oromaces.ba dado el" debido cas-
tigo á los que habían meditado crímenes tan atroces y ne-
fandos. 

Este fin tuvo aquella conjuración. Con esto Oco se alentó 
en sus esperanzas fomentado por Atosa; mas con todo aun 
le inspiraban miedo, de los legítimos, Ariaspes, que era el 
que quedaba, y de los espurios, Arsames; porque en cuanto 
á Ariaspes, deseaban los Persas que reinase, no tanto por-
que era mayor que Oco, como por su condicion benigna, 
sencilla y humana; y Arsames, ademas de tener talento, no 
se le ocultaba á Oco que gozaba de la predilección del padre. 
Insidió, pues, á entrambos, y siendo hombre tan propio pa-
ra un engaño como para un asesinato, usó de la crueldad de 
su carácter contra Arsames, y de su maldad y ruindad con-
tra Ariaspes. Envió, pues, á este varios eunucos y amigos 
del Rey que continuamente le estuviesen anunciando ame-
nazas y expresiones terribles del padre, como que tenia re-
suelto quitarle la vida cruel é ignominiosamente. Dándole, 
pues, á entender cada dia que le participaban estos secretos, 
y diciéndole unas veces que el peligro no era próximo, y 
otras que no faltaba nada para que el Rey pusiera por obra 
su designo, do tal manera le abatieron, y fue tanto su abur-

rimiento y su confusion sobre lo que haria, que preparó un 
veneno mortal, y tomándole, se quitó la vida. Cuando el 
Rey supo el género de muerte de Ariaspes, le lloró y sospe-
chó la causa; pero no se resolvió por la vejez á inquirir y 
proceder sobre ella, y con esto aun se acrecentó su amor á 
Arsames, notándose que de él principalmente se fiaba, ha-
ciéndole su confidente; por lo cual Oco no dilató sus pro-
yectos, sino «pie echando mano de Harpates, hijo de Tíri-
bazo, por mano de este le dieron muerte. Eran ya entonces 
con la vejez muy pocas las fuerzas de Artajerges, y sobre-
viniéndole en este estado el pesar de la muerte de Arsames, 
no pudo ni por momentos tolerarle; sino que al punto de 
dolor y abatimiento se le apagó lo poco que le quedaba de 
espíritu, habiendo vivido noventa y cuatro años y reinado 
sesenta y dos. Contribuyó no poco á que tuviera opinion de 
benigno y morigerado su hijo Oco, que sobrepujó á todos 
en fiereza y crueldad. 

ARATO. 

Temiendo á mi entender, ó Polícrates, el filósofo Crisipo 
la sensible aplicación de cierto proverbio antiguo, no lo es-
cribió como él es en s í , sino como á él le parecía que esta-
ría mejor, diciendo : 

¿Quién del padre mejor hace el elogio 
Que los hijos honrados y dichosos? 

Pero Dionisiodoro de Trecene lo censura, y pone el prover-
bio verdadero, que es así : 

¿Quién del padre mejor hace el elogio 
Que los astrosos é infelices h i jos? 

Y dice que el proverbio es hecho para tapar la boca á los 
que no valiendo nada por sí, se adornan con las virtudes de 
algunos de sus antepasados, y se dilatan en sus alabanzas. 
Mas para aquel á quien le cabe una generosa índole adqui-
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rida de los padres, según expresión de Píndaro, como tú 
que procuras asemejar la vida á los domésticos ejemplos, 
seria lo mas provechoso estar continuamente oyendo ó di-
ciendo algún loor de los hombres ilustres de su linaje; pues 
no por falta de virtudes propias ensalza entonces la gloria 
de las alabanzas y ajenas, sino que haciendo un cuerpo de 
sus hazañas y las de estos, los celebra como autores de 
su linaje y de su conducta. Este es el motivo de haberte en-
viado la vida que he escrito de Arato, tu conciudadano y tu 
progenitor, del que tú no desdices, ni en la gloria propia ni 
en el uso del poder; no porque tú no hayas trabajado desde 
el principio por conoceícon la mayor puntualidad sus he-
chos, sino con el objeto de que tus hijos Policrates y Pito-
cles se formen sobre los ejemplares domésticos, ora oyendo 
y ora leyendo lo que deben imitar , por cuanto no es de 
quien ama la virtud, sino de quien está enamorado de sí 
mismo, el tenerse siempre por mejor que los otros. 

La ciudad de Sicione, habiendo perdido su pura y dórica 
aristocracia, cayó como cuando la armonía se desconcierta, 
en las sediciones y competencias de los demagogos, y ne 
dejó de andar doliente é inquieta sin hacer mas que mudar 
de tiranos, hasta que dada muerte á Cleon, eligieron por 
primeros magistrados á Timóclidas y Clinias, varones los 
mas aventajados en gloria y poder entre aquellos ciudada-
nos. Cuando parcecia que ya el gobierno había tomado al-
guna consistencia, murió Timóclidas; y Abantidas, hijo de 
Paseas, que meditaba usurpar la tiranía, dió muerte á Cli-
nias, y de sus amigos y deudos á unos los desterró y á otros 
los dió muerte. Hacia asimismo diligencias por quitar la vi-
da á Arato su hijo, que quedaba de edad de siete años; pero 
este niño, escabullándose entre los demás que huian, y an-
dando por la ciudad errante y medroso, destituido de todo 
amparo, sin que él supiese cómo, se entró en casa de una mu-
jer, hermana de Abantidas y casada con Profanto, hermano 
de Clinias, llamada Soso. Esta naturalmente de índole gene-
rosa, y creyendo ademas que algún Dios habia llevado aquel 
niño á guarecerse en su casa, lo ocultó en ella, y despues á 
la noche lo envió cautelosamente á Argos. 

Habiéndose de esta manera salvado y evitado el peligro 
Arato, muy desde luego se le infudió y fue creciendo en él 
un odio el mas ardiente y violento contra los tiranos. Reci-
bió en Argos de los huéspedes y amigos paternos una educa-
ción liberal; y viendo él mismo qne su cuerpo adquiría talla 
y robustez, se dedicó á los ejercicios de la palestra, de tal 
modo que habiendo lidiado los cinco certámenes, alcanzó las 
cinco coronas. Descúbrese en sus mismos retratos un cierto 
aire atlético, y lo grave y regio de su semblante no alcanza 
á desmentir que fuese tragón y bebedor. Quizá por esto mis-
mo atendió al estudio de la elocuencia menos de lo que con-
venia á un hombre de estado, aunque no dejaba de ser mas 
elegante que lo que han juzgado algunos por los Comentarios 
que de él nos han quedado escritos de priesa y con los nom-
bres vulgares, en medio de los negocios y según estos ocur-
rían. Mas adelante Dinias y Aristóteles el dialéctico á Aban-
tidas, que acostumbraba asistir en la plaza á sus conferen-
cias, tomando parte en ellas, luego que le vieron cebado en 
este estudio, le armaron asechanzas y le quitaron la vida. A 
Paseas el padre de Abantidas le dió alevosamente muerte 
Nicoeles, y se alzó él mismo con Ja tiranía. Dícese de él que 
era en su semblante sumamente parecido á Periandro el hijo 
de Cipselo, al modo que á Alcmeon el de Anliarao el Persa 
Orontes, y á Héctor un jóven Lacederoonio, de quien re-
fiere Mirsilo que fue pateado y muerto de este modo por la 
muchedumbre que le estaba viendo, luego que advirtieron la 
semejanza. 

Tuvo ¡Nicocles cuatro meses de tiranía, en los que habien-
do causado á la ciudad infinitos males, estuvo en muy poco 
que no la perdiese por las asechanzas de los Etolios; y siendo 
ya mocito Arato, se hizo desde entonces expectable por su 
ilustre origen y por su ánimo, que no aparecía apocado ó 
desidioso, sino antes resuelto sobre su edad y templado al 
mismo tiempo con un proceder circunspecto y seguro. Por 
tanto los desterrados, en él principalmente tenian puesta la 
visita; y el mismo Nicocles no desatendía sus operaciones, 
sino que se veia bien claro que estaba en acecho y observa-
ción de sus intentos, pero sin temer una determinación se-



mejante ni una empresa tan arriesgada; y sí solo sospechaba 
que podía andar en tratos con los Reyes que habían sido 
huéspedes y amigos de su padre. Y en verdad que Arato in-
tentó seguir este camino; pero como Antígono que le había 
hecho ofertas se descuidase de cumplirlas, dando largas, y 
las esperanzas del Egipto y de Tolomeo las considerase re-
motas, se resolvió á destruir por sí mismo al tirano. 

Los primeros á quienes comunicó su pensamiento fueron 
Aristómaco y Ecdelo, de los cuales aquel era uno de los des-
terrados de Sicione, y Ecdelo Arcade de Megalópolis, hom-
bre dado á la filosofía, activo, y que en Atenas había sido 
discípulo del académico Arquelao. Habiéndolo estos adopta-
do con ardor, trató con los demás desterrados, de los cuales 
solo algunos, avergonzándose de abandonar la esperanza, se 
decidieron á tomar parte en la empresa; pero lo mas procu-
raron disuadir de ella á Arato, pareciéndoles que su arrojo 
provenia de inexperiencia en los negocios. Proponíase este 
ocupar primero algún punto del pais de Sicione, desde donde 
emprendiese hacer la guerra al tirano; pero en esto vino á 
Argos un Sicioñio que se había fugado de la cárcel, el cual 
era hermano de Jenocles, uno de los desterrados. Presenta-
do por Jenocles á Arato, le enteró del paraje de la muralla 
por donde subiendo á ella se habia salvado, diciendo que por 
adentro casi era llano, aunque pegado á terrenos pedregosos 
y altos; y que por afuera no era tal que no se alcanzase á él 
con escalas. Luego que lo oyó Arato, envió con Jenocles á 
dos de sus esclavos, Senta y Tecnon, á reconocer la muralla, 
determinado, si le era posible ejecutarlo por sorpresa y cor-
riendo de una vez el peligro, á aventurarlo todo cuanto an-
tes, mas bien que de particular contender con una guerra 
prolongada y continuados combates contra el tirano. Así 
cuando volvió Jenocles trayendo la medida del muro, aun-
que le expuso que el sitio por su naturaleza no era en reali-
dad ni inaccesible ni difícil, pero que seria imposible el no 
ser sentidos á causa de los perros de un hortelano, que aun-
que pequeños eran extraordinariamente alborotados é impla-
cables, al momento puso manos á la obra. 

La adquisición de armas 110 ofrecía dificultad cuando to-

dos puede decirse se empleaban en robos y en correrías de 
unos contra otros. Las escalas las construyó sin reservarse 
el mecánico Eufranor, no pudiendo inducir sospecha por su 
profesion, aun cuando era también del número de los dester-
rados. En cuanto á gente, cada uno de sus amigos de la po-
ca que tenia le dió diez hombres, y el mismo armó treinta de 
sus propios esclavos. Tomó asimismo á sueldo algunos sol-
dados de Jenófilo, capitan de bandoleros, entre los cuales se 
hizo correr la voz de que aquella salida se hacia al pais de 
Sicione contra las yeguas del Rey; y á los mas se les envió 
delante en partidas á la torre de Polignoto con orden de es-
perar allí. Envióse del mismo modo á Cafisias con otros cua-
tro bien armados, y estos debían dirigirse de noche al horte-
lano, diciendo que eran pasajeros, y en siendo admitidos, 
encerrar á este y á los perros, porque no habia otro punto 
por donde poder entrar. Las escalas se desarmaban; metié-
ronse, pues, en ciertas medidas de granos, y puestas en car-
ros se enviaron ocultas delante. A este tiempo se liabian apa-
recido en Argos ciertos espías de INicocles que decían fran-
camente ser venidos á seguir y observar á Arato; y este en 
aquel día desde muy temprano se presentó públicamente en 
la plaza, en la que se detuvo tratando con sus amigos. Un-
gióse despues en el gimnasio, y tomando consigo algunos 
jóvenes de los de la palestra, con quienes solia beber y pasar 
el tiempo, se marchó á casa. A poco aparecieron sus escla-
vos en la plaza, uno tomando coronas, otro comprando lám-
paras, y otro hablando con aquellas mujerzuelas que suelen 
tocar y bailar entre los brindis de los festines; con lo que en-
gaño completamente á los espías, pues al ver estas preven-
ciones se decían unos á otros : En verdad que no hay cosa 
mas medrosa que un tirano, pues que ¡Nicocles estando ense-
ñoreado de una ciudad tan poderosa, y disponiendo de tan-
tas fuerzas, teme á un mozo que consume en placeres y so-
laces continuos los recursos que tiene para pasar su des-
tierro. 

Engañados de esta manera se retiraron, y Arato despues de 
comer salió al punto de la ciudad; se reunió junto á la torre 
de Polignoto con los soldados, y conduciéndolos á Nemea, 
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descubrió allí á la muchedumbre su designio. Rizóles en pri-
mer lugar ofertas y exhortaciones, y dándoles por seña Apo-
lo diestro, se encaminó á la ciudad, acelerando unas veces y 
acortando otras el paso, según que la luna lo permitía, apro-
vechándose de su luz en el camino; y cuando iba á ponerse 
llegó al huerto inmediato al muro. Aquí Cafisias le salió al 
encuentro, no habiendo podido asegurar los perros, porque 
habían dado á correr, aunque sr habia encerrado al horte-
lano. Desmayaron con esto lo mas, y le proponían que desis-
tiese; pero Arato los sosegó, diciéndoles que se retiraría si 
veían que los perros les oponian un grande estorbo. Despa-
chó delante al mismo tiempo á los que conducían las escalas, 
al frente de los cuales iban Ecdelo y Mnasiteo; y él seguía 
á paso lento á tiempo que ya los perros ladraban y perse-
guían á la partida de Ecdelo; pero estos sin embargo llega-
ron al muro y arrimaron sin inconveniente las escalas. Al 
subir los primeros, el que hacia la ronda de la madrugada 
acertó á pasar con la campanilla, y eran muchas las luces y 
el ruido de los que le acompañaban. Con todo, ellos cosién-
dose asi como estaban con las escalas, de estos se ocultaron 
fácilmente; pero viniendo luego la otra ronda de la parte 
opuesta, estuvieron en el mayor peligro. Mas luego que esta 
también pasó y se libraron del riesgo, subieron á la muralla 
los primeros Mnasiteo y Ecdelo, y tomando por uno y otro 
lado del muro las calles, enviaron á Tecnon en busca de Ara-
to para prevenirle que acelerara la venida. 

Era corta la distancia que habia del huerto á la muralla y 
á la torre, en la que estaba de centinela un perro grande de 
los de caza. Este, pues, no sintió la escalada, bien porque 
fuese naturalmente tardo de oído, ó bien porque estuviese 
cansado del día anterior; pero excitado desde abajo por los 
perillos del hortelano, dió al principio unos ladridos sordos 
y oscuros; arreciólos mas cuando pasaron, y al cabo de 
poco atronaba con sus ladridos toda la comarca; de manera 
que los de la guardia que estaban á la otra parte pregunta-
ron á gritos al que cuidaba del perro, por qué ladraba este 
con tanta furia, y si habia ocurrido novedad ; pero él repon-
dió desde la torre que nada habia que pudiera dar cuidado, 

sino que el perro sin duda se habia alborotado con las luces 
y con el ruido de la campanilla de los que habían hecho la 
ronda. Dió esto grande aliento á los soldados de Arato por 
creer que este hombre les hacia espalda, siendo sabedor de 
la empresa, y que habria en la ciudad otros muchos que les 
ayudarían en ella. Mas aun asi era bien peligrosa la situación 
de los que asaltaban la muralla, y la operacion se dilataba 
ora por romperse las escalas si no subían uno á uno ora 
porque la oportunidad se pasaba, cantando ya los gallos y 
no faltando nada para que vinieran á la plaza los que traían 
del campo cosas que vender. Por lo tanto el mismo Arato se 
apresuró á subir, habiendo sido en todo unos cuarenta los 
que subieron antes que él; y esperando á que subieran toda-
vía muy pocos mas de los que quedaban abajo, se encaminó 
a casa del tirano y al principal, porque allí dormían los de 
tropa extranjera. Cayendo de improviso sobre ellos, y pren-
diéndolos á todos, sin dar muerte á ninguno, envió'al punto 
a sus amigos quien los llamara é hiciera venir de sus casas • 
y acudiendo estos de todas partes, ya en tanto habia venido 
el día y el teatro se hallaba lleno de gentes, pendientes to-
dos de la voz incierta que corría, sin que nadie supiese con 
segundad lo que pasaba, hasta que se presentó un heraldo 
diciendo quo Arato, hijo de Clinias, llamaba á los ciudada-
nos á la libertad. 

Entonces creyendo que era llegado loque esperaban tanto 
tiempo había, corrieron en tropel á las puertas de la casa 
del tirano para pegarles fuego. Levantóse tan gran llamara-
da que se dejó ver desde Corinto cuando ya ardió la casa; y 
admirados los Corintios estuvieron para correr á dar auxilio. 
-Nicocles pudo escapar oculto por ciertas cuevas y salir de la 
ciudad; y los soldados apagando con los Sicionios el fuego, 
saquearon la casa, lo que no solo no estorbó Arato, sino que 
puso á discreción de los Sicionios todos los demás bienes de 
los tiranos. Nadie murió ó salió herido, ni de los invasores 
ni de los enemigos, sino que la fortuna conservó pura y lim-
pia de sangre vil esta empresa. Restituyó á los desterrados, 
tanto á los que lo habían sido por Nicocles, que eran ochen-
ta, como á los que lo fueron por los anteriores tiranos, que 



no bajaban de quinientos, y babian andado por largo tiempo 
errantes, algunos por cincuenta años. Volviendo lo mas su-
mamente pobres, quisieron recobrar los bienes de que antes 
habian sido dueños; y echándose sobre sus posesiones y sus 
casas, pusieron en grande perplejidad á Arato, por ver que 
á su ciudad de la parte afuera se le armaban asechanzas y 
era mirada con envidia de Antígono, á causa de la libertad; 
y que de la parte de adentro se ardia en disensiones é inquie-
tudes. Así que tomando el mejor partido que las circunstan-
cias permitían, la unió á la liga de los Aqueos; y como eran 
Dorios, no repugnaron admitir el nombre y gobierno de es-
tos, que entonces ni tenian grande esplendor ni mucho poder, 
pues eran ciudades pequeñas, y no solo no poseían un terre-
no fértil y rico, sino que habitaban ademas sobre un mar 
desprovisto de puertos que por lo común solo con escollos y 
rocas tocaba al continente. Aun así estos hicieron ver con 
la mayor claridad que el vigoroso poder de la Grecia es in-
vencible, siempre que en ella haya unión y concordia, y ten-
ga la felicidad de lograr un prudente caudillo; pues que no 
siendo como quien dice mas que una parte muy pequeña de 
aquellos antiguos Griegos, y no componiendo entre todos las 
fuerzas de una sola ciudad de consideración, con la buena 
dirección y concordia y con sujetarse á no tener envidia al 
que entre ellos sobresalía en virtud, obedeciéndole y ejecu-
tando sus órdenes, no solo conservaron su libertad en medio 
de tantas y tan poderosas ciudades y tiranías, sino aun 
pudieron libertar y salvar á la mayor parte de los otros 
Griegos. 

Era Arato en todo su porte un perfecto hombre de estado; 
magnánimo, mas diligente para las cosas públicas que para 
las suyas propias, implacable enemigo délos tiranos, y tal 
por fin, que solo el bien público decidía de sus odios y de 
sus amistades. Así no tanto era amigo diligente y estable, 
como enemigo indulgente y de benigna condicion, pasando 
por la república de un estado á otro según lo pedian las cir-
cunstancias ; de manera que á una voz decían con entera 
uniformidad las naciones, las ciudades, las juntas y los tea-
tros no conocérsele otro amor ni otra pasión que la de lo 

honesto y justo. Para la guerra y los combates no puede 
dudarse que era irresoluto y desconfiado, así como el mas 
avisado para manejar con reserva los negocios, y para sor-
prender mañosamente á las ciudades y á los tiranos. De mo-
do que habiendo venido al cabo de muchos intentos que de-
bían tenerse por desesperados, con atreverse á ellos, no fue-
ron menos al parecer los que siendo posibles dejó de em-
prender por nimia precaución. Pues no solo hay ciertos ani-
males cuya vista obra en lo oscuro, y á la luz del día se cie-
ga, por la sequedad y delgadez del humor de sus ojos que 
no sufre la concurrencia de la luz, sino que entre los hom-
bres hay también talentos é ingenios que en las cosas cla-
ras, y como quien dice pregonadas, pierden fácilmente la 
serenidad, y en las empresas reservadas y ocultas proceden 
con seguridad y decisión; siendo causa de esta anomalía la 
falta de criterio filosófico en aquellas buenas índoles que 
llevan la virtud como fruto natural y espontáneo sin ciencia 
ni cultivo, lo que se demostraría mejor con ejemplos. 

Arato despues que incorporó su persona y su ciudad en la 
ligade los Aqueos, se hizo apreciar de los magistrados, mi -
litando en la caballería, por su subordinación y obediencia ; 
pues con haber puesto en la sociedad partes tan principales 
como su propia gloria y el poder de su patria, se prestó 
siempre á servir como cualquiera ciudadano particular bajo 
las órdenes del que ejercía la autoridad entre los Aqueos, 
ora fuese Dimeo, ora Tritense, ó de otra ciudad mas pe-
queña. Trajéronle también de parte del Rey Tolomeo en dona-
tivo la cantidad de veinticinco talentos: tomólos el mis-
mo Arato, y en seguida los entregó á sus conciudadanos po-
bres, ya para otros objetos, ya para rescatar los cautivos. 

Estaban los desterrados implacables, incomodando sin 
cesar á los que poseian sus bienes; y como la ciudad se hal-
lase muy expuesta á una sedición, no viendo esperanza sino 
en la amistad y humanidad de Tolomeo, emprendió un via-
je de mar para rogar á este Rey le facilitase algunas canti-
dades con que poder conseguir una transacción. Dió, pues, 
la vela de Metone sobre Malea, creyendo hacer con suma 
presteza la travesía; pero cediendo el pilotoá un viento r e -



ció y al grande oleage que se levantó en el mar, con difi-
cultad pudo llegar y tomar puerto en Adria, que á la sazón 
era enemiga, porque estaba dominada de Antigono que tenia 
en ella guarnición. Apresuróse, pues, á liuir, y dejando la 
nave se apartó lejos del mar. no llevando consigo mas que á 
uno solo de sus amigos llamado Timantes. Metiéronse en un 
sitio rodeado de maleza, donde tuvieron una mala noche , y 
en tanto ya se había presentado el comandante de la guar-
dia, buscando á Arato; pero la familia le engaño, estando 
prevenida que dijese que al punto había huido embarcándo-
se para la Eubea. Los efectos que conducía la nave y los 
esclavos los declaró por de enemigos, y la ocupó. Ño se 
pasaron muchos dias cuando estando Arato en el mayor 
apuro, le trajo la suerte una nave romana que fué á dar al 
sitio donde acudia, unas veces á atalayar, y otras á guare-
cerse. Hacia esta nave viaje á la Siria, y embarcándose en 
ella, persuadió al capitan á que lo condujese hasta la Caria. 
Condújole, y otra vez corrió no pequeños peligros en el mar: 
de la Caria tuvo una larga navegación al Egipto, donde se 
avistó con el Rey, que le miraba con inclinación por haberle 
obsequiado con pinturas y tablas de la Grecia, de las que 
juzgaba Arato con bastante inteligencia; y recogiendo y 
adquiriendo continuamente las mas acabadas y primorosas, 
especialmente de mano de Pánülo y Melanto, se las enviaba. 

Porque florecia aun la gloria del primor y de la buena 
pínturo Siciona, como que era la única en que no se habia 
alterado lo bello ; tanto que aquel tan admirado Apeles se 
trasladó á Sicione y compró en un talento el poder vivir con 
aquellos ciudadanos, reconociéndose mas bien necesitado de 
participar de su gloria que de su arte. Por tanto habiendo 
quitado Arato, luego que libertó áesta ciudad, todos los re-
tratos de los tiranos, en cuanto al de Arístrato, que vivió 
en la era de Filipo, estuvo indeciso mucho tiempo; poique 
fue pintado Arístrato por todos los de la escuela de Melanto 
al lado de un carro que conducía una victoria, habiendo 
puesto también la mano Apeles en aquella pintura, según 
refiere el geógrafo Polemon. Era obra muy para mirada, 
hasta tal punto que el mismo Arato se doblada ya por con-

sideración al arte pero arrebatada otra vez de su odio á los 
tiranos, por fin dió orden deque también se destruyese. En-
tonces se cuenta que el pintor Nealces, amigo de Arato, le 
suphcó, y lloró; y como no lo moviese, le dijo que estoba 

t Z n ™ ' a S U e r r a á , 0 S t í r a n o s ' P e r o "o á cuanto les 
tocase : Dejemos pues, continuó, el carro v la victoria que 
en cuanto a Arístrato yo te daré el gusto de que se retire del 
cuadro. Dado por Arato el permiso, borró Nealces la figura 
de Arístrato, y en su lugar solo pintó una palma, sin atre-
verse a poner ninguna otra cosa; y se refiere que del Arís-
trato borrado quedaron los pies confundidos bajo el carro 
Era, pues, tenido en estimación Aralo por la causa que he-
mos dicho, y cuando se le conoció de cerca, aun sanó en la 
intimidad del Rey, de quien recibió el donativo deciento v 
cincuenta talentos. De estos trajo consigo desde lueeo los 
cuarenta al Peloponeso, y haciendo partidas de los restan-
tes, se los fue enviando despues al Rey poco á poco. 

Fue cosa grande sin duda proporcionar á los ciudadanos 
una suma tan crecida de dinero, que una parte pequeña de 
ella alcanzada de los Reyes por otros generales ó demagogos 
basto para impelerlos á cometer injusticias, hacer bajezas y 
entregar sus patrias; pero fue mucho mayor la transacción 
y concordia que por medio de aquel dinero se negoció de los 
pohres para con los ricos, y la salvación y seguridad que re-
sulto para todo el pueblo. Mas también fue admirable la mo-
deración de este insigne varón en tan gran poder, porque 
Habiendo sido nombrado árbitro pacificador y dueño él solo 
para todos los negocios y dependencias de los desterrados, 
no lo consintió, sino que él mismo se agregó otros quince 
ciudadanos , con los cuales á costa de gran trabajo y de 
muchas diligencias consiguió establecer y afirmar entre los 
ciudadanos la paz y amistad, por los cuales méritos no solo 
le tributó los correspondientes honores la universalidad de 
los ciudadanos, sino que separadamente los desterrados le 
erigieron una estatua de bronce, grabando estos versos ele-
giacos : 

Tus consejos, desvelos y trabajos, 
Y por la Grecia tus ilustres hechos, 



En las columnas de Hércules resuenan. 
Nosotros á este suelo restituidos, 
O Arato, á los Dioses salvadores 
Tu bienhechora imagen consagramos, 
De tu virtud en grato testimonio, 
Porque á tu patria los divinos bienes 
De la igualdad y la concordia diste. 

Hechos por Arato estos tan señalados servicios, púsose por 
ellos fuera -de la enviada que de sus conciudadanos pudiera 
venirle; pero el Rey Antígono, inquieto á causa de él, y 
queriendo ó atraerle del todo á su amistad, ó calumniarle en 
el ánimo de Tolomeo, le hizo otros obsequios que él no ad-
mitia gustoso, y habiendo sacrificado á los Dioses enCorin-
to, envió á Arato parte de las víctimas á Sicione; y en la 
cena, siendo muchos los convidados, habló de este modo en 
medio de ellos: « Yo estaba en el concepto de que ese'joven 
Sicionio solo era por índole liberal y amante de sus ciudada-
nos ; pero parece que es también un excelente juez de la 
conducta y de los intereses de los Reyes, porque antes me 
miraba con indiferencia, y poniendo fuera de aquí sus es-
peranzas, admiraba la riqueza egipcia al oir hablar de ele-
fantes, escuadras y palacios; pero ahora habiendo visto por 
dentro todas estas cosas, que no son mas que farsa y apa-
rato, enteramente se ha unido á mí. Tómole, pues, bajo mi 
protección con resolución de valerme de él para todo, y de-
seo que vosotros le tengáis por amigo. » Tomando pie de 
esta conversación los malignos y los envidiosos anduvieron á 
competencia para escribir á Tolomeo mil infamias contra 
Arato, hasta el punto de que este Rey le envió las quejas. 
¡Tal era la envidia y perversidad que acompañaba á estas 
amistades tan disputadas y tan parecidas á las competen-
cias amorosas de los Reyes y los tiranos! 

Elegido por primera vez Arato general de los Aqueos, 
taló la Locride y la Calidonia vecinas ; y habiendo de dar 
auxilio á los Beocios con diez mil hombres, no llegó á tiem-
po á la batalla en que estos fueron junto á Queronea venci-
dos por los Etolios con muerte del beotarca Abeocrito y de 
mil Beocios mas con él. Siendo general otra vez Un año des-

pues, tomó por su cuenta el proyecto del Acroeorinto, no 
para promover los intereses de los Sicionios ni de los 
Aqueos, sino con el objeto y la mira de arrojar de allí una 
tiranía común á toda la Grecia en la guarnición que tenían 
los Macedonios; porque si Cares el Ateniense, habiendo ga-
nado una batalla contra los generales del gran Rey, escribió 
al pueblo de Atenas que habia alcanzado una victoria her-
mana de la de Maratón, no andaría errado el que á esta 
acción la apellidara hermana de la destrucción de la tiranía 
por Pelópidas Tebano y Trasíbulo Ateniense; y aun se aven-
taja á esta en no haber sido contra Griegos, sino para des-
terrar una dominación dura y extranjera. Porque el istmo 
que separa los dos mares junta y enlaza en aquel lugar este 
nuestro continente ; pero el Acroeorinto, monte elevado que 
se levanta del medio de la Grecia, cuando admite guarni-
ción se interpone y corta todo el pais dentro del istmo al 
trato, al comercio, á las expediciones, y á toda negociación 
por tierra y por mar ; haciendo dueño único de todo esto al 
que allí manda, y con su guarnición domina el territorio. 
Así parece que no por juego, sino con mucha verdad, llamó 
Filipó el jóven á la ciudad de Corinto grillos de la Grecia. 
Era por tanto para todos este lugar objeto de codicia y de 
disputa ; pero mas especialmente'para los Reyes y potentados. 

El ansia, pues, de Antígono por poseerle aun se dejaba 
atrás los amores mas furiosos, trayéndole en continua soli-
citud para ver cómo con algún engaño se lo arrebataría á 
los que de él eran dueños, ya que el usar de medios directos 
estaba fuera de toda esperanza. Muerto, pues, por él mismo 
con yerbas, según se cree, Alejandro que era el que enton-
ces le ocupaba, como Nicea su mujer se hubiese apoderado 
de los negocios y tuviese en custodia el Acroeorinto, al pun-
to envió á ella solapadamente á su hijo Demetrio, y dándole 
dulces esperanzas de casar con un Rey, y de tener"á su lado 
á un jóven apreciable, siendo ella de mas edad, de este 
modo la sedujo valiéndose del hijo como de un cebo. Mas 
viendo que no por esto abandonaba aquel importante punto, 
sino que lo guardaba siempre con cuidado, haciendo como 
que no le interesaba, sacrificó por sus bodas en Corinto, dió 



espectáculos, tuvo convites cada dia como pudiera hacerlo 
el que mas relajara su ánimo con juegos y entretenimientos 
entre placeres y obsequios. Cuando le pareció tiempo, ha-
biendo de cantar Amebeo en el teatro, acompañó él mismo 
á Nicea que era conducida al espectáculo en una litera re-
giamente adornada, alegre y contenta con aquellas honras, 
y muy distante de lo que iba á suceder. Llegados que fue-
ron al punto donde se toma la vuelta para el monte, le dijo 
que se adelantasen al teatro, y dejándose de Amebeo y de la 
celebridad de la boda, se encamina al Acrocorinto mas aprisa 
de lo que su edad requería; y encontrando cerrada la puerta, 
la hiere con su vara, mandando que la abran, y los de aden-
tro le abren pasmados y sorprendidos. Apoderado de este 
modo de aquel puesto, no pudo irse á la mano, sino que con 
el gozo se puso por juego á beber en los cantones y en la 
plaza entre las tañedoras, adornado con coronas las sienes; 
y un hombre ya anciano y tan experimentado en las mu-
danzas de fortuna se entregó á francachelas,- dando la 
diestra y abrazando á cuantos encontraba : ¡de tal ma-
nera conmueve y saca de quicio el ánimo, aun mas que el 
pesar y el temor, la alegría que no es moderada por la 
razón! 

Antígono apoderado como hemos dicho del Aroeorinto, 
le custodiaba por medio de aquellos en quienes tenia mas 
confianza, habiendo dado la comandancia á Perseo el filóso-
fo. Arato en vida de Alejandro traía ya entre manos el ocu-
parle; pero habiendo hecho los Aqueos alianza con Alejan-
dro, desistió del intento, mas entonces volvió de nuevo á la 
empresa con esta ocasion. Había en Corinto cuatro herma-
nos, Siros de origen, de los cuales uno llamado Diocles ser-
via á sueldo en la guarnición. Robaron los otros tres el te-
soro del Rey, y pasando á Sicione fueron á dar con el cam-
bista Egias, que era el mismo de quien para sus negocios se 
valia Arato. Depositaron desde luego alguna parte de aquel 
dinero, y lo restante Ergino, uno de ellos, yendo y viniendo 
lo cambió poco á poco. Hizo de resultas amistad con Egias, 
y traido por este á la conversación de la guardia del Acro-
corinto, le dijo que subiendo una vez á ver al hermano á lo 

mas escarpado, habia descubierto una senda oblicua que 
conducía á un punto donde el muro del fuerte era sumamente 
bajo. Empezó con esto Egias á chancearse con él y á decirle : 
¿Con qué, amigo, por tan poco dinero os habéis indispuesto 
con el Rey, pudiendo ganar en una hora sola inmenso cau-
dal? ¿Pues qué, asi los salteadores como los traidores, si son 
aprehendidos, no tienen que morir una vez? Rióse Ergino, 
y solo contestó por entonces que tantearia á Diocles, porque 
de los otros hermanos no se fiaba tanto; pero volviendo de 
allí á pocos días, convino en que conduciría á Arato á un 
sitio donde el muro no tenia mas de quince pies de alto, y á 
todo lo demás ayudaría con Diocles. 

Prometió Arato darle sesenta talentos si se lograba la em-
presa; y sí esta se desgraciaba, pero salia con ellos salvo, á 
cada uno de los dos casa y un talento. Mas siendo preciso 
depositar el dinero en Egias, y no teniéndole ni queriendo 
tomarle á logro, por no dar motivo á otros de comprender 
su designio, cogió su cajilla de plata y todos los arreos de 
oro de su mujer, y los empeñó á Egias por aquella suma, 
lira tal su magnanimidad, y tan ardiente su amor á las ac-
ciones loables, que sabiendo haber sido Timón y Epaminon-
das de todos los Griegos los que mayor opinion"de justos se 
habían granjeado por haberse negado á admitir grandes 
dones, y no haber sacrificado al dinero lo honesto no se 
detuvo en gastar secretamente en objetos en que él solo pe-
ligraba por todos los ciudadanos, los cuales ni siquiera tenian 
noticia de lo que emprendía. Porque ¿quién no admirará y 
no tomará ínteres aun ahora en la elevación de ánimo de 
un hombre que con tan crecida suma compraba el mayor 
peligro, y empeñaba las que se tienen por mas preciosas 
alhajas para meterse de noche entre los enemigos y poner á 
nesgo su vida, no teniendo de aqueUos á quienes favorecía 
mas prenda que la esperanza de una acción honesta sin nin-
gún otro premio? 

La empresa que de suyo era arriesgada, la hizo mas pe-
ligrosa todavía una equivocación que se padeció á los pri-
meros pasos; porque Tecnon el esclavo de Arato fue envia-
do a que con Diocles se hiciera cargos del sitio, y él nunca 



antes se habia visto personalmente con Dioeles, sino que 
habia formado idea de su figura por las señas que Ergino 
le habia dado, teniéndole por de cabello encrespado, moreno 
y todavía imberbe. Yendo, pues, al lugar aplazado, esperó 
á Ergino que habia de acudir con Diocles á las inmediacio-
nes de la ciudad poco mas acá del sitio llamada Omis. En 
esto el hermano mayor de Ergino y Diocles, llamado Dio-
nisio, que nada sabia de aquel designio, ni era por tanto del 
secreto, pero que se parecía á Diocles, acertó á pasar ca-
sualmente por allí. Tecnon guiado de la semejanza al cono-
cimiento de las señas, le preguntó si tenia alguna relación 
con Ergino; y como respondiese que era hermano, entera-
mente se persuadió Tecnon de que hablaba con Diocles; y 
sin preguntarle el nombre ni esperar á mas pruebas, le da 
la diestra, le habla de lo tratado con Ergino, y le hace pre-
guntas. El llevando adelante la equivocación con sagacidad, 
conviene en todo, y volviendo á la ciudad se lo lleva consigo 
en conversación, sin que pudiera caer en sospecha. Cuando 
ya estaban cerca, y apenas faltaba otra cosa que el que le 
echaran mano á Tecnon, quiso la buena suerte que se apa-
reciese allí Ergino; y habiéndose penetrado de la equivoca-
ción y del peligro, por seños previno á Tecnon que huyera, 
y encaminándose ambos á casa de Arato, por pies pudieron 
salvarse. Mas no por eso cedió este en sus esperanzas, sino 
que inmediatamente envió á Ergino con dinero para que lo 
entregara á Dionisio, y le encargara el secreto. Hizolo así 
Ergino, y se vino despues á casa de Arato, trayendo á Dio-
nisio consigo. Luego que allí le tuvieron, ya no le dejaron 
de la mano, sino que lo aprisionaron y lo pusieron en buena 
custodia, dedicándose á tomar las convenientes disposiciones 
para la ejecución de su proyecto. 

Cuando ya todo estuvo á punto, mandó que las demás 
fuerzas pasaran la noche sobre las armas; y tomando consi-
go cuatrocientos hombres escogidos, que á excepción de 
muy pocos, ignoraban también qué era lo que iba á hacerse, 
los condujo á las puertas de la ciudad por la parte del tem-
plo de Juno. Estábase en medio de la estación del estío y en 
el plenilunio, y la noche era despejada y clara; de manera 

que de miedo reservaba lo posible las armas que resplande-
cían al reflejo de la luna, no fuera que no pudiesen ocultar-
se a la guardia. Cuando ya los primeros estaban cerca se 
levantó del mar una nubecilla, que corriéndose, ocupó la 
ciudad y los contornos haciendo que quedaran en sombra 
Alh los demás se sentaron y quitaron los zapatos, porque 
los pies desnudos ni hacen mucho ruido, ni se resbalan su-
biendo por las escalas; y Ergino llevó consigo siete jóvenes 
vestidos como de camino, y acercándose sin ser visto á la 
puerta, dió muerte al portero y á los de la guardia. Al mis-
mo tiempo se pusieron las escalas, y dando priesa Arato á 
cien hombres para que subiesen, y orden á los demás para 
que los siguiesen como pudieran, retiró luego las escalas, y 
por la ciudad se fué corriendo con aquellos mismos ciento 
hacia el alcázar, muy alegre con 110 haber sido sentido y 
dándose ya el parabién de la victoria. Estando todavía lejos, 
vino hácia ellos con luz una ronda de cuatro hombres, de la 
que no fueron vistos, porque todavía estaban dentro de la 
sombra de la luna, mientras ellos la veían acercarse por su 
frente. Ocultándose, pues, entre algunas paredes y en las 
esquinas de las calles, se ponen en asechanza contra aquellos 
hombres, y logran dar muerte á tres de ellos; pero el cuarto, 
herido de una cuchülada en la cabeza, huyó gritando que 
estaban dentro los enemigos. De allí á poco hicieron ya se-
ñal las trompetas, y toda la ciudad se puso en pie para ver 
lo que era. Llenáronse los cantones de gente que corría, y 
se veían brillar muchas luces,,unas abajo, y otras también á 
la parte de arriba en el alcázar, discurriendo por todo alre-
dedor una confusa gritería. 

En esto Arato empeñado en su marcha, seguía hácia la 
eminencia torpemente y con dificultad al principio, no te-
niendo certeza y andando á tiento por perderse y oscurecer-
se el sendero entre los derrumbaderos, y por no conducir á 
la muralla sino por muchos rodeos y revueltas. Fue cosa 
maravillosa eómo en este momento la luna disipó las nubes, 
según se dice, y tomó por su cuenta alumbrar en lo mas es-
cabroso del camino, hasta que llegó á la muralla por la par-
te que convenia, y aquí otra vez se encubrió y oscureció vol-
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viendo las nubes. Los soldados de Arato que habían quedado 
á la puerta junto al templo de Juno, que eran trescientos 
hombres, luego que penetraron en la ciudad, agitada del 
mayor tumulto é invadida por todas partes, como no pudie-
sen encontrar la misma senda ni dar con la huella de la 
marcha que aquel llevaba, se apiñaron y resguardaron en 
una revuelta escondida de la roca, y allí aguantaron llenos 
de disgusto y cuidado. Porque ofendidos y combatidos Arato 
y los suyos desde el alcázar, descendía hasta lo bajo aquel 
rumor de los que pelean, y resonaba la vocería repetida por 
la repercusión de las montañas, sin que pudiera saberse 
dónde tenia su origen. Mientras así dudaban á qué parte de-
berían volverse, Arquelao, comandante de las tropas del 
Rey que tenia muchos soldados á sus órdenes, subió con gri-
tería y trompetas á acometer á Arato, y pasó mas allá de 
los trescientos. Saliendo estos entonces como de una embos-
cada, cargan sobre él y dan muerte á los primeros que al-
canzan; y amedrentando á los demás y al mismo Arquelao, 
los obligan á retirarse y los persiguen hasta que se disper-
san v disipan por la ciudad. Cuando estos acababan de ser 
vencidos, llegó Ergino de parte de los que a m i b a comba-
tían, anunciando que Arato estaba en reñida lid con los 
enemigos, que se defendían con valor, siendo terrible la 
contienda junto á la muralla, y que necesitaba de pronto 
auxilio. Pidiéronle ellos que los guiara al punto, y á la lle-
gada con la voz se hicieron conocer, alentando á los ami-
gos mientras la luna hacia qye las armas pareciesen á los 
enemigos mas de los que eran, por lo largo de la marcha, 
así eomo lo estrepitoso de la noche hacia pensar que el ru-
mor provenia de mucho mayor número de hombres. Final-
mente, combatiendo todos juntos rechazaron á los enemigos, 
se hicieron dueños del alcázar y tomaron la guarnición 
cuando empezaba á rayar el alba, viniendo luego el sol á 
ilustrar su obra. De Sicione acudieron las restantes fuerzas 
de Arato, recibiéndolas en la puerta los Corintios con la 
mejor voluntad, y aprehendiendo entre unos y otros á los 
soldados del Rey. 

Cuando pareció que todo estaba ya asegurado bajó del 

alcázar del teatro, al que acudía inmenso gentío con deseo de 
verle y de oír el razonamiento que haria á los Corintios. 
Colocando, pues, á uno y otro lado al tránsito á los Aqueos, 
salió al medio de la escena, puesta la corona y muy demu-
dado el semblante con la fatiga y falta de sueño; de manera 
que la arrogancia y alegría del ánimo quedaban ahogadas 
bajo el quebranto del cuerpo. Como al presentarse todos se 
deshiciesen en aplausos, pasando la lanza á la mano dere-
cha, y doblando un poco la rodilla y el cuerpo, permaneció 
así inclinado largo rato recibiendo los parabienes y las acla-
maciones de aquella muchedumbre que alababa su virtud y 
ponderaba su fortuna. Luego que cesaron y quedaron tran-
quilos, rehaciéndose, les tuvo acerca de los Aqueos un dis-
curso muy propio del suceso, persuadiendo á los Corintios 
que se hicieran Aqueos, y les entregó las llaves de las puer-
tas, entonces por primera vez puestas en sus manos desde 
el tiempo de Filipo. De los generales de Antígono, á Arque-
lao que se le sometió lo dejó ir libre; pero quitó la vida á 
Teofrasto que no quiso rendirse. Perseo, perdido el alcázar, 
pudo huirse á Cencris, y se refiere que mas adelante en una 
disputa, al que propuso que solo el sabio le parecía que era 
general, á fe, le respondió, que de los dogmas de Zenon este 
era el que antes me agradaba mas : pero ahora he mudado 
de dictamen, adiestrado por un mozuelo de Sicione. Esto es 
lo que dicen de Perseo los mas de los historiadores. 

Arato redujo inmediatamente á su poder el Hereo y el 
Lesqueo (t) , haciéndose ademas dueño de veinticinco na-
ves de las del Rey y de quinientos caballos; y en almoneda 
vendió cuatrociento Siros. Los Aqueos guardaron el Aero-
corinto con cuatrociento infantes y cincuenta perros con 
otros tantos cazadores que mantenían dentro del fuerte. Los 
Romanos admirados llamaron á Filopemen el último de los 
Griegos, como si entre estos nada se hubiese hecho de bue-
no despues de él; pero yo por mí diría que de las hazañas 
griegas esta fue la novísima y última, comparable, ora se 
mire á la osadía, ora á la felicidad del éxito con las mas 
ilustres y señaladas, como los sucesos no tardaron en Corn-
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probarlo. Porque los de Megara, desertando del partido de 
Antígono, se unieron con Arato; y los de Treeene con los 
de Epidauro se incorporaron con los Aqueos. Abriendo él 
la primera salida acometió al Atica, y pasando á Salamina, 
la taló usando de las fuerzas de los Aqueos, como si las hu-
biera sacado de una cárcel para todo cuanto quería. Resti-
tuyó á los Atenienses los hombres libres sin rescate, dándo-
les este principio y motivo de defección. Hizo á Tolomeo 
aliado de los Aqueos, dándole el mando para la guerra, así 
por tierra como por mar. Era tan grande su poder entre los 
Aqueos, que ya que no fuese permitido ser general todos los 
años, lo elegían un año sin otro, y en la realidad y en la 
opinion siempre tenia el mando; por ver que ni riqueza, 
ni gloria, ni la amistad con los Reyes, ni el bien parti-
cular de su patria, y en fin que ninguna otra cosa, antepo-
nía al aumento y prosperidad de la liga de los Aqueos; 
porque creia que siendo débiles las ciudades cada una de 
por sí, se salvaban unas con otras enlazadas con el vínculo 
de la utilidad común ; y al modo que en los cuerpos los 
miembros viven y respiran por la juntura de unos con otros, 
y cuando se separan y desunen se sigue la gangrena y la 
corrupción, así también las ciudades son destruidas y arrui-
nadas por los que dividen sus intereses, y se aumentan y 
crecen unas con otras cuando siendo partes de un todo gran-
de, es una misma la razón que los gobierna. 

Como viese que los pueblos principales entre los circun-
vecinos gozaban de independencia, incomodado con que los 
Argivos estuviesen esclavizados, armó asechanzas para qui-
tar del medio á su tirano Aristómaco, queriendo de una 
parte remunerar á la ciudad con la libertad por la educa-
ción allí recibida, y de otra agregarla á los Aqueos. Encon-
tráronse algunos que se resolvían á ello, al frente de los 
cuales se hallaban Esquilo y Carímenes el adivino; pero no 
tenían espadas, ni cómo adquirirlas, estando impuestas gra-
ves penas por el tirano á los tejedores. Dispúsoles, pues, 
Arato en Corinto algunos alfanjes cortos, y escondiéndolos 
en unas enjalmas, puso estas acémilas que iban cargadas de 
efectos de poco valor, y así los envió á Argos. Admitió el 

adiv.no Carímenes á un hombre para la empresa; y lleván-
s f s o w 0 8 d e , S U b a n d 0 ' ejecutoria por 

Ste l e g a d o ? I d e , C a r i m e n e s ¡ P ^ entendiéndolo este, llevado de enojo los denunció en el momento de ir á 
poner manos en el tirarte. Por fortuna los mas pud eron aun 
prevenir la denuncia, y huyendo de la plaza se'sa aron en 
Connto. Pasado poco tiempo fue muerto Aristómaco por sus 
^davos , pero se apresuró á apoderarse de la autoridad I r i s ! 
Upo tirano mas aborrecible todavía que aquel. Aralo en-
tonces echando mano de cuantos Aqueos allí había en edad 
proporcionada, fué á toda prisa en socorro de la dudad 
creyendo bailar dispuestos y preparados á los Argivos Pern 

" d 0 S c i a : o d n e ; , l 0 s r e n t o s p o r i a 

Z T * r , a d , C a C u d i e s e á é l ' s e r e t i r ó dejando con-
ra los Aqueos el cargo de que en plena paz habían hecho 
a guerra, sobre lo que se les puso pleito ante los de Mau-

trnea; y no compareciendo Arato, lo ganó Aristipo, adjudi-
cándosele la multa de treinta minas. Odiaba, pues Ar i t ipo 
y temía al mismo tiempo á Arato, por lo que le asechaba 
para qmtar la vida, ayudándole en ello el Rey Antígono y 
por todas partes hormigueaban los que se prestaban á e'ste 
infame ministerio, y que espiaban la oportunidad; pero no 
hay guardia mas cierta y segura del hombre que manda 
que el amor, porque cuando la muchedumbre y los princi-
pales se acostumbran á temer, no al caudillo, sino por el 
caudillo ve este con muchos ojos, oye con muchos oidos v 
precave lo que va á suceder. Propóngome por tanto cortar 
aquí la relación para tratar del método de vida de Aristipo 
en que le constituyó la tan apetecible tiranía y el fasto de l'a 
monarquía con tantos encomios celebrada. 

Porque este, con tener por su abado á Antígono, con sus-
tentar a muchos para la seguridad de su persona, y no h a -
ber dejado en la ciudad con vida á ninguno de sus enemigos 
a pesar de todo esto mandaba que los lanceros y todos los 
de la guardia se salieran afuera al corredor : á los esclavos 
luego que cenaban, los echaba también fuera y cerraba la 
puerta de enmedio; y él con su amiga se retiraba á un pe-
queño gabinete en alto, cerrado con puerta levadiza, sobre la 



que ponia el lecho y doraría, como debía dormir quien vivia 
de aquel modo, con la mayor agitación y temor. La escale-
rilla de mano la quitaba la madre de su amiga, y encerrán-
dola en otro cuarto, á la mañana la volvía á poner, llaman-
do á este admirado tirano que salia como una serpiente de 
su escondrijo. Mas el otro, que no con las armas y la fuerza, 
sino legítimamente, como premio de su virtud, se había gran-
jeado un imperio perpetuo con vestir una túnica y un man-
to como cualquiera particular, y haberse declarado enemigo 
común de todos los tiranos, hasta estos nuestros días ha de-
jado un linaje distinguido y apreciado entre los Griegos; 
cuando de aquellos que se han apoderado de ciudadelas, que 
han mantenido lanceros, y que se han encerrado con puertas 
y cerrojos para poner en seguro sus personas, muy pocos son 
los que han escapado de morir de golpe como las liebres, y 
de ninguno de ellos ha quedado casa, linaje ó sepulcro que 
conserve su memoria. 

Desgraciáronsele á Arato diferentes tentativas contra Aris-
tipo, ya secreta, ya abiertamente para apoderarse de Argos. 
.En una ocasion llegó hasta arrimar las escalas al muro, y á 
subir á él con muy pocos, dando muerte á los de la guardia 
que acudieron á sostener el puesto. Despues venido ya el 
dia, y sobreviniendo el tirano con fuerzas por todas partes, 
los Argivos, como si aquella batalla no tuviera por objeto su 
libertad, sino que se hallaran arbitrando sobre los juegos 
Ñemeos, se estuvieron sosegados, equitativos y justos espec-
tadores de lo que pasaba; pero Arato se defendió valerosa-
mente, y aunque fue herido en un muslo con lanza arroja-
diza, se sostuvo en los puntos ocupados sin retirarse hasta la 
noche, viéndose ya muy molestado de los enemigos. Y si hu-
biera aguantado todavía la fatiga por aquella noebe, no se le 
habria malogrado la empresa ; porque el tirano ya pensaba 
en la fuga, y había remitido al mar muchos de sus efectos; 
pero ahora, no teniendo Arato quien se lo noticiase, faltán-
dole el agua, y no pudiendo valerse de su persona á causa 
de la herida, hubo de retirarse con sus soldados. 

Habiendo resuelto desistir de este medio, invadió abierta-
mente con ejército la Argólida y se puso á talar el país, don-

de habiendo tenido con Aristipo una recia batalla junto al 
rio Cares, se le culpó despues de haber abandonado el com-
bate y haber malogrado la victoria; porque siendo induda-
blemente vencedoras las otras tropas, y habiendo ido de car-
rera muy adelante, él no tanto por ser estrechado de los que 
contra sí tenia, como por desconfiar de la victoria y haberse 
acobardado, se retiró muy en orden al campamento. Cuando 
los otros volviendo de perseguir á los enemigos se le mostra-
ron disgustados de que habiendo ellos rechazado á los ene-
migos, y matádoles mucha mas gente que la que habían per-
dido, se consintiese á los vencidos erigir contra ellos un tro-
feo, avergonzado determinó volver á la contienda por el tro-
feo; y no dejando pasar mas que un dia, sacó otra vez or -
denado su ejército; pero en vista de que habían acrecentado 
su número, y se presentaban mas osadas las tropas del tira-
no, no se atrevió, y recogió por capitulación los muertos. 
Cubrió sin embargo y compensó este yerro con su inteligen-
cia y afabüidad para el gobierno y para el trato, y aun agre-
gó la ciudad de Cleonas á los Aqueos. Celebró en "ella los jue-
gos Ñemeos, como que le eran hereditarios y tenia á ellos 
preferente derecho. Celebráronlos asimismo los Argivos, y 
entonces por primera vez sufrió quebranto la inmunidad y 
seguridad concedida á los contendores, porque á cuantos 
Aqueos de los que lidiaron pudo aprehender al paso por su 
territorio, los vendió como enemigos. ¡ Tan extremado é 
implacable era en su odio á los tiranos ! 

Teniendo de allí á poco noticia de que Aristipo insidiaba á 
Cleonas, y que le tenría viéndole establecido en Corinto, jun-
tó por un bando su ejército y pasó á Cencris, llamando con 
este engaño á Aristipo para que en su ausencia cayese sobre 
Cleonas, como así sucedió, porque al punto movió de Argos 
con bastantes fuerzas. Arato, que ya desde Cencris había 
vuelto de noche á Corinto, y tenia tomadas con guardias las 
avenidas, condujo allá los Aqueos, los cuales le siguieron con 
tanto órden, prontitud y ardor, que no solo mientras estu-
vieron en marcha, sino aun despues de haber pasado á Cleo-
nas siendo todavía de noche, y.de haberse formado para ba-
talla, no tuvo de ello conocimiento ni sospecha Aristipo. 



Cuando al hacerse de dia se abrieron las puertas, y la trom-
peta hizo la señal, acometió con velocidad y gritería á los 
enemigos, y los puso al punto en fuga, siguiéndoles el al-
cance por donde pensó que principalmente procuraría esca-
par Aristipo, por tener el terreno muchos senderos. Fuéron-
los, pues, persiguiendo hasta Micenas, y el tirano fue alcan-
zado y muerto, según dice Dinias, por un Cretense llamado 
Tragisco; de los demás murieron sobre mil y quinientos. 
Arato en medio de tanta ventura y de no haber perdido ni 
un solo hombre, con todo no tomó á Argos ni le dió la li-
bertad, habiéndose introducido con las tropas del Rey Agías 
y Aristómaco el menor, y apoderádose del mando; mas á lo 
menos produjo esta acción el efecto de desacreditar los dichos, 
burlas y bufonadas de los que adulan á los tiranos y les ha-
blan á su gusto, porque decían que al general de los Aqueos 
se le descomponía el vientre en las batallas, y le daban con-
gojas y desmayos en el punto que se presentaba el trompe-
tero ; y que en habiendo ordenado la hueste y dado la seña, 
preguntaba á los gefes inmediatos y comandantes de los 
cuerpos, si era necesaria para algo su presencia, porque ya 
estaban tirados los dados y se retiraba á aguardar apartado 
de allí el éxito. Anduvo esto tan valido, que era cuestión 
entre los filósofos en las escuelas, si el palpitar el corazon y 
mudarse el color en los peligros provenia de miedo ó de ma-
la complexion del cuerpo y de cierta frialdad ; citando siem-
pre á Arato, que con ser un gran general experimentaba es-
tos accidentes en los combates. 

Acabado que hubo con Aristipo, volvió su atención y sus 
asechanzas contra Lisiadas Megalopoíítano que tenia tira-
nizada su misma patria. No era Lisiadas por naturaleza ruin 
é insensible al honor, ni como los mas de los que dominan 
solos, se habia arrojado por destemplanza ó codicia á esta 
maldad; sino que llevado del amor de la gloria, todavía jo-
ven, y seducido con las vanas y mentidas alabanzas que se 
hacen de la tiranía como de cosa feliz y admirable, sin re-
flexionar hicieron estas especies presa en su ánimo ambi-
cioso; y erigido en tirano, en breve contrajo la arrogancia 
y orgullo propios de la monarquía. Como con a luellas prendas 

emulase la dicha de Arato, y temiese sus asechanzas, conci-
bo la idea de la mas loable de todas las mudanzas, que fue 
libertarse primero á sí mismo de ser aborrecido, de temo-
[ ¿ r C r y d G g U a r d Í 3 S ' y constituirse despues el 

a autoridad e incorporo su ciudad en la liga de los Aqueos 
lo que apreciaron estos sobremanera y le nombraron gene-
ral. Al punto le vino el deseo de superar en gloria á Arato 
para lo que promovió muchas empresas no necesarias v 
entre ellas la de denunciar la guerra á los Lacedemonios • y 
como Arato se le opusiese parecía que era envidia y mas 
que fue nombrado segunda vez general Lisiadas, trabajando 
en contra Arato, y procurando que se diera á otro el man-
do; porque como hemos dicho era general un año sin otro 
y Lisiadas mando así hasta la tercera vez, elegido también 
alternativamente con Arato; pero cuando ya declaró su ene-
mistad contra este, acusándole muchas veces ante los Aqueos 
no hicieron mas caso de él, porque se vió que su competen^ 
cía en v.rtud no tuvo un motivo sólido y puro, sino solo 
aparente Y asi como dice Esopo que al cuclillo cuando pre-
guntó a las aves menores .por qué huían de él, le respondie-
ron estas que porque habia de venir á ser gavilán - del mis-
mo modo parece que á Lisiadas le acompañaba siempre ima 
sospecha y desconfianza de la sinceridad de su conversión 

l úe también Arato muy aplaudido por su^conducta en la 
guerra con los Etolios, cuando intentando acometerles los 
Aqueos delante de Megara, y llegando á auxiliarles con su 
ejercito el rey Agís, en el momento de dar la batalla se 
opuso a los deseos de estos, y aguantando muchos impro-
perios y muchas burlas é insultos acerca de su timidez 
y cobardía, no sacrificó lo que creyó conveniente á lo 
que podía parecer una afrenta, sino que permitió á los 
enemigos pasar impunemente por Gerania hasta entrar en 
el Peloponeso. Mas cuando despues de haber entrado toma-
ron repentinamente á Pelene, ya no fue el mismo, ni tuvo 
paciencia para esperar que se reunieran y juntaran de los 
diferentes puntos todas las fuerzas, sino que sin dilación con 

<lue t e n , a a man<> acometió á los enemigos, debihtados 



con la misma victoria extraordinariamente por so desorden 
é indisciplina. Porque en el momento mismo de entrar, los 
soldados se esparcieron por las casas, de las que se expelían 
unos á otros y armaban pendencias sobre los despojos; v 
los caudillos y gefes de los cuerpos corriendo las calles, ro-
baban las mujeres y las hijas de los Pelenios, y quitándose 
los morriones se los ponían á estas para que ninguno se las 
apropiara, sino que por el morrion se viera quién se habia 
hecho amo de cada una. Estando, pues, en esta disposición, 
y siendo este su porte, les llegó repentinamente la noticia 
del acontecimiento de A rato; y cayendo en ellos el sobre-
salto que era natural en semejante desórden, antes que todos 
supieran el peligro, los primeros dando en los Aqueos huye-
ron, vencidos ya de antemano; y ahuyentados en tropel lle-
naron de confusion á los que se iban reuniendo para venir 
en su socorro. 

En este tumulto una de las cautivas, hija de Epiqueles, 
varón muy principal, y ella sobresaliente en la belleza y 
estatura de cuerpo, se hallaba acaso en el templo de Diana, 
donde la habia colocado el comandante de las tropas esco-
gidas que a habia elegido para sí poniéndole el morrion con 
los tres penachos. Corriendo, pues, velozmente al tumulto, 
luego que estuvo á la puerta del templo y se puso á mirar 
desde arriba á los que peleaban teniendo en la cabeza los tres 
penachos, para sus mismos ciudadanos fue un espectáculo 
sobrehumano, y á los enemigos, pareciéndoles que tenían 
delante una visión divina, les causó terror y espanto sin que 
pudiera ninguno valerse de las armas. Dicen los mismos Pe-
emos que á la imágen de la Diosa por lo común la dejan 

inmoble; pero cuando movida por la sacerdotisa es llevada 
en procesion, nadie se atreve á mirarla, y antes todo apartan 
la vista; pues no solo para los hombres es objeto de miedo 
y espanto, sino que hasta los árboles se hacen infructíferos 
y se marchitan los frutos en el término por donde pasa. 
Añaden que en esta ocasion la sacó la sacerdotisa, y volvién-
dola siempre de frente á los Etolios, se quedaron estúpidos 
y perdieron la razón; pero Arato nada de esto dice en sus 
Comentarios, sino solamente que derrotó á los Etolios, y car-

gando á los que huían hácia la ciudad, los arrojó de ella á 
viva fuerza, matándoles setecientos hombres. La hazaña fue 
una de las mas celebradas, y el pintor Timantes hizo un 
cuadro en el que estaba esta batalla expresada muy al vivo. 

Como á este tiempo se levantasen muchas naciones y po-
tentados contra los Aqueos, hizo Arato sin detención amis-
tad con los Etolios; y valiéndose para el objeto de Pantaleon, 
que era quien con estos tenia mayor influjo, no solamente 
paz, sino hasta alianza negoció entre Aqueos y Etolios. 
Tomó luego el empeño de libertar á los Atenienses, sobre 
lo que fue censurado y calumniado por los Aqueos, por 
cuanto mediando concierto entre ellos y los Macedonios, y 
estando en treguas, intentó sin embargo tomar el Pireo; 
pero él lo niega en los Comentarios que nos ha dejado, y 
echa la culpa á Ergino, aquel con quien se apoderó del 
Acroeorinto, porque acometiendo por sí privadamente al 
Pireo, y rompiéndosele la escala, cuando se vió perseguido 
nombró á Arato, llamándole repetidas veces como si allí se 
hallara, y con este engaño pudo librarse de los enemigos. 
Mas parece que esta apología no logró gran crédito, pues 
ninguna razón habia para que Ergino, que no era mas que 
un particular, y Siró, concibiese por sí semejante propósito, 
á no haber tenido á Arato por director, y haber recibido de 
él para la ejecución las fuerzas y las instrucciones; de lo 
que dió pruebas el mismo Arato, aspirando como los aman-
tes desairados, no dos veces ó tres, sino muchas á ocupar el 
Pireo, no cediendoá los desengañados; sino que por haber 
estado siempre en muy poco el no haberse cumplido su es-
peranza, esto mismo le incitaba á confiar de nuevo; y aun 
una vez se dislocó una pierna huyendo por Triasio, de re -
sultas de lo cual sufrió muchos incisiones en la curación, y 
por largo tiempo fue preciso para mandar las acciones que 
le llevaran en litera. 

Muerto Antigono, y sucediéndole en el reino Demetrio, 
tomó con mayor ardor el pensamiento sobre Atenas, miran-
do con el mayor desprecio á los Macedonios. Por lo mismo 
habiendo sido vencido en la batalla cerca de Filacia por Ri-
tes, general de Demetrio, y corriendo voces entre unos de 



que había sido preso, y entre otros de que había muerto 
Diógenes que mandaba la guarnición del Píreo envió carta 
á Corinto, dando orden á los Aqueos de que se desprendie-
ran de aquella ciudad, pues que Arato era muerto; pero hizo 
la casualidad que el mismo Arato se hallase en Corinlo 
cuando llegó la carta, y siendo objeto de entretenimiento y 
risa los mensajeros de Diógenes, tuvieron que marcharse. 
El Rey envió desde Macedonia una nave para que en ella le 
llevaron atado á Arato; y los Atenienses, poniendo en ejer-
cicio toda la vanidad de su adulación, pusieron coronas so-
bre sus cabezas apenas corrió la noticia de que habia muerto. 
Irritado por tanto, dispuso otra expedición contra ellos, y 
llegó hasta la Academia; pero aplacado despues en nada íos 
ofendió, y los Atenienses tomando en consideración su vir-
tud, como muerto ya Demetrio aspirasen á ser libres le en-
viaron á llamar. Arato sin embargo de que entonces era otro 
el general, y él guardaba cama por una larga enfermedad, 
llevado en litera se prestó gustoso á servir á la ciudad, y 
obtuvo del comandante de la guarnición Diógenes que en-
tregara á los Atenienses el Pireo, Muniquia, Salamina v 
Sumo por ciento y cincuenta talentos, de los cuales contri-
buyó él mismo por sí con veinte. Agregáronse inmediata-
mente á los Aqueos, los Eginetas y los Hermionios, y se les 
hizo tributaria la mayor parte de la Arcadia; y como los 
Macedonios se hallasen implicados en guerras con sus veci-
nos y comarcanos, y los Etolios fuesen sus aliados, recibió 
el poder de los Aqueos un grande incremento. 

Arato llevando siempre adelante su antiguo designio, y no 
pudiendo sufrir la tiranía de Argos que les era tan vecina, 
envió quien persuadiera á Aristómaco á que proponiéndolo 
en junta procurase agregar aquella ciudad á los Aqueos, v 
a que imitando á Lisiadas, quisiera mas bien ser general de 
una nación de tanta fama, que tirano de una sola ciudad, 
temeroso siempre y aborrecido. Conviniendo en ello Aristó-
maco, y pidiendo que Arato le remitiera cincuenta talentos 
para pagar y despachar las tropas que le servian, se le alar-
go efectivamente esta suma; pero Lisiadas que todavía era 
general, y ambicionaba hacer suyo este servicio que se dis-

pensaba á los Aqueos, calumnió á Arato ante Aristómaco de 
que siempre miraba con implacable odio á los tiranos; y al-
canzando de este que dejara por su cuenta la negociación, le 
atrajo á unirse con los Aqueos. Mas aquí dieron estos á 
Arato la mayor prueba de su amor y de la confianza que en 
él tenían, porque habiendo él hablado en contra, despidie-
ron á Aristómaco; y cuando despues conviniendo ya el mis-
mo, comenzó á hablar del propio asunto, todo lo decretaron 
prontamente á su gusto, y admitieron á los Argivos y Flia-
sios á la comunion de un mismo gobierno, elegiendo general 
un año despues á Aristómaco. Como este tuviese el favor de 
los Aqueos, y quisiese invadir la Laconia, llamó á Arato. 
Escribióle este desaprobando la expedición por no querer 
que los Aqueos contendieran con Cleomenes que era hombre 
de extraordinario arrojo y habia adquirido maravilloso po-
der ; pero cuando aquel se empeñó en poner por obra su in-
tento, estuvo á sus órdenes y militó á su lado. Por este 
propio tiempo, resistiendo que Aristómaco trabara combate 
con Cleomenes que vino á ponérseles delante, fue acusado 
de Lisiadas; y teniendo á este por contrario y competidor 
para el generalato, venció en la elección, siendo nombrado 
general la duodécima vez. 

Vencido por Cleomenes durante este mando junto al mon-
te Liceo, huyó; y habiendo andado perdido toda la noche, 
pareció que habia muerto, y otra vez corrió esta voz entre 
todos los Griegos; pero salió salvo, y recogiendo sus tropas 
no creyó que debia retirarse con seguridad, sino que apro-
vechando la ocasion cuando nadie lo esperaba ni pensaba 
en semejante cosa, cayó de súbito sobre los de Mant.inea, 
aliados de Cleomenes, y tomando la ciudad puso en ella 
guarnición, y á los de las aldeas inmediatas los hizo ciuda-
danos, ejecutando con los Aqueos vencidos lo que apenas 
alcanzan los vencedores. Mas despues cuando los Lacede-
monios acometieron á Megalópolis, habiendo de prestarle 
auxilio, rehusó dar asidero á Cleomenes que provocaba á 
batalla, y repugnó á los deseos de los Megalopoütauos, no 
siendo por una parte inclinado de suyo á estas batallas de 
frente, y teniendo por otra pocas tropas para oponerse á un 
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hombre osado y joven, cuando ya en él decaían los humos 
y estaba amortiguada la ambición; pues creia que si Cleo-
menes adquiría una gloria nueva á fuerza de arrojo, él debia 
conservar con cuidado la que ya tenia adquirida. 

Mas habiendo acometido las tropas ligeras, y ahuyentado 
á los Esparciatas hasta el campamento, penetrando en sus 
tiendas, Arato ni por eso se movió á combatir, sino que po-
niendo delante un torrente, detuvo á la infantería y no per-
mitió que lo pasase ; pero incomodado de esto Lisiadas, y 
blasfemando de Arato, excitó á los de caballería inspirán-
dole deseos de auxiliar á los que seguian el alcance para no 
malograr la victoria, y exhortándolos á que no le abando-
nasen cuando iba á pelear por la patria. Alentado con que 
muchos y esforzados se pusieron á su lado, cargó el ala de-
recha de los enemigos, y habiéndolos puesto en desorden 
continuó en su persecución; pero llevado incautamente de 
su ardimiento y su ambición á terrenos ásperos, llenos de 
maleza y cortados con anchas acequias, volvió allí contra él 
Gleomenes, y murió despues de haber sostenido el mas glo-
rioso de todos los combates á las puertas de su patria. Los 
demás pudieron huir á la hueste, é introduciendo el desor-
den en la infantería, hicieron participar á todo el ejército de 
su derrota, formándose un gran cargo á Arato de haber al 
parecer abandonado á Lisiadas; así violentado de los Aqueos, 
que se retiraban indignados, hubo de seguirlos á Egio. Ce-
lebraron allí junta pública, en la que decretaron no sumi-
nistrarle fondos ni mantener estipendiarios, sino que él su-
pliera los gastos si quería hacer la guerra. 

Mortificado de esta manera, pensaba entregar al instante 
el sello y renunciar el mando; pero valiéndose de su juicio, 
sufrió por entonces, y conduciendo los Aqueos contra Orco-
meno, presentó batalla á Megistono, padrastro de Cleome-
nes, en la que fue vencedor; y habiéndole muerto trescien-
tos hombres, hizo prisionero al mismo Megistono. Hemos 
dicho que solia ser elegido general cada dos años; pues 
cuando llegó su turno, como se le llamase, renunció y fue 
nombrado general Timójeno. Mas pareció que su resenti-
miento con la muchedumbre solo era un pretexto poco pro-
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bable de la renuncia, siendo la verdadera causa el estado 
que tenían los negocios de los Aqueos; pues que Cleomenes 
ya no les hacia la guerra tibia y flojamente, ni era contra-
riado por las autoridades políticas, sino que como despues 
de haber dado muerte á los eforos, repartido el territorio y 
admitido al derecho de ciudadanos á los colonos, tuviese ya 
una potestad libre, no dejaba respirar á los Aqueos, solici-
tando el imperio sobre ellos. Por lo tanto reprenden en Arato 
que viendo á la república agitada con tan grande fluctua-
ción y tormenta, se condujese como piloto que se amilana y 
abandona el timón, cuando hubiera sido justo que aun con-
tra su voluntad salvara la liga, ó si daba ya por perdidos los 
negocios y el poder de los Aqueos, que cediera á Cleomenes, 
y no volver á condenar á la barbarie el Peloponeso con las 
guarniciones de los Macedonios, no llenar el Acrocorinto de 
armas etolias é ilíricas, ni hacer árbitros de las ciudades 
bajo el blando nombre de aliados á aquellos mismos á quie-
nes de obra hizo la guerra y procuró debilitar, y de quienes 
habla continuamente con desden y vilipendio en sus Comen-
tarios. Y si Cleomenes era (porque así se decia) violento y 
tiránico, al cabo sus padres eran Heráclidas, y su patria Es-
parta, el mas oscuro de lo cual debia ser preferido para el 
mando al primero de los Macedonios por los que dieran a l -
gún valor á la nobleza de los Griegos. Por otra parte si 
Cleomenes pedia el mando de los Aqueos, era para hacerles 
muchos bienes en recompensa de aquel honor y aquel titulo; 
cuando Antígono, declarado general con ilimitadas faculta-
des de tierra y de mar, no se prestó á usar de la autoridad 
sin que primero le concedieran por premio de su imperio el 
Acrocorinto, á manera enteramente del cazador de Esopo(l); 
porque no se opuso al frente de los Aqueos que le rogaban 
y se le sometían por medio de embajadores y de decretos, 
hasta que los tuvo como enfrenados con la guarnición y los 
rehenes. Arato bien alza la voz para defenderse con que fue 
absolutamente preciso; pero Polibio dice que de antemano 
y con prioridad á semejante necesidad, temiendo Arato la 

(1) E n la fábula del Cierro y del Caballo, t an graciosamente indicada por H o -
racio en la epístola z , l ib. T , * . 34. 

üf, 
BIE 



intrepidez de Cleomenes, habia tratado reservadamente con 
Antígono y habia importunado á los Megalopolitanos para 
que instasen á los Aqueos á implorar su auxilio, porque estos 
eran los mas molestados de la guerra, acosándolos mucho 
Cleomenes. Del mismo modo habla Filarco de estas cosas, 
al que á no atestiguarlo también Polibio, no debería darse 
crédito, porque le saca de tino la pasión en tratándose de Cleo-
menes; y en la historia, como en un juicio, ya contradice á 
este, y ya se pone de parte de aquel y concurre á su defensa. 

Perdieron, pues, los Aqueos á Mantinea, volviéndola á 
tomar Cleomenes; y vencidos junto al Hecatombeo en una 
probada batalla, quedaron tan consternados, que al punto 
enviaron quien propusiera á Cleomenes el mando, llamán-
dole á Argos. Arato luego que tuvo noticia de que estaba en 
camino, cuando se hallaría junto á Lerna con su ejército, 
como temiese por sí, le envió una embajada diciéndole que 
viniendo á sus amigos y aliados, bastaría que trajese tres-
cientos hombres; y que si desconfiaba, tomase rehenes. 
Manifestó Cleomenes que esto lo tenia por insulto y burla 
beeha á su personna, por lo que se retiró escribiendo á los 
Aqueos una carta llena de acusaciones y quejas contra Arato. 
Escribió este otras cartas contra Cleomenes, y corrían inju-
rias y dicterios de uno á otro en que se desacreditaban hasta 
por sus matrimonios y sus mujeres. De resulta de esto en-
viando Cleomenes un heraldo que denunciara la guerra á los 
Aqueos, estuvo en muy poco que no les tomara por traición á 
Sicione; y marchando rápidamente de allí, acometió á Pe-
lene ; y como hubiese abandonado la ciudad el gobernador 
puesto por los Aqueos, se hizo dueño de ella. Al cabo de 
poco tomó también á Féneo y á Pentelío, y muy luego se les 
pasaron los Argivos; y los Fliasios recibieron de él guarni-
ción. En fin con nada de lo agregado podían contar de seguro 
los Aqueos, sino que repentinamente vino una gran confu-
sión sobre Arato que veía titubear á todo el Peloponeso y á 
todas las ciudades puestas en sublevación por los que que-
rían novedades. 

Porque nadie estaba tranquüo ni contento con el estado 
presente, y aun muchos de los mismos Sicionios y Corintios 

se habían manifestado inclinados á Cleomenes, siendo mu-
cho antes sospechosos de que posponían el bien público al 
deseo de sus propios adelantamientos. Sobre esto se díó á 
Arato libre facultad, y en Sicione dió muerte á los que halló 
implicados; en Corinto tentó á inquirir sobre algunos y cas-
tigarlos; pero irritó con esto á la muchedumbre viciada ya 
y mal hallada con el gobierno de los Aqueos. Corriendo, 
pues, al templo de Apolo, enviaron á llamar á Arato con el 
objeto de matarle ó prenderle antes de declarar su defección; 
y él acudió al llamamiento trayendo el caballo del diestro, 
como si ninguna desconfianza ó sospecha tuviese. Vinié-
ronse muchos para él; y como empezasen á motejarle y 
acusarle, mostrándose afable en el semblante y en las pala-
bras, les dijo que se sentasen y no gritasen así en pie desor-
denadamente, sino que entrasen también los que estaban 
junto á las puertas; y al mismo tiempo que así hablaba, se 
retiraba poco á poco como si fuese á entregar á alguno el ca-
ballo. Apartándose de allí de esta manera, y hablando con 
serenidad á los Corintios que hallaba al paso, mandándoles 
que fueran al templo, cuando se vió cerca de la ciudadcla 
montó á caballo, y dando orden á Cleopatro, comandante de 
la guardia, de que la custodiase con esmero, se encaminó á 
Sicione siguiéndole treinta soldados, pues los demás le aban-
donaron ó se fueron escabullendo. Habiendo los Corintios 
notado de allí á poco su fuga, fueron en su persecución, y 
como no le alcanzasen llamaron á Cleomenes, y entregándole 
la ciudad no le pareció que equivalía lo que se le daba al 
yerro cometido en haber dejado ir á Arato. Viniéronse ade-
mas á Cleomenes los habitantes del territorio llamado Acte, 
y le hicieron entrega de sus ciudades; despues de lo cual 
circunvaló y sitió con muro el Acrocorinto. 

Acudieron á verse con Arato en Sicione no muchos de 
los Aqueos, y celebrando junta le nombraron general con 
ilimitada autoridad. Compuso entonces su guardia de solos 
sus propios ciudadanos un hombre que por treinta y tres 
años había mandado á los Aqueos, y que en poder y en glo-
ría habia tenido la primacía entre los Griegos; y en aquel 
punto abandonado, cscaso de medios y quebrantado de fuer-



zas, como en el naufragio de la patria, era combatido de 
tantas olas y peligros. Porque los Etolios, habiendo él implo-
rado su auxilio, se le habian negado; y á la ciudad de Ate-
nas que por amor de A rato se mostraba muy dispuesta, Eu-
clidesy Mieion la retrajeron. Tenia Arato en Corinto bie-
nes y casa; pero Cleomenes no tocó á nada, ni se lo per-
mitió á otro ninguno; antes haciendo llamar á sus amigos y 
administradores, les dió órden de que todo lo cuidaran y 
guardaran, bajo la inteligencia de que Arato era á quien 
habrían de dar cuentas; y reservadamente mandó á tratar 
con este á Tripulo y á su padrasto Megístono, ofreciéndole, 
ademas de otras cosas, doce talentos de pensión anua, exce-
diendo en otra mitad á Tolomeo ; porque este le enviaba seis 
talentos cada año. Su solicitud era que se le nombrara ge-
neral de los Aqueos, y custodiar en unión con ellos el Acro-
corinto; pero respondiéndole Arato que él no dominaba la 
liga, sino que era de ella dominado, y pareciéndole que esto 
tenia aire de burla, invadió al punto el territorio de Sicione, 
talándolo y arrasándolo, y por tres meses estuvo sobre la ciu-
dad, aguantándolo Arato, y estando perpleje sobre si accede-
ría álaproposicion de Antígono de entregarle el Acrocorinto; 
pues de otro modo no se prestaba á darle auxilio. 

Congregándose, pues, los Aqueos en Egio, enviaron á lla-
mar allí á Arato, y la salida era peligrosa teniendo Cleomenes 
bloqueada la ciudad. Deteníanle de otra parte con ruegos sus 
conciudadanos, diciéndole que no era razón arriesgara su 
persona estando tan cerca los enemigos; pendían así mismo 
de su cuello las mujeres y los niños, abrazándole y llorando 
como por el padre y salvador de todos. Mas sin embargo 
alentándolos y consolándolos, marchó á caballo á la marina 
con diez de sus amigos y su hijo que aun era mocito; y em-
barcándose en buques que estaban allí al ancla, le conduje-
ron á Egio á la junta pública, en la que decretaron llamar á 
Antígono y entregarle el Acrocorinto, sobre lo que le envió 
Arato su hijo con los demás rehenes. De resulta de esto, ne-
vándolo muy á mal los Corintios, le saquearon cuanto tenia, 
y de la casa hicieron donacion á Cleomenes. 

Cuando ya Antígono se acercaba con su ejército, que era 

de veinte mil infantes macedonios y de mil y cuatrocientos 
caballos, fué Arato con los empleados por la parte de mar (i 
recibir á Pegas, sin que lo entendiesen los enemigos, no te-
niendo sin embargo gran confianza en Antígono ni en los 
Macedonios, porque traía á la memoria que sus aumentos le 
habian venido de los males que á estos habia hecho, y que 
sus primeros pasos en el gobierno habian tenido por prin-
cipal base la enemistad contra Antígono el mayor. Mas es-
trechado de la inevitable necesidad y del tiempo al que sir-
ven aun los que parece que mandan, cerró los ojos y se en-
tregó al peligro. Antígono luego que se le informó de la 
llegada de Arato, á los demás los saludó con un mediano y 
común agasajo; pero á este desde el primer recibimiento le 
honró extraordinariamente, y habiéndole experimentado en 
todo hombre de probidad y juicio, contrajo con él la mayor 
intimidad, porque realmente era Arato, no solo útil para los 
mas árduos negocios, sino grato al Rey en los momentos de 
ocio como el que mas. Por tanto, aunque Antígono era jóven, 
luego que echó de ver el carácter de Arato, en el que nada' 
había de asperonara la amistad con un Rey, para todo se va-
lia de él, no solo con preferencia á cualquiera de los Aqueos, 
sino aun de los Macedonios que tenia cerca de sí. Sobrevino' 
también acerca de esto un prodigio, pareciendo que el Dios 
lo manifestaba en las víctimas; porque se dice que sacrifi-
cando Arato poco tiempo antes, se vieron en un hígado dos 
hieles envueltas bajo una sola lela, y que el adivino le anun-
ció que en breve se uniría en estrecha amistad con sus 
mayores contrarios y enemigos. Por entonces no dió valor al 
anuncio, ni en general prestaba mucho crédito á víctimas y 
adivinaciones, ateniéndose á su razón; pero mas adelante 
yendo prósperamente la guerra; tuvo un banquete Antígono 
en Corinto, á que concurrieron muchos convidados, y co-
locó á Arato en asiento superior al suyo. Pidió de allí 'á poco 
una ropa con que cubrirse, y preguntando á Arato si le 
parecía que hacia frío, como respondiese que en verdad 
estaba helado, le dijo que se acercase mas, y habiendo traído 
los sirvientes un paño, arroparon con él á los dos. Entonces 
viniéndosele á Arato á la memoria lo sucedido con la víctima. 



no pudo menos de echarse á reir, y refirió al Rey el portento 
y su explicación ; pero esto ocurrió algún tiempo despues. 

Luego que en Pegas se afirmaron los convenios con recí-
procos juramentos, marcharon al punto contra los enemigos, 
y eran frecuentes los combates en los términos de Corinto, 
estando bien fortificado Cleomenes y defendiéndose valerosa-
mente los Corintios. En esto Aristóteles de Argos que era 
amigo de Arato, vino secretamente con mensaje para este, 
proponiéndole que baria se le pasase aquella ciudad si que-
ría marchar allá con tropas. Dió parte de ello á Antígono, y 
encaminándose por mar prontamente á Epidauro desde el 
istmo con mil y quinientos hombres, los Argivos, que ya 
antes se habían puesto en rebelión, dieron sobre las tropas 
de Cleomenes y las encerraron enlaciudadela. Cuando Cleo-
menes lo supo temió no fuera que ocupando los enemigos á 
Argos, le cortaran el paso á Esparta, y abandonando el 
Acrocorinto, en la misma noche marchó en auxilio de 
aquellas. Anticipóse de este modo á entrar en Argos, y alli 
consiguió rechazará los enemigos; pero acudiendo poco des-
pues Arato, y déjándose ver el Rey con el grueso del ejército, 
se retiró á Mantinea. De resultas volvieron todas las ciuda-
des á unirse á los Aqueos, Antígono ocupó el Acrocorinto, y 
nombrado Arato general de los Argivos, les persuadió que 
hicieran donacion á Antígono de los bienes de los tiranos y 
de los traidores. En Cencris en tanto atormentaron y ahoga-
ron á Aristómaco, por lo que padeció mucho la opinion de 
Arato, diciéndose que con ser este un hombre de no malas 
partidas, de quien él mismo se había valido, y á quien habia 
persuadido desistiese de la autoridad, y que incorporase su 
ciudad con los Aqueos, á pesar de todo esto habia mirado 
con indiferencia que se le quitara la vida injustamente. 

Culpábasele ya de muchas cosas que sucedían, como de 
qué hubieran hecho donacion á Antígono de Corinto, como 
pudieran de una niiserable aldea; de que despues de haber 
saqueado á Orcomeno, le permitieron poner en ella guarni-
ción macedonia; de haber decretado que no escribirían ni 
enviarían embajada á ningún otro Rey, si Antígono no que-
ría ; y de tener que sustentar y pagar sueldo á los Maccdonios. 

Dispusiéronse sacrificios, libaciones y juegos en honor de 
Antígono, habiendo sido los primeros los ciudadanos de 
Arato que le recibieron en la ciudad, dándole este hospe-
daje : así todo se lo atribuían, no haciéndose cargo de que ha-
biendo puesto en manos de aquel las riendas, y siendo ar-
rastrado del ímpetu de la autoridad real, Arato no era va 
dueño sino de sola su voz, que aun corría peligro en la fran-
queza, y no podia dudarse que había cosas que le mortifica-
ban, como fue lo de las estatuas. Porque Antígono en Argos, 
levantó las de los tiranos que habían sido echadas por tierra' 
y derribó por otra parte las de los que tomaron el Acroco-^ 
rinto, á excepción de sola la suya ; y por mas que en cuanto 
a estas le hizo ruegos, nada pudo alcanzar. Parece también 
que no pudo ser cosa griega lo que los Aqueos ejecutaron 
con Mantinea, porque apoderándose de ella con las fuerzas 
de Antígono, á los mas distinguidos y principales ciudada-
nos les quitaron la vida; de los demás á unos los vendieron, 
y a otros los enviaron aprisionados con griUos á Macedonia! 
y a los niños y mujeres los esclavizaron. Del dinero que se 
recogió le dieron la tercera parte, y las dos restantes las dis-
tribuyeron á los Macedonios. Mas esto pudo en algún modo 
excusarse por la ley de la venganza; pues aunque siempre 
es terrible maltratar así por encono á sus compatriotas y 
deudos, en la necessidad se hace dulce y no duro, según Si-
mónides, dando como cierto alivio y desahogo al ánimo do-
liente é inflamado; pero lo que despues se ejecutó no hay 
como Arato lo atribuya á ningún motivo, ni honesto, ni de 
precisión; porque recibiendo de Antígono los Argivos en do-
nativo la ciudad, y determinando enviar á ella una colonia, 
elegido aquel para fundador de ella, y siendo general, decretó 
que en adelante no se llamara Mantinea, sino Antigonea, 
que es como se llama hasta el día de hoy; pareciendo que 
por él la amable (l) Mantinea fue borrada del todo, y que en 
su lugar permanece una ciudad que lleva el nombre de los 
que la destruyeron y dieron muerte á sus ciudadanos. 

Vencido despues de esto Cleomenes en una gran batalla 
cerca de Selasia, abandonó á Esparta y se embarcó para el 

(1) Asi la apell ida Homero, I t i a d a , lil>. 11, v. 607. 



Egipto; y Antígono despues de haber hecho con Arato las 
mayores demostraciones de gratitud y benevolencia, se reti-
ró á la Macedonia; y habiendo allí caido enfermo, á Filipo, 
mancebo ya y designado su sucesor en el reino, lo envió al 
Peloponeso, encargándole que atendiese á Arato sobre todos, 
y por su medio tratase con las ciudades y se diera á conocer 
á los Aqueos. Tomóle, pues, Arato bajo su cuidado, y le di-
rigió de manera que le envió á Macedonia lleno de amor ha-
cia él, y de afición y emulación hácia los Griegos. 

Muerto Antígono, como los Etolios menospreciasen á los 
Aqueos por su flojedad, á causa de que acostumbrados á po-
nerse á salvo por manos ajenas, y sostenidos por las armas 
de los Macedonios, se habían entregado al ocio y la desidia, 
se arrojaron á tomar parte en los negocios del Peloponeso! 
y teniendo por un paseo el saquear á los de Patras y Dime] 
invadieron el pais de Mesena y le talaron; de lo que inco-
modado Arato, como viese que Timójeno que á la sazón se 
hallaba de general de los Aqueos, emperezaba y perdía el 
tiempo, y le tocase mandar despues de él, se adelantó á en-
trar en ejercicio cinco dias antes, con el fin de ir en socorro 
de los Mesenios. Reunió, pues, á los Aqueos, faltos ya del 
uso y cobardes para la guerra, y sufrió una derrota junto á 
Cafias. Pareció que entonces había procedido con sobrado ar-
rojo y encono; mas para eso luego de tal manera se entor-
peció y dió de mano á los negocios y á las esperanzas, que 
con ofrecerle muchas veces oportunidad los Etolios, sufrió y 
llevó con indiferencia que estuvieran como banqueteando en 
el Peloponeso con la mayor osadía y desvergüenza. Tenien-
do por tanto otra vez las manos á la Macedonia, atrajeron y 
mezclaron en los asuntos de la Grecia á Filipo, no siendo 
la menor parte para ello su amor y confianza hácia Arato, 
pues esperaban que para todo le hallarían dócil y pronto. 

Entonces por la primera vez Apeles y Megaleo con otros 
palaciegos empezaron á cizañear contra Arato, y seducido el 
Rey , se puso en la junta electoral de parte de la facción con-
traria, procurando que los Aqueos nombraran general á 
Eperato; pero como luego le despreciasen completamente, y 
separado de los negoeios Arato nada saliese bien, conoció Fi-

iipo su yerro, decidióse otra vez por Arato haciéndose todo 
suyo; y yendo prósperamente los negocios para su poder y 
su gloria, se entregó enteramente á él, como que le debia su 
esplendor y sus aumentos. Parecía, pues, á todos que Arato 
no solo era un provechoso preceptor para la democracia, si-
no para la monarquía también; porque su conducta y sus 
costumbres aparecían como un color particular en cuanto el 
Rey hacia. Así la blandura de este jóven para con los Lace-
demomos que le habían ofendido; su afable trato con los 
Cretenses, con el que en pocos dias se atrajo toda la isla; y 
su expedición contra los Etolios, que fue sumamente pron-
ta y activa, si á Filipo le adquirieron la gloria de la docili-
dad, á Arato le conciliaron la de la buena dirección. Creció 
por lo mismo la envidia en la familia del Rey, y viendo que 
nada adelantaban con sus calomnias ocultas, abiertamente 
le escarnecían é insultaban en los festines con el mayor des-
caro é insolencia, y aun en una ocasion le persiguieron á pe-
dradas hasta su pabellón; de lo que irritado á Filipo, por lo 
pronto los multó en veinte talentos; mas despues, como le 
pareciese que le malograban los negocios, y que excitaban 
alborotos, les quitó la vida. 

Engreido mas adelante con verse demasiado favorecido de 
la fortuna, manifestó ya muchos y desmedidos deseos; y la 
maldad ingénita, desenvolviéndose y penetrando por entre 
los mentidos velos, poco á poco descubrió y puso de manifiesto 
su verdadera índole. En primer lugar ofendía á Arato el menor 
en el honor conyugal, lo que por mucho tiempo estuvo ocul-
to, por vivir juntos, siendo su huésped. Hízose despues des-
preciable para el trato en los negocios, y se echaba de ver que 
queria apartar de sí á Arato. Dieron el primer origen á esta 
sospecha las ocurrencias con los Mesenios, porque habiendo 
sediciones entre ellos, Arato se atrasó un poco en acudir á 
apaciguarlos, y Filipo que solo se anticipó un día en llegar á 
la ciudad, se apresuró á encender mas la discordia entre aque-
llos habitantes, preguntando por separado á los magistrados 
de los Mesenios, si no tenían leyes contra la muchedumbre; 
y por separado también á los prohombres del pueblo, si no 
tenían manos contra sus tiranos. Cobrando ánimo con esto, 



los magistrados quisieron prender á los demagogos; y acu-
diendo estos con la muchedumbre, dieron muerte á los ma-
gistrados y á algunos otros ciudadanos, que apenas bajaron 
de doscientos. 

Ejecutada tan abominable acción por Filipo, que aun con-
tinuaba exasperando mas á los Mesenios unos contra otros, 
sobrevino Arato; y no solo se notaba que le había sido muy 
sensible, sino que al hijo que sobre ello reprendía á Filipo, 
haciéndole ásperas reconvenciones, no lo contuvo. Se creia 
que aquel joven amaba á Filipo, y entonces entre otras cosas 
le dijo, que ya ni siquiera le parecía bello en su aspecto, eje-
cutando tales hechos, sino el mas horrible del mundo. Filipo 
nada le replicó, sin embargo de que se le observaba airado, 
y de que estuvo refunfuñando mientras aquel hablaba; y aun 
á Arato el mayor, para dar á entender que no se había irri-
tado por lo que se le habia dicho, y que era de carácter be-
nigno y urbano, le levantó del teatro tomándole la diestra, y 
le llevó consigo á Itome para ofrecer sacrificio á Júpiter y re-
conocer aquel punto, porque no es menos fuerte que el Acro-
corinto, y en poniendo guarnición puede hacerse tan moles-
to, como es inexpugnable á los del país. Subió, pues, y en 
el acto del sacrificio, cuando el adivino le trajo las entrañas 
del buey, tomándolas con entrambas manos, las mostró á 
Arato y Demetrio Fario, inclinándose ora al uno, y ora al 
otro, y preguntándoles que veian en la víctima acerca de si 
se apoderaría de aquella eminencia, ó la restituiria á los Me-
senios. Sonriéndose, pues, Demetrio : Si tuvieres, le dijo, el 
alma de un advino, dejarías intacto el sitio; mas si la tuvie-
res de Rey, asirías el buey por los dos cuernos, queriendo 
designar el Peloponeso, y que si juntaba á Itome con el Acrc-
corinto, enteramente le tendría sumiso y bumiliado. Arato 
estuvo bastante tiempo en silencio; pero instándole Filipo 
que manifestase lo que observaba: a La Creta, ó Füipo, tiene 
muchos y grandes montes, y son muchas las eminencias que 
la naturaleza ha puesto en la térra de los Beocios y Focen-
ses. Son asimismo muchos en la Acarnania, ya tierra aden-
tro, y ya en la marina, los lugares que tienen una maravi-
llosa fortaleza; y sin embargo de que ninguno de estos pun-

tos has tomado, todos hacen voluntariamente lo que tú dis-
pones : porque los ladrones son los que se pegan á las rocas 
y se guarecen en los vericuetos; pero para un Rey nada es 
mas fuerte ó mas defendido que la confianza y el amor. Estos 
te han abierto el mar de Creta, y estos el Peloponeso ; y ha-
biéndolos tenido por principios de tus operaciones, por ellos 
todavía tan joven, de unos te has constituido general, y de 
otros señor. »Sin dejarle concluir entregó Filipo las entrañas 
al adivino, y volviendo á tomar de la mano á Arato: Volva-
mos, le dijo, por el mismo camino, como que h^habia con-
vencido y le habia quitado de la mano aquella ciudadela. 

Arato que iba retirándose de palacio, y cortando poco á 
poco la amistad é íntimo trato con Filipo, cuando al bajar 
este al Epiro le pidió que le acompañase en aquella expedi-
ción, se negó á complacerle y permaneció en quietud, teme-
roso de que sus operaciones le hiciesen incurrir en mala no-
ta y opinion. Mas despues que en combate con los Romanos 
perdió ignominiosamente las naves, y saliéndole mal todas 
sus empresas se restituyó al Peloponeso, é intentó de nuevo 
engañar á los Mesenios, y ya no á escondidas, sino abierta-
mente los maltrataba, talándoles el pais; entonces Arato en-
teramente se apartó y se puso en oposicion con él, habiendo 
va llegado á entender el agravio que en el honor le hacia, y 
llevándolo él mismo dentro de sí con grande pesar, sin des-
cubrirlo al hijo; porque sobraba saber la afrenta á quien 110 
podia vengarla. Se veia, pues, que Filipo habia hecho una 
grande y extraña mudanza, convirtiéndose de un Rey benig-
no y de un joven contenido en un varón desenfrenado y en un 
tirano odioso; aunque esto no fue mudanza de índole, sino 
manifestación en la seguridad de una maldad que el miedo 
habia tenido oculta largo tiempo. 

Porque haber sido mezclado de vergüenza y miedo el afec-
to hácia Arato en que desde el principio fue criado, lo mani-
festó bien en la conducta que contra él tuvo; pues como de-
sease quitarle del medio por pensar que mientras viviese no 
podria ser libre, no ya como tirano, pero ni como Rey, aun-
que nada intentó á fuerza abierta, á Taurion, uno de sus ge-
nerales y amigos, le dio el encargo deque lo ejecutase de un 
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modo oculto, y mas particularmente por medio de un vene-
no cuando él estuviera ausente. Hizose, pues, amigo de Ara-
to, y le dió un veneno, no pronto y violento, sino de aque-
llos que causan al principio en el cuerpo un calor lento con 
tos, y de este modo llevan poco á poco á la muerte. No se le 
ocultó esto á Arato, sino que como nada aprovechaba el que-
jarse, soportó su mal en silencio y tranquilamente como si 
fuera una de las enfermedades comunes y frecuentes. Solo en 
una ocasion habiéndole visitado un amigo, como en su pre-
sencia arrojase un esputo sanguinolento, y aquel mostrase 
maravillarse de ello: Estos, ó Cefalon, le dijó, son los premios 
de la amistad con Reyes. 

Muerto Arato de esta manera en Egio en su décimoséti-
mo generalato, deseaban los Aqueos que allí fuese sepultado 
y que se le erigiesen los monumentos correspondientes á sus 
hazañas; y los de Sicione miraban como una calamidad el que 
el cuerpo no pudiera ser entre ellos depositado, pues aunque 
habían alcanzado de los Aqueos que se lo permitieran, había 
una ley que prohibía que nadie fuera sepultado dentro de los 
muros; y eomo sobre la observancia de esta ley hubiese una 
poderosa superstición, enviaron á Delfos á consultar á la Pi-
tia sobre este objeto, y la Pitia les dió este oráculo : 

¿Consultas, ó Sicione, qué premio 
Po r tu salud dispensarás á Arato, 
Y qué honores y exequias funerales 
Harás al héroe que sin vida yace? 
Quien á honrarle se oponga será impío 
Contra el cielo extendido el mar y t ierra . 

Traído el oráculo se alegraron todos los Aqueos, y con es-
pecialidad los Sicionios; y convirtiendo el duelo en fiesta, al 
punto trasladaron el cadáver, coronados de flores y vestidos 
de blanco, con cánticos de regocijo y con coros, de Egio á 
la ciudad; y habiendo designado un lugar expectable, le hi-
cieron el entierro que correspondía á su fundador y salvador. 
El sitio llámase hasta ahora Arado, y. se le hacian sacrifi-
cios, uno el dia en que los libró de la tiranía, que es el quin-
to del mes Desio, llamado de los Atenienses Antesterion, 

dando á este sacrificio el nombre de Soteria; y otro el dia en 
que hacen conmemoracion de su nacimiento. Al primero 
presidia el sacerdote de Júpiter Salvador, y al segundo el de 
Arato, llevando una venda no del todo blanca, sino entrete-
tejida con púrpura. Cantábase á la cítara himnos por los acto-
res del teatro, y conducía el gimnasiarca la pompa de los 
muchachos y mancebos, siguiéndose luego el consejo coro-
nado, y de los ciudadanos el que quería. De todo esto con-
servan algunas leves muestras para celebrar aquellos dias; 
pero la mayor parte de los honores referidos con el tiempo y 
la série de otros sucesos han caído en desuso. 

Por lo que hace, pues á Arato el mayor, esta se dice haber 
sido su vida, y su índole la que se ha manifestado : en cuan-
to á su hijo, siendo Filipo malvado por carácter, é injusto 
con crueldad, no le dió veneno mortal, sino uno de aquellos 
que trastornan la razón, consiguiendo precipitarle en manías 
terribles y extrañas, con las que intentaba acciones dispara-
tadas y mostraba deseos vergonzosos y abominables; de mo-
do que la muerte, en medio de ser jóven y hallarse en estado 
floreciente, no fue para él una desgracia, sino salvación y 
redención de males. Mas Filipo no dejó de pagar en vida á 
Júpiter Hospital y Amigo las penas de tan horrible maldad • 
porque vencido de los Romanos, se les rindió á discreción, y 
despojado de toda otra autoridad, entregando todas las na-
ves, fuera de cinco, ofreciéndose á pagar mil talentos, y 
dando en rehenes su propio hijo, por compasion le dejaron 
la Macedonia y provincias de ella dependientes. Dando des-
pues muerte á los mejores y mas ilustres de sus súbditos, 
llenó todo el reino de horror y odio contra sí; y de un solo 
bien que tenia, que era un hijo de sobresaliente virtud, se 
privó por su mano, haciéndole morir de envidia y celos por 
la distinción con que le trataban los Romanos; y dió el reino 
á Perseo, otro deeUos, que no era legítimo según dicen, sino 
arrimadizo, tenido en una costurera llamada Gnatenio. De 
este triunfó Emilio, y aquí tuvo fin la sucesión en el reino de 
Antigono, cuando el linaje de Arato se conserva hasta nues-
tro tiempo en Sicione y Pelene. 
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Ificrates Ateniense deseaba que el soldabo estipendiario 
fuera codicioso y amigo de placeres, para que buscando dar 
cebo y satisfacción á sus apetitos, peleara con mayor arrojo; 
pero los mas lo que desean es que el cuerpo del soldado, 
aunque robusto y fuerte, no use nunca de'impulso propio, 
sino que se mueva con el impulso del general. Así se dice 
de Paulo Emilio que habiendo encontrado el ejército romano 
de Macedonia lleno de charlatanería y curiosidad, matién-
dose todos á echarla de generales, les previno que de lo que 
debia cuidar cada uno era de tener la mano pronta y la es-
pada afilada, y lo demás dejarlo de su cuenta. Platón que 
no veía que un Emperador ó general pudiera hacer nada pro-
vechoso si el ejército no era moderado y de sus mismos sen-
timientos, y que pensaba que la virtud obediente no exigía 
menos que la virtud regente una índole generosa y una edu-
cación filosófica, que con lo benigno y humano templara lo 
iracundo é impetuoso, tiene en otros muchos hechos y en lo 
ocurrido á los Romanos despues de la muerte de ¡Nerón, tes-
timonios y ejemplos de que nada hay mas temible en el im-
perio que las fuerzas mditares, cuando faltas de disciplina se 
arrojan á hechos desordenados y temerarios. Porque Dema-
des, muerto Alejandro, comparaba el ejército de ios Mace-
domos, al ver sus extraños é insanos movimientos, al Cíclope 
despues que le cegaron ; y al imperio romano le acometieron 
agitaciones y accidentes como los de los Titanes, partiéndose 
en fracciones y volviéndose contra sí mismo en diferentes 
partes, no tanto por la ambición de los que eran nombrados 
y saludados Emperadores, como por el ansia de enriquecer 
de la soldadesca; que como sucede con los clavos, hacia que 
los caudillos se expelieran mutuamente unos á otros. Y si 
Dionisio á Polifron de Feres, que rigió diez meses á los Te-
salianos, y despues fue muerto, le llamaba tirano de trage 
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día aludiendo con chiste á lo breve de la mudanza, en mas 
corto tiempo recibió el palacio, residencia de los Césares, á 
cuatro Emperadores, introduciendo ahora á uno como en'la 
escena, y expehendolo al cabo de poco. Un consuelo siquiera 
teman en esto los que sufrían, y era que no habia necesidad 
de otra venganza contra los autores, sino que los veían 
muertos los unos a manos de los otros, y el primero justísi-
mamente aquel que cebó y enseñó á esperar de la mudanza 
de un Cesar, tanto como era lo que él habia prometido de-
sacreditando la obra mas laudable, y haciendo que mereciera 
ser de traición calificada, por el precio que intervino, la su-
blevación contra Nerón. 

Porque siendo Ninfidio Sabino prefecto del pretorio, como 
hemos dicho (i), con Tigelino, en el momento que vió del 
todo perdidas las cosas de Nerón, teniéndose por cierto que 
este iba a huir al Egipto, persuadió á los de la guardia, como 
si hubiese huido ya y no estuviese todavía presente, uue 
proclamaran Emperador á Galba, prometiendo á cada uno 
de donativo, á los de las cohortes llamadas pretorias y ur-
banas, siete mil y quinientas dracmas, y á los de afuera mil 
doscientas y cincuenta, cantidad que no era posible juntar 
sin causar á todos los hombres seiscientas mil veces mas ma-
les que los que Nerón habia causado : así es que esto al pun-
to perdió a Nerón, y de allí á muy poco al mismo Galba 
porque al uno le desampararon con la esperanza de recibir' 
y al otro le quitan la vida porque no recibieron; y despues' 
buscando quien les diera otro tanto, se consumieron en 
apostasias y traiciones antes de conseguir lo que esperaban 
El referir individualmente y con puntualidad estos sucesos 
es propno de la exactitud de la historia; pero lo que ocur-
rió digno de saberse en los hechos y casos de cada uno de los 
Cesares, ni aun á mí me seria permitido pasarlo en süencio. 

Es cosa sabida que Sulpicio Galba era el mas rico de to-
dos, cuando de particular pasó á la casa de los Césares • v 
con ser así que les daba grande opinion de nobleza el pér-

(1) E s t a expresión índica que á ella precedía algo que se h a perdido. Opinan 
algunos que Plutarco deb.o de escribir las vidas de los Césares, de las que eu tal 
caso son fragmentos esto que queda de la d e Galba y la s:gu.antc d e Otón. 

! s i . 
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tenecer á la casa de los Servios, él se preciaba principal-
mente de su parentesco con Cátulo, varón que en virtud y 
gloria tenia el primer lugar entre los de su edad, si en 
cuanto al poder cedia á los demás muy de su grado. Tenia 
asimismo Galba alguna relación de parentesco con Livia, la 
mujer de César, y por esta razón del palacio salió cónsul á 
esfuerzos de la misma Livia. Dícese también que se condujo 
con acierto en el mando del ejército de Germania ; y creado 
procónsul de Africa, fue uno de los pocos que merecieron 
elogios. La sencillez de su tenor de vida, y su parsimonia y 
moderación en los gastos, dieron motivo á quebecho Empe-
rador se le tachara de pusilánime, ó cuando mas á que se le 
atribuyera la gloria poco codiciada de arreglo y frugalidad. 
Fue por Nerón enviado de gobernador á España, antes que 
este principe hubiese tomado la maña de tener á los ciuda-
danos colocados en las grandes dignidades; y á Galba que 
por naturaleza era benigno, la vejez le anadia la opinion de 
ser próvido y precavido. 

Administraban los procuradores las provincias con cruel-
dad y dureza; y aunque no tenia otro medio ninguno para 
socorrerlas que el manifestarse vejado y ofendido con ellas, 
esto servia de algún alivio y consuelo á los agraviados é in-
juriados. Compusiéronse contra Nerón varios poemas, y 
aunque por muchas partes corrían y se cantaban, no lo 
estorbaba, ni acompañaba á los procuradores en el encono 
que mostraban, por lo que era cada dia mas estimado; pues 
se habia hecho como uno de aquellos naturales, siendo ya 
el octavo año de su gobierno aquel en que Vindex se levantó 
contra Nerón, hallándose de pretor en la Galia. Dícese, pues, 
que antes de aparecer la rebelión le llegaron cartas de parte 
de Yindex, á las que no dió crédito, ni las denunció ó mani-
festó detestarlas como otros gefes, que enviaron á Nerón las 
cartas á ellos escritas, y en cuanto estuvo de su parte desba-
rataron un proyecto en el que se apresuraron despues á decir 
que habían tenido parte, reconociéndose por traidores no 
menos de sí mismos que de aquel. Pero cuando mas adelante 
declarando Yindex abiertamente la guerra, escribió á Gal-
ba, exhortándole á admitir el imperio y condescender con 
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" f ^ i . ^ S b ° S C a b a u n a c a b e z a ' e s t 0 con las 
Gallas, donde había cien md hombres armados y podían ar-
marse muchos mas; entonces ya consultó sobre este negocio 
con sus amigos, de los cuales unos eran de opinion que se 
mantuviera pasivo á ver qué movimiento hacia Roma y 
como recibía aquellas novedades; pero Tito Vinio, gefe'de 
una de las legiones: ¿ Qué es loque consultas, le dijo, ó 
(jaiba ? porque el inquirir si permaneceremos fieles á Nerón 
es de gentes que ya han dejado de serlo; con que es pre-
guntar. en el supuesto de ser ya Nerón nuestro enemigo : si 
desecharemos la amistad de Vindex, y aun le acusaremos al 
punto y le haremos la guerra, porque quiere mas tenerte á tí 
por Emperador de Roma, que á Nerón por tirano ' 

Inmediatamente despues señaló Galba por edicto el dia en 
quedaría individualmente la libertad á los que la pidiesen • 
y como la fama y el rumor hubiesen atraído mucha gente 
preparada y dispuesta para la novedad que se intentaba, no 
bien se había dejado ver en el tribunal, cuando todos á una 
voz le proclamaron Emperador; pero él por lo pronto no ad-
mitió este título, sino que acusando á Nerón, y lamentán-
dose de los varones mas ilustres, entre tantos como eran 
aquellos á quienes habia quitado la vida, protestó que con-
sagraría a la patria todos sus talentos, no César ni Empera-
dor 8,no con solo el dictado de general del Senado y del 
pueblo romano. Que Vindex procedió con acierto en excitar 
a Galba á admitir el imperio, se confirmó con el testimonio 
del mismo Nerón; porque habiendo manifestado que des-
preciaba á Vindex, y no le daban ningún cuidado los movi-
mientos de las Galias, cuando se le notició lo de Galba que 
fue estando comiendo despues de haberse bañado, tiró al 
suelo la mesa. Sin embargo, habiendo el Senado declarado 
por enemigo á Galba, quiso disimular y hacer del gracioso 
con sus amigos, y por tanto les dijo que hallándose escaso 
üedinero, no era mala la cuenta que estaba echando; pues 
de una parte cuando se sometiese á los Galos, se tomarían 
por presa sus bienes, y de otra la hacienda que existia de 
fcatba declarado ya enemigo, podia desde luego ocuparla y 
venderla: asi fue que dió órden para que los bienes de Galba 



se vendiesen, y este cuando lo supo sacó á subasta cuanto 
á Nerón pertenecía en España, y encontró muchos y muy 
decididos postores. 

Siendo ya en gran número los que iban abandonando á 
Nerón, todos se inclinaban por lo regular á Galba; solamen-
te Clodio Maero en Africa, y Verginio llufo, que en la Galia 
estaba al frente del ejército germánico, obraban por sí mis-
mos separadamente, aunque no con la misma idea; porque 
Clodio, dado á rapiñas y muertes, por su crueldad y su ava-
ricia se veia que ni se determinaba á tomar ni á dejar el im-
perio; y Verginio que mandaba las legiones mas fuertes y 
poderosas, por las que muchas veces habia sido saludado 
Emperador, y estrechado á serlo, decia que ni tomaría el 
imperio, ni permitiría' que se diese á otro, fuera de aquei 
á quien el Senado eligiese. Turbó desde luego este incidente 
los planes de Galba; mas despues que las legiones de Ver-
ginio y Vindex forzaron á estos como á conductores de carros 
que no pueden refrenar los caballos, á un gran combate, y 
que Vindex, despues de muertos veinte mil Galos, se quitó 
á sí mismo la vida; como corriese la voz de que alcanzada 
tan señalada victoria la voluntad general era que Verginio 
tomara el imperio, ó volvieran á reconocer á Nerón, enton-
ces del todo llegó á intimidarse Galba y escribió á Verginio, 
exhortándole á obrar de acuerdo y conservar al pueblo ro-
mano el imperio y la libertad; y con todo, retirándose otra 
vez con sus amigos á Clunia, ciudad de España, mas pasó el 
tiempo en arrepentirse de lo hecho y en desear su genial y 
amado reposo, que en ejecutar nada de lo que el tiempo pe-
dia. 

Era la estación del estío, y poco antes de anochecer llegó 
de Roma el liberto Icelo en siete días; supo que Galba se 
estaba tranquilo en su casa, y se fué corriendo á su habita-
ción ; y abriéndola é introduciéndose, á pesar de la oposi-
cion del camarero, refirió que viviendo todavía Nerón, aun-
que no comparecía en público, primero el ejército y despues 
el pueblo y el Senado habían proclamado á Galba Empera-
dor, y que de allí á bien poco se dijo que Nerón era muerto ; 
y no queriendo creer á los que le dieron la noticia, había 

ido donde estaba el cadáver, y viéndole tendido, entonces se 
babia puesto en camino. Dilatóse grandemente el ánimo de 
Galba con esta narración; y acudiendo á la casa en el mo-
mento un gran gentío, lo tranquilizó sobre lo ocurrido, á pe-
sar de que la celeridad del viaje parecía increíble; pero á 
los dos días vino con otros de los reales Tito Vinio, que 
anunció punto por punto lo decretado por el Senado. Este 
fue en el acto promovido á un orden superior; al liberto le 
confirió los anillos de oro (1); y llamándose desde entonces 
-Marciano Icelo, fue entre los iíbertos el que gozó de ma-
yor poder. 

En Roma Ninfidio Sabino, trayendo á sí todos los nego-
cios, no suavemente y poco á poco, sino de golpe, se alzó 
solo con ellos con motivo de la vejez de Galba, de quien se 
creía que con dificultad podría llegar á Roma conducido en 
litera, porque tenia ya setenta y tres años. Las tropas allí 
existentes que ya antes miraban á Ninfidio con afición, en-
tonces en él solo ponían la vista teniéndole por su bienhechor 
á causa del donativo, y á Galba solo por su deudor. Al mo-
mento, pues, intimó á Tigelino su colega que depusiera la 
espada. Daba banquetes, teniendo de mesa á los varones 
consulares y que habiau mandado ejércitos, y haciéndoles 
el convite en nombre de Galba. En el ejército negoció que 
muchos dijeran ser cosa de enviar mensajeros á Galba para 
pedirle que nombrara á Ninfidio prefecto perpetuo, sin co-
lega. Las demostraciones que en su honor y para aumentar 
su poder hizo el Senado, llamándole bienhechor, frecuen-
tando diariamente su casa, y haciendo que todo acuerdo se 
tomara á propuesta suya, como si solo lo confirmase, lleva-
ran mucho mas adelante su osadía; de modo que al cabo de 
muy poco tiempo, no solo se hizo fastidioso, sino temible á 
los que tanto le obsequiaban. Como los cónsules hubiesen 
nombrado los siervos públicos que habían de llevar los de-
cretos del Senado al Emperador, y les hubiesen entregado 
los diplomas ó despachos sellados, en cuya virtud los magis-
trados de las ciudades en la mudanza de carruajes aceleran 
la marcha de los correos, se irritó en gran manera porque 

(I) E s equivalente á decir que lo hizo del ótdeo ecuestre. 



no se habia puesto su sello á los pliegos y no le habian 
pedido para este encargo sus soldados; y aun se dice que 
estuvo deliberando sobre la venganza que tomaría de los 
cónsules, y solo se templó porque le dieron excusas é inter-
pusieron ruegos. Para congraciarse con el pueblo no impi-
dió que arrastraran de los amigos de Nerón á los que se les 
ponian delante, y al gladiator Espicilo lo tendieron en la 
plaza debajo de las estatuas de Nerón derribadas al suelo, y 
así le mataron. A un tal Aponio, del número de los delato-
res, lo echaron al suelo é hicieron que pasaran por encima 
de él unas carretas que acarreaban piedra, y á otros muchos 
los despedazaron, á alguno sin la menor culpa; de tal ma-
nera que Maurisco, varón excelente en sí, y tenido por tal, 
dijo al Senado : Me temo que en breve habéis de buscar á 
Nerón. 

Adelantando de este modo Ninfidio en sus esperanzas, no 
rehusó que se le llamara hijo de Cayo César, el que imperó 
despues de Tiberio; porque Cayo según parece, siendo toda-
vía jóven, tuvo trato con la que le dió á luz, que era bien 
parecida é hija de una costurera por jornal, y de un liberto 
del César llamado Calisto; pero el trato de esta con Cayo, á 
mi entender fue posterior al nacimiento de Ninfidio. Lo que 
se creia era ser su padre el gladiator Marciano, de quien por 
su fama se habia enamorado Ninfidia; y á este era al que 
mas se parecía en la figura. Ello es que reconociendo por 
madre á Ninfidia, y atribuyéndose á sí mismo únicamente la 
ruina de Nerón, no creia haber cogido un premio suficiente 
en los honores, en las riquezas, y en dormir con Esporo el 
de Nerón, al que tomó desde la misma hoguera cuando to-
davía ardía el cadáver, teniéndolo en lugar de esposa, y lla-
mándole Popea; y por tanto aspiraba á ingerirse en la suce-
sión del imperio. Para esto daba reservadamente pasos en 
Roma por medio de sus amigos, de ciertas mujeres y de al-
gunos senadores, habiendo enviado á España á Geliano, uno 
de los primeros... (l), y á examinar lo que alb pasaba. 

(1) A q u í hay una l agaña que parece ser solo d e algún breve inc i so ; pero en 
general en esta vida y l a siguiente se nota menos corrección que en las demás, 
defecto nacido sin duda de los vicios del manuscri to que sirvió de original. 

Sucedíale todo bien á Galba despues de la muerte de Ne-
I rou, y solo le daba algún cuidado Verginio Rufo, todavía 

dudoso, no fuera que juntando á un tiempo hallarse al fren-
te de numerosas tropas de las mas belicosas, haber vencido 
á Yindex, y haber sujetado una parte muy principal de la 
dominación romana, que era toda la Galia, agitada todavía 
con las olas de la sedición, le hiciera todo esto dar oídos á 
los que le provocaban á apoderarse del mando; porque nin-
guno tenia tanto nombre ni habia adquirido una gloria igual 
á la de Verginio, que con gran presteza habia librado al im-
perio romano de dos plagas á un tiempo, de una tiranía in-
soportable, y de las guerras de las Galias. Él sin embargo, 
atenido siempre á la opinion manifestada desde el principio, 
dejó al Senado la elección de Emperador, á pesar de que 
publicada la muerte de Nerón, la muchedumbre volvió á 
importunarle, y uno de los tribunos en su mismo pabellón, 
sacando la espada le intimó que admitiera el imperio ó el 
hierro. Mas despues que Fabio Valente, comandante de una 
legión, juró el primero por Galba, y llegaron cartas de Ro-
ma expresando lo acordado por el Senado, aunque por difi-
cultad y trabajo, persuadió á los soldados á proclamar á 
Galba Emperador; y habiéndole nombrado por sucesor á 
Flaco flordeonío, lo reconoció y le entregó el mando, y sa-
liendo á recibir á Galba que pasaba á corta distancia, re-
gresó con él sin participar conocidamente ni de honor ni de 
ira. De lo segundo fue causa el mismo Galba, porque le mi-
raba con respeto; y de lo primero sus amigos, y mas espe-
cialmente Tito Vinio, el cual creyendo por envidia mortifi-
car á Verginio, sin pensarlo, ayudó al buen genio de este; 
que de las guerras y males que alcanzaron en aquella época 
á los demás generales, lo sacó á una vida tranquila y á una 
vejez llena de paz y de reposo. 

Encontraron á Galba los embajadores enviados por el Se-
nado en Narbona, ciudad de las Galias; y saludándole, le 
rogaron se apresurara á mostrarse al pueblo que deseaba 
verle. Recibiólos y tratólos en todo con la mayor dulzura y 
humanidad; y como para los convites hallase dispuesto el 
aparato y servicio regio correspondiente, enviado con anti-



cipaeion por Ninfidio del que perteneció á Nerón, no hacien-
do uso de ninguna de estas cosas, sino solamente del servi-
cio de mesa que antes tenia, ganó crédito y concepto entre 
todos, siendo tenido por magnánimo y superior á las delica-
dezas del lujo; pero al cabo de bien poco, haciéndole ver 
Vinio que aquellas disposiciones generosas, modestas y sen-
cillas eran una afectación de popularidad y una inteligencia 
que desdecía de su grandeza, lo convenció de que debia usar 
de las preciosidades de Nerón, y no rehusar para los ban-
quetes la magnificencia real. En fin poco á poco fue dando 
á conocer el buen anciano que seria dominado por Vinio. 

Era Vinio el hombre mas poseído y dominado de la ava-
ricia, y sujeto ademas á la pasión y vicio de las mujeres; 
porque siendo todavía mancebo, y haciendo sus primeras 
campañas bajo Calvisio Sabino, se llevó por la noche al cam-
pamento vestida de soldado á la mujer del general, que no 
tenia nada de modesta, y abusó de ella en el principal, al 
que los Romanos llaman principia. Por este atentado le pu-
so Cayo César en prisión; pero habiendo muerto este, su 
fortuna le dió la libertad. Cenando en casa de Claudio César 
quitó una pieza de plata, y habiéndolo sabido el César le 
volvió á convidar el dia siguiente, y cuando vió que habia 
acudido, dió órden á los que servían que no le pusieran na-
da de plata, sino todo el servicio de barro; pero esto por la 
bondad de Claudio, que degeneraba en cómica, no parecía 
digno de ira, sino de risa; mas lo que despues siendo dueño 
del ánimo de Galba y quien todo lo mandaba, ejecutó en es-
ta materia de intereses, para unos fue causa y para otros 
pretexto de sucesos trágicos y de grandes desventuras. 

Porque Ninfidio luego que volvió Geliano, el que en cierta 
manera habia enviado de explorador de Galba, al oir que 
habia sido designado prefecto del pretorio Cornelio Lacón, v 
que todo el poder y el influjo era de Vinio, 110 habiéndosele 
á él permitido ni siquierea arrimarse á Galba, ni hablarle á 
solas, porque le espiaban y observaban continuamente, entró 
en gran cuidado; y reuniendo á todos los gefes de las cohor-
tes, les dijo que Galba por sí era un anciano de rectitud y 
bondad, pero que no se gobernaba por su propio juicio, sino 

que haciéndose todo á gusto de Vinio y de Lacón, los nego-
cios iban mal; por tanto que para no dar lugar á que estos 
adquiriesen en ellos el gran valimiento que tuvo Tioelino 
convenia enviar mensajeros al Emperador de parte del ejér-
cito, para que le advirtiesen que apartando de su lado á so-
los aquellos dos, seria de todos recibido con mas gusto y con 
mayores aplausos. Mas como no fuese esto bien admitido, 
y antes pareciese cosa extraña y repugnante que á un Em-
perador anciano se le previniese como á un mozuelo que em-
pezara á gustar del poder, de cuáles amigos habia de valerse, 
y de cuáles no; tomando otro camino, escribió á Galba asus-
tándole, ya con que en Roma habia mucho mal y mucho de 
qué recelar, y ya con que Clodio Macro en Africa detenia 
los granos; y otras veces con que había inquietudes en las 
legiones germánicas, y otro tanto se decía de los ejércitos de 
la Siria y la Judea. Viendo que Galba tampoco daba á esto 
grande atención, ni lo creía, determinó ya adelantarse y 
emplear las manos, á lo que Clodio Celso Antioqueno, varón 
prudente y su amigo fiel, se le opuso diciendo, que no creía 
que hubiera de Roma ni siquiera una casa que proclamara 
César á Ninfidio; pero por el contrario muchos se vieron de 
este parecer, y Mitridates Póntico, haciendo una maligna 
alusión á la calvicie y las arrugas de Galba : Ahora, dijo, le 
tienen los Bomanos en algo; pero luego que le vean, les 
parecerá que es la mengua de estos dias en que se llama 
César. 

Resolvióse, pues, que constituyendo á la media noche á 
Ninfidio ante banderas, le aclamarían Emperador; pero el 
primero de los tribunos Antonio Honorato, congregando á 
los soldados que estaban á sus órdenes, empezó á reprender 
la conducta de Ninfidio y la de ellos mismos, que en breve 
tiempo habian causado tantas mudanzas, sin idea ninguna 
ni elección para mejorar, sino conduciéndolos algún mal 
genio de una traición en otra. « Y para lo primero, les de-
cía, habia alguna disculpa en los crímenes de Nerón; pero 
ahora para hacer traición á Galba, ¿qué muerte de su ma-
dre la achacareis, ó qué asesinato de su mujer, ó de qué es-
cena ó tragedia del Emperador os mostrareis avergonzados ? 

IV. 32 



Y ni siquiera aguardamos á desampararle despues de esto, 
sino que nos hizo creer Ninfidio que primero nos habia él 
desamparado y habia huido al Egipto. ¿Qué será, pues, lo 
que haremos ? ¿ Sacrificaremos á Galba á los manes de Ne-
rón, y eligiendo por César al hijo de Ninfidia, quitaremos 
del medio al de Livia, como ya dimos muerte al de Agripi-
na? ¿O imponiendo á este el condigno castigo por sus mal-
dades, nos acreditaremos de vengadores de Nerón y de guar-
dias fieles y zelosos de Galba ? » Dicho esto por el tribuno, 
asintieron todos sus soldados y exhortaban á los demás que 
les venían á mano á permanecer fieles al Emperador, á lo 
que atrajeron á los mas. Levantóse en esto grande gritería, 
y era que Ninfidio, ó creyendo, como dicen algunos, que los 
soldados le llamaban ya , ó queriendo precipitar la empresa 
para disipar tumultos y desvanecer dudas, venia con muchas 
luces, trayendo en un cuaderno un discurso escrito por Cin-
gonio Varron, el que se proponía pronunciar á los soldados. 
Mas viendo cerradas las puertas del principal, y á muchos 
armados en su recinto, concibió temor; y acercándose á 
ellos les preguntó, ¿qué querían y con órden de quién ha-
bían tomado las armas? Salióle al encuentro una sola voz 
de todos, que reconocían á Galba por Emperador; y él en-
tonces acercándose mas, aclamó también, mandando hacer 
otro tanto á los que traia consigo. Permitiéndole á esta sa-
zón los de la puerta entrar con unos cuantos, le tiraron con 
una lanza, cuyo golpe paró delante de él Septimio con su es-
cudo ; pero sobreviniendo muchos con las espadas desnudas, 
dió á huir, y alcanzándole le dieron muerte en el dormitorio 
de un soldado. Sacáronle luego al medio, y poniéndole entre 
canceles, le presentaron al día siguiente en espectáculo á los 
que quisieron verle. 

Muerto Ninfidio de esta manera, como Galba luego que 
lo supo diese órden de que quitaran la vida á cuantos ha-
biendo sido de los conjurados no se hubiesen anticipado á 
quitársela á sí mismos, de cuyo número eran Cingonio el 
que eseribió el discurso, y Mitridates Póntico; pareció que 
no se había procedido legítimamente, por mas que fuese 
con justicia, en hacer morir sin juicio precedente á ciuda-

danos no de ínfima clase. Porque todos esperaban otro ór -
den de gobierno, engañados con los anuncios que suelen 
hacerse en los principios. Fue mayor todavía el descontento 
con haberse dado órden de que muriera Petronio Turpilia-
no, varón consular que se habia mantenido fiel á Nerón; 
porque para haber ejecutado otro tanto con Macro en Afri-
ca por medio de Valente, habia la excusa de que se hallaban 
con las armas en la mano y en los ejércitos; pero nada po-
día oponerse á que se dejara hablar en su defensa á Turpi-
bano, viejo y desarmado, si se pensaba en hacer ver por las 
obras la moderación de que tanto se hablaba : tales eran las 
quejas que habia ya con este motivo. Sucedió despues que 
siguiendo en su viaje, cuando estuvo á unos veinticinco 
estadios de Roma, se encontró con un alboroto y desorden 
extraordinario causado por los Clasiarios, ó de la armada, 
que por todas partes tenían ocupado y obstruido el camino! 
Estos eran los que habían sido escogidos por Nerón para 
formar una legión, y declarados del éjercito; y queriendo 
hacer que por fuerza se le confirmara esta gracia, no daban 
lugar á que el Emperador fuera visto de los que acudían, ni 
á que se oyeran las aclamaciones; sino que movian una 
grande gritería, pidiendo insignias y sitio para su legión. 
Remitiendo el Emperador el negocio á otro tiempo, y man-
dando que le hablasen otra vez, tuvieron la dilación por re-
pulsa, y se mostraron indignados, insistiendo en su deman-
da y continuando en sus gritos y alborotos; y como algunos 
desenvainasen las espadas, dió Galba órden de que les aco-
metiese la caballería, cuyo choque no sostuvo ninguno de 
ellos, sino qué unos fueron muertos en el momento de dar á 
huir, y otros en la fuga; lo que no fue de fausto y feliz agüe-
ro para Galba, que hizo su entrada en medio de tanta car-
nicería y por entre tantos cadáveres; sino que si antes al-
gunos le miraban con poco aprecio por su debilidad y su 
vejez, entonces apareció formidable y terrible á todos. 

Queriendo dar idea de una gran mudanza en cuanto á lo 
desmedido y lujoso de los donativos de Nerón, parece que 
se apartó bastante del blanco del decoro; porque habiendo 
ido á tañer á palacio durante la cena el flautista Cano, cuya 



habilidad era entonces muy apreciada, y habiéndolo alaba-
do y ponderado mucho, hizo que le trajeran el bolsülo y le 
dió algunos áureos, diciendo que del caudal propio y no del 
público le daba aquella propina. Dió una orden ejecutiva 
para recoger las donaciones que Nerón habia hecho á la 
gente del teatro y de la palestra, á excepción de la décima 
parte; y como fuese muy poco y de ninguna entidad lo que 
le traían, porque los mas, que eran hombres desperdiciados 
y de los que no piensan sino en el día presente, habian con-
sumido lo que recibieron, mandó hacer pesquisa de los que 
se lo babian comprado ó adquirido en otra forma, y de ellos 
pretendia recobrarlo. No tenia esto fin y se extendía muy 
lejos, comprendiendo á una infinidad ; y si semejante con-
ducta peijudicaba á su gloria, la envidia y el odio recaían 
sobre Vinio, diciéndose de él que haciendo para los demás 
escaso y mezquino al Emperador, en tanto se aprovechaba 
sin término, ocupándolo y vendiéndolo todo. Porque máxi-
ma es de Hesiodo (1): 

Al principio y al fin de la i inaja 
La sed debe saciar el cosechero; 

mas Vinio, viendo á Galba delicado y viejo, se apresuraba 
á gozar de la fortuna que á un tiempo empezaba y con-
cluía. 

No se hacia justicia en varias maneras á este buen ancia-
no , porque unas cosas desde luego eran mal administradas 
por Vinio, y las que aquel disponía bien por sí mismo, este 
las torcia ó las estorbaba, como fue lo relativo á los castigos 
de los Neronianos, porque hizo quitar la vida á los ma-
los, en cuyo número se contaron Elio, Policlito, Petino y 
Patrobio; y cuando los llevaban por la plaza al suplicio, el 
pueblo aplaudía y gritaba que aquella era una procesion 
bellísima y muy acepta á los Dioses; pero que los Dioses y 
los hombres estaban reclamando al maestro y ayo de la ti-
ranía Tigelino; mas este como diestro habia sabido ganarse 
sobre buenas prendas á Vinio. Despues sucedió que Turpi-
liano, aborrecido solo porque no aborreció é hizo traición 

(1) Obras y divs, v. 336, 

al Emperador siendo cual era, sin que pudiese culpársele de 
ningún otro crimen, por aquello solo perdió la vida ; y el 
que habia hecho á Nerón digno de muerte, y siendo tal por 
él, le abandonó y le fue traidor, este quedó para ser una 
convincente prueba de que con Vinio nada habia que no 
fuese venal, ni nada de que debieran desesperar los que die-
sen. Pues cuando no podía haber espectáculo en que mas se 
hubiera complacido el pueblo romano que el ver á Tigelino 
puesto en un patíbulo, y cuando por ello clamaba y lo pedia 
en todos los teatros y circos, se quedó sorprendido con un 
edicto del Emperador, en que decia que Tigelino ya no podía 
vivir largo tiempo, hallándose afligido de la tisis, y que les 
pedia no le agitaran ni quisieran hacer tiránica la potestad 
imperial. El pueblo bien se irritó; pero riéndose ellos de 
su enojo, Tigelino hizo el sacrificio que se llamaba de sal-
vación, y dispuso un opíparo banquete; y Vinio levantán-
dose en la cena de la mesa del Emperador, marchó á la fran-
cachela de aquel, llevando consigo á su hija que se hallaba 
viuda. Brindó Tigelino por ella en doscientos cincuenta mil 
sestercios, y mandó á la principal de sus concubinas que 
se quitara un collar precioso que llevaba, y se lo pusiera 
á aquella, diciéndose que el valor del collar era ciento cin-
cuenta mil sestercios. 

Por lo tanto aun las cosas en que brillaba la benignidad, 
eran mal interpretadas, como sucedió en el asunto de los 
Galos sublevados con Vindex ; porque se creyó que la exen-
ción de contribuciones y el derecho de ciudad no lo debieron 
á la bondad del emperador, sino que los compraron de Vinio. 
Esto tenia á la muchedumbre disgustada del gobierno ; y pol-
lo que hace á los soldados, á quienes no se entregaba el do-
nativo, al principio los consolaba la esperanza de que si no 
fuese tanto como se habia prometido, les daría lo que habia 
dado Nerón ; pero despues que enterado de su descontento, 
pronunció aquella sentencia digna de un grande general, 
que estaba acostumbrado a escoger y no á comprar los sol-
dados , cuando tal oyeron, concibieron un violento y fiero 
odio contra él, porque les pareció que no se contentaba con 
privarlos por su parte, sino que se erigía en legislador y 



maestro para los Emperadores que vinieran en pos de él. Mas 
el movimiento en Roma era todavía sordo, y un cierto res-
peto á Galba presente embotaba y reprimía el deseo de no-
vedades; y al mismo tiempo el no descubrirse principio nin-
guno de mudanza, los contenia también y les hacia disimular 
su descontento. A los que antes estuvieron á las órdenes de 
Verginio, y ahora á las de Flaco, como, teniéndose por 
dignos de grandes premios por la batalla reñida contra Vin-
dex, nada hubiesen alcanzado, no podían aquietarlos sus 
gefes; y del mismo Flaco, que atacado de una terrible gota 
no podia valerse de su persona, y que no tenia experiencia 
de negocios, absolutamente no hacían cuenta para nada. 
Hubo en una ocasion espectáculos, y al pronunciar los tri-
bunos y centuriones la plegaria usada entre los Romanos de 
prosperidad, se alborotó y tumultuó la muchedumbre, y 
despues insistiendo aquellos en la plegaria, lo que respon-
dieron fue : Si lo merece. 

Repitiéndose muchas veces iguales ó semejantes insultos 
de parte de los soldados de Tigelino, los procuradores dieron 
ya parte á Galba; y recelando este que quizá no era mirado 
con desden solamente por su vejez, sino también por no te-
ner hijos, empezó á pensar en adoptar á uno de los mance-
bos ilustres, y en declararle sucesor del imperio. Había un 
Marco Otón, varón no oscuro en linaje, pero muy desde 
luego conocido y señalado entre los jóvenes Romanos por sn 
lujo y por su disipación; y así como Homero nombra mu-
chas veces á Alejandro Paris 

De Helena esposo la de rubias trenzas, 

no teniendo ninguna otra prenda por donde debiera ser ala-
bado; igualmente este tuvo nombre en Roma por su matri-
monio con Popea, de la que Nerón se enamoró estando casa-
da con Crispino; y como aun respetase á su mujer y temiese 
á la madre, echó por tercero á Otón para que sedujese á 
Popea. Era Otón su amigo y camarada por su vida disoluta; 
y muchas veces cuando este se chanceaba con él y se burla-
ba de su mezquindad y tacañería, mostraba holgarse de ello. 
Dícese que una vez usando Nerón de un ungüento de los 

preciosos, y salpicando con él á Otón, este al dia siguientele 
rmbió en su casa teniendo dispuestos por muchas partes 
tubos de oro y plata que arrojaban y esparcían ungüento 
ZZ DlSfrUtf de
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Nerón no hallándose Otón presente, bien fuese por preser-
varse de los inconvenientes del fastidio, ó bien porque le 
uese molesto el consorcio con César, aunque no rehusase 

admitirle como amante, por su propensión á la lascivia. Cor-
no, pues, Otón gran peligro de perecer, y aun se tuvo por 
cosa muy extraordinaria el que habiendo Nerón dado muerte 
a la que era su mujer y hermana por casarse con Popea de-
jase a Otón salvo. ' 

Gozaba Otón del favor de Séneca, y á persuasión y exci-
tación de este fue por Nerón enviado de propretor á la Lusi-
ama que termina en el Océano, y le experimentaron aque-

llos subditos no áspero ó molesto, por saber que aquel man-
do se le había dado como colorido y velo de un verdadero 
destierro. Cuando se rebeló Galba, fue el primero de los ve-
nérales que se le unió; y llevándole cuanto oro y plata tenia 
en utensibos y mesas, se lo entregó para convertirlo en mo-
neda, haciéndole al mismo tiempo el obsequio de los escla-
vos que tenia diestros y ejercitados en el servicio doméstico 
de un Emperador. Mostrósele en todo fiel, y en lo que ocur-
no dio pruebas de que á nadie era inferior en el conocimien-
to y manejo de los negocios. De camino hizo todo el viaje 
por muchos días en la misma silla, y durante este no se des-
cuidó en hacer la corte á Vinío, ya en el trato y ya con sus 
larguezas; pero mas todavía con reconocerle el primer lu-
gar : así por parte de este tuvo seguro el ser quien de mas 
mflujo gozaba despues de él. Aventajábale empero en estar 
fuera de envidia, por ser hombre que servia gratuitamente 
a los que de él se valían, y que se mostraba afable y benigno 



con todos. Principalmente daba la mano á los militares, y á 
muchos los promovió á los mandos, unas veces empeñándose 
con el Emperador, y otras interponiendo la mediación del 
mismo Vinio, ó de los libertos Icelo y Asiático ; porque es-
tos eran los que tenían el mayor poder en palacio. Cuando 
tenia á cenar á Galba, hacia siempre un regalo á la cohorte 
que estaba de guardia, dando un áureo á cada soldado; con 
lo que le contraminaba en aquello mismo que parecía hecho 
en su honor, atrayéndose la tropa. 

Consultando, pues, Galba sobre sucesor, Vinio le propuso 
á Otón, y no de valde tampoco, sino mediante el casamiento 
de su hija, que habia de tomar por mujer Otón despues de 
adoptado por hijo y declarado sucesor en el imperio; pero 
Galba era hombre de quien no se podía dudar que antepon-
dría el bien público al suyo privado, y que procuraría, no lo 
que mas le lisonjease á él mismo, sino lo que hubiera de ser 
mas útil á los Romanos; bien que aun cuando quisiera aten-
der á sus propios intereses, parecía que no elegiría á Otón por 
heredero, constándole que era desarreglado y disipador, y 
que se hallaba abarrancado con deudas hasta en cantidad de 
cinco cuentos de sestercios. Así es que habiendo oido á Vinio 
tranquila y sosegadamente, suspendió su resolución; mas 
con todo, como despues lo hubiese designado cónsul, y por 
colega al mismo Vinio, se tenia por cierto que á principio de 
año le nombraría sucesor. La tropa era seguro que veria con 
mas gusto nombrado á Otón que á cualquiera otro. 

Cogióle todavía entre consultas y dudas el rompimiento de 
Germania, porque en general la soldadesca aborrecía á Galba 
por no darles el donativo ; y aquellos pretextaban como moti-
vos particulares el que se tuviese ignominiosamente arrinco-
nado á Verginio Rufo; que se hubiesen hecho gracias á los 
Galos que contra ellos pelearon, y que hubiesen sido castiga-
dos cuantos no se unieron á Vindex; que era el único á quien 
Galba se mostraba agradecido, y á quien honraba despues 
de muerto, haciendo libaciones públicas en su memoria, 
dando á entender que á él le debía haber sido proclamado 
Emperador de los Romanos. Siendo estas las conversaciones 
que sin ninguna reserva se tenian en el campamento, vino 

el día primero del primer mes, al que los Romanos llaman las 
calendas de Enero, y congregándolos Flaco para el juramen-
to que es costumbre hacer al Emperador, al paso echaron al 
suelo las imágenes de Galba, y las pisaron; y jurando por el 
Senado y pueblo romano, se disolvió la reunión. En esto em-
pezaron los gefes á temer como rebelión aquel estado de 
anarquía, y uno de ellos dijo : « ¿ En qué pensamos, ó cama-
radas, no nombrando otro Emperador, ni defendiendo al que 
lo es, como si nuestro intento fuese, no el negar la obedien-
cia á Galba, sino en general no querer Emperador ni ser 
mandados? A Hordeonio Flaco, que no es mas que una som-
bra e imagen de Galba, es preciso dejarlo á un lado; pero á 
un día de camino de aquí está el caudillo de la otra Germa-
nia, Viteüo, lujo de un padre que fue censor, cónsul tres ve-
ces, y en cierta manera colega de Claudio César en el impe-
rio, y que por sí tiene una señal cierta de bondad y grandeza 
de animo en la misma pobreza, por que es de algunos escar-
necido. Ea pues, eligiendo á este, hagamos ver á todos los 
hombres que valemos mas que los Españoles y Lusitanos para 
nombrar un Emperador. » Mientras unos convienen y otros 
lo rehusan, se salió de entre ellos un portainsignia, y se fué 
en aquella noche á dar parte á Vitelio que tenia consigo 
muchos a la mesa. Corrió la voz por las divisiones, v el pri-
mero Fabio Valente, tribuno de una legión, poniéndose á la 
manana siguiente al frente de un gran piquete de caballe-
ría, proclamó á Vitelio Emperador. Los dias anteriores ha-
bía este mamfestado que lo repugnaba y resistía, teniendo el 
imperio por grave carga; pero entonces repleto, dicen, del 
vino y la comida meridiana, solió y se mostró pronto, admi-
tiendo el sobrenombre que le dieron de Germánico, y rehu-
sando el de César. Al momento también el otro ejército de 
Uaco, olvidando sus bellos y democráticos juramentos al Se-
nado, juró al Emperador Vitelio para obedecerle en euanto 
mandase. 

De este modo fue Vitelio proclamado Emperador en Ger-
mania ; y habiendo llegado á los oídos de Galba las noveda-
des allí ocurridas, ya no dilató mas la adopcion; pero sa-
biendo que de sus amigos algunos intercederían por Dolabe-



la, y los mas por Otón, ninguno de los cuales mereeia sn 
aprecio, sin decir nada á nadie envió á llamar á Pisón, hijo 
de Craso y Escribonia, á quienes Nerón babia hecho dar 
muerte, y jóven en quien con la mejor disposición natural 
para toda virtud se descubria una gran modestia y austeri-
dad ; y bajando al campamento le declaró César y su suce-
sor. Acompañaron á este acto desde los primeros pasos gran-
des señales del cielo, porque habiendo empezado en el cam-
pamento á decir unas cosas y leer otras, tronó y relampa-
gueó tantas veces, y vino tal lluvia y oscuridad sobre el 
campamento y sobre la ciudad, que fue bien manifiesto no 
aprobar ni confirmar el cielo aquella adopcion, que parecía 
por tanto no ser para bien. La disposición de los soldados 
por otra parte era sospechosa y ceñuda, no habiéndoseles he-
cho tampoco entonces ningún donativo. Maravilláronse de 
Pisón los que se hallaron presentes, conociendo en su voz y 
en su semblante que aquel favor no le habia conmovido, 
aunque tampoco lo habia recibido con insensibilidad ; así 
como por el contrario en la cara de Otón se advertían mu-
chas señales de que le dolia y lo irritaba el verse frustrado 
de la esperanza; pues que habiéndosele creido digno de ella 
antes que á otro, y estando ya próximo á realizarla, el ser 
entonces excluido lo hacia indicio de aversión y mala volun-
tad de Galba contra él. De aquí es que entró en miedo aun 
para lo venidero, y temiendo de Pisón, desechado por Gal-
ba, y no estando satisfecho de Yinio, se retiró con el cora-
zón agitado de diferentes pasiones; porque tampoco le per-
mitían desesperar y desconfiar del todo los adivinos y Cal-
deos que tenia siempre cerca de sí, especialmente Tolomeo, 
que le hacia gran fuerza con haberle anunciado repetidas ve-
ces que no le quitaría la vida Nerón; que este moriría antes, 
y que él sobreviviría é imperaría á los Romanos ; pues ha-
ciéndole presente que aquello habia salido cierto, insistía so-
bre que no desesperara tampoco de esto. Agregábanse los 
muchos que á solas se quejaban y lamentaban con él del in-
justo chasco que le habian dado, y los muchos mas de los 
partidarios de Tigelino y Ninfidio, que habiendo hecho 
antes un gran papel, arrinconados y maltratados enton-

ees, contribuían á aumentar su disgusto y su eneono. 
Eran de este número Veturio y Rarbio, especulador aquel 

y este leserario: así llaman á los que hacen el servicio de 
mensajeros y exploradores; con los que el liberto de Otón 
Onomasto iba y venia para seducir y corromper, ora con di-
nero, ora con esperanzas á los que ya estaban picados y no 
necesitaban mas que un ligero achaque; pues el pervertir á 
toda una columna de tropa que hubiera estado entera y sana, 
no habría sido obra de solo cuatro dias, que fueron los que 
mediaron entre la adopcion y el asesinato; porque se les dió 
muerte al sexto día, que fue en la cuenta romana el día diez 
y ocho antes de las calendas de Febrero. En él muy de ma-
naña sacrificaba Galba en el palacio á presencia de sus alle-
gados, y el sacrificador Umbricio, al punto mismo de tomar 
en sus manos las entrañas de la víctima, exclamó que veía, 
no por enigmas sino con la mayor claridad en la cabeza del 
hígado señales de gran turbación, y un inminente peligro 
que amenazaba al Emperador; pues no le faltaba al Dios mas 
que entregar á Otón, tomándole por la mano. Hallábase este 
presente á espaldas de Galba, y estaba muy atento á lo que 
Umbricio decía y anunciaba; y como se asustase y tuviese 
con el miedo muchas alteraciones en el color, el liberto Ono-
masto, que estaba á su lado, le dijo que le buscaban y le es-
taban aguardando en casa los arquitectos; porque esta era la 
seña convenida del momento en que debia presentarse á los 
soldados. Añadiendo, pues, él mismo que habiendo compra-
do una casa vieja quería mostrar á los destageros aquellas 
piezas que necesitaban reparos; se marchó; y bajando por 
la casa llamada de Tiberio, fué á la plaza al sitio donde está 
la columna de oro, en que van á rematar todas las carrete-
ras principales de Italia. 

Los primeros que allí le recibieron y proclamaron Empe-
rador, se dice que no pasaban de veintitrés ; por lo cual, 
aunque no era débil de ánimo en proporcion de lo mue-
lle y afeminado de su cuerpo, sino mas bien sereno y arris-
cado para los peligros, llegó á temer y querer desistir; pero 
'os soldados que rodeaban la litera no se lo permitían, por 
mas que él clamaba que lo habian perdido, y daba priesa á 



los mozos; porque algunos lo oyeron, y mas bien que con-
moverse se admiraron del corto número de los que á tal se 
atrevían. Cuando así le couducian por la plaza, vinieron 
otros tantos, á los que despues se fueron reuniendo mas, de 
tres en tres y de cuatro en cuatro, y luego se volvieron to-
dos con él aclamándole César, y protegiéndole con las espa-
das desenvainadas. El tribuno Marcial, que era el que se ha-
llaba de guardia, aunque no estaba en el secreto, aturdido 
con lo inesperado del suceso, por temor le dejó entrar; y 
cuando estuvo dentro, ya nadie se opuso, porque los que no 
estaban en lo que pasaba, confundidos con los que de ante-
mano lo sabian, al principio se llegaban separados de uno en 
uno ó de dos en dos; y despues enterados y atraídos seguían 
á los otros. Al punto se refirió á Galba en el palacio lo suce-
dido, presente el saerifieador, y teniendo todavía en sus ma-
nos las entrañas de la víctima; de manera que aun los que 
dan poco crédito é importancia á estas cosas, ahora se que-
daron maravillados del prodigio. Como acudiese de la plaza 
gran gentío, Vinio, Lacón y algunos libertos se pusieron 
con las espadas desnudos á protegerle, y acudiendo Pisón 
fué á asegurarse de la guardia del palacio. Hallándose la le-
gión Ilíriea en el pórtico llamado de Vipsanio, fue asimismo 
Mario Celso, varón de probidad y confianza, enviado á pre-
venirla. 

Quería Galba salir, y Vinio no le dejaba; pero Celso y 
Lacón le excitaban oponiéndose vigorosamente á ViniO; y 
en esto corrió muy válida la voz de que á Otón lo habían 
muerto en el campamento, y de allí á poco se vió á Julio 
Aticio, varón no de oscura calidad que militaba entre los 
lanceros de la guardia, venir corriendo con la espada desen-
vainada, y diciendo á gritos que había muerto al enemigo 
de César; y penetrando por entre los que tenia delante, 
mostró á Galba su espada ensangrentada. Volvióse este ;i 
mirarle, y ¿ Quién te lo ha mandado ? le preguntó : como 
respondiese que su lealtad y el juramento que tenia prestado, 
la muchedumbre gritó que muy bien dicho, y aplaudió con 
palmadas; y Galba se metió en la litera, queriendo ir á sa-
crificar á Júpiter y á mostrarse á los ciudadanos. Cuando 

entraba en la plaza, como una mudanza de viento súbita 
vino el rumor contrario de que Otón se había hecho dueño 
del campamento; y cuando, como es natural en tan nume-
rosa muchedumbre, unos gritaban que se volviese, otros 
que continuara, estos que no desmayara, aquellos que debía 
desconfiar, y la litera en medio de semejante borrasca era 
traída y llevada de acá para allá, estando para volcarse mu-
chas veces; aparecieron primero los de á caballo, y luego la 
infantería por la parte de la basílica de Paulo, gritando á 
una voz : Fuera el que ya no es mas que un ciudadano par-
ticular. Dió entonces á correr todo aquel gentío, no para 
dispersarse en fuga, sino para ocupar los pórticos, balcones 
y corredores de la plaza como en un espectáculo. Derribó al 
suelo Atibo Vergilion la estatua de Galba, y tomándolo por 
principio de la guerra, empezaron á tirar dardos contra la 
litera; y como no le aceitasen, marcharon hácia ella con las 
espadas desenvainadas, sin que nadie le defendiese ó se 
mantuviese quedo, á excepción de un solo hombre, único 
que vió el sol entre tantos millares digno del imperio de los 
Romanos. Era este el centurión Sempronio Denso, el cual 
no habiendo recibido beneficio ninguno de Galba, solo para 
tomar la defensa de lo justo y de lo honesto, se puso al lado 
de la litera; y al principio levantando en alto la vara con 
que los centuriones castigan á los que han caido en falta, 
gritaba á los que se acercaban, intimándoles que respetaran 
al Emperador : despues como embistiesen con él, sacando la 
espada se defendió largo tiempo, hasta que herido en las 
piernas, cayó. 

Volcóse la litera junto al lago llamado de Curcio, y arras-
trándose Galba por el suelo con la corona puesta, corrieron 
¡i herirle. El alargando el cuello : Acabad vuestra obra, les 
decia, si así conviene al pueblo romano. Recibió, pues 
muchos golpes en las piernas y los brazos, y le decapitó 
como dicen los mas, un tal Camurio de la legión décima-
quinta. Algunos refieren haber sido Terencio, otros Arca-
dio, y otros Fabio Fábulo, de quien se cuenta asimismo que 
ocultando la cabeza, la llevaba envuelta en la ropa, no ha -
biendo, por tau calvo como era, de donde asirla. Despues no 
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permitiéndole tenerla escondida los que con él se hallaban 
sino hacer manifiesta á todos su hazaña, clavó y fijó en la 
lanza el venerable rostro de un anciano, de Un Emperador 
modesto, de un Pontífice Máximo, v de un cónsul, y corrió 
por la ciudad como los Bacantes, volviéndose á cada paso á 
una parte y á otra, y blandiendo la lanza teñida en sangre 
Dicese que Otón cuando le presentaron la cabeza, exclamó : 
Esto no vale nada, ó soldados; mostradme la cabeza de Pi-
són; y de allí á poco se la trajeron también, porque herido 
aquel joven huyó, y perseguido por un tal Marco, fue igual-
mente decapitado delante del templo de Vesta. La misma 
suerte tuvo Vmio, confesando que había tenido parte en la 
conjuración contra Galba, porque clamaba que le hacían 
morir contra la intención de Otón; y cortando asimismo la 
cabeza de este y la de Lacón, las llevaron al nuevo Empera-
dor, exigiendo donativos. Pues á la manera de aquello de 
Arquíloco : 

Siete los muertos son que en tierra yaceu 
Alcanzados por pies uno por uno ; 

ya los matadores somos ciento ! 

así entonces muchos que ni de mil leguas se habían acerca-
do, tinendo las manos y ¡as espadas en sangre, las enseña-
ban y pedían el premio, dando á Otón memoriales. Hallá-
ronse mas adelante los de ciento y veinte, á todos los que 
hizo buscar Vitelio y les quitó la vida. Llegó en aquella sa-
zón al campamento Mario Celso, á quien acusaban muchos 
de que había exhortado á los soldados á acudir en defensa 
dé Galba; y pidiendo la turba su muerte, Otón no vino en 
ello; pero temiendo contradecirles, expresó que no babia de 
quitársele la vida con aquella prontitud, porque había cosas 
de que convenía informarse de él. Mandó, pues, que se le 
pusieran prisiones y se le tuviera en buena custodia, entre-
gándolo á aquellos que eran mas de su confianza. 

Congregóse al punto el Senado, y como si fuesen otros 
hombres ó tuviesen otros Dioses, prestaron por Otón un ju -
ramento que no había guardado aquel por quien se juraba, 
y le aclamaron César y \ugusto cuando todavía vacian arro-

jados en la plaza los cadáveres adornados de las ropas con-
sulares. Cuando de las cabezas no tuvieron ya ningún uso 
que hacer, entregaron la de Vinio á su hija por dos mil y 
quinientas dracmas : la de Pisón la pidió y recogió su mu-
jer de Veranio; y la de Galba fue dada de regalo á los escla-
vos de Patrobio y Vitelio. Tomáronla estos, y despues de 
haber hecho con ella toda especie de escarnios é ignominias, 
la arrojaron en el lugar donde son sepultados los ajusticiados 
por los Cesares, llamado Sestercio. El cuerpo de Galba lo re-
cogió Helvidio Prisco con permiso de Otón, y á la noche le 
dió sepultura Argio su liberto. 

Lo que se deja dicho es lo que hemos tenido que referir 
acerca de Galba, varón á quien no hubo muchos entre los 
Romanos que le aventajaran ni en linaje ni en riqueza, y 
que fue en ambas cosas el primero entre todos los de su edad, 
habiendo vivido con honor y con gloria durante el mando 
de cinco Emperadores; tanto que habiendo destruido la ti-
ranía de Nerón mas bien con su gloria que eon su poder, á 
los que eon él concurrieron entonces nadie los juzgó mere-
cedores del imperio, aunque algunos se reputaron dignos 
ellos mismos; pero Galba apellidado Emperador, y no opi-
niéndose á que por tal se le aclamara, con prestar su nom-
bre al arrojo de Vindex hizo que la rebelión de este, templa-
da eon los nombres de movimiento y novedad, fuese una 
verdadera guerra civil á causa del varón imperial que tuvo 
al frente. Por tanto estando él mismo en la inteligencia de 
que no tanto se encargaba del gobierno, como el gobierno 
mismo se ponia en sus manos, se propuso mandar á unos 
soldados viciados por Tigelino y ¡Ninfidio, al modo que Es-
cipion, Fabricio y Camilo mandaron á los de su tiempo. De-
bilitado por la vejez, en lo relativo a armas y ejércitos fue 
un Emperador íntegro y á la antigua; pero en cuanto á los 
negocios, entregado enteramente á Vinio, Lacón y los liber-
tos, que todo lo vendían, como lo había estado Nerón á los 
hombres mas insaciables, no dejó ninguno que echara me-
nos su mando, aunque si muchos que se lastimaran de su 
muerte. 



O T O N . 

Al dia siguiente de mañana, subiendo el nuevo Emperador 
al Capitolio, ofreció en él sacrificio; y haciendo llamar á Mario 
Celso, lo abrazó y le habló con la mayor benignidad, exhor-
tándole á que pusiera mas cuidado en borrar de la memoria 
la causa de su detención, que en retener el beneficio de la 
soltura. Respondióle Celso no sin dignidad ni sin reconoci-
miento, porque le dijo que su modo de pensar lo manifiesta 
el delito mismo, habiendo sido su culpa mantenerse leal á 
Galba, á quien ningún beneficio debia; con lo que quedaron 
muy complacidos de ambos los que se hallaron presentes y 
las tropas los aplaudieron. En el Senado cuanto dijo fue muy 
popular y humano; para el tiempo que le restaba de su con-
sulado nombróá Verginio Rufo; á los designados por Nerón 
y Galba, á todos les guardó sus consulados; con los sacer-
docios honró á los mas ancianos ó á los de mayor opinion; 
y á los senadores desterrados por Nerón que habían vuelto 
en tiempo de Galba, les restituyó cuanto estaba por vender 
de los bienes de cada uno. Con esto los mas principales y 
honrados ciudadanos, que al principio se habian horroriza-
do, pareciéndoles que no era un hombre sino un castigo ó 
un mal genio el que de repente les habia venido, empezaron 
á dar entrada á lisonjeras esperanzas en cuanto á aquel rei-
nado que así se les sonreía. 

Mas nada fue de tanto placer para todos ni le ganó tanto 
las voluntades, como lo ejecutado con Tigelino; pues nadie 
se hacia cargo de que estaba suficientemente castigado con 
el miedo mismo de un castigo que la ciudad estaba exigiendo 
continuamente como una deuda pública, y con insufribles 
enfermedades que padecía. Los hombres de juicio ademas 
tenían en él por el último suplicio, equivalente á muchas 
muertes, sus torpezas y liviandades abominables con inmun-
das ramerillas á que todavía le arrastraba su disolución y 

desarreglo; pero con todo á la muchedumbre le era siempre 
de sumo disgusto que todavía viese el sol un hombre des-
pues de tantos como por él no lo veian. Envió, pues, un 
comisionado contra él á sus campos de Sinuesa, donde en-
tonces residía con barcos prevenidos para retirarse mas le-
jos. Intentó no obstante corromper á fuerza de oro al envia-
do; y no habiéndolo conseguido, no por eso dejó de hacerle 
presentes, rogándole que esperara mientras se hacia la bar-
ba; y tomando la navaja, se cortó á sí mismo el cuello. 

Habiendo dado al pueblo este justo placer el nuevo César, 
jamas por sí mismo se acordó de vengar sus ofensas particu-
lares, y mostrándose afable y benigno á todos, al principio 
no rehusó el que en los teatros le apellidaran Nerón, y ha -
biendo algunos colocado en sitios públicos estatuas de Ne-
rón, no lo prohibió, ó se opuso á ello; y aun refiere Calvisio 
Rufo que á España se enviaron despachos de los que se dan 
á los correos, en los que el nombre de divo Nerón estaba aña-
dido al de Otón. Mas como llegase á entender que los hom-
bres de juicio y de opinion se disgustaban de ello, lo dejó en-
teramente. Con ser esta la ordenación que se propuso de go-
bierno, los pretorianos se le hacian molestos preveniéndole 
continuamente que no se fiase; que se guardase, y apartase 
de sí á los hombres de cierto crédito, bien fuera porque el 
afecto les hiciese temer, ó bien porque se valiesen de este 
pretexto para alborotar y mover disensiones. En ocasion, 
pues, en que enviaba á Crispino á traer de Ostia la cohorte 
décimasétima, como Crispino tomase sus disposiciones to-
davía de noche, y pusiese las armas en unos carros, los mas 
osados empezaron á gritar que Crispino no tenia sana inten-
ción, y que maquinando el Senado novedades, aquellas a r -
mas se llevaban contra el César, no en su favor. Corrió esta 
voz, y sirviendo de incentivo, unos se arrojaron sobre los 
carros, y otros dieron muerte á dos centurioues que quisie-
ron contenerlos, y al mismo Crispino. Todos ellos se arma-
ron, y excitándose unos á otros á ir en socorro del César, 
entraron en Roma, é informados de que tenia á cenar ochen-
ta délos del Senado, corrieron al palacio, diciendo que aquel 
era el momento oportuno de acabar con todos los enemigos 



del César. La ciudad, como si fuese en aquel punto á ser sa-
queada, se conmovió toda, y en el palacio mismo todo se vol-
vía confusion y carreras, viéndose Otón en la mayor perple-
jidad; porque mientras temia por los senadores,' él mismo 
les era temible y los veia que tenían en él fijos los ojos, es-
tando inmobles y sobrecogidos de temor : algunos de ellos 
habian llevado sus mujeres consigo. Envió, pues, á los pre-
fectos quien les diera la orden de que hablaran á los solda-
dos y los sosegaran; y al mismo tiempo haciendo levantar 
de la mesa á los convidados, los despidió por otra puerta, 
siendo muy poco lo que con la fuga se anticiparon á los pre-
torianos, que penetraban ya en el cenador preguntando que 
se habian hecho los enemigos del César. Entonces puesto en 
pie delante de su escaño, les habló largamente para tranqui-
lizarlos, y á fuerza de ruegos y aun de lágrimas consiguió 
por fin, aunque no sin dificultad, que se retirasen. Hízoles 
al día siguiente el donativo de mil doscientas y cincuenta 
dracmas por plaza, y entrando en el campamento se mani-
festó complacido del amor y buena voluntad que en general 
le tenían; y diciendo que solo se ocultaban allí, unos pocos 
mal intencionados que desacreditaban su moderación y la 
buena disposición de los demás, les rogaba que lo sintieran 
él y le ayudaran á castigarlos. Aplaudieron todos, é infla-
mándole, se prendió solo á dos, cuyo castigo no habia de ser 
sentido de nadie, y con él se dió por satisfecho. 

Los que desde luego le eran aficionados y tenian confianza 
en él, hablaban admirados de esta mudanza; pero otros no 
veian en estas cosas mas que una política necesaria en el 
momento, á fin de adquirir popularidad para la guerra. Por-
que ya se sabia de positivo que Vitelio habia tomado la dig-
nidad y el poder de Emperador, y continuamente llegaban 
correos con noticia de que se le agregaba algún fuerza mas. 
Para eso otros anunciaban que los ejércitos de la Panonia, 
la Dalmacia y la Misia con sus generales habian elegido á 
Otón; y al cabo de poco vinieron cartas favorables de Mu-
ciano y de Vespasiano, que tenian poderosos ejércitos, aquel 
en la Siria y este en la Judea. Engreído de ánimo con estas 
nuevas, escribió á Vitelio amonestándole á que solo pensara 

en su regalo, proponiéndole que le daria bienes y una ciudad 
donde pudiera con reposo vivir cómoda y alegremente. Con-
testóle este por el mismo estilo con cierta burla, al principio 
templadamente; pero irritados despues se escribieron mil in-
solencias y dicterios, no con falta de verdad, pero sí con fal-
ta de juicio, y de un modo que daba que reir, cuando el uno 
motejaba al otro de vicios que eran comunes á ambos. Por-
que en cuanto á desarreglo, molicie, impericia en las cosas 
de la guerra, pobreza antes é inmensas deudas despues, se-
ria bien difícil discernir cuál de los dos estaba menos tizna-
do de estos vicios. Dícese que ocurrieron señales y aparicio-
nes; pero fuera de las siguientes, las demás se fundaban en 
relaciones ambiguas ó que no tienen autor eierto. En el Ca-
pitolio habia una Victoria que regia un carro, y todos vieron 
las riendas aflojadas de las manos, como que no podía tener-
las. En la isla que hay en medio del rio, la estatua de Cayo 
Cesar, sin preceder ni terremoto ni viento, se volvio del oc-
cidente al oriente, lo que dicen sucedió en aquellos días en 
que Vespasiano se apoderó ya abiertamente de la autoridad. 
También lo ocurrido con el Tiber se tuvo comunmente por 
señal infausta, pues aunque era el tiempo en que los rios to-
man mas agua, nunca antes había subido tanto ni causado 
tantas ruinas y destrozos, extendiéndose é inundando una 
gran parte de la ciudad, especialmente la plaza donde ven-
den el trigo; de tal manera, que por muchos dias hubo 
grande escasez. 

Cuando ya se anunció que Ceeina y Valente, generales de 
Viteho, ocupaban los Alpes, en Roma Dolabela, uno de lo* 
patricios, dió sospechas á los pretorianos de que pensaba en 
novedades. Contentóse, pues, fuese por temerle á él ó á otro, 
con enviarle á la ciudad de Aquino, inspirándole por lo de-
mas confianza. Eligiendo entre los magistrados los que ha-
bian de ir con él á campaña, nombró por uno de ellos a Lu-
cio, hermano de Vitelio, sin quitar ni añadir nada á los ho-
nores con que se hallaba condecorado. Tomó especial cuida-
do de la madre y la mujer de Vitelio, haciéndoles entender 
que nada tenian que recelar. Nombró profeeto de la ciudad á 
Flavio Sabino, hermano de Vespasiano, va lo hiciese en ho-



ñor de Nerón, porque de este había recibido Sabino este car-
go que despues le quitó Galba, ó ya quisiese dar pruebas á 
Vespasiano de su afecto y confianza, adelantando á Sabino; 
y él se quedó en Brischelo, ciudad de la Italia sobre el Pó. 
De generales de los ejércitos envió á Mario Celso y Suetonio 
Paulino, y ademas de estos á Galo y Espurina, varones muy 
principales, pero que no podian en los negocios obrar según 
su propio dictámen, como lo habían creido, por la insubor-
dinación é insolencia de los soldados, que se desdeñaban de 
obedecer á otros, estando engreídos con que á ellos Ies debía 
el Emperador su autoridad. No era tampoco del todo sano el 
estado de los soldados enemigos, ni estos mas dóciles y obe-
dientes á sus caudillos, sino atrevidos y soberbios por la mis-
ma causa; pero siquiera tenían experiencia de la guerra, y no 
huian del trabajo, estando acostumbrados á él; cuando estos 
por el ocio y por su vida pacífica eran muelles, habiendo por 
lo mas pasado el tiempo en teatros y fiestas, y llenos de or-
gullo y altanería afectaban desdeñar el servicio, porque no 
les estaba bien, y no porque no pudieran sufrirle. Espurina 
que quiso obligarlos a él, estuvo muy expuesto á que le qui-
taran del medio; por decontado no hubo insulto é insolencia 
á que no se propasasen, • llamándole traidor y destructor 
de los intereses y negocios del César; y algunos poseídos del 
vino se presentaron de noche en su tienda, pidiéndole la pa-
ga de marcha, porque tenían que ir donde estaba el César 
para acusarle. 

Sirvió mucho para los negocios y para Espurina el insulto 
hecho á este mismo tiempo á sus soldados en Placencia; por-
que los de Vitelio llegándose á las murallas motejaban á los 
de Otón de que se resguardaban con las fortificaciones, lla-
mándolos gente de teatro y pantomima; expectadores de jue-
gos Píticos y Olímpicos, pero inexpertos en la guerra y la 
miücia, de las que no tenían idea; estando muy ufanos 
con haber cortado la cabeza á un anciano desarmado, 
diciéndolo por Galba; pero sin tener ánimo para presentar-
se á combatir y pelear con hombres á cuerpo descubierto. 
Porque fue tanto lo que con estos baldones se irritaron é in-
flamaron, que corrieron á Espurina, rogándole que dispusie-

ra de ellos y les mandara lo que gustase, pues que no habría 
peligro ó trabajo á que se negasen. Trabóse, pues, un reñido 
combate mural, y aunque se arrimaron muchas máqumas, 
vencieron los de Espurina, rechazando con gran matanza á 
los contrarios, y conservaron con gloria una ciudad tan flo-
reciente como la que mas de Italia. Eran de otra parte, así 
para las ciudades como para los particulares, menos moles-
tos los generales de Otón que los de Vitelio; porque de estos 
Cecina ni en el idioma ni en el traje tenia nada de romano, 
sino que chocaba hasta con su desmedida estatura, vestido á 
lo Galo, con bragas y mangotes, para tratar con alféreces y 
caudillos romanos. Su mujer le seguía escoltada de caballe-
ría escogida, yendo á caballo sumamente adornada y com-
puesta. Fabio Valente, el otro general, era tan dado á ate-
sorar, que ni los saqueos de los enemigos, ni los robos y co-
hechos de los aliados, habían bastado á saciar su codicia; y 
aun parecía que por esta causa marchaba lentamente y se 
había atrasado en términos de no haber podido hallarse en la 
primera acción, aunque otros culpan á Cecina de que por 
apresurarse á hacer suya la victoria antes que aquel llegase, 
ademas de otros menores yerros en que incurrió, dió fuera de 
tiempo la batalla, y peleando flojamente en ella, estuvo en 
muy poco que no lo perdiese todo. 

Como rechazado Cecina de Placencia fuese á acometer á 
Cremona, otra ciudad grande y opulenta, el primero que 
acudió á Placencia en auxilio de Espurina fue Anio Galo; pe-
ro habiendo sabido en el camido que los Placentinos habian 
quedado victoriosos, y que los que estaban en riesgo eran los 
de Cremona, partió allá con sus tropas y puso su campo muy 
cerca de los enemigos, y ademas cada uno de los otros cau-
dillos procuró socorrer al general. Emboscó Cecina gran par-
te de su infantería en terrenos quebrados y frondosos, dando 
orden á la caballería de que avanzase, y cuando le acome-
tiesen los enemigos se retirase poco á poco, simulando fuga, 
hasta que atraidos de esta manera los metiesen en la cela-
da; pero unos pasados lo revelaron á Celso, y saüendo al en-
cuentro á aquellos con sus mejores caballos, con hacer la 
persecución cautelosamente desconcertó y rodeó á los de la 



emboscada, llamando entonces de los reales á su infantería-
y si esta hubiese acudido á tiempo, parece que no habría 
quedado ninguno de los enemigos, sino que todo el ejército 
de Cecina hubiera sido deshecho y arruinado, á haber concur-
rido aquella al alcance; cuando ahora habiendo auxiliado 
Paulino tarde y lentamente, incurrió en la censura de no ha-
berse portado como su fama lo exigía, por sobrada circuns-
pección. La turba de los soldados hasta de traición le acusa-
ba, y ensoberbecidos irritaban á Otón, porque habiendo ellos 
vencido en cuanto estaba de su parte, la victoria se había 
malogrado por maldad de los gefes. Otón no tanto les daba 
crédito, como quería dar á entender que no se le negaba. 
Envió, pues, á los ejércitos á su hermano Ticiano y al pre-
fecto Proclo, que era el que en realidad tenia todas las facul-
tades, teniendo Ticiano la apariencia. Celso y Paulino por 
otra parte llevaban el nombre de amigos y consejeros, sin 
tener en los negocios ninguna autoridad ni poder. Andaban 
también revueltas en tanto las cosas entre los enemigos, con 
especialidad en el ejército de Valente; y recibida la noticia 
de la batalla de la emboscada, se quejaban sus soldados de nn 
haberse hallado en ella y defendido á los suyos, de los qui-
tantes murieron. Con dificultad los aplacó y retrajo del in-
tento de apedrearle; y levantando el campo, los llevó á imir-
se con los de Cecina. 

Otón pasó al campamento establecido en Bebriaeo, que es 
una aldea inmediata á Cremona, y deliberaba sobre la ba-
talla; acerca de la cual á Proclo y Ticiano les parecía que 
estando tan animadas las tropas con la reciente victoria, se 
combatiera desde luego sin dar lugar á que con la inacción 
se embotara el vigor delejército, ni aguardará que el mismo 
Vitelio llegara de las Galias. Mas Paulino decia que los ene-
migos tenían ya para la contienda todo cuanto podían jun-
tar, sin que les quedase nada mas; cuando Otón podia espe-
rar de la Misia y Panonia otras tantas fuerzas como las que 
allí tenia, si quería aprovechar su oportunidad propia y no 
favorecer la de los enemigos; porque no estarían menos 
prontos los que con los pocos se arriscaban cuando los lle-
gara mayor número de combatientes, sino que pelearían con 

mayor confianza; fuera de esto, que la dilación les era favo-
rable estando abundantes de todo, cuando el tiempo habia 
de acarrear penuria y escasez de lo mas necesario á los de 
Vitelio, que se hallaban en país enemigo. A este parecer de 
Paulino accedió Mario Celso; Anio Galio no asistió al con-
sejo, porque estaba curándose de una caida del caballo; pero 
habiéndote escrito Otón, le aconsejó que no convenia 'apre-
s a r s e , sino esperar las tropas de la Misia que estaban ya 
m camino. Mas no fue esto lo que adoptó, sino que prevale-
cieron los que incitaban á la batalla. 

Alégause por otros para esta determinación otras muchas 
i-alisas. Por decontado los llamados preteríanos que consti-
p a n la guardia, probando entonces lo que era la milicia y 
echando menos aquellas diversiones y aquella vida de Roma 
•xenta de los trabajos de la guerra y pasada en espectáculos 
y fiestas, no podian contenerse, y todo se les iba en dar 
priesa para la batalla, creídos de que habian de llevarse de 
calle á los ennemigos. El mismo Otón parece que no estaba 
uiuy á prueba de incertidumbres, ni sabia, por la falta de 
uso y por su vida muelle, aguantar la consideración repe-
tida de los peligros; por lo que oprimido del cuidado se apre-
suraba a despeñarse á ojos cerrados como de un precipicio a 
loque quisiera hacer la suerte, explicándolo de esta misma 
manera Segundo el retórico, que era su secretario de cartas. 
Uü-os cuentan que muchas veces estuvieron tentados ambos 
ejércitos para juntarse, y de común acuerdo elegir el mejor 
entre los caudillos que allí tenian ; y si esto no podia ser 
convocando al Senado, dejarle la elección. Y no es inverosí-
mil que no teniendo opinion ninguno de los dos proclama-
Jos Emperadores, á los soldados de buena índole, ejercita-
dos y prudentes, les ocurriese el pensamiento de que era 
muy duro y vergonzoso que lo que en otro tiempo, primero 
por Sila y Mario, y despues por César y Pompeyo, afligió á 
os ciudadanos basta atraerse la compasion, causando y red-
ando males unos de otros, esto mismo lo repitieran y aguan-
t a n ahora para hacer que el imperio fuera pábulo, ó de la 
glotonería y borrachera de Vitelio ó de la prodigalidad y li-
viandades de Oten. Sospechaban, pues, que habiendo Celso 
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tenido conocimiento de estos tratados, daba largas con la 
esperanza de que las cosas se arreglarían sin batalla y sin 
nuevas calamidades; y que por el contrario Otón, temiendo 
estas resultas, aceleraba la batalla. 

Regresó otra vez á Brischelo, cometiendo un nuevor error, 
no solo en quitar á los combatientes la vergüenza y la emu-
lación consiguientes al haber de pelear ante sus ojos, sino 
también en llevarse consigo para la guardia de su persona 
los soldados mas valientes y mas entusiasmados, no menos 
de caballería que infantería, como quien hace trozos el 
cuerpo del ejército. Ocurrió también en aquellos mismos 
dias el trabarse un combate en el Pó, intentando Cecina 
echar un puente para pasarlo, y peleando los de Otón por 
estorbárselo. Cuando vieron que nada adelantaban, pusieron 
en unos barcos hachones cubiertos de azufre y pez, y 
levantándose viento mientras hacen la travesía, arrojó 
aquellos preparativos á la parte de los enemigos. Empezó 
primero á salir humo y despues á alzarse una gran llama-
rada, con lo que sobresaltados se echaron al rio, volcando 
los barcos, no sin risa de los enemigos, y quedando á discre-
ción de estos sus personas. Los Germanos, trabando pelea 
en una isleta del rio con los gladiatores de Otón, los vencie-
ron, con muerte de no pocos. 

En vista de estos sucesos, como los soldados de Otón que 
se hallaban en Bebriaco ardiesen en ira por correr á la ba-
talla, los sacó de allí Proclo, y los acampó á cincuenta esta-
dios, tan necia y ridiculamente, que siendo la estación de la 
primavera, y habiendo alrededor muchos lugares con abun-
dantes fuentes y ríos perenes, eran fatigados de la falta de 
agua. Queriendo al dia siguiente llevarlos á los enemigos, 
camino nada menos que de cien estadios, no se lo permitió 
Paulino, por parecerle que era preciso dar tiempo y no en-
trar en acciou fatigados, ni en seguida del viaje venir á las 
manos con unos hombres armados y puestos en formacion á 
su vagar, mientras ellos hacían tan larga marcha mezclados 
con el bagaje y los trabantes. Mientras los generales esta-
ban en esta disputa, llegó de parte de Otón un soldado de 
caballería de los llamados Numidas, portador de una carta en 

que mandaba que no se anduviese en largas, ni se esoerase 
mas smo que marcharan al punto c o n t r i s I m i ^ Le-
vantando, pues el campo, fueron á cumplir con lo que se 

h ? n T m V C e ? m a 31 S a b e r S u v e n i d a «e sobrecogió y 
abandonando a toda priesa las obras y el rio, se encaminó 
acampamento. Armados ya en la mayor parte, y recib da 
la sena de Valente, mientras se sorteaba el órde^ de las le-
giones, adelantaron lo mas escogido de su caballería. 

Concibieron los de la vanguardia de Otón, sin saberse por 
que causa, la idea de que iban á pasárseles los generales de 
Viteho; asi apenas estuvieron cerca, los s a l u d a n amisto, 
f í e n t e dándoles el nombre de camaradas. Mas como ellos 
ejos de recibir afectuosamente la salutación, respondiesen 

1 2 Z u y 7"! e f p r e s i o n e s P r oP i as ^ enemigos, sobre los 
recelóte ^ g r a " d e s a H e n t o < s o b r * ' o s otros recelo contra estos de que su saludo era una traición; y esto 
n r , l P r e r ° q U e 3 l°d°S , 0 S t r a S t 0 r n ó c u a n d o ya estaban 
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para los que teman que pelear, y el terreno mismo obligaba 
a perder continuamente la formacion, estando cortado con 
acequias y hoyos; pues para salvarlos les era forzoso venir 
con los enemigos a las manos desordenadamente y por peloto-
nes. Solas dos legiones (porque este es el nombre que dan los 
Komanosa los regimientos) de Vitelio la Rapaz, y de Otón la 
Auxiliadora , habiendo salido á un terreno despejado v 
abierto emprendieron un combate en toda regla v pelearon 
en batalla por largo tiempo. Los soldados de Otón eran 
hombres robustos y fuertes, pero que entonces por la pri-
mera vez hacían experiencia de la guerra y de lo que era una 
batalla; y los de VUeho ejercitados en muchos combates 
m T Z S r < Z e D ! a d e c , i n a c i o n d e I v 'So r- Embistiéndolos,' 
pues, los de Otón, los rechazaron y les tomaron una águila 
con muerte de cas, todos los de primera fila; pero r e S é n -
n S r n n y T ? T 5 , t V e r g Ñ e n z a -v d e i r a sobre aquellos, 
has n " g a r ° í í , e g Í ° n 0 r ' i d , ° ' l e s A m a r o n ^ 
es r o s T J C ° n t r a , I o s g'adiatores, que eran tenidos por 

diestros y osados para las refriegas, colocó Aireño Varo á los 



llamados Bata vos. Son estos los mejores soldados de á ca-
ballo de los Germanos, habitantes de una isla que rodea el 
Rin. A estos muy pocos de los gladiatores les hicieron 
frente; los demás huyendo hácia el rio dieron con las co-
hortes enemigas allí situadas, á cuyas manos en reñida lid 
perecieron todos. Los que mas cobarde é ignominiosamente 
se condujeron fueron los pretorianos, pues dando á huir, sin 
aguardar siquiera á tener los contrarios delante, esparcieron 
ya el miedo y el desórden en los que se conservaban no ven-
cidos, atravesando por en medio de ellos. Con todo muchos 
de los de Otón, que por su parte vencieron á los que le esta-
ban contrapuestos, se abrieron paso á viva fuerza por entre 
los enemigos vencedores, y penetraron á su campamento. 

De los generales, Proclo y Paulino no se atrevieron ni 
siquiera á acercarse, sino que mas bien se retiraron por te-
mor de los soldados, que desde luego empezaron á echar la 
culpa á los gefes. Anio Galo dentro de la ciudad reunía y 
procuraba alentar á los que á ella se habían retirado de la 
batalla, con decirles que esta casi se había sido igual, pues 
habia habido divisiones que habían vencidoá los enemigos; 
pero Mario Celso, congregando á los que ejercían cargos, los 
exhortaba á que miraran por lo que á la patria convenia, 
pues que en semejante desventura y en tal pérdida de ciu-
dadanos no podia ser que ni el mismo Otón quisiese, si era 
buen Romano, que otra vez se probase fortuna, cuando a 
Catón y á Escipion, que despues de la batalla de Farsalia no 
quisieron ceder á César, se les hacia cargo de las muertes de 
tantos excelentes varones como sin necesidad fueron sacri-
ficados en el Africa, sin embargo de que entonces combatían 
por la libertad de Roma. Porque la fortuna, que en lo demás 
trata con igualdad á todos, una sola cosa no qui ta á los bue-
nos, que es el discurrir con acierto, aun cuando hayan su-
frido algún descalabro, sobre los sucesos públicos. Persua-
dió con este discurso á todos los caudillos, y luego que des-
pues de algunas pruebas y tanteos vieron que los soldados 
suspiraban por la paz, y que Ticiano se prestaba á que se 
hiciera legación para tratar de concordia, les pareció que 
los enviados fuesen Celso y Galo para entablar tratos con 

Cecina y Valente. En el camino se encontraron con los cen-
turiones, quienes les dijeron que ya tenian en movimiento 
las tropas para marchar contra Rebriaco; pero que los gene-
rales los habían mandado á hablarles de conciertos. Ala-
bando Celso la determinación, les propuso que se volviesen 
para u-juntos todos á tratar con Cecina. Cuando ya estu-
Z ^ H T * ' 86 F , C E L S ° e n S ™ P e l i S r o ' PO^ue hacia la 
casualidad que se hubiesen adelantado los de caballería de la 
emboscada; y apenas vieron á Celso, que iba el primero se 
arrojaron a el con grande gritería. Pusiéronse los centurio-
nes de por medio para contenerlos, y gritándoles los demás 
cabos que respetaran á Celso, Cecina que lo supo acudió 
prontamente, reprimió al punto la demasía de aquellos sol-
dados y saludando á Celso con la mayor afabilidad, se fué 
con ellos para Rebriaco. En tanto Ticiano, que fue quien 
mando los mensajeros, habia mandado de propósito y á los 
mas resueltos de los soldados los habia colocado sobre las 
murallas, excitando á los demás á prestar su auxilio; pero 
aguijando Cecina con su caballo, y alargando la diestra, na-
die hizo resistencia, sino que los unos saludaron desde el 
muro a sus soldados, y los otros abriendo las puertas salie-
ron a incorporarse con los que venían. Nadie hizo la menor 
ofensa, sino que todo era parabienes y abrazos; y al fin to-
dos juraron á Vitelio y se pasaron á su partido. 

Así es como refieren haber pasado los sucesos de esta ba-
tallados que en ella se encontraron, reconociendo que no 
estaban instruidos en las particularidades de cuanto ocur-
rió, por el mismo desórden y por lo extraño del éxito. Cami-
nando yo al cabo de tiempo por el sitio, Mestrio Floro, va-
ron consular, me mostró á uno, anciano ya entonces, que 
había sido del número de los jóvenes que, no por su voluntad 
smo por fuerza, acompañaron á Otón; el cual nos refirió 
que yendo allá despues de la batalla, vió un monton de 
muertos, tan alto que igualaba á los que desde el suelo se 
ponían en frente. Inquiriendo sobre la causa, decia que no 
'a había encontrado, ni quién se la declarase; pues si bien 
en las guerras civiles cuando llega el momento de una der-
rota es preciso que mueran muchos mas, por no hacerse 



cautivos, porque no hay para qué guardar á los quesecogen, 
para aquel amontonamiento y hacinamiento no hay ninguna 
causa racional y probable. 

A Otón al principio, como ordinariamente sucede, no le 
llegaba noticia ninguna segura de tamaños acontecimientos; 
pero despues que se presentaron algunos heridos y los refi-
rieron, nos es muy de admirar que los amigos no le dejasen 
abatirse, sino que le dieran ánimo y confianza; pero lo que 
excede todo crédito fue lo que pasó con los soldados, porque 
ninguno se desertó ni se pasó á los vencedores; no se les vió 
tratar de su proprio Ínteres, desesperadas ya las cosas de su 
caudillo ; sino que todos sin excepción fueron á su puerta, 
y acercándose le daban siempre el título de Emperador; se 
deshacían por él, le tomaban las manos entre voces y la-
mentos, se le presentaban, lloraban, y le pedían que no los 
desamparase ni hiciera de ellos antes de tiempo entrega á los 
enemigos; sino que empleara sus ánimos y sus cuerpos 
hasta que por él dieran el último suspiro. Esto le rogaban 
todos á una voz, y uno de los mas desconocidos presentando 
la espada : Sabe, ó César, le dijo, que por tí todos estamos á 
este modo prontos y dispuestos; y se pasó con ella. Mas nada 
de esto bastó para doblar el ánimo de Otón, el cual volvién-
dose para todas partes con rostro sereno y placentero: « Este 
dia, les dijo, ó camaradas, es para mí mucho mas feliz que 
aquel en que por primera vez me saludásteis Emperador, 
viéndoos ahora cuales os veo, y siendo para vosotros objeto 
de tales demostraciones; pero no me privéis de la mayor 
satisfacción y honor, que es el morir honrosamente por 
tantos y tan apreciables ciudadanos. Si he sido digno del im-
perio, corresponde que dé la vida por la patria: sé que la 
victoria no es cierta ni segura para los enemigos; dícese 
que nuestro ejército de la Misia se halla á pocas jornadas, 
habiendo bajado al Adriático el Asia, la Siria, el Egipto; 
los ejércitos que hacen la guerra á la Judea, están con nos-
otros, y en nuestro poder el Senado y los hijos y mujeres 
de nuestros contrarios; pero esta guerra no es contra Aníbal, 
contra Pirro ó los Cimbros por la posesion de la Italia, sino 
de Romanos contra Romanos, y unos y otros, vencedores y >"en-

OTON. 
cidos, somos injustos contra la patria, porque el bien del 
vencedor es para ella una calamidad. Creed que me es mu-
cho mas hacedero morir con gloria, que imperar; porque no 
veo que pueda ser de. tanta utilidad á los Romanos quedando 
vencedor, como sacrificándome ahora por la paz y la con-
cordia, y porque la Italia no vuelva á ver otro dia como 
este. » 

Dicho esto, se enfervorizó contra los que todavía insistian 
y le rogaban, y a los amigos les encargó que vieron de ganar 
la gracia de Vitelio, y lo mismo á los senadores que allí se 
hallaban. A los ausentes y á las ciudades les escribió para 
que abrazaran aquel partido con honor y seguridad Hizo 
llamar á su sobrino Coceyano, jovencillo todavía, y lo exhor-
to á tener buen ánimo y no temer á Vitelío, pues que él ha-
bía salvado á la madre de este, sus hijos y su mujer cui-
dando de ellos como si fueran sus deudos. Decíale que siendo 
su animo prohijarle, por esto mismo lo había dejado para 
mas adelante ; y que tuviera presente que siendo va César 
había dilatado la adopcion para que imperara conél si era 
vencedor, y no se malograse si fuese vencido. « Te prevengo 
hijo mío, añadió, por último encargo, que ni enteramente 
olvides ni te acuerdes demasiado de que has tenido un tio 
Cesar. » Acabado esto, de allí á bien poco oyó alboroto y 
gritería a la puerta, y era que los soldados á los senadores 
que iban a salir les hacían amenazas de muerte si no se esta-
ban quietos, y si abandonando al Emperador pensaban en 
retirarse. Salió, pues, otra vez temiendo por ellos; y va no 
con blandura ni en aire de ruego, sino con enojo é ira 'miró 
a los soldados, especialmente á los alborotadores mandán-
doles marcharse de allí; y ellos callaron y obedecieron. 

Era ya entrada la noche, y como tuviese sed, bebió un 
poco de agua : tomó luego en la mano dos espadas, y habien-
do estado examinando sus filos largo rato, volvió la una de 
ellas, y la otra se la guardó debajo del brazo. Hizo llamar á 
sus esclavos, y habiéndoles hablado con el mayor cariño 
repartió entre ellos el caudal que tenia, á cuál mas v á cuál 
menos, no como quien es liberal con lo ajeno , sino aten-
diendo cuidadosamente al mérito y á la proporeion de él. 

34. 



Despidiólos y reposó lo que restaba de la uoche, en términos 
que sus camareros le sintieron dormir profundamente. Al 
amanecer, llamando al liberto por quien habia corrido el 
cuidado de los senadores, le dió órden de que se informase 
sobre ellos; y volviendo con la respuesta de que al marchar 
á cada uno se le habia asistido con lo que habia menester: 
Pues vete tú también, le dijo, y haz de modo que te vean los 
soldados, si no quieres recibir de ellos la muerte, porque 
piensen que has cooperado á la mia. Luego que el liberto 
salió, puso recta la espada, teniéndola con ambas manos ; y 
dejándose caer sobre ella, no sintió mas "dolor que cuanto 
suspiró una sola vez, dando á los de la parte afuera indicio 
del suceso. Levantaron gran lamento los de su familia, y 
al punto se hizo el lloro general en el campamento y en to-
da la ciudad, y los soldados corrieron con gritería á la casa 
haciendo exclamaciones, y prorumpiendo en quejas y acri-
minaciones contra sí mismos, porque no habían sabido guar-
dar á su Emperador, ni impedirle que muriera por ellos. 
Ninguno de los que se habían quedado con él, desertó con 
estar tan cerca los enemigos; sino que adornando el cuerpo, 
y levantando una pira, le llevaron á ella armados, mostrán-
dose muy gozosos los que pudieron adelantarse á poner el 
hombro y alzar el féretro. De los demás unos se arrojaban 
sobre el cadáver, y besaban la herida; otros le eogian las 
manos, y otros le veneraban de lejos. Algunos hubo que de-
jando las antorchas sobre la hoguera, se quitaron la vida sin 
que se supiese que habían recibido del muerto algún bene-
ficio, ó que tenían motivo para temer algún grave mal del 
vencedor ; de modo que á lo que se ve, jamas hubo tirano ó 
Rey de quien se apoderase un tan violento y furioso amor de 
mandar, como el que aquellos soldados tenían de ser manda-
dos y de obedecer á Otón; pues que ni despues de muerto los 
desamparó el sentimiento de 6U perdida, que paró en un 
odio intolerable contra Vitelio. 

Lo demás de este caso tiene su tiempo propio en que ha-
brá de referirse: cubriendo, pues, bajo de fiérralos despojos 
de Otón, no le hicieron un sepulcro que pudiera ser envi-
diado ó por su mole ó por lo arrogante de la inscripción. Vi 

hallándome en Brischelo un monumento sencillo y una ins-
cripción, que traducida es en esta forma: A la falta de Mar-
co Otón. Murió á los treinta y siete años de edad, y á los 
tres meses de imperio, dejando escritores que celebrasen su 
muerte, no inferiores ni en número ni en autoridad á los 
que reprenden su vida ; porque en esta no fue mejor en nada 
que Nerón, y su muerte fue mas noble y generosa. Los sol-
dados, como Polion el otro prefecto les diese órden de que 
jurasen á Vitelio, lo rehusaron; mas sabiendo que se halla-
ban allí algunos del Senado, á los demás los dejaron en paz 
y solo pusieron en apuroá Verginio Rufo, yendo armados á 
su casa, excitándole y exhortándole de nuevo á que tomase 
el imperio ó fuese á interceder por ellos; pero teniendo á lo-
cura tomar el imperio de unos vencidos, cuando lo habia re-
husado de los mismos siendo vencedores; y temiendo el ir 
de legado á las Germanos, que se quejaban'de que los habia 
forzado á hacer muchas cosas contra su voluntad, sin que se 
tuviera de ello noticia, se marchó por otra puerta. Cuando 
los soldados se vieron así burlados, se prestaron á los jura-
mentos y se unieron á los de Cecina, habiendo obtenido an-
tes el perdón. 
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olimpiada. 

C R O N O L O G I A 
APEICADA 

A LAS V I D A S DE P L U T A R C O . 

Diluvio d e Deucalion. Acaeció quince ó diez y seis años 
antes de la salida de Israel de Egipto. 

Minos da leyes á la isla d e Creta. Egéo reina en Atenas. 

T E SEO. 

Expedición de los Argonautas. Tcseo, Bey de Atenas, 
reúne varios demos ó villas, para aumentar esta ciu-
dad . 

Toma de Troya . J e f t é juez entonces de Israel. 
Vuelta de los Herácl idas en el Peloponeso. 
Primera guerra de los Atenienses contra Espar ta , en la 

cual se inmola por su patr ia Codro, Bey de Atenas. 
Saúl , Bey de Israel entretanto. 

Los Hilotas sometidos por Agis, Bey d e Esparta . 
Emigración Jónica. 
Nacimiento de Homero. 

LICURGO. 

Licurgo da leyes á los Espartanos. 

Antes 
de 

J . C . 

1068 
1055 
1040 
900 

Como la tabla cronológica añad ida por M . Dacier á su traducción abunda en 
inexactitudes y anacronismos, hemos juzgado conveniente refundirla completa-
mente, si bien siguiendo su plan, adoptado por los varios editores de Plutarco. 
Tampoco hemos alterado el t iempo precedente á las Olimpiadas, porque nada 
positivamente consta sobre este pumo. Relativamente á ios años de Boma, hemos 
seguido el cálculo varrónico; pero hemos creido conveniente suprimir los del 
mundo como estribando en una base muy conjetural. 



io* C R O N O L O G I A . 

PRISIERt OLIMPIADI. 
ROMULO. 

Roma fundada por este principe al f rente de una colo-
nia de Albanos. 

Rapto de las Sabinas. 
Muer te de Rómulo. 

N U M A . 

Es te principe es elegido Rey . Da leyes á los Romanos. 
Su muerte. 
Sucédele Tnlo Hostilio. 
F in d e la primera guerra Mesénica. 

SOLON. 

Conjuración d e Cilon. Muerte de este t irano. 
Epìménides llega à Atenas y purifica esta c iudad. 
Arcontado de Solon, que da leyes á Atenas , su patr ia . 
Reinado d e Creso en Lidia. 
Batalla de Timbréa, ganada por Ciro, en la que queda 

prisionero Creso. 
Tiranía de Pisistrato en Atenas. 

VALERIO P O B L I C O L A . 

Tarquino el Soberbio espelido de Roma. 
Valerio sucede en el consulado á Colatino. 
Tr iunfa d e Tarquino y d e los Etruscos. 
Tercer consulada de Poblícola. 
Guerra d e Porsena contra los Romanos. 
Poblícola vence á los Sabinos. 
Dedicación del templo d e Júpi te r Capitolino. 
Muer te de Poblícola. 
Batalla d e Maratón, en que derrota á Darío, hi jo de 

Histaspes, Milciades, general d e los Atenienses. 

CORIOLANO. 

Destierro de Coriolano, que se refugie entre los V o l s -
CQS. 

Gelon se apodera de Siracusa. 
Coriolano pone sitio á Roma, y se retira á ruegos d e su 

madre y esposa. 
Nacimiento de Herodolo. 

ARISTIDES. 

Arisi ides desterrado por la ley de ostracismo. V u e l v e 
tres años después. 

T E M I S T Q C L E S . 

Combate de las Termopilas. 

CRONOLOGIA. 

Antes 
de 

J . C. 

753 
750 
715 

713 
669 

600 
597 
591 

558 

509 

508 

507 
bOá 
501 

490 

489 

484 

483 

480 

Después de 
la primera 
olimpiada. 

Victoria ganada á los Persas, ec Salamino, por T e 
mist ocles y Euribiades. 

Batal la d e Pla tea y tr iunfo d e Pausanias. 
Los Persas derrotados en Micale por Leotuquides, Rey 

de Espar ta . 
LXXVI-2 Teinistocles victima del ostracismo se refugia entre los 

Persas. 

CÍMON. 

UXVII-3 Cimon, hi jo d e Mitridates, regresa d e su destierro y 
derrota por mar y por tierra á los Persas. 

LXXVU-4 Nacimiento de Sócrates. 
l x x x i i - 4 Arta jerges concluye una paz vergonzosa con los Gr i e -

gos. Muer te de Cimon. 
u a : x i v - l Herodoto lee en Atenas su historia en la fiesta de los 

Panatenéos. Celebridad d e Sófocles, Fidias y E u r í -
pides. 

P E R I C L E S . 

l x x x v i i - 2 Principios d e la guerra del Peloponeso que duró veinti-
siete años. 

Lüxvii—3 La peste hace estragos en Atenas . 
Nacimiento de Platón. 

l xxx vil—4 Toma d e Potidéa por los Atenienses. 
Muerte de Per ic les . 
Florece Aristófanes. 

NICIAS. 

Los Atenienses se deciden á a taca r á la Sicilia, por los 
consejos de Alcibíades, á los cuales inútilmente se 
opone Nicias. 

Nielas es der ro tado , prisionero y muerto en Sicilia. 
Tucidides se ocupa en su destierro de escribir la histo-

ria de la guer ra del Peloponeso. 

ALCIB1ADES. 

Fugitivo en Espar la , este general se retiró á la corte 
de Tisafernes, sátrapa Pe t sa , para evitar la muerte 
que le amenazaba. 

Es abrogada la ley del ostracismo. 
Dionisio el mayor se apodera d e Siracusa. 

LIS A N D R O . 

Los Atenienses derrotados por Lisandro en el combate 
naval de Egospotamos. 

Lisand:o termina la guerra del Peloponeso haciéndose 
dueño de Atenas. 

Ti ranía de los treinta tiranos. 
Ley de la amuistia publicada en Atenas bajo el arcon-

tado de Euclides. 

x c i - 2 

x c i - 4 

x c i i - 2 

x e n - i 

XCI1I-4 

xc iv-1 

xc iv-2 
XCTV-3 



A R T A J E R G E S a p e l l i d a d o M N E M O N . 

Batal la de Cunaxa en Iacna l queda Tencido y muer to 
Ciro el jó ven. 

Retirada de los diez mil . 
Muerte d e Sócrates. 

AGESILAO. 

Sube al trono d e Esparta despues d e la muerte de su 
hermano Agís. 

Agesilao derrota á los Persas . 
Muerte de Lisandro. 
Los Lacedemonios quedan derrotados en Gnido por 

Conon y Farnabazo. 
Los Bomanos derrotados en Alia por los Galos. 

CAMILO. 

Retírase este general à Ardea. 
Vuelve á entrar en Boma, y restablece esta c iudad . 
Derrota de los Volscos y Etruscos. 
Paz concluida por Antalcidas entre los Griegos y Persas. 
Nacimiento de DemOstenes. 
Manlio arrojado de la roca Tarpeya . 
Nacimiento de Aristóteles. 
Dionisio el Antiguo derrota á los Cartagineses. 
Batalla naval de Naxos, en la cual son vencidos los La-

cedemonios por el Ateniense Cabrias. 
Vuelven á ser derrotados por Timoteo, que se apodera 

d e Corcira. 

PELOP1DAS. 

Este general tebano acaudilla al batallón sagrado en 
la batalla de Leuctras. 

Muere Dionisio el Mayor, t irano de Sicilia, y le sucede 
Dionisio el Menor. 

Cimilo , d ic tador por la quin ta vez, derrota á los Galos 
en el territorio d e Alba. 

Epaminondas entra en el Peloponeso, y se presenta de-
lante de Espar ta . 

Muerte de Camilo. 
Pelópidas derrota el ejército de Alejandro, t i rano de 

Feres. 
crv-2 Batalla de Mantinea, en la que muere Epaminondas. 

Florece Isócrates. 
c i v - 3 Muer te de Agesilao, Bey d e Espa r t a , y de Arta jerges 

Mnemon, Rey de Persia. 
c v - 1 Filipo sube al trono de Macedonia. 

Muerte de Jenofonte. 

D I O N . 

c v - 4 Espele á Dionisio el Menor, t irano d e Sicilia. 
c v i - 1 Nacimiento de Alejandro Magno. 

Antes 
de 

J . C . 

401 

399 

399 
396 

394 
390 

389 
388 

387 
385 
384 

383 

377 

376 

371 

368 

367 

365 

364 
363 

362 
360 

357 
356 

Despues de 
la primera 
olimpiada. 

c v i - 1 Fin de la guerra social. 
iToma de Delfos por los Foceos. 

cvi-3 Dion asesinado por Calipo. 

cv i i -1 
c v w - 1 
c v n i - 4 

D E M O S T E N E S . 

Pronuncia este orador su primera Filípica. 
Muer te de Platón. 
Timoleon enviado á Sicilia para socorrer los Siracusa-
! nos. 

CIX-2 Es te general destierra á Cormto Dionisio el Menor. 
| Principios d e la guerra entre los Samnitas y Bomanos. 
Nacimiento de Epicuro. 
Timoleon gana una batalla á l o s Cartagineses. 
Focion obliga á Filipo á levantar el sitio de Perinto y 

Bizancio. 
Batalla de Queronea, en que son derrotados por Filipo 

los Atenienses y Tebanos. 
c x - 4 1 Muer te de Timoleon. 

CLX-4 
cx-1 

cx-3 
I 

CXI-1 
A L E J A N D B O MAGNO. 

E s t e principe proclamado general de losGr iegós contra 
los Persas, despues de la muerte d e su padre F i -
lipo. 

c x t - 2 Toma y destruye á Tebas. 
c x i -3 Derrota á los generales persas en el pasaje del Granico. 
cxi-4 Batai la de Isus, en que queda derrotado Dario. 

cx i i - I Toma de Ti ro , despues de siete meses de sitio. 
c x n - 2 Batal la de Arbela. 

c x u i - 2 Paso del Hidaspes, y derrota de Poro por Alejandro 
| que se hace dueño d é l a India. 

cx iv-1 Muer te de Alejandro. 
Principios de la guerra Lamiaca. E s derrotado An t i -

patro. 

FCICION. 

cxiv-3 Fin de la guerra Lamiaca. 
Muerte de Demóstenes. 

cxiv-4 Jornada d e las Horcas-Caudinas entre los Bomanos y 
Samnitas. 

c x v - 3 Focion sentenciado á beber la c icuta . 

E U M E N E S . 

cxv—1 Este general, uno de los favoritos de Alejandro, es 
entregado por su ejército á Antigono. 

Principios de la guerra y tiranta de Agatocles en S i -

D E M E T B I O . 

c x v i - l Restablecimento de Tebas por Casandro. 
c x v i i - l E r a d e l o s S e l e u c i d a s . 

Guerra de los Romanos contra los Etruscos. 

IV. 

398 

400 

402 
406 

409 
411 

413 
414 

416 
416 

417 
418 
419 
420 
421 
422 

427 
430 

432 

433 
436 

437 

438 
442 

Antes 
de 

J.C. 

356 

354 

352 
348 

345 
343 

341 
340 

338 
337 

336 
335 
334 
333 
332 
331 

327 
324 

322 

321 
318 

317 

316 
312 

3 r, 



0 -3 

Despues d e ¡ c t Antes 
la primera de 
ol impiada. • -f • t ' • s « « 0 - - C 

J . C . 

CXV1I-3 

c x v i n - 2 

c x x i - 3 

c x x v - 1 

c x x v i - 2 

CSxvi-à 

c s x i x - 1 

c x £ x 1 i i - 1 

cxxxiv-2 
cxxxrv-4 

c x x x v - 1 
c x x x v - 3 

c x l - 2 

CXL-4 

c x l 1 - 1 
c x l i i - 1 

CLin-3 
c u v - 4 

CXLV-3 
CXLV-4 

«tvM 

Agatocles pasa á Afr ica , y pelea contra los Cartagi-
neses. 414 

Demetrio, l lamado Poliorcetes, ó tomador de ciudades, 
se apodera de Atenas y restablece la democracia. 447 

Sube al trono de Macedonía, y lo ocupe seis años. 460 

P IRRO. 

E s t e rey de Epiro pasa á I ta l ia , derrota á los Roma-
nos. 474 

Incursión de los Galos en Grecia. Derrota de Breno, 
su general, en las Termopilas y cerca de Delfos. 

P i r ro , derrotado por los Romanos, vuelve á Grecia y 
se apodera de la Macedonía. 479 

Be rece en Argos. 481 

ARATO. 

Principios de la primera guerra Púnica . 490 
Ara to que liabia l ibertado á Sicione de la tirania, es 

elegido general de la liga Aquéa . 509 
Toma la ciudadela d e Corinto, y espele la guarnición 

de Aotigouo. 511 
Los Romanos conceden la paz á los Cartagiueses. 513 

AGIS Y C L E O M E N E S . 

Revolución en el gobierno de Espar ta , por Agis. 514 
Cleomenes hace la guerra á los Aqueos mandados por 

Arato, que es vencido. 516 

F I L O P E M E N . 

Toma d e Sagunto por Aníbal . Principios de la segunda 
guerra Púnica . 535 

Aníbal pasa los Alpes y derrota á ios Romanos en Tra-
simenes. 537 

Victoria de Rafia, ganada por Tolomeo Filopator so-
bre Anticco. 

Batalla de Canas. 538 
Fabio Máximo detiene los progresos d e Aníbal. 512 
Marce'o se apodera de Siracusa. 
Filopemen derrota en Mantínea, á Macanidas, t irano 

de Espar ta . 548 
Aníbal, que había sido obligado á pasar al Africa, es 

derrotado en Zama por Escípíon. 552 
Los Cartagineses logran la paz con condiciones humi -

llantes y gravosas. 

T . Q U I N T O F L A M I N I O . 

Es te general derrota á Fil ipo, Bey d e Macedonía. 556 
Segunda victoria de Flaminio en Cinocéfalas. 557 
Lvy Opia contra el lujo, propuesto por Catón el M a -

yor. 
Í - - ':hcr(=:! r e Ir C r d a proclamada porTl.ii.iip. o. i ór-'í 

3 1 0 

307 
294 

280 

275 
273 

261 

245 

243 
241 

240 

238 

219 

217 

216 
212 

206 

202 

198 
197 

196 

Despues de 
la primera 
olimpiada 

c x l v i i 1 -
cx i .v ín -2 

c x u x - 2 

CI. Ili—1 

c l v - 1 

cLvn-4 
CLYIII-3 

c l x i - 4 

c i .x iv -3 
CLXIV-4 

CLXVII-2 
c l x v h i - 2 
CLXVII1-3 

CLXIX-3 

CLXIX-4 
CLXX-I 

c L x x i n - 1 
CLXXIII-3 

CLXXIV-1 
CLXXIV-3 
CLXXV-2 

c l x x v i - 4 

c t x x v i i - 3 
c l x x v i 1 - 4 

'LXXVIU-2 
c l x x v i i i - 3 

Las leyes de Licurgo son abrogadas por Filopemen. 
Fulvio triunfa de los Etolíos. 
Filopemen cautivo y muer to por los Mesemos. 

PAULO E M I L I O . 

E s t e general derrota y vence á Perseo, rey d e Mace-
doma y reduce este reino en provincia romana. 

Judas Macabeo sostiene la guerra contra Antioco Eni -
fanes. v 

Muerte d e Pau lo Emil io , á la que sigue la del poeta 
Terencio su amigo, r 

Tercera guerra Púnica. 
Mumío toma y quema á Corinto. 
Queda destruida la liga Aquea . 
Escípion toma y destruye á Cartago. 
También destruye á Numancia. 

T I B E B I O Y CAYO GBACO. 

l i i 

Conjuración de los Gracos. 
Cayo Graco es degollado. s « 

m a b i o . r ; ' . 

Guerra de Nnmidia. 
Nacimiento de Cicerón. 
Yugur ta entregado i Mario. 
Nacimiento de Pompeyo. 
Mario derrota y hace grandes estragos entre los Teu-

tones y Ambrones. 
Nacimiento de Julio César. 
Mario derrota á los Cimbros en Ndriea. 

SILA. ==> . 

Guerra contra Mitridates. 
Toma de Atenas por Sila. 
Muerte de Mario. 
Vencido Mitridates, hace la paz con Sila. 
Batalla d e Prenesto; Si!a se hace dueño de Roma. 
Sertorio se rebela en la Iberia. 
Sila abdica la d ic tadura . 

LUCULO. 

Derrota á Mitridates cerca de Cicico. 
Muer te de Sertorio. 
Cicerón aboga contra Verres. 
Lucu o se apodera del Ponto, entra en Armenia , y 

derrota á Tigranes. 

p o m p e y o . 

Termina la guerra contra los piratas . 
Sucede á Luculo y se apodera d e la Armenia, Siria, etc. 

566 
567 
571 

586 

594 

605 
608 

621 

632 
633 

643 
647 
618 

652 
653 
654 

666 

668 

670 
672 
675 

681 

684 

685 

687 
688 

Antes 
de 

j . c . 

188 
187 
183 



Despues de 
l a p r imera 
ol impiada. 

CLXXVin-1 • Ex t i ende s u s conquis tas h a s t a el m a r Caspio. 
Cicerón pronuncia su arenga con t ra la ley ag ra r i a . 

CLXXIX-3 
C I C E R O N . 

Conjurac ión de Ca t i l ina . 
Cicerón, s iendo cónsul, p ronuncia sus d i scursos contra 

Cat i l ina, el cua l es proscri to. 
Nac imien to de A u g u s t o . 

c l x x x - 1 Tr iunv i r a to de P o m p e y o , Craso y Césa r . 
c l x x x - 3 Destierro d e Cicerón. 
clxXx—4 G u e r r a de los Galos . César d e r r o t a á los Helvecios . 

Cicerón vuelve de s u dest ierro . 
Ca tón enviado á Ch ip re . 

CLXXX1-2 
c l x x x i - 4 

c l x x x i i - 4 

CLXXXÍn-1 
CLXXXII1-2 
c L x x x n i - 3 

c l x x x i i i - 4 

c l x x x i v - 1 

c u x x v - 1 

J U L I O C E S A R . 

Los Germanos son de r ro tados por Ju l i o César que pasa 
el Rin. 

Craso perece en su expedición c o n t r a los Pa r to s . 
¡Toma de M a s i l i a ó Marse l la . 
P a s o del Rubicon . 
César ent ra en R o m a . 
Bata l la de F a r s a l i a . 
T o m a de Alejandr ía . 
Der ro t a d e J u b a y m u e r t e de Ca tón de Ut ica . 
R e f o r m a d e l c a l e n d a r i o , y p r i m e r a ñ o j u l i a n a . 
Césa r der ro ta en M u n d a á los h i jo s de P o m p e y o . 
M u e r t e d e César . 

M A R C O A N T O N I O . 

Tr iunv i r a to de Augusto, Antonio y Lép ido . 
c l x x x v - 2 Derro ta de B r u t o y Casio en F i l ipes , y muer t e de estos 

I d o s con ju rados . 
c l x x x v i - 2 ; M u e r t e del h i s tor iador Salus t io . 
c l x x x v i i - 2 , B a t a l l a d e A c t i u m . 
c L x x x v n - 3 A u g u s t o en t r a en Ale jandr ía . 

Anton io y C leopa t r a se dan la m u e r t e . 

ccxi-4 

G A L B A . 

I M u e r t e de Nerón. 
ÍSucédele G a l b a . 

c c x n - 1 Otón, e legido E m p e r a d o r , re ina t r e s meses. 

691 

691 
696 
697 

699 
701 

705 

707 
708 
708 
709 

710 

711 43 

712 42 
719 35 
723 31 
72-4 30 

Desp. 
de J .C . 

821 68 

822 69 

I N D I C E 
nrc i . a s 

m-iexmiMnatMsm 
a < f m i a h r r a ' 

" A i 

COSAS MAS NOTABLES CONTENIDAS EN LA OBRA. 

E l número romano deno ta el t o m o , y el arábigo la pagina . 

A b a n t e s . Pueblo guerrero de la antigüedad, uno de los de la Eubea : 
se afeitaban la parte anterior de la cabeza : I , 4 . 

A b a n t i d a s , tirano de Sicione ; da muerte á Clinias, padre de Arato, y 
á todos sus amigos y deudos : IV, 318 . 

A c á L a r e n c i a , nutriz de Rómulo y Remo, I , 53 . La fábula de otra La-
rencia, ibid. 

A c a s o s . Hay algunos en las cosas humanas que parece que no lo son, 
sino sucesos dispuestos muy de propósito : 111, O. 

A c r o c o r i n t o . Lo que era esta fortaleza y su importancia, IV, 529 . 
A c r o t a t o , hijo de Areo, Rey de Esparta , mozo de bella figura y e n r e -

dado en amores con Quelidonis, mujer de Cleonumo ; en la guerra 
suscitada por este con las armas de Pir ro , se distingue con proezas 
que le granjean lisonjeras alabanzas : 218 . 

A c u s a r entre los Romanos sin particular motivo, no era mal m i r a d o ; 
sino que se aplaudía á los jóvenes cuando se les veia perseguir á los 
malos, II, 5 / 4 . 

A g e s i l a o es declarado Rey de Esparta , á pesar de un oráculo que p r e -
venia se guardasen de un reinado cojo : II, 59o . Es nombrado g e -
neral para la expedición de la Grecia contra los bárbaros : 296 . Su 
rivalidad con Lisandro, al que al cabo aleja de sí : 296 . Descubre 
después de su vuelta del Asia la tentativa de Lisandro para hacer 
electivo el reino, y quiere publicar el discurso que este tenia prepa-
rado ; pero le hacen ver que no convenia desenterrar á Lisandro, 
sino mas bien enterrar con él el discurso : II, 504 . Es hijo segundo 
de Zeuxidaino, Rey de Esparta ; recibe la austera educación de L i -
curgo, por la que "fue Esparta llamada domadora de hombres : o 4 . 



Despues de 
l a p r imera 
olimpiada. 

CLXXVin-1 • Ext iende s u s conquistas h a s t a el mar Caspio. 
Cicerón pronuncia su arenga contra la ley agrar ia . 

c l x x i x - 3 

C I C E R O N . 

Conjuración de Cat i l ina . 
Cicerón, siendo cónsul, pronuncia sus discursos contra 

Cati l ina, el cual es proscrito. 
Nac imiento de Augus to . 

c l x x x - 1 Tr iunvi ra to de Pompeyo , Craso y César . 
c l xxs—3 Destierro d e Cicerón. 
clxXx—4 Guer ra de los Galos . César de r ro t a á los Helvecios. 

Cicerón vuelve de su destierro. 
Catón enviado á Chipre . 

CLXXX1-2 
c l x x x i - 4 

c l x x x i i - 4 

c l x x x t i i - 1 
c l x x x h 1 - 2 
cLxxxni-3 
c l x x x i i i - 4 

c l x x x i v - i 

c u x x v - 1 

J U L I O C E S A R . 

Los Germanos son derro tados por Ju l io César que pasa 
el Rin. 

Craso perece en su expedición con t ra los Par tos . 
¡Toma de M a s i l i a ó Marsel la . 
Paso del Rubicon. 
César entra en R o m a . 
Batal la de Fa r sa l i a . 
T o m a de Alejandría. 
Der ro ta d e J u b a y m u e r t e de Catón de Ut ica . 
R e f o r m a d e l c a l e n d a r i o , y p r i m e r a ñ o j u l i a n a . 
César derrota en M u n d a á los h i jos de Pompeyo . 
M u e r t e d e César. 

M A R C O A N T O N I O . 

Tr iunvi ra to de Augusto, Antonio y Lépido. 
c l x x x v - 2 Derrota de Bru to y Casio en Fi l ipes , y muer te de estos 

I dos conjurados . 
c l x x x v i - 2 ; Muer te del h is tor iador Salust io. 
c l x x x v i i - 2 , B a t a l l a d e Ac t ium. 
c l x x x v i i - 3 A u g u s t o en t ra en Ale jandr ía . 

Antonio y Cleopa t ra se dan la mue r t e . 

ccxi-4 

G A L B A . 

I M u e r t e de Nerón. 
ÍSucédele Ga lba . 

c c x n - 1 Otón, elegido Emperador , reina t res meses. 
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" A i 

COSAS MAS NOTABLES CONTENIDAS EN LA OBRA. 

E l número romano denota el tomo, y el arábigo la pagina. 

A b a n t e s . Pueblo guerrero de la antigüedad, uno de los de la Eubea : 
se afeitaban la parte anterior de la cabeza : I , 4 . 

A b a n t i d a s , tirano de Sicione ; da muerte á Clinias, padre de Arato, y 
á todos sus amigos y deudos : IV, 318 . 

A c á L a r e n c i a , nutriz de Rómulo y Remo, I , 53 . La fábula de otra La-
rencia, ibid. 

A c a s o s . Hay algunos en las cosas humanas que parece que no lo son, 
sino sucesos dispuestos muy de propósito : 111, O. 

A c r o c o b i k t o . Lo que era esta fortaleza y su importancia, IV, 529 . 
A c r o t a t o , hijo de Areo, Rey de Esparta , mozo de bella figura y e n r e -

dado en amores con Quelidonis, mujer de Cleonumo ; en la guerra 
suscitada por este con las armas de Pir ro , se distingue con proezas 
que le granjean lisonjeras alabanzas : 218 . 

A c u s a r entre los Romanos sin particular motivo, no era mal m i r a d o ; 
sino que se aplaudía á los jóvenes cuando se les veia perseguir á los 
malos, II, 5 / 4 . 

A g e s i l a o es declarado Rey de Esparta , á pesar de un oráculo que p r e -
venia se guardasen de un reinado cojo : II, 59o . Es nombrado g e -
neral para la expedición de la Grecia contra los bárbaros : 296 . Su 
rivalidad con Lisandro, al que al cabo aleja de sí : 296 . Descubre 
después de su vuelta del Asia la tentativa de Lisandro para hacer 
electivo el reino, y quiere publicar el discurso que este tenia prepa-
rado ; pero le hacen ver que no convenia desenterrar á Lisandro, 
sino mas bien enterrar con él el discurso : H, 504 . Es hijo segundo 
de Zeuxidaino, Rey de Esparta ; recibe la austera educación de L i -
curgo, por la que "fue Esparta llamada domadora de hombres : o 4 . 



Cuáles eran su carácter y su figura : 54 . Cómo viene á ser Rey de 
Esparta muerto su hermano Agis, y cómo interpreta Lisandro un 
oráculo que parecía excluir del trono al míe fuese cojo : 55 . Cómo 
se conduce con los parientes del excluido Leotuquidas, y de qué 
modo se ha de entender, que obedeciendo á la patria llegó á'lo sumo 
de la autoridad : 56. Es justo y compasivo con sns enemigos; pero 
de sobra condescendiente con sus amigos; y como con este proceder 
se ganase la voluntad de todos, es multado de los eforos, porque á 
los ciudadanos que debian ser del común, los hacia suyos : 5 1 . Es 
nombrado general para la expedición contra el Asia : marcha, y lo 
Sue le sucede en Auüde : 5 8 . Humilla á Lisandro que en el Asia se 

evaba las atenciones : y retirado este del ejército podía haber cau-
sado en Esparta grandes novedades, á no haber muerto en la Beocia 
haciendo la guerra : 5 9 . Despues de haber Tisafernes capitulado con 
él, creyéndose superior le provoca á bata l la ; admite gustoso la pro-
vocación, engaña al bárbaro con una estratagema, y toma en la F r i -
gia muchas ciudades y mucha riqueza : 61 . Por qué medio juntó pron-
tamente una respetable caballería, y dicho suyo memorable en la 
venta de los cautivos y sus despojos : 62 . Vence en la Lidia i Tisa-
fernes, y presencia el castigo que le hace dar el Rey de Persia : ibid. 
Por consideración á Titraustes, que fue quien castigó á Tisafernes, 
conduce su ejército á la Frigia ; y se le confiere por la república e l ' 
mando de la armada naval.siendo el único que goza d a l a distinción 
de reunir los dos mandos,debida á su virtud : 6 3 . Ent ra en la p r o -
vincia de Farnabazo y adquiere imponderable r iqueza ; adelántase 
hasta la Paflagonia, cuyo Rey Cotis se hace su aliado; y el Persa 
Espitridates abandonando á Farnabazo, se pasa á su partido y le 
acompaña siempre : ibid. Hasta qué punto sabe vencerse en su amor 
al joven Megabites : 6 4 . Entrevista que tiene con Farnabazo, y lo 
prendado que queda de este 65 . Préndase también de su hijo, á 
quien mas adelante hace servicios; y cuan de veras los hacia á sus 
amigos : 66 . Cuánta era su moderación y cuál el partido que se ha-
bía adquirido en toda el Asia : ibid. En medio de estas disposicio-
nes es llamado por los eforos, v dá el mas glorioso ejemplo de obe-
diencia y de justicia : 67 . Sus hazañas en la vuelta, venciendo á los 
qne le dificultan el paso : 69 . Dásele orden de invadir á la Beocia, 
y para no intimidar á los soldados disimula la pérdida de la armada 
á las órdenes de su cuñado, á quien él habia dado aquel mando : 70. 
Da la batalla de Queronea, qne fue terrible, en la que ni venció á 
los Tebanos ni fue venc ido ; mas al fin él levantó el t rofeo: 70. 
Vuelto á Esparta se hace admirar por su sencillez lacónica, en la 
que no había hecho novedad; y su amor á e l la : 72 . Sabe el desi-
gnio que Lisandro tenia contra él en despique de lo pasado, quiere 
pnblicar lo; pero cede á mejor consejo: 7 3 . Forma una expedición 
contra Corinto, y ahuyentando á los enemigos preside los juegos Íst-
micos; y cuáles son sus ideas acerca de estas cosas: 74 . Estando 
sobre Corinto recibe mal á unos embajadores de Tebas, los qué á 
su vez le desairan cuando en vista de un mal suceso de la república 

.os trata con mas benignidad; y feliz suceso de una expedición forma-
da eu auxilio de los Aqueos: 75 . Hace observar la vergonzosa paz 
de Antalcidas en odio de los Tebanos; y se tiene por cierto que 
bajo mano acaloró el hecho de Febidas dé apoderarse en plena paz 
del alcázar Cadmeo : 76- No va á la guerra que de resultas de la r e -
conquista del alcázar y de su libertad se declaró á los Tebanos, y por 
qué causas; y como al lin protegió á Esfodrias que intentó con el 
Pireo otra cosa igual á la del alcázar Cadmeo: 77. E s con exceso 
amante de sus hijos, y apotegma suyo sobre este pun to : 7 9 . A u n -
que antes se habia excusado por la edad, hace la guerra á los T e b a -
nos con varia suerte, recibiendo ya el premio de haberlos hecho 
guerreros; mas siempre se opone a"la paz con ellos; extraño recurso 
con que quiere acallar á los aliados, y su contienda con E p a m i n o u -
das sobre la paz: 80 . Despues de la batalla desgraciada de Leuctros. 
en la que no se encontró por estar enfermo, propone la medida de 
hacer dormir las leyes por aquella vez: levanta un poco los ánimos 
abatidos, y con la paciencia y no venir á las manos con Epaminon-
das evita la ruina de la ciudad, aguantando mil denuestos, de sus 
ciudadanos y las provocaciones de los enemigos : 80 . Toma 
otras disposiciones, algunas harto violentas, para salir de aquella 
crisis: 8 5 . Su obstinación en no querer hacer la paz pone otra vez á 
Esparta en peligro de caer en manos de los enemigos; pero acude 
pronto, pelea con extraordinario valor y la salva; y no queriendo 
todavía hacer la paz con los de Mesena restablecida por los Tebanos, 
parece á todos hombre terco y viciado en la guer ra : 8 8 . Véese esto 
mas á la claras en pasar al Egipto con expedición en auxilio del 
rebelde Taco, de quien no es recibido ni tratado con el decoro cor-
respondiente á su autoridad ni á sus años : 90 . Abandona á Taco : 
pásase á auxiliar á Nectanebo, de quien también tiene mucho que 
sufrir ; pero le aguanta , y le saca vencedor de sns enemigos; y 
cuando regresaba, sufre una borrasca ; xuelve á desembarcar en un 
punto desierto del Africa, llamado el puerto de Menelao, donde .le 
coge la muer t e : 9 2 . Enviado por los eforos al Asia á hacer la 
guerra al Rey de Persia, consigne señaladas ventajas, y adquiere 
gran f ama ; pero Artajerges corrompe la Grecia, y Agesilao tiene 
que retirarse : IV, 307 . 

Agís, Rey de Esparta , Eurut iouida, hijo de Eudamidas, y sexto desdi-
Agesilao, aventájase inurho á cuantos habian reinado despues de 
este: pues con haberse criado en la abundancia y delicadeza, n ó t e -
nla veinte años cuando se declara contra todos los placeres, y no 
tiene en nada el reino, si por él no recobraba las antiguas leyes y 
las costumbres pa t r ias : III, 406 . Piensa en restablecer ia igualdad 
antigua, y llenar la ciudad de habi tantes; muéstransele prontos los 
jóvenes: repugnan los ancianos y las mujeres , «1 mismo tiempo que 
llegan al extremo de darle calor su madre y abuela, que eran las 
mayores poseedoras, y tiene contrario al otro Rey Leónidas : 408-
Porporciona que Lisandro sea nombrado eforo, y {este propone una 
ley sobre abolicion de las desdas , y repartimiento de nuevas suerte* 



con la admisión de nuevos c iudadanos, la que no halla apoyo en los 
anc ianos ; pero excitado, habla al pueblo, y lo a t rae con su generosi-
dad ; Leónidas se opone vigorosamente, y disputa que en t re si tienen 
acerca del gobierno establecido por L i cu rgo : 4 0 9 . Medios que se 
emplean para hacer pasar la l e y : A^esilao logra con artificios que se 
s u p r i m a la par te m a s ú t i l ; él ma rcha á la g u e r r a en este estado al 
f rente de la mas lucida j uven tud para auxil iar á los Aqueos , y pren-
das que mues t ra d e excelente caudillo : 4 1 2 . Vuelve, y lo encuentr» 
todo tan revuel to, que t iene que refugiarse al templo de Minerva, 
del que no sale; pe ro luego re la ja un poco este ciudado yéndose por 
la noche a l b a ñ o : 4 1 5 . Sorprénden le una noche ; l lévanle á la cár-
cel , y ba jo la apariencia d e u n juicio le qu i t an la v ida , y lo mismo 
á su abuela y m a d r e que acudieron en su soco r ro : hasta : 4 1 8 . 

A g r i c u l t u r a : profesión amante d e la paz, que conserva sin embargo 
la par te del valor guer re ro que inclina á pelear p o r su propie-
d a d : I , 122. 

A g u a : opiniones sobre su formación, Y la d e las fuen tes y r i o s : 1 , 4 5 3 . 
A l a b a r s e no debe el hombre á sí mismo, ni c u l p a r s e ; pero para LI 

vi r tud es mas perfecto que el que f recuentemente se a laba , el qne 
sabe pasarse sin la alabanza p rop ia y sin la a jena : I I , 1 4 1 . 

A l c a k d r o en un alboroto popu la r saca un ojo á L i c u r g o , y en_cambio 
rec ibe de él lecciones de moderación y de toda virtud : I , 7 7 . 

A l c i b l a d e s : su i lustre l inaje por ambas l i n e a s : I , 5 5 1 . Fue ron sus tu-
tores Per icles y A r i f r o n , h e r m a n o s ; su ama de leche Amiclas, y so 
ayo Z o p i r o : ib id . Su belleza floreció en toda edad y t i empo , y so 
voz tuvo m u c h o atract ivo, dándole gracia has ta el defecto de ser ce-
ceoso : 5 5 2 . Sus cos tumbres tuvieron grandes contrar iedades y mu-
danzas ; pero sus pr incipales pasiones fueron la soberbia y la ambi-
c ión , de las que dió muest ras desde n i ñ o : ib id . Adelanta en todo 
estudio, y solo se resiste á tañer la flauta, de cuya_habilidad aparta 
con sus discursos y burlas á los demás jóvenes : 5 3 5 . Parecen falsas 
dos acciones repugnan tes que Antifon le atr ibuye en sus invectivas: 
ib id . Su índole generosa , por la que desdeñando á los demás , solo 
estrechó su amor con Sóc ra t e s : 5 3 4 . Medio gracioso por el que so-
corr ió á un a ldeano que le a m a b a : 5 3 5 . Algunos chistes suyos de 
m u c h a c h o : 3 3 6 . Dásele en la batal la d e Pot idea el prez del valor, 
y en la de Delio contr ibuye á salvar á S ó c r a t e s : 3 3 7 . Modo singular 
con que pide perdón á Hipónico por una ofensa que le h izo; y recon-
ciliado, casa con su hi ja Hipare ta : 5 3 7 . Hace á esta desistir de la 
pet ición de d ivorc io : 3 5 8 . Causas que concurr ieron para que se ad-
quir iera el favor popular , y el carácter de su elocuencia : ibid. Ven-
ce repet idas veces en Olimpia con sus caballos y carros , y gloria 
que de esto le r e s u l t a : 3 5 9 . Habiendo de cae r el ostracismo sobre 
é l , sobre Feaces , ó Nicias, hace que recaiga sobre Hipérbolo , hom-
b r e desvergonzado y pe rve r so : 5 4 0 . Por emulación con Nicias 
qu iere que se vuelva" á la guerra con los Lacedemonios , y emplea 
toda especie d e medios hasta el del engaño : 3 4 1 . Es nombrado 
gene ra l : v cosas que ejecuta : 3 4 3 . Es admirado por los Ateniense*. 

á pesar de sus g raudes vicios: 1, 5 4 4 . Acalora la expedición con t ra 
Sicilia, para la que es nombrado general con Nicias y L a m a c o : 5 4 5 . 
Antes de par t i r es acusado de la muti lación d e los Hermes , y d e 
haber r emedado los mis te r ios : 3 4 7 . Hácenle contra su voluntad 
marcha r , quedando pend ien te la acusac ión: 3 4 8 . A poco de habe r 
llegado á Sicilia es l lamado para seguir el juicio ; pero él se recela , 
y empieza ya á obra r contra los intereses de Atenas : 3 4 9 . Solicita 
ser admit ido en E s p a r t a ; y habiéndolo alcanzado, propone á los 
Lacedemonios cosas muy sa ludab les : 5 5 1 . Vive en te ramente á la 
espar tana , y su extraordinar ia habi l idad en acomodarse á todas las 
formas y cos tumbres : ib id . Sus amores con Timea , m u j e r del Rey 
Agís : 5 5 3 . Hace otros servicios á los Lacedemonios : pe ro estos p o r 
envidia se vuelven contra é l , y t iene que acogerse al sátrapa T i s a -
fernes, cuya amistad gana con su habi l idad de identif icarse con t o -
dos : ibid. Vuelve a promover , aunque solapadamente , los negocios 
de los Aten ienses , poniéndose en correspondencia con los p r inc i -
pales : 3 5 4 . Unese á los Atenienses d e Sa raos ; resuelven m u d a r e l 
gobierno de Atenas , y Alcibiades, nombrado p o r ellos genera l , es 
causa de que se conduzcan con a c i e r t o ; y negocia con Tisafernes 
que las naves fenicias no se unan á los Lacedemonios : 5 5 6 . D e t e r -
mínase en Atenas la vuelta de Alcibiades; mas no vuelve sin habe r 
hecho en favor de la ciudad una señalada hazaña, de la que quiso 
hacer ostentación ante Tisafernes , y este le pone en prisión : 3 5 7 . 
Logra f u g a r s e ; vence la escuadra de Lacedemonia y del Persa F a r -
nabazo, y recoge las riquezas de los de Calcedonia, deposi tadas en 
poder de los Bi t ín ios : 3 5 8 . Sitia á Ca lcedonia ; vence á los q u e 
quieren hacer le levantar el cerco, y toma á Sel imbr ia por la s u p e -
rioridad de su i n g e n i o : 5 6 0 . Arregladas las cosas de Calcedonia, 
va contra Bizancio que se habia rebelado, y le es en t regada , a u n q u e 
no sin tener que sufr i r un reñido combate , en el que es v e n c e d o r : 
5 6 1 . Su vuelta á Atenas , y recibimiento que se le h a c e : 5 6 2 . A p a -
rato con que hace celebrar los misterios antes d e par t i r á la g u e r -
ra : 3 6 4 . P a r t e , y los Atenienses le hacen cargo de que todo no se 
ejecute con la felicidad y presteza que desean, volviéndose contra el 
su propia gloria y g rande r epu t ac ión : 5 6 5 . E n su ausencia t i ene 
un descalabro la a r m a d a , y calumniado en Atenas , por temor se 
rel i ra á hacer por su cuenta la guer ra á los T r a c e s : 5 6 6 . Advier te 
sin embargo sus yerros á los nuevos generales , que no le e scuchan , 
y aun le despiden con desprecio : 5 6 / . Pe rd ida la a r m a d a , y so juz-
gada Atenas , teme de los Lacedemonios , y de te rmina ir á ponerse en 
manos de Ar ta je rges , para lo que se ret i ra p r imero á la satrapía de 
Farnabazo, siendo de este bien r ec ib ido : 5 6 8 . Mientras vive, ni los 
Atenienses se t ienen del todo por perdidos , ni los Lacedemonios p o r 
seguros ; por lo que resuelven estos que se le qui te del m e d i o : ib id . 
Modo de su muer te : 5 6 9 . Hallándose d e general a teniense, en una 
ausencia de ja encargado el mando de la escuadra á Antioco con o r -
den d e no pelear ; pe ro este quebran ta la orden y es vencido por 
L isandro ; I I , 2 7 7 . Aunque ret i rado del m a n d o , advierte á los g e -



n eral es atenienses el peligro que eorria n ; pero estos no hacen 
caso: 281 . Es comparado á la tierra de Egipto, porque su índole 
Éropendia igualmente al bien que al ma l : 11, 4o6 . Refugiado en 

spnrta tiene trato menos decente con Timea, muger del Rey Agis, 
y de esle trato se creyó haber sido f ru to Leotuquidas, que por lo 
mismo fue excluido del" t rono : III, 5 5 . 

A l e j a n d r i n o s : el último término de su valor era alabar y admirar la 
osadía de Cleomenes, no habiendo quien le tuviera para seguirle \ 
darle ayuda : III, 451 . 

A L E J A N D R O : su linaje, así por par te de padre, como de m a d r e ; señales 
que precedieron á su nacimiento y fábulas relativas al mismo : III, 
Í 75 . Nace en el mismo dia en que se quema el templo de Diana de 
Efeso : 177 . Su figura, fragancia que despedía su cuerpo, y sus pa-
siones características : 178 . Nuevos indicios de su índole : 179. 
Doma siendo todavía muy mocito el caballo Bucéfalo, y expresión 
en que prorumpe el padre : 180 . Es enseñado por Aristóteles en 
todos los conocimientos basta allí adquiridos, y este es también quien 
le inspira afición á la medicina, siendo él mismo quien asistia á sus 
amigos enfermos : 181 . Su afición á toda suerte de estudios y letras, 
por la que tuvo á Aristóteles en grandísimo aprecio : 182. A los 
diez y seis años doma á los Medos que se habian rebelado, v se ba-
ila en la batalla de Queronea cou su padre : ibid. Desavenencias 
entre él mismo y Filipo, á causa principalmente de Olimpiada: 
18o. En t ra á r e ina r á los veinte años, y usa á fin de ganar opinion, 
de la mayor entereza y osadía para a ta jar las rebeliones; y demos-
tración temible hecha con Tebos, donde enterado de la admirable 
resolución de Timoclea la deja en libertad A ella y á sus hijos, ha-
biendo también perdonado á los descendientes de Píndaro, y en 
adelante se muestra muy pesaroso de haber tratado á Tebas tan du-
ramente : 184 . Nómbranle los Griegos congregados en el istmo 
general para la guerra contra los Persas ; y cómo se prepara para 
esta guerra , repartiendo con largueza cuanto tiene : 187 . Gana la 
insigne batalla del paso del Grauico con pérdida de solos treinta t 
cuatro hombres, en la que pelea con el mayor valor : 189 . Con esta 
victoria se pone á su disposición un inmenso pais, y por de contado 
todo el marítimo, no teniendo que tomar por fuerza mas que á Ha-
licarnaso y Mileto; en Gordio desata el famoso n u d o ; y habiendo 
atraido á su dominación á los Paflagonios y Capadocios, resuelve 
marchar á las provincias superiores de la í 'ersia, á tiempo que ya 
Darío bajaba de Susa : 190 . Detiénese por una grave enfermedad, 
de la que le cura sn médico Filipo, y en esta curación ocurre un 
suceso que descubre la grandeza de su ánimo : 192 . Consigue nna 
señalada victoria de Darío, que logra huirse : toma inmenso botín, 
y con él la madre, la mujer y dos hijas doncellas de D a r í o : modo 
decoroso y regio con que las trata : y cual era en general su mode-
ración y continencia : punto en que se muestra siempre muy zeloso 
de su opinion : 193 . Aun en beber no se desmandaba en la can-
tidad, y cuál era su ordinario método de vida : 197 . Apodérase en 

Damasco de ínmenza riqueza de los Persas : asegúrase <?n la pose-
ciou de toda la parte marít ima : pone sitio á Tiro : sucesos de este 
sitio : toma de la ciudad, y toma asimismo de Gaza : 198 . Adquiere 
en Damasco la celebrada cajita en que guardaba la Iliada, y toma 
de Homero la idea de la fundación de Alejandría : 200 . Su viaje al 
templo de Amon, y opinion que él tenia de su verdadero origen 
aunque con los bárbaros aparentaba otra cosa : 202 . Vuelto á la 
Fenicia tiene certámenes de música v poesía á la manera grie"u y 
viniéndole proposiciones de Darío las"desecha: en lo que tiene lu<4r 
aquella celebrada respuesta á Parmeníon : 204. Dispone que°se 
baga un magnífico entierro á Estatira, mujer de Darío, muerta en 
su campamento, y todo lo que con este motivo pasó : 20o . Mueve 
contra Darío que venia en su busca con un millón de combatientes : 
respuesta que da á los que le proponen que combata de noche, y 
confianza que manifiesta en todo antes de esta batalla : 206 . Alcan-
za la victoria, y con ella da por destruido el imperio de los Persas, 
lomando las disposiciones que le parecen consiguientes á esta idea' 
en las que dió muestras de su inclinación á toda TÍrtud : 210 . Halla 
en Susa incalculables riquezas, y á instigación de la cortesana Tais, 
natural de Atenas, se pone fuego al palacio, en venganza de haber 
sido por los Persas incendiada esta ciudad : 213 . Auméntase su na-
tural liberalidad y largueza : ejemplos de ella, y como llevaba las 
reprensiones de su madre sobre esto : incomodidad con que veía el 
lujo de sús caudillos, y sus reconvenciones á ellos sobre este punto, 
y su cuidado y esmero con los que merecían su aprecio : 215 . Mar-
cha contra Darío con ánimo de dar otra batalla; pero sabe que le 
han preso y continua con gran precipitación en su busca, padecien-
do mucha fatiga y sed, y cuando llega, le halla muerto de heridas 
que lo habian dado : honra su cadáver, y á Beso, que fue quien le 
prendió, le castiga con un terrible suplicio : 218 . Baja á la l l i r ca -
nia y al mar Caspio : dirígese á la región Póntico, donde mas des-
cubiertamente empieza á vestir y vivir al modo oriental : vence á 
los Escitas, y aquí es donde se dice habérsele presentado la Amazona, 
aunque él mismo ninguna mención hace de esta presentación, escri-
biendo á Antípatro cuanto ocurría : 220 . Para pasar adelante, a u n -
que no tenia consigo mas que tropas escogidas, previene que le s i -
gan los t |ue gusten, pero sintiendo el alisodoun r acércase todavía 
mas al modo de vivir do los bárbaros : educa en las letras griegas á 
treinta mil de ellos : casa cou Rojana, y aquieta la emulación naci-
da entre Efestion y Cratero : 2 2 1 . Manifiéstase su encono contra 
Filotas : hácele poner en juicio : asiste oculto al tormento, r le 
quila la vida, y en pos de él á su padre Parmenion : 225 . Mata de 
allí a poco á Clito el joven : ocasion con que esto sucede, y pesar 
que muestra : tratan de consolarle los filósofos Caslístenes y Ana-
xarco, y este es el que le alienta, pero pervierte su moral ' : 225 . 
Para invadir la India quema por sí mismo sus carros v los de sus 
amigos, y hace quemar los de los Macedonios, con lo que encendió 
en los mas nuevo arrojo, y los progresos y sucesos de esta invasión: 



231 . Entabla con Taxiles, príncipe que mandaba un pais muy ex-
tenso, una extraña contienda de dádivas y beneficios, y aquí es don-
de ejecuta una acción que desdice de la generosidad con que hacia 
la guerra : 233 . Vence á Poro, siendo tomada de sus cartas la rela-
ción de estos sucesos : 234 . Muerto su caballo Bucéfalo, funda una 
ciudad, á la que pone el nombre de Bucefalia : 236 . Desiste de ir 
ma$ adelante por los ruegos de sus soldados, y forma el proyecto de 
j r desde allí a ver el mar exterior : va sujetando los pueblos del 
tránsito, y usando de su natural arrojo corre gran peligro de pere-
cer en la "toma de una ciudad de los Malios : ibid. Caen en su po-
der diez de los filósofos gimnosofistas que mas enemigos se le habían 
mostrado : háceles diferentes preguntas, diciendo que moriría el 
primero aquel que peor respondiese : las preguntas y respuestas, j 
todos van libres : 238 . Intenta que otros gimnosofistas se le presen-
ten ; preséntasele Calano, llamado así porque en lugar de saludar 
bien en lengua griega, decia en lengua india calé; y púnese ante 
los ojos de Alejandro en la piel de un buey un emblema y ejemplo 
del poder y la autoridad : 239 . En la bajada al mar por los rios 
gasta siete meses ; vuelve por t ierra, y pierde por el ardor del clima 
malos alimentos, e tc . , las tres cuartas partes de las tropas, hasta lle-
gar á la Gedrosia; marcha por la Carmania haciendo un continuado 
bacanal hasta volver á Susa : 240 . Tiene el pensamiento de dar la 
vuelta por el mar exterior hasta entrar en el interior por las colum-
nas de Hércules; pero á esta idea se le sublevan todos, y enviando 
al mar á Nearco, gefe de la escuadra, va por sí á cas t igará los re-
beldes : 241 . En Persia hace á las mujeres el donativo de costum-
bre ; descubre el sepulcro de Ciro, y asiste a la voluntaria muerte 
de Calano, que se quema públicamente con la mayor solemnidad : 
242 . De vuelta de la hoguera tiene un banquete , en el que se pro-
pone un certámen de intemperancia, y en él mueren hasta cuarenta 
y uno en el acto de b e b e r ; cásase con la hija de Darío, Estatira, V 
celebra su boda y las de todos sus amigos con un lujo extraordina-
rio, pagándoles á todos las deudas que tenían, y suceso de Antíge-
nes : 243 . Muéstrase satisfecho con la conducta de los treinta mil 
jóvenes que habia hecho educar, y de envidia se le sublevan y des-
piden los Macedonios ; trátalos con la mayor severidad ; pero al ter-
cer dia los vuelve á recibir : 244 . Llega á Ecbatana en la Medía, y 
despachados los negocios urgentes, vuelve á los espectáculos y fies-
tas ; pero habiendo muerto Efestion, no tiene modo en el pesar, y 
medita cosas las mas extraordinarias y absurdas para sus exequias y 
su sepulcro : 245 . Llegado á las cercanías de Babilonia, le advierte 
Nearco, vuelto de su expedición, que no entre en la ciudad; pero 
sin hacer cuenta pasa adelante : cosas extraordinarias que le suce-
den, con las que perturbando su ánimo la superstición, se llena de 
terror y espanto, y su palacio de sacerdotes, de expiadores y de adi-
vinos : 240 . Aquiétase con ciertos oráculos del dios Serapis, y vuel-
ve á los sacrificios y banquetes, y en uno de estos, que se prolongó 
por el día siguiente, le da una calentura con delirio, y muere : 24«. 

En el diario de expediciones están descritos lodos los trámites de la 
enfermedad : ibid. Nadie por entonces pensó que hubiese sido e n -
venenado ; mas adelante corrieron estos rumores, indicándose los 
que se pre-umian culpados, y diciéndose que el veneno fue una agua 
muy fria destilada de una piedra cerca dé Nonacris : 249 . Queda 
encinta Rojana ; la cual envidiosa de Eslatira le da muerte : ibid. 

ALEJANDRO, tirano de Feres, hombre insufrible y c rue l ; como Pelópi-
das que habia ido en auxilio de los Tesalianos se le mostrase i r r i -
tado por no poder reducirle, huye con los de su guardia : II, 2 9 . 
Se apodera traidoramente de Pelópidas: 31 . Cuanta era su crueldad 
y su desprecio de lo justo y de lo honesto : 3 2 . Toman de él los 
Dioses venganza á causa de Pelópidas : 59 . 

ALEXAS Laodicense, que era el Griego en quien mas confianza tenia 
Antonio, enviado al Rey Hero^es, desempeña al reves sumisión, y sin 
embargo César le castiga, y goza Anlonío de esta venganza : IV, 184 . 

ALIADA •."llámase así el dia en que ios Romanos perdieron jun to al rio 
Alia la batalla que facilitó á los Galos la ocupacion de Roma : I, 258 . 

ALMA : su vigor y fortaleza Se manifiesta en que ni la prosperidad la 
conmueva y saque de quicio con el orgullo, ni la abatan las des -
gracias: 481 . 

AMBICIÓN desmedida, enfermedad natural de los poderosos: I I 193. 
A ella no ponen término ni el mar , ni los montes, ni los desiertos; 
y así no puede concebirse cómo los ambiciosos estarán en quietud 
rozándose y tocándose continuamente : 198. Debe huirse, según 
sentencia de Eurípides, como el genio mas maléfico y perjudicial 
para los que de ella se dejan dominar : II, 307 . 

AMBICIOSOS : siempre tienen la vista y la memoria en lo fu turo , y nunca 
en lo pasado y presente, contra lo que dicta la prudencia : II, 257 . 

AMOR : nuestra alma tiene en sí misma un principio de él que con -
viene emplear con discreción : 1, 140. 

AMOR P R O P I O : acompaña siempre, según Platón, á l a falta de t ra to : 4 0 8 , 

AHI LIO, Rey de Alba por haber despojado del reino á su hermano 
Numitor : 1, 52 . Su muerte . 57 . 

AKACARSIS, filósofo Escita, amigo de Solon : sus sentencias : I , 138. 
AXAXARCO «le Abdera, filósofo que asistía en la corte de Alejandro, 

consuela á este del pesar que le habia causado el haber dado a r r e -
batadamente muerte á Clito, perviviendo su moral, y emulación de 
este sofista con Calístenes : 111, 228 . 

ASAXILAO de Bizancio : redime de ser lomada por fuerza esta c iudad, 
y es acusado en Espar ta ; razones con que se defiende : 561 . 

ANAXAGORAS : es llamado de los de su tiempo inteligencia ; su doc t r i -
na : 1, 267 . Por magnanimidad y entusiasmo abandona su casa y 
campos : 280 . Es acusado de impiedad, y temiendo P e n d e s por él, 
le hace con t iempo alejarse de la ciudad : 294 . Su opinion sobré la 
solidez y gravedad de los cuerpos celestes : 11, 284 . Fue el p r ime-
ro que con mas seguridad puso por escrito sus ideas acerca de la 
creciente y menguante de la luna ; pero su libro corría con reserva 
y cautela, por lo que era poco conocido al tiempo de la expedi-

IV. 30 



cion de Jss Atenienses contra Sicilia : proviniendo esto de lo mal 
tratados que eran los filósofos que escribían sobre las cosas natura-
les : II, 455 . 

A N C I L E S : rodelas sagradas de los Romanos guardadas por los sacer-
dotes Salios : I , 447 . 

A ^ D R O G E O : su muerte, y por ella el t r ibuto de los siete jóvenes v las 
siete doncellas atenienses : 12. 

A N Í B A L : invade la Italia y gana á los Romanos las batallas del Trebia 
y del lago Trasimeno : I , 502 . Comete el yerro de encerrarse con 
su ejército en un lugar estrecho, y se salva 'por una maravillosa es-
tratagema : 506 . Gana la batalla de Canas, y no saca de ella el par-
tido que hubiera podido : 516 . Hallándose refugiado en Bitinia 
Cerca del Rey Prusias, es estrechado á darse la muerte por Tito 
Quincio Flaminio : II, 182 . 

A N S A R : animal muy sentido por naturaleza, V los del Capitolio des-
piertan la guardia que se liabia dormido : I , 247 . 

AntALCiDÁSéj 'Lacedemonio : quien era, la ignominiosa paz que ajusta 
con el Rey de Persia, y fin que tiene : IV, 508 . 

A N T E O : se decía estar enterrado en Tingis, y Sertorio hizo abrir el 
que se suponía su sepulcro : III, 15. 

ANTIGONO. Respuesta que dió á este Rev un soldado que primero fue 
muy arrojado, y déspues se hizo t ímido : II, 6 . Vence por una trai-
ción á Eumenes en Orcinios, y enterado del modo con que este le 
engauó en su fuga, y de las cosas que hizo, admira su arrojo v se-
renidad : III, 40 . Cítale á una conferencia, v no habiéndose aveni-
do, le deja sitiado en Nora, donde se defiende por largo tiempo: 
hacele despues partidos muy ventajosos, v Eumenes muda las con-
diciones, viniendo luego á ser el caudillo de los que se oponen á 
sus intentos ; 42 . Al pasar el rio Pasitigris no halla oposicion sinn 
en Eumenes, que hace en sus tropas gran-destrozo f 46 . Halla 
siempre un obstáculo para sus empresas en Eumenes, v resuelve que 
la contienda se decida en formal batalla : 47 . Es vencida su infan-
tería, pero con la caballería queda vencedor ; toma los equipajes de 
los enemigos; pidénselos, y pone por condicion que le entreguen á 
Lúmenes : 48 . Entréganle á Eumenes ; le pone en prisión y le hace 
W»rir : 51 . De qué medio se vale para apoderarse del Acrocorinto: 
JV, ¿>28. Mostrando mas osadía de la que permitia su edad muv 
avanzada, se dispone para la guerra que le mueven todos los de-
mas Reyes de su edad , y por el demasiado arrojo de su hijo 
Demetrio en perseguir á los enemigos pierde la vida, v él v su hijo 
cuauto habían adquirido : IV, 100 . 

A N T I G O N O el hijo de Demetrio : combate en Argos contra Pirro por 
sostener á Aristipo : II, 222 . Rétale Pirro por medio de un heral-
do, y respuesta que le da : 225. No puede contener las lágrimas 
al reconocer la cabeza de Pirro, acordándose de su abuelo Afltfgo-
no y de su padre Demetrio, ejemplos para é! domésticos de la mu-
danza de fortuna : 227 . Cuida del funeral de Pirro, y mira con la 
mayor consideración á su hijo Heleno, haciéndole acomnnñar ni 

Epiro : ibid. Mientras su padre se dirige a l a Tracia, sujeta á los Beo-
cios; humanidad que muestra en el sitio de l e b a s : IV, 1 11. Cuando 
sabe la cautividad del padre, la siente con el mayor do lor ; se viste 
de luto y escribe á los demás Reyes y al mismo "Seleuco, haciendo 
ruegos y (Un ciendo cuanto le liabia quedado y su propia persona 
por la libertad de aquel : 122 . Aparato con que dispone las exe-
quias y e l ' e n t i e r r o del p a d r e : 125. Solicitado de Ar i to y los 
Aqueos, no s e c r e s t a á ir en su auxilio si no le entregan el Acro-
corinto : IV, 5ü0 . Se entregan en sus m a n o s ; entra en el Pe lopo-
neso, toma el Aerocóriiito y vence á Cleomenes : 552 . Muere al 
cabo dé poco dejando por sucesor á su liíjo Filipo : 554 . 

A k t i o c o , general Ateniense : quedó encargado de la escuadra en una 
ausencia- de Alciliiádes, y provocando contra las órdenes de este a 
combate, es vencido por Lisandro : II, 277 . 

AKTIOCO cae enfermo de amor á su madastra Estratónice, y en tendién-
dolo su padre Seleuco se la cede en matrimonio : IV, 109. 

Ar to , hija de Amulio, Rey de Alba : I , 5 2 . 
A n t o n i o , nieto del orador" é hijo de Antonio Crética, hombre recto, 

bueno y muy liberal : queda huérfano de este en los primeros años, 
y pasa con su madre Julia á la casa de Lentulo, el que pereció en 
el consulado de Cicerón, por ser cómplice de la conjuración de Ca-
til ina; Curion es para él una peste que le estraga y corrompe para 
siempre; arrimase despues á Clodio; retirase á la Grecia, donde culti-
va la elocuencia, adoptando el estilo asiático : IV, 124 . Quiere llevar-
le consigo á la Siria el procónsul Gavino, y no prestándose a ir de 
particular, va de comandante de la caballería, y así en la Judea con-
tra Aristóbulo, como en el ejército, da grandes pruebas de valor, 
decretándosele los debidos premios, y se acredita asimismo de h u -
mano y guerrero : 126 . Su recomendable figura, su gracia para to-
do, y su liberalidad y largueza : 127 . En las disensiones de la r e -
pública únese por Curion al partido de César, y hecho tribuno de 
la plebe hace en él importantes servicios, que fueron de grande mo-
mento para la determinación que tomó César de apoderarse solo del 
mando; y cuando este pasó á España contra Afranio, queda e n c a r -
3-ado del mando de las tropas en Italia, y liácese odioso por su mal 

esempeñ© : 128. Válese de él César en la guerra con gran prove-
cho suyo, y en la batalla de Farsalia manda la una ala del e jérc i to ; 
después de esta victoria, mientras César va en persecución de Pom-
peyo, es.enviado á Roma con autoridad de t r ibuno; enemístase con 
Dolnbela, que también lo era, y se combaten en la plaza en ocasion 
de querer Dolabela hacer pasar una ley sobre abolicion de deudas ; 
con lo que decae de la gracia de la muchedumbre ; con la gente de 
razón npnca la tuvo por sus desarreglos : corrígele César hasta cier-
to punto, y en este tiempo casa con Fulvia, mujer altiva y domi -
nante : 129 . Es segunda vez cónsul cou César, y manifiesta siempre 
su encono con Dolabela; da motivo para la conjuración contra C é -
sar con el empeño de ceñirle las sienes con diadema en los Luperca-
les; dudan los conjurados sobre asociársele; no se resuelven á ello, 



y lo que hacen es entretenerle durante la ejecución : 155. Muerto 
César, se contentaba con cortar de raiz la guerra c iv i l ; pero des-
pues inllama al pueblo contra los matadores de aquel, y forma el 
proyecto de alzarze -con el mando, á lo que contribuyen los amigos 
de César y su mujer : 155. Indispónese con él el nuevo César, y 
llegan las cosas hasta el extremo de ser declarado enemigo público, 
hacérsele Ja guerra y ser vencido; cómo lleva la adversa fortuna; 
puesta ante el ejército de Lépido hace de modo que se le incorpore, 
V también las tropas de Munacio Planeo : 156 . Forma con César 
Octavio y Lépido el triunvirato, y se hacen mutuamente el obsequio 
de las personas que les son mas caras para incluirlas en la lista de 
proscripción, en la cual por complacer a Antonio es incluido Cice-
rón , cuya cabeza y diestra se recrea, presentándolas despues al pue-
blo en la t r ibuna; su tio Lucio César es acogido y defendido herói-
camcnte por una hermana, y evita la muerte : 159 . Culpásele 
de las medidas violentas é insufribles de este t r iunvirato; aunque 
él luego se vuelve á sus disolucioues y embriagueces; mas al cabo 
tienen que hacer la guerra á Bruto y Casio; en ella hasta su 
término, que fue la muerte de estos dos caudillos, la dirección y los 
triunfos son de Antonio : 140. Marcha al Oriente con el fin de alie-
car caudales, y á los Griegos no los trata mal, sobre todo á la ciu-
dad de Atenas, á la que aun hace donativos; en el Asia se entrega 
al lujo y disipaciones de los de esta región ; á pesar de esto su carác-
ter era bondadoso, amigo de chanzas y burlas , las qué llevaba por 
su parte sin incomodarse, v muy fácil de ser engañado por los adu-
ladores : 141 . Agrégase á los demás males de su conducta el amor 
de Cleopatra, y como esta sabe enredarle y mantenerle en él con su 
belleza, sus gracias y toda especie de atractivos : y cómo gastan el 
tiempo en banquetes y mutuos obsequios con la mayor profusión, 
teniéndole Cleopatra siempre embobado con algún nuevo embeleso : 
145 . Sacanle de su letargo dos noticias desagradables : que su mu-
je r Fulvia y su hermano se habian indispuesto con Octavio, y tenido 
que dejar la Italia, y que los Partos con Labieno habian llegado hasta 
la Lidia y la Jonia : acude á esto segundo, pero estrechado de Ful-
via mueve para la I ta l ia ; donde con la muerte de esta se facilita la 
reconciliación con César, que se cree será mas segura enlazándose 
Antonio con Octavia, hermana de aquel, que habia enviudado poco 
hab ia ; aviénese entonces también con Sexto Pompeyo que tenia ocu-
pada la Sicilia, y entrevista de los tres en el promontorio Miseno : 
148. Envia á Venlidio para contener a los Par tos , y permanece en 
Italia al lado de César, cuya suerte oscurece la suya; marcha á la 
Grecia con Octavia; llegándole nuevas de que Ventidio habia der-
rotado á los Par tos ; celébralas con juegos en Atenas, en los que pre-
side ; marcha á la guerra ; nuevas victorias de Ventidio; por si ape-
nas hace nada : mas es feliz por sus comisionados y lugartenientes; 
desaviénese otra vez con César, pero por Octavia se negocia la re -
conciliación; esta se restituye á Roma con el hermano, y Antonio 
da la vela para el Asia : 150. Levanta nueva llama el amor de Cleo-

patra, á la que hace venir á la S i r i a ; dale grandes provincias, y ha -
ce mil estravagancias con motivo de haber tenido en ella dos hijos 
gemelos, de los cuales al uno llamó Alejandro y a l a otra Cleopatra, 
mostrándose singular en hacer gala de estos excesos : 155. P r e p á -
rase para la guerra contra los Partos por nuevos accidentes que s o -
brevienen, y reúne un ejército poderosísimo; pero todo se malogra 
en sus manos por el ansia de volver cuanto antes á las caricias de 
Cleopatra, que por entonces regresó á Egip to ; cómele el yerro de 
dejar las máquinas de guerra como impedimento, y al punto le son 
necesarias para el sitio dé Fraa ta ; las pierde con toda la escolta; s u -
ceso que disgusta al ejército al mismo tiempo que le abandona el Rey 
de Armen ia ; mueve del sitio con gran parte del ejército con el fin 
de atraer á un batalla á los Par tos ; pero adelanta muy pcco y deter-
mina volver delante de Fraata : 154. Vienen á conciertos los P a r -
tos con ánimo de engañarle, y á no haber sido por un Arabe que se 
ofrece á servir de guia, habria tenido la suerte ae Craso; sucesos de 
esta ret irada, en la que sufre grandes pérdidas por combates, en-
fermedades y falta de alimento y agua, y él mismo se consideraren 
inminente riesgo, y singulares pruebas de amor y obediencia que en 
medio d e esto recibe de todos los de su ejército : 156. Pierde toda-
vía ocho mil hombres antes de llegar al pais marít imo, y allí en un 
fuerte espera con impaciencia la llegada de Cleopatra, que se verif i-
ca por fin trayéndole mucho vestuario y cuantiosos fondos para los 
soldados; avísale el Rey de les Medos de la oportunidad de acabar 
juntos con el de los Partos, y se resuelve á 'esta nueva expedición : 
165. Marcha Octavia á reunirse con é l ; dále orden de que perma-
nezca en Atenas; conoce Octavia la causa, y le escribe sobre r e m i -
t ir le los muchos efectos de guerra que le t ra ía ; embelecos y arterías 
de Cleopatra para retenerle á su lado, que al cabo producen efecto, 
v se le II leva á Alejandría; mas adelante sube y traba amistad y afi-
nidad con el Rey de los Medos, y se vuelve para en t ra r en la guer -
ra civil : 167 . La vuelta de Octavia á Roma es tenida por una ofen-
sa suya, aunque esta por su parte no se quejaba; é indisponen sobre 
todo contra él las demostraciones hechas con Cleopatra y todos sus 
hijos, asignándoles dilatadas regiones ron un aparato chocante ; d a -
da cuenta en el Senado, y denunciándolo al pueblo, se les irrita 
contra Antonio; cargos que recíprocamente se hacen él y Césa r ; 
vuélvese de la Armenia y se traslada con Cleopatra á Efeso, donde 
hacen grandes preparativos para la guerra ; y como se piense en en-
viar á Cleopatra á Egipto, por fin se queda ; dirígense á Sainos, 
donde todo es recreo y espectáculos, despues de comunicadas órd e -
nes para inmensos aprestos a muchas regiones; y luego, pasando á 
Atenas, se repiten las diversiones y juegos ; de allí da orden á Octa-
via para que salga de su casa : 168 . Nuevos excesos que se le i m p u -
tan ; v Octavia se hace mostrar su testamento, depositado en poder 
de las vírgenes vestales : las sospechas de Cleopatra alejan á muchos 
de sus amigos : error que comete en dilatar la guerra : 171. F u e r -
zas que tenia á su disposición y las que tenia Cesar; otro error d e -

3 S . 



terminarse por un combate naval : provocaciones que se hacen ; in-
certidumbre en los consejos; pero siempre prevalece el deseo de Cle-
opatra del combate naval : 174. Preparativos y sucesos del combate; 
en medio de él huyendo Cleopatra, la sigue abandonándolo todo, y 
desamparando á los que por él peleaban y moriaü; subé á la nave 
de Cleopatra y están tres alas sin verse hasta llegar á Tenaro: conti-
nuase sin embargo la acción por mucho tiempo, y las tropas» de tier-
ra se mantienen fieles por bastantes dias, no pudiendo creer la de-
serción de sn general : 176. Llega al Africa con dos solos amigos; 
envia á Cleopatra al Egipto , y cuando se ve abandonado del que es-
taba encargado de sus Tuerzas en aquella región, <juiere darse muer -
t e ; pasa al Egipto y liacé cerca del Faro una habitación, en la que 
se propone vivir como Timón el Ateniense; la historia de este i 181. 
Cuando se hizo cierto de que ningún auxilio le quedaba, deja la ha-
bitación del Faro y restituye á Alejandría, donde con Cleopatra se 
entrega otra vez á la vida muelle y á los banquetes; envian ambos 
rogadores á César, que no puede sufrir las súplicas de Antonio : 185. 
Llegando César con ejército al Egipto, le sale al encuentro, y en un 
primer choque le derróta la caballería; dispónese áo t ro combate por 
mar y por tierra ; pero es abandonado de la armada y la caballería, 
y su infantería es vencida; dásele aviso de que Cleopatra es muerta, 
y resuelve quitarse la vida ; déjase caer sobre su espada, y la herida 
no es de las que matan al golpe : 184 . Envíale á llamar Cleopatra; 
liácese llevar por sus esclavos moribundo como estaba, y por una 
ventana le suben Cleopatra y sus mujeres al edificio donde estaba en-
cerrada, y á poco muere : 187. Hijos que"deja de tres mujeres que 
habia tenido y de Cleopatra ; y qué se hizo de ellos : 195. 

A P A R I C I O N E S : en esta materia hay cierta doctrina que destierra todos 
estos embaimientos, enseñando que á ningún hombre que está en su 
sano juicio se le aparece la forma ú imagen de un g e n i o , sino que 
solo los n iños , las mujerzuelas y los delirantes por enfermedad, 
cuando sufren alguna enajenación del espíritu, dan valor á tales 
vanidades : IV, 199. 

APELES, cuando pintó á Alejandro con el rayo, no imitó bien el co-
lor : I II , 178. Solicita ser amitido eii la escuela de Sicione, por la 
opinion que esta escuela tenía : IV, 298 . 

A P I O C L A O D Í O , de la nación de los Sabinos, se pasa á i.<- na con dife-
rentes familias, y es recibido con el mayor h<. r : I , 18o. 

A P I O C L A U D I O en las revueltas de patricios y plebeyos, con inoii>o del 
encono de estos contra Coriolano, se acredita de uno de los mas 
opuestos á la plebe : 587 . 

A P I O C L A U D I O el ciego : su vehemente discurso para que no se baga la 
paz con Pirro mientras no saiga de Italia": II, 2 0 7 . 

A Q U E O S : la liga de estos empezó á tomar consistencia en tiempo de 
Arato, aunque bajo la tutela de los Reyes Macedonios; peroFi lope-
men fue quien con el esplendor de la misma liga aumentó su repre-
sentación : II, 148. 

A R A T O fue eí primero que dió consistencia á la liga de los Aqueos; 

pero en su tiempo tenia esta que valerse del aaxilio délos Reyes de 
Macedonia, estando bajo su tutela: U, 148. Siendo poco aficionado á 
las contiendas bélica?, los mas de los negocios procuraba t ransigir -
tos con las conferencias, con la blandura y con sus relaciones con 
los Reyes : 149. Es reprendido por haber ' renunciado el mando de 
los Aqueos en momentos de conllicto, y mas todavía por haber 
.puesto á la Grecia en mauos de los Macedonios, en lugar de dejarla 
recobrar su antigua g lor ia : III, 451 . Hijo de Clinias, arconte de 
Sicione; muerto esté po r el tirano Abantidas, queda de siete años ; 
vsipndo también perseguido, le salvan en Argos donde secr ia : IV, 518^ 
Ejercítase en la palestra y sale aventajado luchador ; de lo que dan 
idea sus re t ra tos; por tanto cultiva la elocuencia menos de lo que 
convenia á un hombre público : 519 . Los desterrados ponen en él 
su confianza, y el tirano Nicocles le teme hasta ponerle espías; 
como dispone el l ibertar á Sicione y lo realiza : 521 . Incorpora á 
Sicione en la liga de los Aqueos todavía muy débil : 524 . Su í n -
dole y carácter ; mas propio para las sorpresas y proyectos reserva-
dos, que para usar abiertamente de la fuerza; sus defectos nacen 
de haberle faltado la instrucción : lbid. Militando en la liga se hace 
admirar por su obediencia á los que mandaban : 525 . Para poder 
restablecer la paz entre sus ciudadanos navega al Egipto, y t r a b a -
jos que sufre ; logra su objeto, trayendo fondos con que rescatar 
las posesiones de los desterrados; los distribuye en este objeto, y 
recibe las mayores demostraciones de gratitud :" ibid. Su inteligen-
cia en juzgar del mérito de las p in turas : 526 . Antígono se propone 
atraerle á su amistad ó ponerle mal con Tolomeo : 528 . Sus h e -
chos en el primer generalato; lo mas laudable es haber concebido 
el proyecto de arrojar á los Macedonios del Acrocorinto : ibid. I m -
portancia de esta fortaleza : 529 . No perdiéndolo de vista, se le 
ofrece ocasión de ponerlo por o b r a ; cuál fue esta ocasion y cuánto 
le costó salir con su intento; toma él Acrocorinto, y guarnición 
de .los Aqueos que pone en é l ; y por la gran virtud de 
que Aralo dió p ruebas , esta puede dec i rse .que fue la última 
heroicidad de los Griegos por sí misma y por sus consecuen-
cias : 550 . Propónese l ibertar á Argos de tiranos, y trabaja para 
ello incesantemente : 5o6 . Burlas que se le hacían por la opinion 
esparcida en la Grecia do que al entrar en acción se le descompo-
nía el vientre : 540 . Trata de reducir tamhien por la fuerza á Lisia-
das, t irano de Megalópolis; pero este por si mismo renuncia á la 
tiranía, é incorpora su ciudad en la liga dé los Aqueos : Ibid. C o n -
dúcese con gran prudencia y conocimiento en la guerra con los 
Etolios, con los que luego hace alianza : 541 . Sus diferentes tentati-
vas para dar la libertad á Atenas; y por fin lo consigue; con lo que 
otras muchas ciudades entraron en la liga : 5-42. Vuelve á t rabajar 
sobre la libertad de Argos, y logra que Aristómaco abdique la t i r a -
nía ; y pruebas que recibe del aprecio en que siempre era tenido: 5 4 4 . 
Procede con suma precaución en la guerra con Cleomenes, y r e -
prensión en ipic i n r a r r e : 35!5. Inclinándose todcs á Glcemcncs, se 



opone siempre y profiere, contra el bien de la Grecia, la amistad de 
Antígouo ; no dejando nada por mover para hacer á este dueño del 
Peloponeso : 347 . Castiga en Sicione a los partidarios de Cleome-
nes, y queriendo hacer otro tanto en Corinto tiene que huir : 349. 
Toda la vida habia hablado mal de los Macedónios y rehusado su 
amis tad; y ahora lo entregó todo á Antígouo, de quien es tra-
tado con gran consideración; pero se atrae la censura y* odio de 
toda la Grecia por los males que á esta sobrevinieron : 551 . Antí-
gouo al morir lo recomienda a su hijo Filipo, declarado sucesor, 
de quien es (i-atado al principio con respeto : 354 . Por la desidia 
de los Aqueos tiene que implorar otra vez el auxilio de los Macedo-
nios : ibid. Pónenle mal los cortesanos con Filipo, y este por en-
tonces reconoce sus engaños; luego le persiguen abier tamente , j 
Filipo toma satisfacción: 555 . Cambia Filipo de conducta, y Arato 
reprueba su crueldad y demás vicios; y hecho molesto, Filipo 
le hace dar un veneno lento con que muere, y otro á su hijo con el 
que le trastorna la razón : 557 . Su linaje duraba todavía en tiempo 
de Plutarco, cuando el de Filipo desapareció de allí á poco : 559. 

A R E O el filósofo recibe en Alejandría de Egipto especiales muestras de 
aprecio de Octavio César, cuando entra en e l la , vencido Anto-
nio : IV, 189 . 

A R E T E y Aristómaca, la mujer y la hermana de Dion, á la muerte de 
este son puestas en la cárcel ; y mas adelante cruelmente abogadas 
por Iquetes, tirano de Siracusa : IV, 242 . 

A R G I R A S F I D A S : tienen la principal p a r t e e n la entrega de Eumenes Á 

Antígouo : 111, 51- Cómo Antígono*caba con ellos : 52 . 
ARIAUENES, hermano de Jerges, y | | i i e r a l de su armada, muere en el 

combate de Salamina : 1, 207 . 
A B I S E T A S : desaparecimiento de su cadáver : I , 6 0 . 

A R Í S T I D I Í S en el peligro de la guerra de Jerges, olvidadas sus rencillas 
con Temístocles, acude á él, le da convenientes avisos, y procede 
de acuerdo con el mismo : 1, 205 . Es de dictamen que no se corte á 
Jerges la retirada : 208 . Es la opinion mas recibida que vivió cu 
continua probreza : II, 75. Tuvo amistad con Clistenes, el que res-
tableció el gobierno de Solon : 77 . Su rivalidad con Temístocles, y 
motivosdeel la: ibid. Huyedefomenta ramis tades ,yporquécausa : 78. 
Su inalterable justicia : 79. Tiene muy principal parte en la victo-
ría de Maratón : 80 . Su integridad en lacustodia de los despojos : 81. 
E s nombrado arconte eponimo : ibid. Dásele el renombre de 
justo, y por él incurre en la envidia, v sufre el modo de destierro 
llamado ostracismo : ibid. Plegaria que nace á la partida : 85 . En la 
guerra de Jerges , olvidado todo, se pone de acuerdo con Temísto-
cles para la salvación de la Grecia : 84 . En la Isleta de Psitalía da 
muerte á los Persas que la habian ocupado: 85 . Admirable respuesta 
que da á los mensajeros de Mardonio y de los Lacedemonios cuando 
aquel quedó en Grecia despues del combate de Salamina con trescientos 
mil combatientes: 86 .Es elegidogcneral con mando independiente para 
aquella guerra : ibid. Discurso juiciosísimo con que procura atajar la 

contienda sobre preferencia de lugar que mueven á los Atenienses 
los Tegeatas : 89 . Prudencia con que se conduce en una conspira-
ción de los principales entre los Atenienses : ibid. Toma por su 
cuenta que los Atenienses socorran á los de Megara, hostigados de 
la caballería de Mardonio, y éxito que tieue esta disposición : 90 . 
Es avisado por Alejandro de que Mardonio tiene resuelto dar la b a -
talla : 91 . Contiene las quejas de los Atenienses contra Pausanias, 
que fes daba el ala defecha en el ejército : 92. Pelea en Platea con-
tra los Griegos que seguían el partido de los Medos, y los pone en 
fuga : 96 . Toma en unión con los Lacedemonios el campamento de 
los bárbaros : ibid. Contendiéndose por el prez entre Lacedemonios 
y Atenienses, tranquiliza á estos y hace que sean los otros Griego; 
quienes decidan : 8¡f|¡ Escribe decreto para establecer la perfecta 
democracia : 100 . Dejan los Atenienses á su juicio si se pondrá ó 
no en ejecución un pensamiento de Temístocles, y el dice que el 
pensamiento no podía ser ni m i s útil ni mas injusto, con lo que se 
desiste de él : ibid. Es nombrado general juntamente con el Lacede-
monio Pausanias, y hace con su moderación que los aliados defieran 
á Atenas la superioridad y el mando : ibid. Pídenle los aliados para 
que sea quien reparta y exija las contribuciones : 102. Relaja algo 
de su justicia cuando lo pide utilidad de la república : 103 . Hállase 
bien con su pobreza: ibid. Testimonio de Platón acerca de él : 104. 
Es incierto el lugar en que murió : ibid. Labróle la ciudad sepul -
cro, porque no dejó con que enterrarse; dotó á sus hijas, y dio al 
hijo cien minas y cien yiigadas de tierra plantadas de árboles : 105 . 
Tuvo cuidado Atenas de otros descendientes suyos pobres : 106 . 

A E I S I I P O se apodera de la tirania en Argos; temor en que vive: muere 
en una retirada perseguido de los Aqueos : IV, 557 . 

A R I S T O J I A C O de Argos abdica la tiranía, y esta ciudad se une á los 
Aqueos : IV, 544 . Quítale inhumanamente la vida Antígono en 
Cencris : 352 . 

A R I S T Ó T E L E S de Argos, haciendo que esta ciudad se subleve contra 
Cleomenes, es causa de las desgracias ocurridas á este buen Rey : 
IV, ibid. 

A R I S T Ó T E L E S de Estagira, que era el que mas opinion tenia de saber en 
su tiempo, es elegido para maestro de Alejaudro : 111, 181 . Tiénéle 
al principio Alejandro no menos amor que á su padre ; pero refriase 
despues este amor : 182 . Rasgo que lanza contra él Alejandro con 
motivo de la conspiración de Hermolao : 250 . 

ARQCIDAMO, hijo de Agesilao, cuando los ánimos estaban abatidos con 
la derrota de Leuctras, gana contra los Arcades la victoria llamada 
sin lágrimas, y demostraciones que entonces por la primera vez h a -
cen los Esparciatas : III, 87 . Pelea valerosamente dentro de Esparta 
en segunda incursión de los Tebanos : 88. 

A R Q D I U E D E S de S i racusa : su intelligencia en la maquinaria : II, 54 . 
Es muerto poi un soldado romano, hallándose distraído en una de-
monstracion : 59 . 

A R T A J E R G E S Longimano, hijo de Jerges, recomendable por su mansedum-



bre y magnanimidad; y por que se le dio aqoel sobrenombre: IV, 291. 
A E T A J E R G E S M N E M O N , nieto de Arlajerges Longimano, é hijo de Darío 

y Parisatis, era el primogénito de es tos; antes de entrar á re inarse 
llamó Arsicas : IV, ibid. De benigno y rosegado carácter; casa á 
gusto de sus padres con una mu je r honesta y bella, y la retiene con-
tra él : 292 . E s designado sucesor del reino 'á pesar de los esfuerzos 
de la madre que quería lo fuese Ciro : ibid. En la iniciaciop regía 
corre peligro de ser asesinado por Ciro, á quien perdona á fuerza de 
ruegos de la madre : ibid. Naturalmente perezoso, y en el gobierno 
se propone imitar al abuelo ; muy agradecido á los obsequios, y su -
namente benigno con todos : 29o . Con noticia de que Ciro 'venia 
con ejército contra él, sale á su encuentro con novecientos mil hom-
bres, dispuestos en buen orden, tanto que los Griegos lo admiran : 
296 . Refiérese de diversos modos la batalla en que muere, Ciro, y 
cómo se conduce en ella : 298 . Acosado de la sed le dan á beber 
agua podr ida ; y cuánto la celebra: 300 . Quieré hacér creer á 
fuerza, que de su mano mató á Ciro, y violencias atroces que con 
este motivo ejecuta : 501 . Engaña por medio de Tisafernes á los 
caudillos gr iegos; los reduce á prisión, y da muerte á todos, ex -
cepto Menon ; los Griegos hacen aquella célebre retirada, y se sal- . 

i van, dando á la Grecia idea de la debilidad del reino de Pers'ia : 505. 
Muerta Estatira con veneno por disposición de Parisat is , hace dar 
muerte á cuantos pertenecian á la servidumbre de esta, á quien con-
fina por entonces en Babilonia : 506 . Estrechado por Agesilao que 
había pasado al Asía, corrompe á los' demagogos de las ciudades 
griegas y consigue hacerlo retirar : 507 . Arroja del mar á los Lace-
demonios por medio de Conon y Farnabazo ; abate á todos los Gr ie -
gos y obtiene la paz ignominiosa para ellos, l lamada de Antalcidas: 
ibid. Inducido de la madre se casa con su bija Atosa, y despues tam-
bién con su bija llamada Amest r i s : 510 . Hace desgraciadamente 
la guerra á los Egipcios por medio de Farnabazo é llícrates : 511, 
Marcha en persona contra los Cadusios, metiéndose en mi pais falto de 
todo, y Ti ribazo le negocia la vuelta; da en esta guerra las mayores 
muestras de bondad y sufrimiento : ibid. Declara sucesor á su pr i -
mogénito_Darío, y disgusto que desde aquel momento se origina entre 
los dos : 512 . Cómo se asegura de la conjuración del h i j o ; líbrase 
de ella, y el hijo es condenado á muer te : 515 . Pierde á Ariaspes v Ar-
sames por las iniquidades de Oco, el menor de todos, y no teniendo 
ya fuerza para castigarlas, muere de pesadumbre á los novento y 
cuatro años : 517 . 

ARTABACES, Rey de Armenia , abandona á Antonio en su expedición 
contra les Partos, y este abandono fue la principal causa de que esta 
se malograse, y de los peligros que se corrieron ; por lo pronto di-
simula con él Antonio ; pero mas adelante, atrayéndole con prome-
sas y llamamientos, le prende; y conduciéndole "atado á Alejandría; 
triunfa d e él : IV, 155 y 165 . 

ARTAXATA, ciudad capital de la Armenia ; es fundada por dirección de 
An íba l : 11, 410 . 1 

ARTEMON, llamado Periforeto, hombre muelle y asustadizo - I 289 
ARTES* comparadas á los sentidos, v bajo qué respeto : IV 78 
A S D R U B A I . Y AMILCAR conducen contra Timoleon sesenta mil hombres 

s h S s - \ " ' n f r a n d e a r m a d a ' y s o n vencidos con fuerzas muy de-

A S P A S I A ; quién f u e ; su ocupacion y sus singulares dotes • I 2 8 5 Otra 
concubina de Ciro el menor, y muerto este, del Rey Artajérges • «87 
ü s acusada aquella de irreligión, y le cuesta mucho á Pericles Ío-cai-
que sea absuelta f 293 . ° 

ATALO, Rey de Bitinia esforzándose á persuadir á los Tebanos que 
abandonen la amistad de Hl ípo y se unan á los Romanos, cae sin 
sent ido; es llevado en sus naves al Asia y muere : II, 168 

A T E N A S : ejemplos de su humanidad y beneficencia : I I , ' 105 . Hambre 
cruel que padece sitiándola Sila, y modo cruel con que por esto e< 
tratada despues que la toma : 11, 517 . 

A T E N I E N S E S : lejos de ejecutar las prevenciones del gobierno tiránico 
de l ebas contra los desterrados de esta ciudad allí refugiados, toman 
disposiciones que les son favorables : II, 10 . 

ATLANTICA : la relación acerca de esta antigua región la oye Solon en 
el fcgipto, y se propone escribir un poema sobre ella i' 159 Pro 
púsose escribir sobre el mismo argumento Platón, v dejó nada mas 
que principiada su obra : 166 . € 

ADTOLICO, Ateniense c o g e d e las piernas á Cal ib iofgobernador por 
tos Lacedemonios de la cindadela, y levantándole en alto le derriba 
al suelo; y aunque al pronlo Lisandro se pone de su par te , lue-o 
los treinta tirano le condenan á muerte : II, 288 . 

B A N D I O (Lucio), quién fuese , y cómo le redujo Marcelo al partido de 
los Romanos : II, 49 . 

BASTARNAS : nación dada solo á la guer ra ; vienen á militar con Perseo 
y por avaricia se priva de su auxilio : I , 455 . 

BEREMCE, mu je r de Tolomeo, entre las de este se aventajaba á todas 
en virtud y prudencia, y é r a l a que gozaba de mas poder : II, 190. 
Madre de Antígona, que casó con Pirro : 191. 

BLOSIO DE C U M A S , amigo de Tiberio Graco, y uno dé los que le daban 
calor para promover los uitereses del pueblo : III, 460 Estuvo para 
perecer en la conjuración de Tiber io ; y respuesta firme que da á los 
cónsules : mas adelante en el Asia se quita la vida : 470 . 

Boco, Rey de los Numidas superiores , y yerno de Yugur ta , hace e n -
trega de este ú los Romanos poniéndole en manos de Sila • II 2 5 í 
Consagra eu el Capitolio ciertas imágenes, y entre ellas un V Ú-ui ta 
de oro en acti tud de ser entregado por él á S i l a ; cosa que ¡ m í a á 
alario sobremanera : 509 . 

BRENO, Rey de los Galos, que ocuparon á Boma : I 256 . Dicho insúl-
tente suyo al poner en ejecución el tratado dé paz hecho con los 
homanos que defendieron el Capitolio : 249 . 



BRCCIO, general romano, varón eminente en valor y prudencia; da tres 
batallas á Arquelao, general de Milridates, y lo retira hasta el mar : 
II, 317 . 

B R U T O ( J U N I O ) , autor del pensamiento de expeler de Roma los Reyes : 
I , 168 . Manda el suplicio de sus dos bi jos , y lo ve con entereza : 
\~t\. Muere en la guerra contra los Tir renos , que trataban de res-
tituir por fuerza los Tarquinos : 174 . 

BRUTO, el padre de Marco, se pone con el-ejército que mandaba en la 
Galia Cisalpina al frente de la facción de Lépido, que muerto Sila 
aspiraba á apoderarse de la autoridad suprema; pero á la llegada de 
Pompeyo se pone á disposición de este, quien sin embargo íe quita 
la vida": IU, 107 . 

B R U T O A L B I N O , amigo de César, y uno de los de la conjuración contra 
é l ; qué medios emplea para que no deje de asistir al Senado, y es 
el que durante la ejecución del proyecto de la muerte de este, en-
tretiene á Antonio con una larga conversación : III, 504 . No entra 
en la conspiración basta que habla con Marco B r u t o ; pero luego es 
uno de los mas ardientes : IV, 251 . 

B R U T O Y C A S I O perecen en el campo de batal la; este pr imero , ignorando 
que Bruto era vencedor, y Bruto despues, habiendo sido también 
vencido : todo por dirección y diligencia de Antonio : IV, 141 . 

B R U T O ( M A R C O ) , varón de elevado ánimo, enemistado con Pompeyo, 
por haber sido quien habia dado muerte á su padre , le sigue sin 
embargo en el conflicto de la guerra civil, mirándole como liberta-
dor de Roma : III, 155. Manifiesta César gran cuidado por él des-
pues de la batalla de Farsal ia; alégrase extraordinariamente cuando 
aparece salvo, y le da seguridad : 289 . De la familia de Junio Bruto, 
v sobrino y yerno de Catón, habia sido muv favorecido de César : 
502 . Por qué medios le atraen á la conjuración contra César : 303. 
Es de los que hieren á Césa r , quien al verle con la espada desen-
vainada se echa la ropa á la cabeza, y se presta á los golpes : 506. 
Habla al pueblo al dia siguiente de la muerte de César, y el pueblo 
en su inmobilidad da á entender que compadece á César y respeta 
á Bruto : 507 . Auséntase de la ciudad con Casio al cabo de pocos 
dias : 508 . Vision que tiene por la noche en su tienda cuando esta-
ba para pasar su ejército desde Ahido al otro continente, y que 
vuelve á apareeérsele en Filipos : 509 . Descendiente por su padre 
de Jun io , el que expelió los Tarquinos , y por su madre de Ser-
vilio A b a l a , el que dio muerte á Espurio Manlio porque aspi-
raba á la t i ran ía ; su madre era hermana de Catón, á quien Bruto 
procuraba imitar sobre todos los demás Romanos, siendo su tio y 
despues su suegro : IV, 245 . Su buena índole la habia mejorado y 
como templado con la i lustración; estaba instruido en las opiniones 
de todos los filósofos ; pero era mas particularmente adicto á l a Aca-
demia llamada an t igua ; y cuál era el carácter de su elocuencia : 
244 . De joven va con Catón á Chipre, y mereció su elogio por el 
zelo con qne desempeñó sus encargos : ibid. Está enemistado con 
Pompeyo, que habia dado muer te á su p a d r e ; pero en la guerra 

civil se agrega á su part ido, que cree el mas j u s t o ; y en él se es-
fuerza á ser ú t i l , y en las horas en que los demás descansan, se 
aplica al estudio, no cuidando de su persona : 245 . Al darse la b a -
talla de Farsalia encarga César que no le ofendan, en obsequio de 
Servdia, su madre, con quien habia tenido amores; despues de la 
batalla le recibe con amor, y por su intercesión perdona á Casio y á 
otros : 246 . No cede nunca á pretensiones injustas; y cómo se con -
duce en la Galia Cisalpina, á la que es enviado de gobernador por 
Cesar : ibid. Enojase con él Casio porque César le dió la primera 
pretura en competencia de a m b o s ; y sin embargo de este favor, y 
de que en todo babria podido ser con César el p r imero , huye'el 
cuerpo á sus agasajos : 247 . Cómo se le atrae despues á la con ju -
ración contra César , en la que los mas no quieren tomar parte si 
Bruto no se pone al frente : 250 . Cómo le explora y le induce Casio 
a abrazar el proyecto de la conjuración : ibid. Habla él mismo á al-
gunos hombres resueltos y de conocido valor : 2 5 f . En el dia apla-
zado, que fue el de los Idus de Marzo, muestra grandísima sereni-
dad : 252 . Al verle César dispuesto á her i r le , se da por muer to , y 
ya no opone ninguna resistencia : 256 . Es de dictámen de que no 'se 
Íu i t e la vida á Antonio contra el de los demás, y prevalece : 257 . 

espues de la muerte de César habla al pueblo, v le escucha; mas 
no escucha á otros, y da señales de disgusto : ibid. Condesciende 
con que se lea en público el testamento de César , y en que se 
le haga solemne entierro : otro error como el de oponerse á que 
se le qúitara la vida á Antonio : 258 . Sale de la ciudad viendo 
alterada la plebe, y los sucesos le obligan á permanecer fuera : car-
tas que escribe á Cicerón, y su despedida de Porcia en Elea, desde 
donde parte para Atenas : 261 . Disposiciones que toma para la 
guerra, mientras parece que está entregado á la filosofía : 262 . Mar-
cha á sorprender al hermano de Antonio ; pasa grandes fríos y ham-
bre, en. la que le socorren los soldados de Cayo, y todos, unos des-
pues de otros, abrazan su partido, entregando por'fin á este, á quien 
tiene en custodia : rasgo digno de un general romano : 265 . Con la 
noticia de las proscripciones del triunvirato, hace dar muerte á Cayo 
Antonio; promueve los preparativos por mar y por t ier ra ; l lama 
del Egipto á Casio, y se ve que entre ambos reúnen considerables 
fuerzas : 265 . Cuál era la opinion de virtud que entre todos tenia 
y contraposición de su carácter con el de Casio : 266 . Tiene «ran 
pesar de que los Jantios abrasen su ciudad y perezcan todos en ella 
rehusando todo socorro, cuando á los demás Licios los trata con la 
mayor benignidad : 268 . Viene á sus manos Teodoto de Quio, el que 
aconsejó el asesinato de Pompeyo, y le hace dar muerte : 270 . Nue-
va muestra de su inalterable justicia : 2 7 f . Aparecésele su mal <*e-
nio, y conversación que sobre esta visión tiene con Casio : 272 . "Es 
de opinion eu Filipos que se de luego la batalla, y así se de termina; 
y coloquio que ñeñe con Casio, excitado por este," sobre el destierro 
y la m u e r t e : 275 . Poco orden eu el primer encuentro de Filipos, 
en el que él es vencedor, pero Casio vencido y se quita la v ida : 



277. Mala disposición en que queda su ejército , especialmente de 
parte de las tropas de Casio, y providencias que toma para reme-
diar este ma l , alguna injustificable ; persigúele también la suerte, 
estorbando que llegue á su noticia el apresamiento hecho por sus 
naves de un gran refuerzo que le venia á C é s a r : 280 . Exito des-' 
graciado del segundo encuentro por la cobardía de los soldados de 
Casio : al fin se quita la vida, teniéndose aun así por mas dichoso 
que sus enemigos : 286 . En la comparación, en unas cosas es pre-
ferido á Dion, y en otras se atribuye á este la ven ta ja ; mas aquel 
sobresale por la pureza de sus miras : 288 . 

G a l a n o , filósofo indio, trata con desden a Onesicrito enviado por Ale-
jandro ; cuál era su nombre»propio, y de donde le vino el de Calano: 
III, 239 . Hace levantar una pira, y con la mayor solemnidad y apa-
rato se quema en ella á presencia de Alejandro y su e j é r c i t o 2 4 5 . 

Calcis, contra la que estaba muy irritado el cónsul romano Manió 
Acilio, despues de terminada felizmente la guerra de Autioco el 
grande, se salva por la intercesión de Tito Quinc.io Flaminio: H, 
178. Muéstrase á este justamente reconocida : 179. 

CALÍAS, Ateniense : hállase en la batalla de Maratón, y de qué modo s« 
hace r ico : U, 81 . 

C A U C R A T I D A S , general de la armada naval de los Lacedemonios despnes 
de Lisandro, es de una virtud y de una entereza á toda p rueba ; por 
lo mismo su modo de gobernar no acomoda á los que estaban'bien 
hallados con 1a condescendencia de este, y con la utilidad que les 
provenía: II, 278 . Tiene que subir á tratar con Ciro, y cómo se 
conduce : 279 Muere en el combate naval de Arginusas : ihid 

CALIMACO, ingeniero de grande inteligencia y habilidad al servicio de 
Mitridates, prolonga la defensa de la ciudad de Amiso, sitiada por 
Lúculo, dé la que logra escaparse incendiándola: H, 59£. : Defiende 
despues á Nisibis, ciudad de la Migdonia, y cae en manoFde Lucu-
lo, que le castiga eu pena del ineendio de Amiso, con que frustró 
su beneficencia: 412 . 

C A L I P O : un Ateniense de los que con Dion vinieron á la expedición de 
Sicilia, buen soldado, y que tenia mucho partido con la t ropa ; pero 
ambicioso y turbulento: IV, 259 . Concibe el proyecto de matará 
Dion, y dominar eu la Sici l ia: y este inocentemente le facilita el 
que pueda seducir cómplices: ihid. Para disculparse de las sospe-
chas que habia contra él, hace el grande j u r a m e n t o : y baste donde 
llega su impiedad : .241 . Quita la vida á Dion, y se apodera del 
mando ; pero le dpra poco la prosperidad, y al fin fe dan muerte con 
el mismo puñal que habia servido contra aquel : ibid. 

C A L I S T O . E S , deudo de Aristóteles, que al tiempo de la muerte deClilo 
se halla en la comitiva de Alejandro, procura desvanecer suave-
mente el pesar que Je habia causado este hecho, y emulación que 
con él tenia Anaxarco de Abdera : 111.228. Cae en la indignación de 
Alejandro por varias causas. sohi'e lodo por haber resistido la ado-

ración; y haciendo nacer sospechas contra él en la causa de c o n j u -
ración de Hermolao, le hace perecer , diciéndose que murió en la 
cárcel de obesidad y de piojos: ibid. 

C a m i l o : ni una sola vez fue cónsul, y la causa de ello: I , 225 . E l l u s -
tre de su casa empieza en é l : ibid. Distingüese eminentemente en la 
batalla contra los E c u o s y Volscos; y por sus hazañas en ella, ade-
mas de otros honores, merece el de ser nombrado censor : 224 . 
Amenaza á los célibes con penas para que se casen con las muchas 
viudas que habia con motivo de las continuas gue r r a s : ibid. Es 
nombrado segunda vez tribuno para la guerra contra Veyos, y ven-
ce á los Falerios y Capenates: ibid. Es nombrado dictador' para el 
año décimo de la guerra contra Veyos: ' 226 . Toma á Veyos, y reco-
gen los Romanos inmensa r iqueza: 227 . Triunfa ostentosamente, y 
se hace odioso por su orgullo, por oponerse á la división de la c i u -
dad en dos, y mas todavía por lo ocurrido con motivo del voto que 
había hecho á Apolo de la décima de lbs despojos ; 229 . Es n o m -
brado tribuno para la guerra contra los Fr.liscos, y pone sitio á Fa -
lerios: 231 . Reflexiones sobre lo terrible de la guerra , v su admira -
ble conducta con el preceptor de los hijos de los Falerios, que se los 
entregó en su campo: 252 . Dase con esta hazaña por vencida la 
ciudad : ibid. Crece el enojo de la muchedumbre ; y recelando mal 
éxito en la causa que injustamente le habian movido, arrebatado de 
ira, se sale de Roma, haciendo la imprecación de que no siendo 
justa su difamación y su ruina, tengan los Romanos que sentir su 
ausencia ^ 255 . Verifícase esto bien pronto con la irrupción de los 
Galos: 2 3 4 Congrega y ejercita la juventud en la ciudad de A r -
dea, donde en su destierro se habia establecido: 2 4 3 . Destroza á 
los Galos esparcidos por el contorno: 244 . Hácenle mensaje los 
Romanos refugiados en Véyos para que los mande, v su patriótica 
respuesta: ibid. Pasa á Roma, y sube al Capitolio Poñcio Cominio; 
y enterados los que en él se defendían de lo que afuera pasaba, nom-
bran dictador á Camilo: 245, Viene con su ejércitp á Roma, á 
tiempo que los del Capitolio altercaban con Breno sobre la entrega 
de las mil libras de oro, acomete á los Galos, y los obliga á salir de 
Roma: 248. Destruye enteramente á los Galos en la vía Gab in ia : 
219. Triunfa por estos sucesos: ibid. Sufre gran contradicción para 
la reedificación de la ciudad : 250 . E s tercera vez nombrado dicta-
dor para la guerra contra los Ecuos, Volscos y Lat inos: 252 . Los 
vence : 254 . Reconquista la ciudad de Sutrio "que en tanto babian 
tomado los Ti frenos, y se le decreta el triunfo por estos nuevos he -
chos : 255 . Medio de que se vale para hacer condenar á Manlio : 
256 . Es llamado sexta vez al tribunado mil i tar ; v queriendo excu-
sarse, no lo consiente el pueblo: 257 . Derrota al fin á los Preñes-
tinos y Volscos, y reduce sin guerra á los Tusculanos: 238 . Es nom-
brado cuarta vez dictador en los alborotos excitados por Licinio Es-
tolón ; y viendo que no puede traer las cosas á orden, renuncia el 
maudo : 259 . Nómbrasele quinta vez dictador á los ochenta años 
por venir otra vez los Galos contra Roma, y no se excusa : 260 . Los 



vence y destruye jun to al rio Aniene: ibid. Vése muy apurado en la 
contienda con la plebe sobre que, el uno de los cónsules se tomase 
de ella ; pero cediendo el Senado, se apacigua todo, y Camilo edi-
fica un templo á la Concordia: 262 . Muere en una epidemia que 
afligia á Roma, muy sentido de todos : 265 . 

C A R B I L I O E S P U R I O : el primero que sé divorció en Roma : I , 6 7 . 

CARICLES, yerno de Focion, adquirió opinion de no ser tan inaccesible 
como este á las dádivas: puesto en juicio por las cosas de Harpalo, 
como rogase á Focio que le asistiera, recibe esta respuesta : Yo, oh 
Caricles, te hice mi yerno solamente para lo que fuera j u s to : 111, 
5 2 7 . 

CARILAO, Rey de Espar ta , sobrino de L i cu rgo : su nacimiento: I, 69. 
CARMENTA : Hada ó profetisa, tenida en veneración por las madres: 

I , 52 . 
CARÓN, ciudadano niuy principal de Tebas, del partido de los que se 

propusieron destruir la Urania, ofrece su casa para punto de reu-
nión : II, 11. Peligro en que se ve, y conducta generosa que obser-
va : 15. Par te que tiene en la ejecución del proyecto : 14. 

C A S A M I E N T O S : Véase MATRIMONIOS. 

CASIO, uno de los principales conjurados contra César , acalora á Bru-
t o : 1U, 502 . Al ir á la ejecución, se vuelve á la estatua de Poni-
peyo, á quien secretamente invoca, sin embargo de ser de la secta 
de Epicuro : 505 . Pariente y amigo de Bru to ; pero no tan sencillo 
y recto como este : IV, 247 . Indispónese con Bruto, porque le fue 
preferido cuando pidieron la pretura, dándosele á este la urbana, 
que era la primera : y esta fue una de las causas que tuvo para cons-
pirar conlra César : 248 . Otras causas se alegan puramente perso-1 

nales ; pero la principal fue su índole naturalmente opuesta á la ti-
ranía : 249 . Da los primeros pasos para reconciliarse con Bruto; 
cómo le explora, y le hace adoptar el proyecto de la conjuración: 
250 . En el día aplazado para la ejecución, muestra grandísima sere-
nidad : 2 5 5 . Cuál era su carácter, y cual el de Bruto ; para lo que 
se traen varios hechos : 266 . Seguia la doctrina de Epicuro, y su 
conversación con Bruto sobre habérsele aparecido á este su mal ge-
nio : 272 . Es de dictamen en el consejo de guerra que se dilate la 
batalla, pues que abundaban en todo, y solo en gente eran algo in-
feriores ; pero cede al parecer de Bruto, que opinaba se decidiese 
luego la contienda : 275 . La falta de orden hace que sea vencido en 
Filipos en el primer encuent ro ; de resultas de lo.-cual, y de la ne-
cia detención de Titinio, á quien envía de explorador, se hace qui-
tar la vida : 276 . 

GATILINA t iene el proyecto, no solo de mudar el gobierno, sino de des-
truir toda autoridad, y trastornar completamente la repúbl ica ; y re-
dargüido con ligeros indicios, se sale de Roma antes que se descu-
bra todo su plan : UI, 255 . Hombre osado y de Sjigaz y astuto inge-
nio : cómo se forma su conjuración : IV, 3 9 . A l querer suscitar la 
sedición, son descubiertos sus designios; y autorizado Cicerón por el 
Senado, los ataja y le hace salir de la ciudad : 41 . Es deshecho con 

el corto número de tropas que no le habían abandonado por el c o -
lega de Cicerón Antonio : 49 . 

CATÓN EL MAYOR : Decia que había gran diferencia entre tener en m u -
cho la virtud, y tener en poco el vivir : II, 5 . En su censura, separa 
del senado a Lucio Flamimo, y por qué causa : 181 . Era tenido 
por hombre nuevo ; pero él decía que por las obras y virtudes de sus 
antepasados era bien antiguo : 106. Llamábase antes Prisco • y el 
sobrenombre de Catón le tomó de ser hombre muy precavido -'ibid 
Su figura, y cómo dió robustez á su constitución : 107. Ejerci tó la 
facultad de decir en las alquerías y pueblos inmediatos á sus campos 
acreditando su facundia, y al mismo tiempo su pureza y desinterés • 
ibid. Dedicóse desde muy ¡oven á la milicia, teniendo desde aquella 
edad su cuerpo pasado de heridas, y cómo hacia las marchas : ibid 
Aprovéchale mucho para formarse á la parsimonia la proximidad á 
la casa de campo de Marcio Curio, el que triunfó tres veces : 108 
Nearco, el pitagórico, de quien fue huésped en Tarento, le sirvió 
ta mine n grandemente con su doctrina para apasionarse mas de la 
sencillez y la templanza : ibid. Aprende tarde las letras griegas ; mas 
aun le sirven para adelantar en la elocuencia, y para exornar sus 
escritos : ibid. Procura Valerio Flaco conocerle por oír hablar de su 
desprendimiento y economíá, y es autor de que se traslade á Roma, 
donde con la defensa de las causas se adquiere admiradores, v con 
el apoyo del mismo Valerio es elevado á los honores de la repúbli-
ca : 109. Aspira con el propio Valerio á las primeras magistraturas, 
siendo con este cónsul y censor : ibid. Procura arrimarse á Fabio 
Máximo, cuya conducta se propone por modelo : ibid. Indispónese 
por esto mismo con Escípion el mayor ; pero mas principalmente 
porque yendo con él de cuestor á la guerra de Africa, le reprende 
por su profusión, lo que es causa de desavenirse : 109. Si es grande 
el poder que le granjea su elocuencia, es mayor la fama que le dan 
sus austeras costumbres, templadas en todo á la antigua : 110. En 
cuanto á desprenderse de los esclavos cuando envejecían ó se inu t i -
lizaban, es agriamente reprendido por Plutarco, que trae ejemplos 
de animales mantenidos cuidadosamente por sus amos cuando va no 
podían servir : 111. Cuánta era su moderación : 112. Ejemplos de 
su modo de decir gracioso y vehemente, dulce y penetrante, ador-
nado y grave, sentencioso y polémico : 115. Viene de procónsul á 
te España citerior, donde alcanza una victoria contra los bárbaros; 
de resultas de la cual todas las ciudades de la provincia demolieron 
en un día sus mura l l a s : 116. Del inmenso botin que se reco-ñó, 
nada tomó para sí ni permitió tomaran los suyos : 117. Reemplá-
zale Escipíon, y cuando sale á recibir á este, derrota á los Laceta-
uos : ibid. Triunfa, y no por eso afloja como otros en el cuidado de 
os negocios públicos : 118. Va de tribuno de legión con Manió Aci-

lio á la guerra contra Antioco el Grande, en la que es la principal 
parte para la victoria, y hace los mas distinguidos servicios á su pa -
tria : ibid. De sus cuidados políticos el que constantemente le ocupa 
es la acusación y persecución de los delincuentes, ya por sí, y ya 



auxiliando á otros : 121 . A, su vez es también puesto en juicio y tie-
ne que defenderse en pocas menos de cincuenta causas ; y expresión 
notable suya en la última de ellas : 122 . Pide la censura y le hacen 
tiro los mas distinguidos y principales ciudadanos, ya por envidia y 
ya por miedo de su severidad; mas con todo, el pueblo le elige con 
Valerio Flaco que era el que deseaba por colega : 122 . Remueve del 
Senado á varios, y entre ellos á Lucio Quincio, hermano de Tito 
Flaminio : 125. Remueve asimismo á Manlio con motivo de haber 
besado de dia á su mujer delante de una hija : 125 . Hace la guerra 
al lujo por medios indirectos : ibid. Exper imenta por estas cosas 
gran contradicción; pero el pueblo por ellas le consagra una estatua 
en el templo de la Salud, como lo manifiesta la inscripción : 125. 
En que está su mayor elogio: 126. Es buen padre, buen marido, y 
en el-aumento de su hacienda mas que medianamente solicito, sobré 
lo que se refieren los hechos que lo acreditan : 127 . Muéstrase 
opuesto á Carneades y Diógeues, embajadores de Atenas, que se lle-
vaban tras sí toda la juventud romana, no por odio personal, sino 
por desneñar con orgullo toda enseñanza griega : 150 . Pierde la 
m u j e r ; y en edad ya avanzada contrae nn matrimonio en esta parle 
muy desigual : 152 . Deja diferentes escritos, y uno de agricultura, 
sobre la que tenia muchos conocimientos , 155 . Su último acto po-
lítico es la destrucción de Cartago, por la que votaba siempre, cual-
quiera que fuese el asunto que se tratara en el Senado : 154 . Biz-
nieto suyo fue Catón el filósofo ó d e Utica : 156 . 

C A T Ó N E L MENOB : caso gracioso que le sucedió en Antioquía con mo-
tivo del recibimiento que los de Antioquía habían preparado á De-
metrio, liberto de Pompeyo, que tenia gran valimiento con él : III, 
1 5 1 . Opónese á la pretensión de Pompeyo de que se dilatasen los 
comicios consulares hasta despues de su t r iunfo ; queriendo esle 
contraer deudo con él, lo r ehusa ; y dicho suyo sentencioso con esté 
motivo : 155 . Predice como inspirado, en vista de la conducta de 
Pompeyo, Craso y César reunidos entre sí, los males que habían de 
venir sobre la república y sobre el mismo Pompeyo : 159. Opónese 
á que Pompeyo sea nombrado dictador ; pero mas adelante, conti-
nuando la anarquía, conviene en que sea elegido cónsul único, por-
que prefería cualquiera mando á este desorden, y juzgaba que nin-
guno se conduciría mejor : 146. Se opone en e í Senado á que se 
permita á César pedir el consulado estando ausente ; y viendo que 
quizá pierde la votacion, consume el dia hablando, y despues es el 
único que prevé los males que César preparaba á la república re-
conciliando á Pompeyo y Craso, y uniéndose con ellos : 260 . Con-
tradice las tropelías qne ejecutan á fuerza abierta Pompeyo y César; 
y este lo manda llevar á la cárcel, esperando que apelaría á los tri-
bunos, mas viendo su impavidez, y que el pueblo se disgustaba, 
hace que le dejen : 262 . Su severidad de carácter, empleada cuando 
la conducta de los Romanos estaba estragada y las costumbres pér-
didas, tuvo gran nombradla y gloria ; pero en la práctica no fue de 
provecho, porque lo grande y profundo de su virtud se media mal 

con los tiempos que alcanzó : con todo estuvo eñ poco que no sal-
vara y recobrara la república con solo ponerse j d lado de los que 
gobernaban : 512 . Biznieto de Catón el censor; críase en casa de 
su tio Livio Druso ; muestra desde niño un carácter inflexible; t a r -
danza en el aprender, pero firmeza en retener lo aprendido : p r u e -
bas de su entereza é imperturbabilidad, de su oposicion á todo lo 
que no fuera recto y honesto, y de su odio ingénito á la tiranía : III . 
541 . Hecho sacerdote de Apolo, púnese en su casa y cultiva la fi-
losofía estoica al lado de Ántípatro de Tiro, y aplicase al mismo 
tiempo á la elocuencia para prepararse al gobierno; cuál fne la 
ocasion primera en que habló en público, y como tenia ejercitado 
su cuerpo para la fatiga y para la tolerancia : 545 . Trata de casarse 
con Lépida, y habiéndosele frustrado, casa con Atila : 546 . A la 

uerra de Espartaco va con su hermano Cepion, y cuando nada se 
áce como conyiene, .él da pruebas de disciplina, de valor v osadía 

templada con prudencia ; rehusa los premios, y se acredita de hom-
bre .de otro temple que los demás : y vendo de tribuno m i l i t a r á 
Macedonia, se gana el amor y el respeto de los soldados con el e j é r -
cicio de todas las virtudes, en las que hace le imiten : ibid. Desde 
el campamento pasa á Pérgamo á hacer la adquisición que otros ha-
bian tentado en vano, de Atenodoro Cordilion, grande ornamento 
de la secta estoica, -y vuelve con él : 548 . Muere en la Tracia su 
hermano Cepion; demostraciones de profundo dolor que hace, é 
impensas en su en t ie r ro ; hácensele grandes presentes con este m o -
tivo; pero, no recibe mas que los aromas y adornos, y aun esto por 
su prec io ; y eiv la partición de la herencia nada descuenta por los 
gastos : ibid. Demostraciones que con él hacen los soldados cuando 
sale del campamento, y ocurrencias del viaje que hace al Asia, para 
ser espectador de los usos, costumbres y fuerzas de cada provincia : 
549 . No admite los obsequios v presentes del Rey Deyotaro, ni aun 
para sus amigos : 552 . Antes de ser cuestor del erario, se entera á 
fondo de lo que es esta m 'gistmtifrn, y siéndolo, arregla todo lo r e -
lativo á ella con el mayor zelo, cortando todo abuso y teniendo á 
raya á los dependientes sin condescendencia ninguna : ibid. Por su 
puntualidad en todo y por la austeridad de sus costumbres es citado 
como ejemplar aún en los juicios : 556- No piensa pedir el tribuna-
do de la p lebe ; mas viendo que va á pedirlo Metelo Nepote, V t e -
miendo qne es con intento de causar trastornos, vuélvese del campo, 
muéstrase competidor, y conseguido, se inflama contra la corrupción 
en las elecciones, persiguiendo á los qye habían usado de soborno : 
ibid. En la conjuración de Catilina habia auxiliado esforzadamente 
al cónsul Cicerón, y contienda con César : 558 . Sigúele la desgra-
cia en punto á las mujeres de su familia, sin excluir á Atilia : 560 . 
Cásase con Marcia, y>,de su casa sale'con su consentimiento y el de 
su padre Filipo para la de Hor tens io^ ih id . Contienda acalorada en 
que entra con el tribuno Metelo en él Senado y ante el pueblo acer-
ca de la ley propuesta por este, para que Pompeyo viniera con g ran-
des fuerzas y salvara la ciudad, Con'todos los sucesos á que dió 
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L u V f l r A 1 /• • " D a C 0 D e S l ° ' U " a r á í u e P o n , P e j o se enlace 
con la famd.a de Cesar, y consecuencias funestas de esta unión que 
desde luego empiezan a tocarse, por mas que él lucha en contra : 
f- . Res t a se , a persuaden de Cicerón, á j u r a r la ley sobre repar -
timiento de tierras que vivamente habia impugnado : 568 . Opónese 
a otra ley de reparamiento y se deja llevar á la cárcel de orden de 
Cesar; pero este confundido de su serenidad hace bajo mano que 
Í Z 2 o S ° l t U r a : ' b , d - R c l ) a r , i l l a s '*ls magistraturas á 
r us lo de Cesar y Pompeyo por medio del tribuno de la plebe Clo-
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a"¡ n l a provincia de Chipre cou otros eucargos; cómo 
se maneja en todo y recibimiento honroso que se le hace á s ü vuelta 
embarcado por el rio : 369 . Opónese á Cicerón que quiere se anule 
todo lo hecho en el tribunado de Clodio : 573 . Apoderados de la 
república Pompeyo, Craso y César, lucha Catón por estorbar que los 
dos pr,meros sean nombrados cónsules, pero en vano; pide la P r e -
tura, y medios de que se valen para que sea desairado^ ibid. E s -
fuerzos que hace para no dejar pasar las leyes sobre el repartimiento 
de las provincias y prorogacion de César, y reconvenciones que 1.a-
T u Í T ^ 1 9 . 1 d i £ \ ° . m h ™ d ° pretor al año siguiente, si da lustre 
a la magistratura, también la desluce con presentarse en el tribu-
nal y despachar con poco.-decoro; á pesar de eso su virtud contiene 
grandes excesos; pero se, atrae la envidia de los principales y de 
r o m peyó, y expres.ones fuertes con que responde á las inculpacio-
nes : .377. Modo gracioso con que desempeña el cargo de edil por 
favonio , que por su favor lo habia alcanzado : 580 . EÑ el gran 
desorden en que habia caido la república, prefiere por remedio el 
mando de uno solo, y se presta á que Pompeyo sea cónsul único, v 
como s e conduce cou él : 581 . Pide el consulado para contrarestaí 
malas ar es de Cesar, pero no lo alcanza ; como lleva este desaire ; 
y como triunfa en el Senado de las inculpaciones que en una carta 
le hacia Cesar, poniendo de manifiesto los verdaderos designios de 
este : ¿ 8 o . Su modo de pensar cuaudo César dió principio á la guer-
ra civil ; vuelve a recibir á su mu je r Marc ia ; injusta 'acriminación 
que con este mo ivo le hace Cesar; y las muestras públicas que da 
de aflicción por los males de la patria : 585 . Hasta qué punt¿ abo-
minaba la guer ra c iv i l ; como trata de suavizarla ; exhortación que 
hace a los soldados ante Dirraquio, y efectos que produce : 586. 
Uejale 1 ompeyo en Dirraquio en custodia de los efectos de guerra-
determinación que toma, sabida la derrota de Farsalia ; pónese al 
trente de las tropas que quedaron; dirígese al Africa y allí ya en 
busca de Escipion y Varo, caminando siempre á pié al frente de 
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encargándose del mando, aunque Escipion y Varo se le cedían, 
por respeto a las leyes; y en beneficio de los de Utica se traslada 
con algunas tropas á aquella ciudad, que se propone fortificar y de-
lender, y desde allí tiene contestaciones con Escipion hasta q¿e le 

llegan nuevas de que todo se ha perdido : 589 . Aquieta á los de 
Utica consternados con la noticia ; junta á los trescientos Romanos 
que allí se hallaban con motivo de comercio y de los que toma con -
sejo, para deliberar sobre el partido que se tomaría; muéstrense 
inflamados al oir le ; pero luego se entibian y aun piensan en una 
maldad para congraciarse con César, por lo que escribe á Escipion 
y al Rey Juba que no vayan á Utica : 592 . Habiendo llegado cerca 
la caballería que se salvó del ejército, sale á tratar con ella, y no se 
allanan á entrar en la ciudad sino expeliendo á los Uticenses; los 
trescientos manifiestan su decisión de 110 resistir, y en tal conflicto 
resuelven que partan los senadores que le habian seguido y las tro-
pas, y da las órdenes al efecto, socorriendo á los que estaban nece-
sitados, y cuidando del pronto embarco de todos : 594 . Se baña, 
cena con bastantes . onvidados y de sobremesa conversa con Apoló-
nides el estoico'y Demetrio el peripatético sobre las paradojas de 
los estoicos; vase á recoger y se pone á leer el diálogo de Platón 
que trata del a lma; observa que le han quitado la espada; manda 
que se la traigan, sobre lo que alterca airado con el hijo : 599 . 
Tráeule la espada, la reconoce, vuelve á leer y despues duerme pro-
fundamente ; envía un esclavo á ver si lodos se habían embarcado; 
con el aviso de que lodos se habian dado á la vela, menos uno que 
iba á salir al punto, le manda que vuelva á saber si alguno ha regre-
sado por faltarle a lgo; y con la noticia de que todo esta en sosiego, 
se encierra de nuevo en su cuarto como para reposar, y al punto se 
pasa la espada; y todo lo demás relativo á su muerte : 401. Se d i -
vulga su muerte por la ciudad; demostraciones que todos hacen, y 
lo que dice César al recibir la noticia : 402 . 

CATÓN, hijo del Uticense : ruega á este que se conserve en vida, y 
reprensión que de él recibe por haberle quitado la espada : 400 . 
Muerto el padre, no recibe ofensa ninguna de César ; tenía opinion 
de desidioso y no irreprensible en punto á muje res ; por todo lo 
borra peleando por la patria en Fílipos, hasta vender cara su 
vida : 402 . 

CATULO, cónsul con Mario : opuesto á los Cimbros tiene que ceder al 
terror que concibieron sus soldados, y quiere mas que la vergüen-
za de la retirada recaiga sobre él que no sobre la patria : H, 248 . 
Se quita la vida, habiéndosele hecho presente la respuesta de Mario 
á los que le hablaban por él, de que era preciso que muriese : 271 . 

CAVO A N T O N I O , hermano del triunviro : es entregado á Bruto por sus 
soldados y puesto en custodia; luego se le manda quitar la vida 
cuando Bruto sabe las proscripciones de los triunviros : IV, 265 . 

CAYO G R A C O : véase G R A C O . 

CAYO M A R I O : véase M A R I O . 

CAVO V I L I O , amigo de Tiberio Graco : suplicio horroroso que sufre 
despues de la muerte de este : III, 470 . 

CECINA : uno de los generales de Vitel io; su carácter : TV, 589 . 
CÉLIBES : tachados de infamia por las leyes de Licurgo : 1 , 8 2 . 

C e n s u r a : cargo el mas sagrado y de mayor autoridad entre los Roma-



nos, y cuáles eran las facultades del censor : I , 478 . Qué magistra-
tura era esta entre los Romanos, y cuáles las facultades míe confe-
ria : II, 422 . 

CESAR, haciendo que por su medio se reconciliaran Craso y Pompeyo, 
y uniéndose con ellos, no tanto los hace mayores á todos los otros 
ciudadanos, cuanto con el poder de ellos mismos les queda supe-
rior : II, 477 . Sus artes para hacerse dueño de los comicios; vése 
su poder en las visitas que recibe en Luca ; donde él, Craso y Pom-
peyo se reparten la república : III, 442 . Da mas calor á sus nego-
cios, y se ve que tiene ganado un gran parlido por medio de la cor-
rupción y el soborno: con todo parece que se aviene á proposicio-
nes moderadas : 450 . Apodérase de Ariminio v se decide á pasar 
el Ilubicon y marchar contra Roma : 151 . Ent ra en Roma, y trata 
á lodos con mansedumbre, á excepción de Marcelo que se opone á 
Í u e tome fondos del errario, é inmediatamente - v á en persecución 

e Pompeyo : 155 . Marcha con celeridad á España ; se apodera de 
las tropas que allí había; vuelve á Brindis y pasa el mar , dirigién-
dose á Orico : 154 . Tiene por abominable al que le presenta la ca-
beza de Pompeyo ; llora al recibir su ani l lo; hace dar muerte á los 
matadores y entregar las cenizas de Pompeyo á Cornelia : 170. Ca-
sado con Cornelia, hija de Ciña y sobrina de Mario, no es compren-
dido en la proscripción de Sila por olvido; piensa este luego en 
acabar con él, porque se veia en él muchos Marios, pero se oculta 
y por fin pasa á la Bitinia : 2 5 0 . A la vuelta es apresado por los 
piratas; trátolos con superioridad mientras está en su poder, y des-
pués los pone en un palo como muchas veces se lo había dicho : 251. 
Estudia eu Rodas la elocuencia con Apolonio Molon, y hubiera sido 
sobresaliente, si en su ánimo no hubiera preferido otras artes : 252. 
Empieza á dar muestra de sí por la acusación de Dolabela y defensa 
de las ciudades griegas en la causa contra Marco Luculo", y cómo 
y por qué artes va ganandóse poco á poco el amor del pueblo; de 
manera que cuando se advierte adonde se encaminaba, va no era 
tiempo de atajarlo : ibid. Vése este amor á las c larasen eí entierro 
de Juba , su tía, en el que pronunció su elogio, é hizo llevar las 
imágenes de Mario, y nuevos medios con los que todavía acrecienta 
aquel favor : 255 . Pasa mas adelante en levantar la facción de Ma-
n o , y se ve que puede atreverse á todo : 254 . Pide el Pontificado 
Máximo, contendiendo con los primeros hombres de la república, y 
le obtiene ; lo que ya inspira grandes recelos sobre su desmedido va-
limiento ,: 255 . Sospechas que contra él se tuvieron en la conjura-
ción de Catilina; su discurso para salvar á Lentulo y Cetego, y efec-
to que produce, y nuevas demostraciones del pueblo en su favor : 
ibid. Es nombrado pretor, y durante esta magistratura ocurre el 
suceso d é ser sorprendido en su casa Clodio en los misterios de la 
Diosa Bona; de resulta del cual repudia á su mu je r Pompeva : 257. 
Va de propretor á España, sacándole Craso del apuro en que le po-
nen los acreedores; expresiones que se le oyen, indicio de su des-
medida ambición, y guerra que hace para sujetar á los Gallegos y 

Lusitanos, y domar otras naciones todavía no sujetas á Roma : 259 . 
Queria triunfar y conseguir el consulado, pero no pudiendo ser a m -
bas cosas, renuncia al t r iunfo ; pide el consulado con el favor de 
Craso y Pompeyo, á los que mañosamente reconcilia entre si para 
hacer suyo el poder de ambos; lo consigue, y proponiendo las leyes 
mas populares, con el apoyo de estos las hace, llevándolo todo á 
fuerza-, fortifican él v Pompeyo su unión con casamientos, y acaban 
de disgustarse todos fos buenos ciudadanos : 260 . Protege al mismo 
Clodio hallado en su casa, en ruina de Cicerón : 262 . Sus prendas 
y dotes de gran general, superior á los mas célebres de su tiempo y 
del an te r io r ; valor que supo inspirar á sus soldados, y por qué me-
dios, y cómo se habia endurecido á pesar de su constitución para 
soportar las penalidades de la vida militar : ibid. Sus guerras y 
admirables victorias en la Galia : 265 . Mientras entendía en estas 
guerras, no descuidaba el ir ganando Cada vez mas partido en R o -
ma por todos medios : ibid. Hace de nuevo la guerra, destrozando 
dos grandes naciones que habian pasado de Germama ; pasa él mis-
mo el Rin y escarmienta á los Germanos en sus mismos terrenos; 
se dirige también á Bretaña y no saca mas partido que haber ma l -
tratado á aquellos naturales ,que vivían en la mayor pobreza : 269 . 
Muerte de su hija Jul ia , vi'trastorno que produce : el pueblo la l le-
va á enterrar al campo Marcio : 271 . Reprime las nuevas subleva-
ciones de los Galos que llegaron á ser muchas, estando finalmente 
al frente de ellos Vercingentorix; pero todo lo supera con su activi-
vídad y su pericia : ibid. Manifiéstase su emulación con Pompeyo y 
la de Pompeyo con César con ocasion de pedir este el consulado es-
tando ausente, y que se le prorogara el mando en sus provincias; y 
estado lamentable de la república por la corrupción de las costum-
bres : 274 ¿'-Sus pretenciones se presentan bajo el aspecto de j u s t i -
cia, y aun sus amigos las reducen á- términos que parecían muy 
moderados; pero los cónsules las desechan; él entonces puesto en 
el linde de la Galia pugna consigo mismo sobre lo que b a r i a ; pero 
por fin paso el Rubicon : 275 . Confusion y trastorno que produce 
en Roma sn determinación; se apodera del ejército de Domicio; 
va á Brindis en pos de Pompeyo que se habia trasladado al Epiro ; 
retrocede á Roma, y conducta que allí observa : 279 . Marcha á E s -
paña, se apodera del ejército que allí hab ía ; vuelve á Roma; p ro -
videncias que toma al l í ; pasa al E p i r o ; se embarca en un barqui-
chuelo para ir en busca de las tropas que habian quedado á la otra 
parte ; corre gran peligro, y al fin llegan las tropas conducidas por 
Antonio : 281 . Vése apurado para mantener su ejérci to; t iene fre-
cuentes encuentros con el de Pompeyo, y en uno, en cuyo pr inci -
pio no se halló, todo lo habría perdido á pesar de su valor, si P o m -
peyó hubiera sabido vencer : 284 . Apurado, se propone dirigirse á 
la Macedonia, y cuando va á ejecutarlo, Pompeyo, no teniendo bas-
tante entereza para sufrir las murmuraciones y habladurías d e a l -
gunos de sus caudillos y perdiendo la superioridad que le daba su 
posícion y sus inmensas fuerzas de mar , se arroja á dar la batalla de 



Farsalia : 28o . Disposiciones que toma para esta batalla v cuan 
acertadas le salen, consiguiendo una completa victoria, sin embargo 
de su gran inferioridad en el número : 286 . Después de la batalla y 
de haberse apoderado del campamento enemigo, da la libertad ¿ los 
Tesalianos y A los de Guido en el Asia ; llegado al Egipto después 
de asesinado Pompeyo, abomina al que le presenta la cabeza de 
este, y llora al entregársele el sello; guerra que allí tiene que hacer 
y sus amores con Cleopalra : 290 . Vuelve al Asia, y con noticia de 
que Farnaces, hijo de Mitridates, habia vencido á Domicio, y se 
encaminaba al Armenia menor, marcha contra él, y con la mavor 
prontitud acaba aquella guerra : 292 . Regresa a Roma, y las con-
descendencias de que tiene que usar con los instrumentos de su po-
der , ofenden al pueblo : 293 . Marcha con su acostumbrada rapidez 
al Africa contra Catón y Escipion que habían reunido fuerzas de 
consideración, y á quienes auxiliaba el Rey Juba ; y los vence con 
su ordinaria buena suerte y acertada dirección; cuando se dirigeá 
Utica, sabe que Catón se habia dado muer te , y muestra sentimien-
to ; historia del escrito de Cicerón intitulado el Catón, v del Anli-
Caton de Césa r : ibid. A la vuelta celebra tres triunfos, dando mucha 
importancia á la conquista del Af r ica ; agasaja al pueblo con espec-
táculos y banquetes ; hácese el censo de: los ciudadanos, y se habian 
disminuido en mas de la mitad : 296 . Marcha á España contra los 
lujos de Pompeyo que se mostraron dignos de su nombre ; pero al 
cabo sobresale la fortuna de César ; y en esta occasion triunfa como 
si hubiera hecho la guerra á enemigos extranjeros : ibid. Declára-
sele dictador perpetuo, y la adulación le decreta honores que le ha-

. cen odioso; recomiéndase sin embargo por su clemencia; hace es-
fuerzos porque aparezca que mantiene la república, y proyectos 
grandes que sej j ropoue realizar, no permitiéndole su ambición estar 
en reposo : 2 9 / . Arregla con mucho acierto el calendario, consul-
tando á los mas hábiles filósofos y matemáticos : 299. El deseo de 
reinar le suscita muchos y poderosos enemigos; hechos que acredi-
tan este deseo, y efecto que producen : 500 . Asiste á la fiesta de !o; 
Lupercales; intenta Antonio ceñirle las sienes con diadema, v él 
muestra resistirlo; pero los demás hechos de este suceso descubren 
sus deseos : 501 . Conjuración que se forma contra él, v quiénes 
son los principales conjurados; de lo que él mismo tiene sospechas 
y se le dan indicios : 502 . Quítasele la vida en el d ía de los idus de 
Marzo, y todo el orden de este_ suceso : 505. Alborótase el pueblo 
con la vista de su cadáver; quiere incendiar las casas de los conju-
rados; los busca por todas partes, y en la plaza misma es despeda-
zado por yerro un ciudadano que se cree ser de ellos por el nombre : 
307 . Prodigios que se creyó haber sido consecuencia y haber suce-
dido en venganza de su muerte : 308 . Se delermiiia á la guerra 
civil por las mismas causas que arrastraron á Alejandro contra todos 
los hombres, y antes á Ciro, á saber, por una codicia insaciable de 
mando y una loca ambición de ser el primero y el mavor entre los 
Romanos : IV, 129 . 

C E S A R O C T A V I O : véase O C T A V I O C E S A R . 

C I C E R Ó N escribe un opúsculo en elogio de Catón, que intitula el Ca-
íon y Cesar escribe en contraposición otro opúsculo intitulado el 
Ant,-Calón: IV, 296 . Cuando en el Senado se vintila la causa de Len-
lulo y Cetego, socios de Catilina, para tomar nota de los discursos 
de los senadores pone e ^ n b i e n t e s enseñados por él á escribir con 
si-nos de abreviatura : III 559 . Despues de la I,alalia de Farsalia 
rehusa en Coriu el mando de las reliquias del ejército de Pompeyo 
y se dispone a embarcarse para I tal ia; lo que á no haber sido L 'v 
las amonestaciones de Catón, le hahria costado la vida : 5 8 8 Su or í -
gen materno y paterno y de donde le vino á su familia este nombre 
que el no quiso de j a r : V, 50 . Sobresale ya entre todos en sus p r i -
meros es udios sirviendo de ejemplar á los otros jóvenes, y desde 
luego se le da la primacía en la retórica y en la poética ; aunoue es-
te palma de la poesía se la arrebataron luego : 5 1 . Dedícase despues 
a la filosofía con el académico I'ilon, y el estado revuelto de la repú-
blica le obliga á no tomar parte en los negocios; mas con todo regu-
larizados estos con la dominación de Sila, á excitación de sus ami -
gos defiende a Roscio en causa de parricidio, pero teme á Sila y se 
retira á la Grecia con pretexto de la debilidad de su salud • 5 « 
f r ecuen ta las escuelas de la filosofía y elocuencia, y habiendo decla-
mado en griego hace prorumpir á Apolonío Molón en la queja de 
que nada le quedaba ya á la Grecia que no le fuera arrebatado por 
os Romanos : oo . Vuelto á Roma se decide por fin á dar*e al p ú -

blico, y de golpe se lleva la primacía de la elocuencia, y en obser -
vando al comico Roscio y al trágico Esopo, corrige los defectos de la 
elocución : o4. Nombrado cuestor en t iempo de carestía pasa á la 
¿Sicilia, procura la abundancia y se hace estimar sobre todos, y allí 
mismo defiende una causa con grandes aplausos; mas venido a Roma 
halla que no había llegado allá su f ama ; lo que le desanima : 55 . 
Entregase ñor fin con empeño al gobierno ; para el que cree que es 
lo principal conocer los hombres con quienes se vive; ejerce con 11 
mayor pureza la elocuencia, sin recibirremuneracion ninguna- v có-
mo se conduce en la causa contra Verres : ibid. Era reducido su 
patrimonio, y sin embargo lo pasa liberal aunque sobriamente, ate-
nido á el, cuidando con esmero su salud que era delicada : 57 P¡-
!¡e. J »b/jene la pretura, en cuyo desempeño se hace recomendable : 
. P l d f «I consulado y halla protección en todos, á causa de los 
intentos de Catihna y otros revoltosos ; 58 . Cómo desbarata los p ro -
yectos de los que aspiraban á novedades en la república : 40 . Hace 
que sea bien recibida la ley de Otón sobre asiento de los del orden 
ecuestre en los espectáculos : ibid. Habiendo tomado nuevamente 
cuerpo la sedición de Catilina, toma disposiciones para que no «ea 
nombrado cónsul, que era una de las cosas que entraban en su 
plan : 41 . Reunidas muchas de las gentes de Catilina, y aplazado el 
día de dar el golpe, tiene noticia de todo, lo hace manifiesto al Se-
nado, y autorizado por este, hace a Catilina salir de la ciudad : 4 2 . 
6abe los intentos de Lentulo, Cetego y otros de los que hahian que-
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dado en la ciudad, y medidas que toma para oprimirlos ; cómo fue-
ron oprimidos y la conjuración del todo disipada; con lo que, á pe-
sar de los esfuerzos de César y otros que tratan de mortificarle, se le 
decretan los mayores honores, y se le apellida padre de la patria á 
propuesta de Catón : 4 4 . Excitasin embargo contra sí la invidia por 
estar á toda hora celebrando su consulado, y elogiándose á sí mismo, 
aunque jamas deprimió, sino mas bien ensalzó el mérito ajeno : 50. 
Su genio decidor también le origina enemistades, porque no sabia 
contenerse : 52 . Declárasele enemigo Clodio, y por qué motivo : 
54 . Persigúele Clodio; y aunque se interesa por él todo lo 
mejor de Roma, no para hasta hacerle salir de I tal ia; desengaños 
que recibe en su viaje por esta región, y honores que le hacen las 
ciudades de Grec ia ; con todo no lleva el destierro como era de es-
Íierar de su filosofía : 56 . Hace Clodio que se le vede el agua v el 
uego; le quema la casa y las quintas, y le pregona la hacienda : 58. 

Empeño con que el Senado y todos los honrados ciudadanos toman 
su vuel ta; decrétase esta con la votacion mas uniforme que se vio 
nunca ; honores con que por todas partes es recibido : 60 . Quiere 
anular los hechos del tribunado de Clodio, y se le opone Catón, DO 
por favorecer á Clodio, sino por las consecuencias : ibid. Defiende á 
Milon en su causa por la muerte de Clodio; y la novedad de estar el 
tribunal rodeado de armas, le infunde temor ; pero cumple con la 
amistad : 61 . Hácenle del colegio de los augures ; tócale la provin-
cia de Cilicia, y la administra con humanidad y jus t ic ia ; íiace la 
guerra á cuadrillas numerosas de ladrones , y es de las tropas salu-
dado Emperador : ibid. Decrétánle el triunfo cuando ya amenazaba 
muy de cerca la guerra civil ; trabaja por cortar los motivos de ella; 
cuando estuvo encima, no sabe qué partido tomar ; quédase al prin-
cipio en Roma, y despues se va en busca de Pompeyo, cometiendo 
un yerro de que le reprende Catón : 6 2 . Muéstrase displicente en el 
campamento de Pompeyo; y no absteniéndose de sus chistes pican-
tes, ofende á muchos ; piérdese la batalla de Farsalia ; y no Queriendo 
encardase del mando de las reliquias del ejército, se vuelve á Italia 
á implorar la clemencia del vencedor, en quien halla el mas huma-
no acogimiento, y de quien es siempre tratado con aprecio; consi-
gue, defendiéndole ante el mismo César, la absolución de Q. Liga-
rio : 6 5 . Retírase á su quinta Tusculana, y cultiva con ardor la 
filosofía, escribiendo diferentes tratados, y 110 viene sino rara vez 
á la c iudad; divorciase de su mu je r Terencia, y se casa con una jo-
ven, cuya herencia tenia en fideicomiso, á la que despues repudia 
también por parecerle que se habia alegrado de la muerte de su hija 
Tulia : 6 6 . No tiene ninguna parle en la conjuración de César ; lle-
nase de recelo con el peder de Antonio; tranquilizante los cónsules; 
púnese en sus manos el nuevo César, y él se une con este, con lo 
que adquiere un gran poder ; hácese la guerra á Antonio ; pero que-
riendo el Senado cortar los vuelos á Octavio, se une este con Anto-
nio y Lépido; y Cicerón y su hermano son de los primeros proscri-
tos : 67 . Huye; y alcanzado en su higa, le dan muerte los enviados 

por Antonio; córlanle la cabeza y las manos, y en la plaza pública 
les presentan á Antonio, que las pone de manifiesto en la tr ibuna : 
75. No es buscado para la conspiración contra César, porque ya era 
hombre irresoluto, y que consultaba mucho á su seguridad : IV, 
251 . Servicios que su hijo presta á Bruto, y cuán generosa era su 
índole : IV, 265 . 

Cicico : sitio que á esta ciudad, aliada de los Romanos, puso Mítrida-
tes y sucesos de él hasta ser libertada por Luculo : II, 585 . 

C I E N C I A F Í S I C A : disipa la superstición : I , 268 . 
CIMBROS : qué nación era esta, y de dónde procedió para hacer la 

guerra á los Romanos : U, 256 , 252 . 
CIMON es desterrado por influjo de Pericles, y cuáles eran sus br i l lan-

tes cualidades : I , 272 . Se presenta en las filas á pelear con los de 
su t r ibu ; pero los amigos de Pericles le hacen desechar por des ter-
rado, y es despues restituido del destierro, escribiendo este el decre-
to : ibid. En la causa capital que se le siguió fue Pericles entre los 
acusadores el que menos le incomodó : 275 . Puntos de semejanza 
entre este y Luculo : 11, 555 . Hijos de Milciades y de Ilegesipula, 
tracia de origen é hija del Rey Oloro; no tuvo al "principio en la 
ciudad el mejor concepto, siendo notado de disipado y bebedor, y 
no aprendió eu sus primeros años la música ni otras artes comunes 
entre los Griegos : 554 . Es infamado asimismo en su mocedad de 
amores con su hermana Elpinice ; aunque algunos dicen que ca -
só con él á causa de no encontrar por su pobreza un esposo propor-
cionado : 555 . Es de sobra dado á la pasión amorosa : 556 . En lo 
demás digno de aprecio por sus costumbres generosas : ibid. De r e -
comendable figura : ibid. El pueblo le eleva desde luego á las p r i -
meras magistraturas : ibid. Nombrado general de la armada, es ze-
loso de la disciplina ; y sin que se eche de ver, gana para Atenas el 
imperio de la Grecia, no con las armas, sino con su genio y sus p a -
labras : 557 . Va con los aliados á la Tracia, y junto al Eslr imon 
vence á los Persas, los encierra en Hione, y toma esta ciudad, donde 
se establece una colonia de Atenas : 558 . Permítesele poner Mercu-
rios de piedra con inscripciones; honor no dispensado á nadie en 
aquella edad : ibid. Establece también colonias en Anfipolis y en 
Esciro, y motivo con que tomó esta isla : 559 . Descubre en ella el 
sepulcro de Teseo, y trae sus restos á Atenas ; celébrase en memoria 
una contienda de trágicos, en la que es juez Cimon con sus colegas: 
5 6 0 . Cuál fue el mas bien entendido de sus estratagemas : 561 . 
Cuánta era su generosidad, y cuál su entereza y desprendimiento; 
ejemplos señalados de estas virtudes : 562 . Cómo hace pacíficos á 
los aliados, y guerreros á los Atenienses : 565 . Alcanza en un dia 
tres señaladas victorias de los bárbaros, y los obliga á hacer aquel 
famoso tratado, por el que se obligaron á no acercarse jamas al mar 
de la Grecia a la distancia de una carrera de caballo, etc. : 565 . 
Vuelve con riquísimos despojos, con los que se costean suntuosas 
obras públicas, á las que por sí contribuye : 566 . Dirígese contra 
algunos Persas que no querían abandonar el Quersoneso; los vence; 
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apodérase de aquella regiou, y vence asimismo á los Tasios, toman-
do su ciudad, y ocupando todo su territorio : ibid. Muévenie causa 
sus enemigos por no haber tomado parte de la Macedonia, supo-
niendo soborno ; pero es absuelto : 566 . Mientras permanece en Ate-
nas, contiene los esfuerzos de los que querían trasladar al pueblo to-
do e\ poder ; pero en su ausencia lo realizan; y porque á su vuelta 
intenta restablecer la aristocracia de Clistenes, es insultado de la mu-
chedumbre : 567 . Su nimia afición d los Lacedemonios engendra al 
fin displicencia contra él, la que por varias causas llegó á punto que 
le condenaron al ostracismo : 568 . E s antes del tiempo prefinido 
restituido del destierro : 570 . Sale con una expedición contra Chi-
pre y el Egipto ; toma todas las ciudades de Cbípre, y muere delante 
de Cicio : 571 . Despues de su muerte nada de entidad hacen ya los 
Griegos contra los bárbaros : 575 . Su cuerpo es sepultado en los se-
pulcros llamados Cimoneos : ibid. 

CIÑA, cónsul con Octavio, queriendo ejercer un imperio tiránico, se 
pone en guerra con esto, y es de él vencido y desterrado; pero reu-
niendo tropas del resto de la Italia, se pone en guerra contra Octa-
vio y el colega que este se nombró: II, 267. Siendo del partido de 
Mario, para ser elegido cónsul promete á Sila con los mas tremen-
dos juramentos que abrazará sus intereses, y al punto trata de tras-
tornar el orden por este establecido, y hace que se lé forme causa: 
III, 5 1 6 . 

CINEAS, Tesaliano, varón de mucho juicio y prudencia, discípulo de De-
móstenes, es de grande utilidad á Pirro en sus empresas: II, 201. 
El coloquio nue tiene con Pirro para lograr que ponga término á su 
ambición : 201 . Se adelanta á Pi r ro , de orden de este, y parte á 
Tarento con tres mil soldados: 202 . Pasa de embajador á Roma des-
pues dé la victoria alcanzada por Pirro con regalos que nadie recibe, 
y con proposiciones de paz que al fin son desechadas: 206 . Juicio 
que forma del Senado romano, y de la poblacion de R o m a : 208. 

CIRENE: los habitantes de esta ciudad ruegan á Platón les dicte leyes, 
y les dé una forma de prudente y justó gobierno, y respuesta que 
reciben de este filósofo: II. 575 . 

CIRO, hijo de Darío y Parisatis, tomó este nombre de Ciro el primero 
y este del sol, al que los Persas llamaban C i ro : IV, 291 . Desde 
lu^go fue de carácter altivo é inquieto, y era predilecto de su madre, 
que trabajó porque fuera designado sucesor del re ino ; pero solo fue 
nombrado sátrapa de Lidia y general de la costa del m a r : 292 . In-
tenta asesinar á su hermano Ártajerges, y es perdonado por este á 
ruegos de la madre : con todo forma despues, ayudado de esta bajo 
diferentes pretextos un ejército contra él para usurpar el reino: 
293 . Reúne considerables fuerzas, y llama en su auxilio con gran-
des promesas á los Lacedemonios, que le envían unos trece mil hom-
bres mandados por Clearco : 294 . Respuesta que da á este, que le 
proponia tuviese cuenta de su persona : 297 . Condúcese con gran 
valor en la batalla; pero desmándase su caballo, y perece en ella : 

CLBANDRIDAS, padre de Gilipo, es sobornado por.Pericles, v condenado 
á muerte por los Lacedemonios: 1 , 284 . 

CLEARCO, caudillo de los Lacedemonios enviados en auxilio de Ciro es 
reprendido por el nimio cuidado en la conservación de los S U Y O S : 
IV, 297 . Es engañado por Tisafernes, ministro de Artajerges, y 
puesto en prisión, donde le quitan la vida á él y á los demás caudil-
los griegos, á excepción de Menon: 505 . 

C L E L I A dada en rehenes á Porsena, no siendo guardada, pasa el Tiber 
á caballo: y restituida por Poblícola, recibe premio de Porsena en 
lugar de darse este por ofendido: I , 184 . Su estatua en la via' sa -
c r a : 185. 

CLEOMBROTO, Rey de Esparta , es enviado á la guerra contra Tebas, 
porque Agesilao se vale del favor de la ley que eximia de la milicia 
al que hacia cuarenta años había salido" de la pubertad : III, 77 . 
Mándasele ir con su ejército contra los Tebanosy muere en la batalla 
de Leuctras: 82. 

CLEOMBBOTO I I entra á reinar en Esparta por destitución de su suegro 
-^Leónidas : III, 412 . Restituido Leónidas, es arrojado del t rono, v en-

viado solo á destierro por los ruegos de su mnger Queilonis: 416 . 
C L E O M E D E S , SU historia : I , 60 . 
CLEOMENES: cásale su padre Leónidas con Agiatis, viuda de A«is, ha -

ciendo á esta violencia para ello : III, 420 . Cuál era su índole y como 
se hallaba instruido en la doctriua estoica: Encuentra la repúhlica 
estragada, infórmase con el mayor cuidado de los intentos de 4«is v 
de sus sucesos; resuelvé establecer como este el antiguo gobierno" 
y para ello tiene por mas oportuno el tiempo de gue r ra : ¿ i d . Sale' 
á ocupar el punto de Belbina; quiere Aráto arrebatársele, pero r e -
trocede ; es llamado á Espar ta ; con nuevo motivo vuelve á salir con-
tra los Aqueos, y estos en grandísimo número respecto de sus tro^ 
pas, no se atreven á permanecer «leíante de é l ; los desordena y des -
barata despues cerca del monte Liceo: 425 . Hace venir á E s p a r t a 
al hermano de Agis Arquidamo, á quien tocaba reinar por la otra 
casa, y los enemigos de Agis le dan muerte ; no desiste sin embarco 
del proyecto de mudanza, y vuelve á fomentar la guerra , en la que 
se acredita de buen general y benigno vencedor: 424 . Determina 
por fin deshacerse de los eforos, poner en común las tierras, y r e s -
tablecer la antigua igualdad; y medidas que toma para l lenar estos 
objetos: 425 . Sale á campaña cuando los enemigos creian que po-
dian insultarle, y en cierto modo se burla de ellos; y cuál era por 
lo demás el orden de su ejército y su constante t tnor de vido: 429 . 
Se apodera de Mantinea; atrae á los Aqueos á una acción y los ven-
ce; de resulta de la cual estos se deciden á la paz en los términos 
que se acordase en una j u n t a : no puede esta Celebrarse por repent i -
na indisposición que te sobreviene; y despues Arato lo indispone 
todo con gran daño á la Grecia : 451 . Pasa á Argos á la jun ta sus -
pendida, y viéndose burlado declara á los Aqueos la guerra , toma á 
Pelene y aprovechándose de cierta oportunidad, toma á A r - o s ; de lo 
cual le-resul ta grande gloria: 434 . Intenta sacar partido* de estas 



ventajas; pero los convenios de Arato con Antígono se las hacen 
p e r d e r ; y á esla pérdida se agrega la muerte de su m n j e r : 456 . 
Se resuelve á entregar en rehenes á Tolomeo la madre y los hi jos; 
grandeza de alma de esta insigne m u j e r : 458 . Piensa en saqueará 
Megalópolis, ciudad muy poderosa, y lo pone en ejecución por mara-
villosa manera ; la toma y resuelve volverla intacta á sus ciudada-
n o s , solo con la condicion de que fueran sus aliados; no la admiten 
á causa de Filopemen, y entonces la saquea y asuela una gran pa r -
te ; tala la Argolide estando en Argos Antígono, que no se atreve-
á salir á estorbarlo : 441 . Sale otra vez y tala el pais de Argos ; pero 
no perinile que sus soldados incendien el Cilarabis; y ejecuta Otros 
liecnos que dan confianza á los suyos, y le acreditan de gran gene-
ral : 442 . Su mala suerte hace que siendo Antígono llamado con 
urgencia á la Macedonia, estos avisos no lleguen dosdias an tes ; pues 
que precisado á dar por falta de fondos una batalla con fuerzas muy 
inferiores, lo pierde todo ; y aun asi no es sino por traición del encar -
gado de observar las asechanzas, que le engaña: 445 . Determina-
ción que toma despues de esta rnina, y coloquio interesantísimo COJJ 

Teruqu ion : 445 . Dirigise al Egipto, y es bien recibido y tratado ue 
Tolomeo el mayor ; mas muerto este, su hi jo, que era un mozo ne-
cio, mal educado y corrompido, aunque ai principio no hizo nove-
dad, despues por una intriga de corte le manda encerrar, y en el 
encierro por un accidente se entera de que no tenia que esperar l i-
bertad : 4 4 7 . Concierta con los pocos Esparciatas que le acompa-
ñaban salir y llamar á los Alejandrinos á la l iber tad; pero esto es 
hablar con estatuas, y desengañados de que son vanos sus esfuerzos 
se dan todos la muer t e ; y luego Tolomeo la hace dar á los hijos de 
Cleomenes, á la madre y las mujeres que con ella estaban: 450 . Sa 
cadáver es puesto en cruz, y al eabo de pocos dias ven los que le 
guardaban que una serpiente enroscada al cuello no dejaba que las 
aves se le llegaran ; lo que es un motivo de superstición para los Ale-
jandrinos : 4 5 5 . En fuerza de las ventajas que adquiere en sus con-
tiendas con los Aqueos, aspira á ponerse al frente de los Griegos, y 
sposicion que encuentra en solo Arato : IV, 546 . Vencido en Sela-
sia tiene que abandonar á Esparta y navega al Egipto : 555 . 

C L E O N ; uno de los mas insolentes demagogos de Atenas, destruye el 
decoro que hasta él se habia guardado en la tr ibuna pública : 11,456. 

C L E O N D H O ; excluido del trono de Esparta y afrentado por su mujer 
Quelidonis con un hijo del Rey Areo , llama á Pirro para hacer 
guerra á los Lacedemonios, y este presenta gustoso: II, 2 1 8 . 

C L E O P A T K A ; cómo enreda Á Antonio en sus amores, y le tiene en ellos 
absorto y embobado, usando cada dia de nuevos juegos y nuevas a r -
tes : I Y , 1 4 7 . Arteríasv embelecosque emplea para que Antonio no 
se aparte de su lado y de»'á todo de mano por e l l a : ! ! 6 7 . Vístesela 
ropa sagrada de Isis, y'como Otra Isis da oráculos : 169. Da ocasion 
con sus sospechas á qne se aparten de Antonio muchos de sus ami-
gos : 172 . Es causa de que la contienda entre Antonio y César se 
decida por un combate naval : 174. En medio del combate, sin 

motivo conocido, huye con sus sesenta galeras, y Antonio la sigue ; 
recíbele en su galera, y están sin verse tres días hasta llegar á T e -
naro : 178 . Intenta pasar á brazo la armada por el Istmo al golfo 
Arábigo; pero los Arabes de la Petrea incendian las primeras naves 
que se pasaron: 181 . Hace ensayo de diferentes venenos vegetales 
y despues de los animales ponzoñosos, y halla que el veneno del ás -
pid es el que causa una muerte mas pronta y menos dolorosa : 185 . E n -
vía rogadores á César en favor de sus hijos, y este le responde ben i -
gnamente bajo la condicion de dar muerte á Antonio ó despedirle : 
ibid. Viendo celoso á Antonio, le obsequia mas de lo ordinario, y 
para celebrar de su dia natal le da un convite costosísimo: 184". 
Abandonado Antonio de la armada y de la caballería, y vencida su 
infantería, la culpa de traición, y ella de miedo se refugia al sepul-
cro de los Reyes, y hace decir á Antonio que lia muerto : 186. E n -
via á llamar á Antonio, y trayendo a este moribundo en brazos sus 
esclavos, no abre la puerta, sino que con gran tabajo ella y sus m u -
jeres lo suben por una ventana; hace grandes lamentos sobre él, 
que á poco muere : 187. Va á hablarle Proculeyo de parte de César 
que tenia grande empeño en que no se quitara la v ida; pero no le 
permite que bable sino de puertas á f u e r a ; sorpréndenla despues, 
habiéndole otro por la puerta ; y subiendo Proculeyo por la ventana, 

uiere matarse con un puñal y la de t iene: ibid. Déjánle el cuerpo 
e Antonio y lo sepulta regiamente ; determina acabar por inani-

ción ; pero amenazándole con los hijos, se presta á que la curen y 
alimenten : va César á visitarla y le habla de modo que se retira en 
la inteligencia d e q u e desea conservar la vida. 190 . Tiene noticia de 
que en breve va á ser llevada á Roma ; pide permiso para celebrar 
las exequias de Antonio; celébralas, y haciéndose dar un gran ban-
quete, estando en él le traen el áspid en una cestita de higos; se le 
aplica y muere ; á lo menos es lo mas probable qne así sucedió: 191. 
Su cuerpo es sepultado con el de Antonio: 192. 

CLINIAS, padre de Arato : arconte de Sicione, muerto por el tirano 
Abantidaseon todos sus amigos y deudos: IV, 518 . 

CLODIO, cuñado de Luculo ; su conducta con este en la guerra de Asia 
V su carác te r : 11,415. Hombre insolentísima, cómo abusa del servicio 
que presta á Pompeyo para dominar en Roma: III, 157 . Llega á 
desmandarse contra el mismo Pompeyo é insultarle públ icamente: 
141 . Sorprendido en casa de César cuando la mujer de este P o m -
peya celebraba los misterios de la diosa Bona; acúsasele de este y 
otros crímenes, y es tumultuariamente absuelto: 258 . De las p r i -
meras familias de R o m a ; joven osado y temerario, tiene amores con 
Pompeya, mujer de César, es sorprendido entre las mujeres en los 
misterios de la Diosa Bona, y se hace enemigo de Cicerón, porque 
este no declaró eñ su causa a su gusto, y con todo es absuel to : IV, 5 4 . 
No sosiega hasta arrojar á Cicerón de Roina y causarle toda especie de 
males: 06 . Es muerto por Mitón: 6 0 . 

COLATIXO ( T A R Q U I N O ) marido de Lucrecia, cónsul con Junio Bruto : 
I , 168. Tiene que renunciar el consulado y sale de Roma : 175. 



COMERCIO : ventajas de él entre las otras profesiones : I , 1 5 6 . 

C O N O S : Ateniense, prevé el suceso de Egospotamos, y retirado á Chi -
pre con ocho naves espera para Atenas una feliz mudanza : II, 285. 
b e une al Rey de Persia con Farnabazo; arroja del mar á los Lace-
demonios, los cuales tienen que hacer la ignominiosa paz llamada de 
Antalcidas: IV, 508 . 

C O N S O : Dios de los Romanos : 1 , 4 2 . 

C O R I N T O gana la mas justa y apreciable alabanza que es la de libertar y 
repoblar las ciudades t iranizadas: II, 450 . Es con toda propiedad 
llamada grillos de la Grecia : IV, 529 . 

CORIOLANO : Véase M A R C O C O R I O L A N O . 

CORNELIA, la madre de los Gracos, hija de Escipion el que venció á 
Aníbal, mu je r de singular virtud ; queda con doce hijos al morir el 
marido, y por ellos desecha el casamiento del Rey Tolomeo ; educa-
ción que da á los tres que le quedaron : III, 454 . Da en cara á sus 
hijos que los Romanos la llamaban la suegra de Escipion y no la ma-
dre de los Gracos : 460 . Consideración que le tiene el pueblo roma-
n o ; erigele_una estatua con esta inscripción : Cornelia madre de los 
Gracos : 475 . Cómo llevó la pérdida de los hijos, haciendo ver cuan-
ta era su virtud : 486 . 

CORNELIA, hi ja de Metelo Escipion, con la que casó Pompeyo cuando 
ya estaban para brotar todas las semillas de la guerra civil, tenia 
muchas partidas que la hacían amable, y la indicación de ellas : III, 
14 / . 

C O R N E L I O E S C I P I O N : Véase E S C I P I O N . 

COR.NOTO : En la proscripción de Ciña y Mario es salvado de la muerte 
de un modo ingenioso por sus esclavos : II, 270 . 

C O R R E A : modo esteganográfico que tenían los Esparciatas para comu-
nica sus órdenes á los generales, y lo que era : II, 292 . 

CRASTI.NO ( C A Y O ) cabo del ejérci to 'de César, preguntado por este al 
comenzarse la batalla de Farsalia qué opinaba de ella, le inspira 
confianza, y hazaña que ejecuta : III, 288 . 

C R A S O ( M A R C O ) que era uno de los generales del partido de Sila, gana 
la última batalla_dada casi á las puertas de Roma contra Telesino y 
Lamponio : II, 557 . El masrico délos Romanos, el mas elegante en el 
decir, el de mayor opinion y que miraba con desden á Pompeyo v 
los d e m á s ; no se atreve á pedir el consulado sin valerse de la inter-
cesión de Pompeyo : III, 115. Nombrado cónsul con Pompeyo, están 
discordes todo el año ; pero al dejar la autoridad se reconcilian á 
petición del pueblo; despues de lo cual guarda siempre la conducta 
y método de vida que habia tenido : 114 . Hijo de un padre que fue 
censor y habia merecido los honores del triunfo, se cria en una for-
tuna muy mediana, y casa con la viuda de su hermano, de la que 
tiene hijos : II, 465 . Su codicia es causa de que sea acusado, hallán-
dose adelantado en edad, de trato inhonesto con la vestal Licinia; 
pero ambos son absneltos, y él al cabo adquiere, la posesion por la 
que trabó amistad con la Sacerdotisa : ibid. Cuánta vino á ser su ri-
queza, y medios por qué la a l legó: ibid. Picábase sin embargo de 

ejercer la hospi ta l idad; sobretodo, sobresaliendo en la elocuencia 
era el mas laborioso y zeloso de los oradores de su t i empo; con lo 
que y su afabilidad se gana el amor de la muchedumbre : 465 . Cul-
tiva la filosofía de Aristóteles, teniendo á su lado á Alejandro, m o -
delo de cómo ha de llevarse la pobreza : ibid. Mueren en la p r o s -
cripción de Ciña y Mario su padre y hermano, y tiene que hui r á Es -
paña, donde es ocultado en una cueva por el honradísimo Español 
Vibio Pacieco, que le agasaja, con la mayor delicadeza y le mantiene 
escondido mientras dura el peligro : 466 . Luego que sale de la cue-
va, reúne alguna gente y corre las ciudades de España, pasa al Afri-
ca á unirse con Metelo P i ó ; pero por disgustos con este va á Italia 
en busca de S i l a : 467 . Entra en competencia con Pompeyo, y se 
distingue en la guer ra ; pero se desacredita por -su avaricia ; á la que 
se agregaba la calidad de que si bien era diestro en ganarse las gen-
tes con la adulación, también estaba sujeto á que con ella se le l l e -
vasen de calles ; y siendo tan codicioso, aborrecía á los que lo eran : 
408 . Cómo se conduce en el gobierno para hacerse lugar constituido 
entre Pompeyo y Césa r : 469 . En la guerra de Espartaco para darle 
fin es nombrado general, y se lo da en efecto : 470 . Para ser n o m -
brado cónsul se abate á implorar el favor de 'Pompeyo $ son nombra-
dos ambos ; pero al punto se indisponen y continúan así todo el a ñ o , 
reconcilianse al salir de la magis t ra tura; por qué causa y cómo : 
476 . Es nombrado censor con Luctacio Cátulo; nada hacen digno de 
memoria : nace discordia entre ambos y abdican : 477 . Hácese sos-
pechoso en la coujuracion de Catilina ibid. Vuelve á reconciliarse 
con Pompeyo por diligencia de César ; y tiene origen el fatal t r iun-
virato, que habia de acabar con la república : 478 . A viva fuerza 
vuelve á ser cónsul con Pompeyo en virtud del convenio hecho con 
César en Luca, excluyendo con' las armas á Domicio que se mantie-
ne úuíco compet idor; y usando d é l a misma violencia p3ra el repar-
timiento de las provincias, le toca á Craso la Siria : 479 . Sale fuera 
de sí con la idea de la guerra contra los Partos, y dispone sin dila-
ción la par t ida; á la que se opone hasta llegar á proferir las mas 
terribles imprecaciones el tribuno de la plebe Ateyo : 480. Hace con 
felicidad la marcha y todo le sucede prósperamente al principio ; 
pero no usa de diligencia y se desacredita en la Siria por su codicia : 
481 . Viénele embajada de ArsaceS sobre que desista de la gue r r a ; 
pero la despide con altanería, y aunque le llegan noticias propias 
para detenerle y que todo concurre para hacerle entrar en sí, por 
nada muda de propósito: 482 . Sedúcele para llevarle separado del 
rio y de los montes un príncipe Arabe llamado Acbaro, gran for jador 
de embustes, y le hace cometer los mas funestos yerros, conducién-
dole por un llano desierto y arenoso; y aunque Ártabaces, Rev de 
Armenia, le avisa del peligro que corre si no busca el apoyo de las 
montañas, se obstina en su perdición : 485 . Llegados el día y m o -
mento de la ocasion, cómo se dispone á ella, y su éxito terrible y fu-
nesto : 487. Manda al hijo que con los Galos de caballería enviados 
por César y otras tropas acometa separadamente á los Partos, y ha -



ciendo estos una buida simulada, acaban con Pnblio y con cuantos 
le siguieron : 490 . Su terrible situación hasta llegar á Carras : 492 . 
Sale de Carras ; pero hay otro que como A c h a r o l e engaña en cuan-
to al camino y corre nuevos peligros; engáñale luego con aparien-
cias de querer hacer la paz Sureña el general enemigo, y le da muerte 
siendo enteramente destruido el ejército romano : 496 . Insultos que 
se le hacen despues de muerto : 500 . Ilabia expelido de la plaza pú-
blica bañado en sangre, dándole una puñada en el rostro, al senador 
Lucia Analio, que se le opuso : 505 . 

G U A S O ( P U B L I O ) hijo de Marco, su valor y su muerte : II, 490 . 
C B A T E S I C L E A , madre de Cleomenes, Rey de Esparta , entra en el proyec-

to del h i jo de restablecer el gobierno de Licurgo, y contribuye á su 
ejecución : III, 424 . Entrégase en rehenes á Tolomeo para nego-
ciar socorros al hijo ; y cuánta era su grandeza de alma : 458 . Co-
rao se la quitó la vida despues de la muerte de su hijo : 452 

C R E S O advertido por Solon de que hasta el fin nadie es dichoso, Y prue-
ba que tuvo de esta verdad: I , 461 . 

C R Í P C I A (la) ó caza de Rotes, de qué modo se hacia : 97 . No fue insti-
tuida por Licurgo : ibid. 

C Ü E S I A S : Griego criado en la corte de Persia, cómo refiere la batalla 
en que murió Ciro el menor : IV, 2 9 8 . Su pasión á Clearco y su jac-
tancia le hacen referir cosas increíbles sobre las ocurrencias con los 
Gr iegos : 501 . 

C U B I O : Véase M A R C I O C U R I O . 

D A M A C O : relación que hace del suceso de haber caido del aire una pie-
dra de gran tamaño al tiempo del combate de Egospotamos, en que 
fue del todo destruido el poder de Atenas : II, 2 8 4 . 

DAMON DE Q U E R O N E A : su linaje y sus hechos : 552 . 
D A N A O á su llegada al territorio de Argos presencia la lucha de un lo-

bo y un toro, y voto que hace : 224 . 
JVARIO, lujo mayor de Artajerges Mnemon, es por este declarado suce-

sor del reino, y disgusto que desde este momento hay entre el hijo 
y el padre : IV, 512 . Pónese al frente de una conjuración contra el 
padre , y preso es condenado á muerte : 516 . 

DARÍO, Rey de los Persas, el mas bello v gallardo de es tos; pierde la 
batalla de Iso y se salva con la huida : III, 195. Demostraciones que 
hace y exclamaciones en qne prfcrumpe cuando se le anuncia la 
muerte de su mujer Estatira, y el honor con que habia sido tratada 
en vida, y despues de muer t a : 205 . Préndele Beso y muere en su 
poder traspasado de dardos ; hállale ya muerto Alejandro, que hon-
ra su cadáver y castiga á Beso con uii terrible suplicio : 218 . 

DE «A DES, demagogo de Atenas, de una elocuencia natural admirable, 
con una facilidad suma para decir extemporalmente : IV, 12. Atrévese 
despues de la destrucción de Tebas á ir con embajada á Alejandro, 
y recaba el perdón de los demagogos que este habia reclamado : 25. 
Escribe en adulación de Antípatro el decreto de condenación á muer-

te contra Demóstenes : 27- Llévalela venganza debida á Demóstenes 
á ser castigado por aquellos mismos á quienes habia adulado vilmen-
te ; y la causa y modo de su muerte : 50 . 

DEMADES, orador "de Atenas, el mismo de arr iba, disculpaba las faltas 
cometidas e u d a ñ o d e la república con decir que gobernaba los nau-
fragios de e l la ; cuando él era su verdadero naufragio, por tes t imo-
nio del mismo Antípatro á quien indecentemente servia : III, 510 . 
No teniendo bienes con que pagar las multas que se le habían im-
E ueste por haber hecho proposiciones injustas, y eslándole prolúbido 

ablar en la tribuna, cuenta con la impunidad "y propone en ella un 
decreto : 550 . Decia de él Anlípatro que nunca habia podido con-
tentarlo, cuando de Focion nunca había podido recabar que recibiese 
n a d a ; y ostentación que hacía de su riqueza así adquirida : 554 . 
Muerte que á su hijo v a él les da Casandro : ibid. 

DEMABATO, de Esparta. Gozando de gran favor del Rey de Persia, pi-
de una gracia desmedida, por la que cae en la indignación de aquel 
monarca, y vuelve á su amistad por la intercesión de Temístocles • 
I , 219 . 

D E M E T R I O : hijo de Antígono, da acogida á' Pirro arrojado del reino : 
II, 190 . Viene tardío en auxilio de Alejandro de Macedonia, hijo de 
Casandro, y armándose mutuas asechanzas, se anticipa y quita á 
Alejandro la vida : 192 . Acomete á los Etolios y los vence, y m a r -
cha en busca de Pirro, que también marcha contra él, pero equi-
vocan e l camino : 195 . Pasa al Epiro y lo tala : 195. Llámanle Po-
liorcetes : caracteres de semejanza que hay entre él y Antonio el 
triunviro : IV, 79. Era hijo de Antígono y Estratónice : su bellísima 
figura y buena índole; muy amante de su padre, al lado del cual 
se sentaba armado, como salia á caza sin recelo de este : 8 0 . B e -
nigno y muy dispuesta á la amistad, como lo acredite el ingenioso 
aviso dado á Mitrídates, el que fue primer Rey del Ponto : 81 . A 
la edad de 2 2 años es enviado por el padre contra Tolomeo, uno de 
los sucesores de Alejandro, que talaba la Siria, y es derrotado con 
pérdida de la tienda, de los caudales y hasta de los que le servían; 
pero Tolomeo se lo restituye todo ; y él hace plegaria á los Dioses 
para que le den retornar este beneficio : 8 2 . Continua solo la guer -
ra , y al cabo de poco vence á Quiles general de Tolomeo, tomán-
dole cautivo con 7000 hombres mas é inmenso botín, y lo envía á 
Tolomeo con todos sus amigos colmándoles de presentes ; va contra 
los Arabes Nabateos, y vuelve con despojos; invade la Mesopotamia 
y corre el pais, recogiendo sus tropas cuanto encuent ran ; y contra 
Tolomeo socorre á Halicarnaso : 85 . Concibe con el padre "el pro-
yecto de libertar la Grecia, y pasan lo primero á Atenas, que era, 
según Antígono, la atalaya de toda la tierra, con muchos caudales y 
una fuerte armada, sorprende la c iudad ; entrégasele esta; trátala 
con la mayor du lzura ; á Falereo, que mandaba en ella por Casan-
dro, lo hace escoltar hasta Tebas, y se dirige á Megara, guardada 
por el mismo Casandro; en el sitio, por una empresa amorosa, está 
en poco que no caiga en poder de los enemigos; toma la ciudad, y 



le da la l ibertad; respuestas que le da Estilpon, dignas de un filo-
sofó i 8 4 . Vuelve á Atenas; destroza la guarnición que habia que-
dado en Muniquia ; demuele el fuer te ; entra en la ciudad, pues no 
habia querido hasta entonces; restituyele su antiguo gobierno con 
Sromesas de grandes presentes; y los Atenienses se desmandan en 

ecretar honores disparatados al mismo y á Antígono : 8 o . Cásase 
allí con Euridice, descendiente del antiguo Milciades, y cuan pron-
to y fácil era para tomar mujeres, lo que no estorbaba que se enre-
dase en otros amores : 8 8 . Llámale el padre para hacer la guerra á 
Tolomeo por la isla de Chipre, y los sucesos de ella le son del todo 
favorables ; anúucialos al padre el mas bajo de todos los aduladores, 
el cual le saludó con el dictado de Rey ; aclama la muchedumbre 
por Reyes al padre y al hijo, y desde aquel punto toman esta deno-
minación, no quedando la mudanza en el nombre, sino que influye 
en los ánimos, y los hace mas orgullosos y violentos : entre los des-
pojos de esta guerra adquiere á la célebre Lamia, que con ser de 
mas edad que él, le enreda, y es preferida á todas : 89. Mueve con-
tra Tolomeo con el padre, conduciendo inmensas fuerzas; pero este 
en tierra padece escaseces, y aquel en el mar una tormenta, con lo 
que liada hacen de provecho; déjale ya el padre la dirección de los 
negocios de la guerra, miraudo con indulgencia sus liviandades y su 
desarreglo, en los momentos libres, y cuanto era fuera de estos su ac-
tividad, su pericia en la maquinaria y su magnificencia en todo; 
descripción ae una de sus máquinas llamada helepolis, de que usa 
en el sitio de Rodas : 9 2 . En este sitio de Rodas cae en su poder el 
cuadro de Yalizo, obra de Protógenes, y se conduce como principe 
ilustrado : 95 . Es llamado por los Atenienses contra Casandro que 
les sitiaba la ciudad; arrójale del At ica ; le persigue, le vence, y 
hace otros servicios á los Atenienses que vuelven á sus adulaciones; 
y cuando hacen las mas indecentes y aun sacrilegas, creen que están 
en el pleno goce de su libertad ; con cuanta impudencia se conduce 
estando alojado en un edificio accesorio del templo de Minerva : 
ibid. Pasa al Peloponeso, y reduce territorios y ciudades; preside 
en Argos.las fiestas de Juno, y se casa con Deidamia, hermana de 
P i r ro ; v en una junta general tenida en el Istmo, es nombrado ge-
neralísimo de la Grecia, con lo que acaba de llenarse de orgullo : 
9 7 . Vuelve á Atenas; atropella por todas las leyes y ritos estableci-
dos para hacerse iniciar en los misterio^, y trata á los Atenienses 
con vilipendio : 9 8 . Empieza á serle contraria la suer te ; y en una 
bataHa que él mismo y su padre Antígono dan á todos los Reyes de 
su edad coligados contra su poder, mientras él con sobrado ardor 
persigue á los enemigos, muere el padre, y de una vez lo pierden 
todo : 100. Quédanle muy pocas fuerzas, con las que se dirige á 
Efeso; y no queriendo detenerse allí, piensa en ir á Atenas, pero 
navegando la vuelta de las Cicladas, se le avisa que se habia decre-
tado no dar entrada á ninguno de los Reyes, y no puede contener su 
cólera en vista de este proceder; recibe á su mujer Deidamia, y 
las naves que allí habia dejado; y encaminándose al Quersoneso, 

tala las tierras de Lisimaco; y en este estado, casi desesperado, le 
pide Seleuco por mujer á su hija Estratónicé : 102. Marcha con 
este motivo á la Siria, y las bodas se hacen con festejos y obsequios; 
pero Seleuco le pide á Sídon y Ti ro ; niégase indignado á esta e n -
trega ; vaá reducir á Atenas amenazada de t i ranía ; y despues de 
alternados sucesos, la reduce por una terrible hambre ; trátala con 
la mayor humanidad, sin embargo de las ofensas recibidas : 104. 
Vence en batalla al Rey de Esparta Arquidamo ; invade la Laconia -

y cuando está para tomar la ciudad, usa con él la fortuna de sus 
juegos, y se le da aviso de considerables pérdidas; pero por otra 
parte se le presentan nuevas esperanzas, habiendo sido llamado á la 
Macedonia por Alejandro, uno de los hijos de Casandro, contra su 
hermano Anlípatro; suscítanse sospechas entre él y Alejandro; da 
muerte á este, y los Macedonios le proclaman Rey; tiene ademas 
noticias de otros favorables sucesos, y de que su hija casada con Se-
leuco habia sido por este cedida en matrimonio á su hijo Antioco, 
y con qué motivo : 106. Toma la Macedonia y la Tesalia; es dueño 
de la mayor parte del Peloponeso, y de algunas ciudades fuera de 
é l ; va contra los Beocios, y tiene que poner sitio á Tebas, que se 
r inde; pasa á la Tracia; rebélanse en tanto los Beocios, á los que 
sujeta su hijo Antígono, y él pone otra vez sitio á Tebas, que otra 
vez es tomada y tratada con indulgencia; celebra los juegos Píticos 
en Atenas : LÍO. Tiene que marchar contra P i r r o ; y vencido por 
este, el general que deja en Macedonia pierde mucho en el ánimo 
de aquellos naturales por su vestido teatral, y también por su modo 
de gobernar desabrido y descuidado : 112. Enferma en Pelea, y por 
poco no le arrebata Pirro la Macedonia : apenas tiene alivio, le r e -
chaza, y vienen á un tratado para poder llevar á ejecución el plan 
de recobrar cuanto el padre habia tenido, para lo que hace los c o r -
respondientes preparativos, cuidando de todo él por sí mismo, y 
construyendo naves de extraordinaria magnitud ; pero sabedores los 
demás Reyes, se ligan contra él, y mueven á P i r r o á que quebrante 
la paz : 114. Rácenle á un tiempo la guerra en la Macedonia Pirro 
y Lisimaco; dirígese primero contra este; y temiendo la deserción 
y paso á él de sus soldados, se vuelve contra Pirro, y le sale tan al 
reves, que es abandonado completamente; con razón su fortuna es 
comparada á la luna : 115. Renace en él la esperanza por haber 
vuelto á reunir algunas fuerzas ; y desistiendo del pensamiento de 
ir contra Atenas, aconsejado del fdósofo Crates, se dirige al Asia á 
sublevar |as provincias sujetas á Lisimaco ; en el camino casa con 
Tolemaida, como antes lo' tenia tratado con Seleuco; toma unas ciu-
dades ; se le someten otras, y sns cosas toman otro aspecto, hasta 
que sobreviene Agatocles, hijo de Lisimaco, con un ejército; pues 
aunque tiene ventajas, sufre por el hambre, y despues por la peste, 
hasta tener que pedir á Seleuco le reciba en sus tierras : 117. H a -
lla al principio en Seleuco las mejores disposiciones; pero en breve 
sale con ejército contra él, y hay algunos encuentros favorables á 
Demetrio, hasta que cap en una gravísima enfermedad, con la que 
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todo se le desbara ta ; convalecido, intenta rehacerse ; pero todo se 
le f rus t ra , y tiene que entregarse en manos de Seleuco : 119. Tam-
bién en esta ocasiou se le muestra Seleuco muy benigno j pero esta 
acogida se cambia en un encierro en cierto recinto, en el que es 
custodiado, bien que asistido regiamente, y con libertad dentro de 
él para recrearse y cazar ; hace uso de esta libertad al principio; 
pero despues no hace mas que entregarse ocioso á toda disipación ; 
se pone muy grueso; enferma, y á los tres años muere, reprendién-
dose Seleuco de haberle así tratado : 121. Aparato teatral de su en-
tierro, dispuesto por su hijo Antígono, que depositó sus despojos en 
Demetriade : 125. r J 

D E M E T R I O : liberto de Pompeyo, de gran valimiento con este, por el 
cual se hizo un hombre opulento : III, 151. 

D E M O C L E S : joven Ateniense, llamado el hermoso; perseguido por Deme-
trio en un baño, se arroja en la caldera de agua hirviendo : IV 96. 

D E M O C R A C I A PURA NO E S GOBIERNO : según Platón, sino mercado' ge-
neral : IV, 258 . 

D E M O N I O S : era doctrina de los antiguos que habia ciertos demonios 
malos, envidiosos de los hombres buenos, y contrarios á sus buenas 
obras, que se empeñaban en impedirlas para que no gozasen mayor 
dicha que ellos despues de su muerte : IV, 199 . 

D E H O S T E N E S : la naturaleza y la fortuna parece que se complacieron 
en amontonar dotes y sucesos, en los que se notase una grandísima 
semejanza entre él y Cicerón, y la enumeración de ellos : IV, 6 . Su 
padre , del mismo nombre que él y que era llamado también el Es-
padero por tener fábrica de espadas, le deja huérfano á los siete 
años con un buen patrimonio, que sus tutores malbarataron hasta 
el punto de no tener con que pagar maestros para su educación; ni 
su constitución le permitía aplicarse á un continuo trabajo : ibid. 
Motivo que hubo para que se dedicara á la elocuencia, que fue oir 
al orador Calistrato en una causa empeñada, en la que peroró con 
facundia y recibió muchas alabanzas : fáltale al principio la voz y la 
serenidad ; por lo que se retira del foro y d é l a plaza pública; de lo 
que es reprendido por Eunomo de Triusta : 8 . Instruyele el actor 
Sátiro de lo que la acción inlluye en lo que se d ice ; y se ejercita 
extraordinariamente para adquirir esta y las demás dotes en un es-
tudio subterráneo que construye, del que se está sin salir meses en-
teros; habiendo sido opinion muy recibida que no era naturalmente 
facundo : aunque contra esta opinion hay algunas pruebas : 10. 
Medios que emplea para corregir los defectos corporales; su dicción 
en las oraciones que nos han quedado aparece vehemente y picante; 
y en las ocasiones usaba de chistes oportunos : 15 . Para los' negocios 
públicos su carácter era acre y tenaz, no inconstante, como por 
alguno se le achacó, echándose de ver en las oraciones que nos han 
quedado, que para él lo honesto era preferible por sí mismo á todo : 
sin embargo en su conducía hay que reprender la falta del valor mi-
li tar y la falta de l impieza; y aun así fue el menos reprensible entre 
los oradores de su edad, fuera de Focion : 14. De sus oraciones al-

gunas fueron escritas para otros, pues no todas las pronunció él 
mismo : 16. Su idea en el gobierno constantemente es acalorar á 
los Atenienses contra Fi l ipo; y aun logra poner contra él en movi-
miento á todos los Griegos inclusos los Tebanos, que son arrebata-
dos de su elocuencia; mas luego en la batalla huyó cobardamente : 
17. Vuélvense los Atenienses contra él despues* de la derrota de 
Qneronea; pero á poco le dan por libre de toda culpa, y le enca r -
gan el elogio de los muertos en la batalla; muere Filipo y se p r e -
senta con corona y manto de púrpura al pueblo ; lo que hubo de 
repararle, y lo que fue digno de excusa en esta demostración : 21 . 
Inflama á l a s ciudades conlra Alejandro; pero abátelas la suerte de 
Tebas ; pídele Alejandro con otros demagogos; y que es lo que dice 
al pueblo de Aleñas con este motivo : 22 . Admite las dáaivas de 
Harpalo; no puede excusar el ser condenado; evádese de la cárcel, 
y sus mismos enemigos le alcanzan en su fuga para socorrer le; lleva 
con poqiledad de ánimo su mala suerte merecida por su codicia : 2 4 . 
Unese por sí mismo, muerto Alejandro, á la embajada de Atenas 
para sublevar á los Griegos conlra los Macedonios, y empeoran las 
cosas de la Grec ia ; vuélvese contra él el pueblo, y le condena á 
muerte, siendo Demades quien escribe el decreto; había ya huido 
y refugiádose en la isla de Calauria al templo de Neptuno : como 
de allí pretendiese extraerlo Arquias, se quita la vida con veneno 
que tenia en la caña de escribir, aunque otros lo refieren de otra 
manera : 26 . Tiénele al cabo de poco en aprecio el pueblo de A te -
nas, le pone una estatua, y decreta otras cosas en su honor v memo-
ria : 2 9 . 

DÍAS, si los hay malos y buenos : I , 258 . 
DICTADOR, quien le designaba, y de donde tomó el nombre : II, 65 . 
DINOCRATES, tirano de Mesena, apoderado por una funesta casualidad 

de Filopemen, precipita su muerte, haciéndole dar un veneno; y 
despues, cuando los Aqueos se presentan á vengarle, se quita á sí 
mismo la vida : II, 162 . 

DIOCLES P E P A R E T I O , h is tor iador : I , 5 1 . 

DIOGENES en Corinto no visita á Alejandro; tiene este que pasar á 
verle, y se admira de su elevación y grandeza de ánimo : III, 187 . 
Responde sabiamente á uno que le aice, mira que estos te escarne-
cen : pues yo no soy escarnecido : I , 311. Su primera conversación 
con Dionisio el menor, cuando se retiró á Connto : 425 . 

DION de Siracusa, amigo y discípulo de Platón, no se asusta por un 
eclipse de luna para dejar de salir con su armada del puerto de Za-
cinto : O, 456 . 

DION V BRUTO pertenecen á la Academia, aquel por haber oído al m i s -
mo Platón, y este por haber sido instruido en su doct r ina ; son s e -
mejantes sus designios: y hasta su muerte y su fortuna : IV, 199 . 
Oye en Siracusa á Platón, y no bien llega á probar el fruto de la 
razón y de una filosofía adiestradora á la virtud, cuando al punto se 
inflama su espíritu, desvaneciéndose la mala educación tomada en 
la tiranía : 200 . Es siempre de Dionisio tenido en aprecio, sin em-



bargo de su serenidad y franqueza; casa con Arete hi ja de este v de 
su hermana Aristómaca; muere Dionisio y se hace al pr íncipiolu-
gar en el áuimo de Dionisio el joven ; pero los aduladores trabajan 
sin cesar por malquistarle : 201 . Atribuye los excesos y abandono 
de este joven á su falta de toda instrucción; háblate sobre las venta-
jas de esta, y tanto trabaja, que por fin le inclina á hacer venir á 
Platón á Siracusa; y sus enemigos le mueven en tanto á que resti-
tuya á Filisto, para que este sea un contraresto contra Platón y la 
filosofía : asi es que Filisto se asocia á la tiranía luego 'que llega del 
destierro, á que habla sido enviado por el padre : 203 . A poco de 
haber llegado Platón, es desterrado por Dionisio inflamado contra 
él por sus émulos; aunque para hacer pasar por peregrinación el 
destierro, le envia también las rentas de sus t i e r r a s : 207 . Llama 
Platón su atención á la filosofía, y le mantiene en su escuela en la 
Academia; hace los gastos del coro que da P la tón ; recorre las ciu-
dades de Grecia, y por todas partes adquiere amigos y opinion; lo 
que desespera á Dionisio, quien no pudiendo hacer el papel de sabio 
como quería, se empeña en que tercera vez venga Platón bajo palabra 
de arreglar lo relativo á Dion; viene, pero nada se adelanta sino 
que crece la enemistad contra este; que al fin se considera en la 
precisión de hacerle la guerra cuando sabe que ha casado á su mu-
j e r con o t r o : 209 . Prepárase secretamente para la guerra reclu-
tando tropas estipendiarías por medio de otros; convienen en reu-
nirse en Zácinto; las tropas que al entender que la expedición era 
contra Dionisio, se muestran deslentadas, allí cobran ánimo; suce-
de un eclipse de luna, y se apresura Dion á que se interprete favo-
rablemente : 215 . Embárcanse en diferentes trasportes, y no que-
riendo desembarcar en el Paquino, corren fortuna, basta que un 
viento favorable los vuelve á Sicilia justamente á tiempo que Dioni-
sio se halla ausente ; reúnensele en la marcha á Siracusa desde 
Mine, donde habia desembarcado, doscientos caballos de los A r -
gentinos y los Geloos; y en Siracusa con la noticia todo era ya agi-
tación y alboroto; de todo lo que da parte á Dionisio Timócrates, qiie 
era el que estaba casado con la mujer de Dion : 216 . Unénsele los 
Camarinos, y gran número de los que habitaban en las campiñas de 
Siracusa, y los Leontinos v Catanenses abandonan el fuerte de las 
Epípolas, guardado por Timócrates; en Siracusa los mas principa-
les acuden de gala á las puertas y la muchedumbre da contra los es-
piones de Dionisio y los liacen pedazos; llega á este tiempo á la 
ciudad que lo recibe como conductor dé una pompa sagrada; hace 
pregonar que viene á redimir á los Siracusanos de la servidumbre, 
y subiendo por la Acradina les a renga , y ellos nombran gene-
ral á él y á su hermano Megacles : toma las Epípolas y circunvala 
la ciudadela : 218 . Quiere Dionisio tratar con é l ; pero le dice que 
acuda á los Siracusanos ya l ibres ; entretiénelos con pláticas,prende 
á los mensajeros de los ciudadanos, y acometen sus soldados el mu-
ro de circunvalación; huyen los Siracusanos, y Dion sostiene un re-
ñido combate rechazando á aquellos con pérdida : 220 . Escribenle 

cartas las mujeres relacionadas con él desde la ciudadela, y viene 
una como del h i j o ; liácelas leer en público aun esta que era de 
Dionisio, muy propia para excitar sospechas; las excita, y los S i r a -
cusanos se proponen nombrar otros caudillos, mayormente concur-
riendo con esto la venida del desterrado Heráclides; nombran á 
este general de la armada : reformanlo á reclamación de Dion que 
vuelve á nombrarle por sí, tratándole con bondad : 222 . Calumnia 
que contra él levanta Sosis, y cómo fue confundido y condenado á 
muerte : pero durau las sospechas contra sus soldados : 225 . Nom-
brados por los Siracusanos otros generales y entre ellos l leráclides, 
procuran ganar á sus soldados ; pero estos desechan las sugestiones, 
y conservándose fieles á Dion lo sacan de la ciudad ; dan contra 
ellos los Siracusanos á quienes este no quiere ofender, sobre lo que 
les hace protestas; pero como insistan, cou solo hacer cara los 
ahuyenta, y lo mismo sucede en otra tentativa; retírase á los t é r -
minos de los Leontinos, siendo de estos recibido con las mayores 
muestras de honor y aprecio : 227 . Llamásele, porque habiendo 
los Siracusanos tenido algunas ventajas en un combate naval contra 
Nipsio, enviado de Nápoles por Dionisio, y entregádose á intem-
pestivos solaces, caen sobre ellos los de la ciudadela y nadie está 
para contenerlos; recíbelos benignamente y al punto se dispone á 
volver Con sus soldados : 229 . Retiranse los enemigos á la noche, y 
los demagogos vuelven á acalorar á los ciudadanos contra él : en-
viánsele mensajes encontrados, por lo que se detiene en su marcha ; 

Sero vuelven los de la ciudadela, el mal es mucho mas grave, y to-
os claman por su pronta venida; llega y con grande esfuerzo r e -

chaza á los enemigos, que tienen bastante pérdida; huyen los dema-
gogos; pero Heráclides y Teodotes se ponen en sus manos y le rue-
g a n ; usa de bondad con ellos, y Heráclides vuelve á intrigar contra 
Dion, que es culpado de sus amigos de haber fomentado contra sí á 
un hombre tan perverso : 251 . Intentando Heráclides ocupar la 
ciudad y dejarle fuera , se le adelanta, y queriendo despues intro-
ducir por caudillo al Esparciata Gesilo, desbarata asimismo este 
proyecto; aquiétase Gesilo y reconcilia con él á Heráclidés; r in -
diéndose en esto los de la ciudadela, se la entrega el hijo de Dio-
nisio que marcha en busca de este con su madre y hermanas : 2 5 6 . 
Conduce á su casa particular á su hermana, á su mujer y á su h i j o ; 
da gracias y premios á los cooperadores con largueza; y en cuanto 
á sí mismo usa de la mayor modestia y moderación, pareciendo que 
tiene puesta la vista en solos los filósofos de la Academia; solo no 
templa nada la aspereza de su genio por la que habia sido reprendido 
de Platón : 257 . Muestrásele siempre enemigo Heráclides, y viendo 
que ha de ser un estorbo para el gobierno que medita establecer, 
permite á los que antes habían querido matai le , y él lo habia i m p e -
dido, que le quiten del medio : 2 5 8 . Conspira contra él Calipo, é 
inocentemente le ayuda á seducir los cómplices : 259 . Temprana y 
extraña muerte de su hijo : 240 . Tiene una visión extraña de la que 
se sobrecoje mas de lo que á un sábio convenia : ibid. Respuesta 



digna de an sábio, que da cuando le bacen ver las maquinaciones 
de Calipo : ibid. Quítanle la vida; apodérase Calipo de la au -
toridad, v hace poner en una cárcel á la mujer y la hermana de 
Dion : 2 i 1 . 

D I O N I S I O el mayor casa en un mismo dia con Doris v con Aristómaca, 
á las que tiene en una absoluta igualdad : IV, 199 . Hace que el Es-
parciata Polis habiendo recibido á Platón en su galera le venda por 
esclavo : 201 . Muere de enfermedad; pero los médicos por compla-
cer al sucesor le dan un narcótico, y juntan el sueño con la muerte : 
202 . Cria á su hijo encerrado y separado de todo trato por miedo, 
y hasta donde llegaba este en él : 2 0 4 . 

D I O N I S I O el joven, habiendo entregado á Tiraoléon el alcázar de Sira-
cusa, con los preparativos de guerra y los soldados, par te para Co-
rinto : I, 421 . Vida que hacia en aquella mudanza de fortuna, y al-
gunos dichos suyos: 422 . Apodéranse de su ánimo, luego que su-
cede al padre, los aduladores y los viles cortesanos, y le traen con-
tinuamente distraido con beber, con frecuentar mujerzuelas y con 
otros pasatiempos indecorosos, procurando disgustarle de Dion, con 
dar á sus virtudes nombres de vicios : IV, 205 . Habíale criado el 
padre encerrado en casa, separado de todo trato, por miedo.de que 
si se juntaba con hombres que pudieran darle ideas, le despojara 
de la autor idad; estaba pues falto de toda instrucción; excítale Dion 
á oír lecciones de virtud y sabiduría, y tanto porfía que Dionisio to-
ma todas las disposiciones para la venida de Platón á Siracusa : 204. 
Restituye á Filísto, partidario de la t iranía, que habia sido dester-
rado por el padre, al mismo tiempo que toma aquella determina-
ción : 206 . Recibe á Platón magníficamente, le oye con gusto y ad-
miración, y no solo él se muestra mejorado, sino toda Siracusa; 
pero los enemigos de Dion le ponen mal con este, y entregándole 
una carta suya á los magistrados de Cartago, le hacen que le dcs-
t ier re ; ve el mal efeeto, y suaviza esta providencia enviándole sus 
bienes, v á Platón le pone en la ciudadela con pretexto de mejorar-
le de habitación, y luego le despide con motivo de una guerra, dán-
dole palabra de restituir á Dion, lo que no cumple : 207 . Desespé-
rase sabiendo el concepto que Dion tenia en la Grecia; quiere pasar 
por sabio y se empeña en que tercera vez venga Pla tón; viene bajo 
palabra de arreglarse lo relativo á Dion, pero son vanos los esfuer-
zos del filósofo; enemístense del todo, y cuesta mucho que le deje 
ir l ibre : 210 . Hállase en Italia cuando Dion llega á Sicilia para 
hacerle la guerra, y al expreso que le lleva la noticia le sucede un 
caso muy raro, por el que no recibe la carta ni sabe por tanto sino 
tarde y por otros medios la guerra de Sicilia : 217 . No llega á Si-
racusa sino al sétimo dia despuesdel arribo de Dion á Sicilia : 2 l 8 . 
Ent ra en proposiciones con Dion ; recibe mensajeros de los ciuda-
danos; los detiene, y en tanto hace que sus estipendiarios combatan 
el muro de circunvalación; pero al fin son rechazados por Dion y los 
suyos : 220 . Envia cartas á Dion de las mujeres con este relaciona-
das, y una como del hi jo, siendo snva, muy propia para excitar sos-

pechas, y lo consigue : 222 . Hace proposiciones á Dion de entregar 
la ciudadela y sus tropas ; este lo remite á los Siracusanos que no 
le oyen, y él entrega la ciudadela á su hijo Apolócrates, y huye se-
cretamente con las personas que mas apreciaba, llevándose lo mas 
escogido de sus riquezas : 226 . Envia á Nipsio de Nápoles en auxi-
lio de los de la ciudadela : 229 . La salida del hijo ¿ Dionisio de 
Siracusa es celebrada extraordinariamente : 256 . 

D I O P E T E S : es autor en Atenas de una ley para que ninguno hablara de 
las cosas celestiales de un modo nuevo : I , 295 . 

D I O S C U B O S (ios) hacen guerra á Teseo para recobrar á Elena : I , 26 . 
D I O S E S : explicación del modo con que concurren á las extraordinarias 

acciones de los hombres : I , 598 . 
D I S C U R S O S , ORACIONES Ó R A Z O N A M I E N T O S N O T A B L E S : De Agesilao á Fa r -

nabazo, y la respuesta de este : I II , 65 . De Anaxilao Bizantino, de -
fendiéndose en Esparta : I , 562 . De Antonio Honorato á los Pretoria-
nos : IV, 569 . De Apio Claudio el ciego al senado, sobre las pro-
posiciones de Pirro : II, 207 . De Arato á Filipo, hijo de Antígono : 
ÍV, 556. De Aristides á los embajadores de los Lacedemonios y de 
Mardonio : II, 86 . De Breno á los embajadores de Roma delante de 
Clusio : l , 256 . De Camilo cuando se le presentó el maestro de es-
cuela de Falerios : I, 252 . De Casio á Bruto : IV, 250 . De Casio y 
Bruto al darse la batalla de Fi l ipos: IV, 2 7 5 . Muestras de los de 
Catón el mayor : II, 115 . De Catón el menor á Munacio : III, 366 . 
Del mismo defendiéndose de las acriminaciones de Pompeyo : 579 . 
Del mismo á los Romanos que se hallaban en Utica : 592 . Del mis-
mo á la filósofos Demetrio y Apolonides : 400 . De Cineas á Pirro 
cuando estaba para pasar á Tarento : II, 201 . De Cleomenes al pue-
blo de Espa r t a : III, 427 . De Cleopatra sobre el sepulcro de Anto-
nio : IV, 191 . De Coríolano en Ancio á Tulo Aufidio: I , 590 . De 
Cornelia á Pompeyo despues de la derrota de Farsalia y la respuesta 
de este : 1H, 165 . De Craso exhortando á su ejército : II, 495 . De 
Curio á los embajadores de los Samnites : I I , 108. De Dion en 
Leoncio á sus est ipendiarios: IV, 250 . De Emilio á Perseo, v en 
seguida á sus hijos y otros jóvenes Romanos : I , 468 . Del mismo al 
pueblo romano sobre la muerte de sus hijos : 476 . De Ersilia á los 
campos romano y sabino, 49 . De Eumenes á las tropas al ser e n -
tregado á Antígono : 111,.50. De Fabio Máximo en el ejército contra 
Aníba l : I , 506 . Del mismo al cónsul Emilio, y la respuesta de es te : 
515 . Del mismo á su hijo cónsu l : 525 . De Fabricio á Pirro : I I , 
209 . De Graco (Tiberio) al pueblo romano : I II , 461 . Del mismo 
también al pueblo : 466 . De Graco (Cayo) al pueblo : 474 . De Lu-
cilio á Antonio : IV, 284 . De Mario al lictor a e Se-xtilio en las ru i -
nas de Cartago : II, 266 . De Metelo á Sila : 540 . De Minucio á sus 
tropas, y despues á Fabio Máximo : I , 515 . De Numa, resistiéndose 
á admitir al reino : 108. De Otón á sus soldados despues de la ba-
laba de Bebriaco, IV, 596 . De Pericles al pueblo de Atenas : I , 
275 . De Porcia á Bruto : IV, 252 . De Queilonis á su padre Leóni -
das : HI, 416 . De Remo ante N n m i t o r : I , 56 . De Sertorio en una 
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("unta pública de Españoles : III, 19 . De Scrvilio en defensa de Emi-
io : I , 472 . De Solon á Creso : 162 . De Taxiles á Alejandro : UI, 

254 . De Temistocles á los caudillos de la armada g r i ega : I , 205 . 
Del mismo á Jerges : 217 . Del mismo también á Jerges : 218 . De 
Teruquion á Cleomenes, y la respuesta de. este : III, 445 . De Tireo 
á Darío anunciándole la muerte de Estat ira , y la respuesta de Darío ; 
205 . De Valeria á la madre y á la mu je r de Coriolano, y la respues-
ta de Volumnia : I , 400 . De Volumnia á Coriolano : 401 . 

D I V O R C I O : cuento gracioso que acerca de él corría entre los Romanos: 
I , 457 . 

D R A C O N , legislador antiguo de Atenas, y carácter de sus leyes : 1 , 1 5 0 . 

D R A G Ó N : el apólogo de aquel dragón cuya cola movió pleito á la cabeza 
sobre ir delante y guiar : III, 4 0 2 . 

E C B A T A N A : sima que hay en ella de fuego perenne, y estanque d e nafta 
inmediato á la s ima, y pruebas que con esta sustancia se hicieron 
ante Alejandro : III, 2 1 1 . 

E C D E M O V D E M O F A N E S : insignes Megalopolitanos; sus principales h e -
chos : I I , 142 . 

E D U C A C I Ó N de la juventud según las leyes de Licurgo : I , 8 1 . Por no 
haber dispuesto acerca de ella Numa, no se sostuvo el gobierno pa-
cífico que quiso dar á Roma, faltándole el apoyo : I , 154 . En la de 
los jóvenes romanos, lo pr imero que se les enseñaba era el arte de 
la guerra : I I , 164 . 

E F O R O historiador : véase T I J I E O . 

EGEO, padre de Teseo: 1, 5 . Su muerte : 15 . 
EGERIA, Ninfa, con quien se dice haber tratado y haber estado casado 

Numa, con la explicación que esto admite : I , 105 . 
E L O C U E N C I A : Cicerón hizo ver á los Romanos cuánto es el placer que 

concilia á lo que es hones to ; y que lo justo es invencible, si se sabe 
decir : IV, 41 . 

ELPINICE, hermana de Cirnon, notada de amores con su hermano, aun-
que algunos dicen que estuvo casada con él á causa de no encontrar 
por su probreza un esposo proporcionado : I I , 5 5 5 . Anduvo extra-
viada con el pintor Polignoto : ibid. Casó después con Calías, uno 
de los ricos lie Atenas , que tomó de su cuenta pagar la condena 
del padre : ibid. Siendo acusado el hermano, va á casa de Pericles, 
y cómo la recibe : 567 . 

ENNOMO, Rey de Espa r t a , padre de Licurgo : muere metiendo paz en 
cierta riña : I, 69 . 

E N V E N E N A D O R E S en Persia sufrían la pena de que con una piedra se les 
machacase la cabeza : IV, 506 . 

E P A S H K O N D A S es enterrado á costa del erario público de los Tebanos á 
causa de su probreza, no habiéndose á su muerte encontrado en su 
casa otra cosa que un asador de hierro : I , 528 . Tiene por la mayor 
de sus satísfaciones el que sus padres hubiesen visto su generalato 
Í s u victoria en la jornada de Leuctras : I , 575 . Contento con la po-

reza se entrega á la filosofía y se mantiene célibe : 11, 8 . Su amis-

tad con Pelópidas cimentada sobre la virtud : ibid. Protege con el 
mayor riesgo propio á Pelópidas, que había caido peligrosamente 
herido : 9 . Tomada la ciudadela y ocupado el gobierno, permanece 
en Tebas tranquilo y olvidado por su afición á la filosofía y su p ro -
breza : ibid. Viene con Gorquidas en auxilio de los que se habian 
encargado de acabar con los t i ranos, habiendo reunido no pocos 
jóvenes, y de los ancianos los de mayor reputación : II, 16 . A l -
canza de los Lacedemonios la importantísima victoria, de Lenctras : 
26 . Continúa sacando partido de esta victoria, sin deponer la beo-
tarquia al año nuevo, como era de ley, y la envidia la hace formar 
causa ; la sigue con gran serenidad, y es* absuelto : 2 7 . Tómale Fi-
lipo de Macedonia por mode lo , y le imita en las dotes guerreras; 
no en las mas sólidas virtudes : 5 0 . Es nombrado general contra 
Alejandro, y cómo se maneja para recobrar á Pelópidas é lsmenias : 
52 . Muestra de su sabiduría y de su carácter : ID, 81 . 

E P I M É N I D E S de Creta, es llamado á Atenas para purificar la ciudad : I , 
145 . 

EPITADEO, hombre de carácter obstinado y duro, siendo eforo en E s -
parta es autor de una ley muy perjudicial , que fue la que autorizó 
á los ciudadanos para disponer de sus suertes, porque bien prestóse 
redujeron las haciendas á pocos poseedores, y no se vió en la ciudad 
mas que pobreza : III, 407 . 

E S C E V O L A ( M U C I O ) su historia : I , 182 . 
E S C I P I O N N A S I C A , uno de los principales caudillos romanos en la guer-

ra contra Perseo, se ofrece á tomar un puesto difícil, y lo toma : 
457 . En contraposición de Catón el mayor, en cualquiera negocio 
que se tratase en el Senado, votaba que debia subsistir Cartago : II, 
155 . Es el principal instigador de los patricios contra Graco, y el 
que le hace matar bajo pretexto de que aspiraba á la tiranía : III, 
464 . Por fin tiene que hui r de furor del pueblo arrepentido de lo 
ejecutado contra Tiberio Graco, y muere en el destierro en la ciudad 
de Pérgamo : 471 . 

E S C I P I O N ( C O R N E L I O ) arroja á los Cartagineses de España, sujeta m u -
chas provincias, y adquiere por sus hazañas entre los Romanos un 
amor y una gloria cual nunca otro alguno : I , 526 . Lleva la guerra á 
Cartago y sus brillantes sucesos : 527 . Vence á Aníbal en batalla 
campal, y humilla del todo el orgullo de Cartago : 528 . 

E S C I P I O N el mas joven de los hijos que en la guerra contra Perseo ha -
bian acompañado á Emilio, se detiene hasta muy entrada la noche 
en la persecución de los enemigos y le busca todo el ejército : I 
465 . Este, que fue el que destruyó á Cartago, recibe de Catón el 
Mayor el elogio mas lisonjero : U j 155 . 

ESCLAVOS, al principio fueron tratados benignamente de los Romanos : 
Ij o92. 

ESFODRIAS, lacedemonio, se propone ocuparen plena paz el Pireo, y se 
le malogra en la ejecución este designio : II, 18. 

E S O P O llamado á la corte de Creso, y su conducta condescendiente con 
este principe : I , 162. 



E S P A Ñ O L E S ; sus costambres en lo antiguo : entre ellos el robar era te-
nido por hazaña : II . 231 . 

E S P A R C I A T A S ; no tenian por un bien la vida y por un mal la muer te , s i -
no por un bien la una como la otra cuando la virtud presidia á a m -
bas : II, 5 . Quitan el mando á algunos Reyes porque no eran de 
ánimo regio, sino inútiles y para nada : II, 548 . 

E S P A R T A : Desde que se introdujo en ella la estimación del oro y de la 
Slata, v los vicios á esta consiguiente, decayó de su lustre y su p o -

er : IÍI, 405 . Muestra lo que valían sus instituciones en la grande 
adversidad en que cayó, perdida la batalla de Leuctras : III, 82 . El 
daño de aquella república estuvo en que con un gobierno perfec-
tamente organizado para la paz, para la virtud y para la concordia, 
se quisieron combinar mandos é imperios violentos : 8 7 . 

E S P A R T A C O : trátase largamente de él y de la guerra de los gladiato-
res : II, 470 . 

E S P A R T A N A S : compiten con los hombres en osadía, y les son de gran 
auxilio en la guerra con Pir ro , suscitada por Cleonumo : II, 219 . 

E S P U R I O M A N L I O , que aspiraba á la tiranía, es muerto en la plaza p ú -
blica por Servilio Ahala : IV, 245 . 

ESPEUSIPO, discípulo de Platón y uno de aquellos con quienes mas con-
versaba Dion, por cuanto con un trato festivo y chistoso reunia la 
afición á los estudios serios : IV, 209 . Es uno de los que mas infla-
man y alientan á Dion á la guerra contra Dionisio : 215 . 

E S Q Ü E D A S Ó : sus hijas son violentadas por unos Esparciatas, y enter -
radas en Leuctras, por lo que son llamadas las Leuctridas : II 24 . 

E S Q U I L O concurre á la contienda de trágicos celebrada con motivo de 
haberse traído á Atenas los restos de Teseo; y habiendo quedado 
vencedor Sófocles, lo llevó con tan poco sufrimiento que ya no fue 
mucho el tiempo que vivió en esta ciudad : II, 560 . 

ESTATIHO, Romano de los tiempos de la guerra civil de César y Pom-
peyo, mozo de pocos años, que queria imitar la impasibilidad de 
Catón; encarga este á los filósofos Apolonides y Demetrio que lo 
persuadan á marchar de Utica : III, 397 . No quiere retirarse, sino 
hacer lo que hiciere Catón : 398 . Es detenido por los filósofos para 

ue no se dé la muerte ; pero despues habiéndose mostrado muy 
el y muy útil á Bruto, muere con él en la batalla de Filipos : 40o" 

ESTARIRA, mu je r de Arta jerges ; su benignidad : IV, 294 . Reconven-
ciones que hace á Parisatis cuando se tiene noticia de las disposicio-
nes de Ciro para destronar al hermano, y odio que esta le toma : 
295 . Al cabo Parisatis la quita la vida dándola veneno : 506 . 

ESTATIRA, mujer de Darío, cae en poder de Ale jandro; y como es de 
este tratada en su cautiverio : III, 195 . Muere en el campamento de 
Alejandro, y es sepultada con regio aparato; ' y demostraciones que 
con este motivo hace Darío : 2 0 5 . 

ESTATIRA, hija de Dar ío; cásase con ella Alejandro en Susa, y celebra 
suntuosamente esta boda y las de sus amigos; y siendo 9000 los 
convidados, á cada uno se da una copa de oro para las libaciones ; 

III, 243 . Quítale Rojana la vida, llevada de envidia, despues de la 
muerte de Alejandro : 250 . v 

E S T A T U A S : cómo se explica el que sudan, lloran ó hablan : I 404 
L S T R A T A G E H A S : en usar de ellas para inducir en error á los enemigos, 

no solo no hay injusticia sino acrecentamiento de gloria, acompaña-
da de placer y provecho : III, 6 1 . 1 

E S T R A T O C L E S : demagogo de Atenas de los mas insolentes; es el p r i n -
cipal autor de los disparatados honores que se decretan á Demetrio 
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E S T R A T O N I C B , una de las concubinas de Mitridates, y la que entre ellas 
gozo de mayor dignidad ; su origen, y caso extraño ocurrido con su 
padre : III, 129. 

E S T R A T O N I C E , hija del Rey Demetrio, casada con Seleuco, es cedida 
por este en matrimonio á Antioco su hijo, que habia caido enfermo 
de amores de ella : IV, 109 . 

ETRA, madre de Teseo : I , 5 . 
E T R U I R I O S : opinion que tenian sobre las diferentes generaciones de 

hombres que habían de sueederse, teniendo cada una prefinido por 
IJios el término de su duración dentro del período del año grande : 
«i» OlZi 

EÜMENBS, natural de Cardia en el Quersoneso : su origen, su educa-
ción, sn destino cerca de Filípo v Alejandro; y en cuanto fue de 
esle tenido, habiéndole hecho su deudo : III, 5 1 . Sus altercados con 
bfestiou y su apego á los intereses le perjudican en el ánimo de Ale-
jandro ; mas no por eso deja este de mantenerle entre los primeros 
de su corte : 52 . Muerto Alejandro contribuye á que las tropas obe-
dezcan a los caudillos que este tenia; y en el repartimiento de los 
reinos v provincias le tocan la Capadocia y la Paflagonia, de las 
que habían de ayudarle á tomar posesion Leonato y Antígono • pe-
ro desaviénese con ellos, y se une á Perdícas; con cnvo auxilio se 
posesiona de sus satrapías : 5 5 . Disposiciones que toma para servir 
eficazmente á Perdicas; y nombrado por este general en gefe de las 
tropas de la Armenia y la Capadocia, derrota completamente á Neop-
tolomeo que se habia rebelado; y convidado por Antípatro v Cra te-
ro á que se les reuniese abandonando á Perdicas, se mantiene fiel : 
55 . Acertadas disposiciones que loma para defenderse, y acometido 
por Cratero y Neoptolemo los vence con muerte de ambos, p e r e -
ciendo este á sus manos : 56 . Incurre por estas hazañas en el odio y 
la envidia de los Macedonios; pero con sus disposiciones los vuelve 
a poner de su parte hasta el punto de acordar que mil de los princi-
pales formarían su guardia : 5 9 . Vencido por Antígono en fuerza de 
una traición, no se retira sin dar muerte al t ra idor ; y se conduce 
con tal serenidad que le admiran los mismos enemigos : 40 . Refu-
giado en la fortaleza de Nora, recinto muy estrecho, no rebaja con 
Antígono nada de sus pretensiones sobre que se Je sanearan sus pro-
vincias; y sitiado, cómo se mantiene y defiende f 42 . Quiere ganar-
le Antígono para sus miras, y le envia proposiciones; las a d m i t e ; 



pero muda la fórmula del ju ramento ; y haciéndola aprobar de los 
soldados sitiadores, queda libre del cerco : 44 . Huye, y es llamado 
de Olimpiada y de Polipercon y Filipo, para que con los gefes de 
los Argiraspidas, se pusiera al frente de los negocios contra Antígo-
n o ; y medios que toma para evitar choques con los mencionados 
gefes : ibid. No teniéndose por seguro entre caudillos mal avenidos, 
y que veia conjurados en su ruina, toma de ellos dinero prestado 
para interesarlos en su vida : 45 . Venido el peligro, todos r ecur -
r ían á él para que mandase, y en el paso del rio Pasitigris, él solo se 
opone á Antígouo, hace gran destrozo en sus tropas, y le toma cua -
tro mil cautivos : 4 6 . Habiendo caido enfermo los soldados no se 
quieren mover para la batalla si él no los conduce; y traído en l i te -
ra , se muestra prontos y contentos; pero Antígono que le observa, 
retrocede : ibid. Burla á Antígono en una marcha rápida con que in-
tenta sorprender el ejército enemigo : 48 . La tropa reunida acuerda 
que él solo los mande ; de lo que resentidos los gefes de los Argiras-
pidas Antígenes y Teutamo, juntándose con otros caudillos, acuer-
dan darle muer te , despues de haberse valido de él én la batalla. T i e -
ne de ello aviso; entre mil dudas á nada se resuelve; ordena las tro-
pas para la acción, que gana por su parte, quedando Antígono en-
teramente derrotado ; pero este con su caballería queda vencedor, y 
toma todo el bagaje de sus enemigos : 48 . Páctase su entrega á An-
tígono por los equipajes tomados; apodérause de su persona ; per-
mítesele hablar á las tropas cuando le conducen; conmuévense es-
tas ; pero los Argiraspidas gri tan, y por fin es entregado, puesto en 
prisión y muerto : 5 0 . 

EUQUIDAS; va y vuelve á Delfos desde Platea en un dia de sol á sol; 
trae el fuego sagrado del ara de Apolo, y muere al punto : 11, 98 . 

E U R Í P I D E S ; el saber de memoria sus versos libra de la esclavitud Á 

muchos de los Atenienses que fueron vendidos en el trágico fin de la 
expedición contra Sicilia : II, 461 . 

EURUTION, bisabuelo de Licurgo; lo que hizo de notable : I , 69 . 

F A B I O M Á X I M O ; su ilustre origen, su eondicion, su índole, y el temple 
y colorido de su elocuencia : I , 501 . En el primero de sus cinco 
consulados triunfó de los Ligures : 502 . En la guerra con Aníbal, á 
la que acompañaron muchos y extraordinarios prodigios, no le con-
movieron estos; porque ninguna razón vió para ello, y mostró á los 
Romanos el método de defensa que deberían adoptar : ibid. No le 
escucha Flaminio, y pierde la batalla del lago Trasimeno, muriendo 
en ella : 505 . Es nombrado dictador en semejante conflicto por te-
ner las calidades propias para este encargo, y hallarse en una edad 
en la que el cuerpo está en robustez para poner por obra las resolu-
ciones del ánimo, y al mismo tiempo la osadía está ya subordinada 
á la discreción : 504 . P ide permiso para usar de caballo en el ejér-
ci jo, lo que no era lícito al dictador, para tener en algo sujeta una 
autoridad tan ilimitada : ibid. Parte en busca de Anibal , habiendo 
convertido la atención de la muchedumbre á la religión para hacerla 

mas dócil, y poniendo él en si mismo toda la esperanza de la victo-
ria, bien cierto de que Dios da la dicha á los hombres por medio 
de la virtud y la prudencia : 505 . Propónese quebrantar á Anibal 
sin darle batalla ni aceptar la ; es murmurado de los soldados, v del 
maestro de la caballería Minucio; y respuesta prudentísima que da 
sobre esto a sus amigos : ibid. No saca partido de un error de Ani-
bal, porque este le engaña con una estratagema: 506 . Hace un con-
venio con Aníbal sobre el cange y rescate de los cautivos; y no que-
riendo el Senado enviar el importante de este, vende sus posesiones, 
y redime á los ciudadanos, sin admitirles el reintegro : 509 . Par te á 
Roma, y encarga mucho á Minucio no pelee en su ausencia con los 
enemigos; pero este no hace cuenta del encargo : ibid. Es acusado 
y humillado porque Minucio había conseguido alguna ventaja sobre 
el enemigo, y se decreta que igualado con él Minucio en la autor i -
dad, partieran el mando : 510 . No se da por sentido de esta de te r -
minación, y solo le afligen las consecuencias que teme : ibid. No 
conviene en mandar alternativamente con Miuucio, sino en partir 
el ejército : ibid. Vuela al socorro de Minucio cuando le ve e n g a -
ñado por Anibal, y puesto á riesgo de perderse, y salva aquella m i -
tad del ejercito : 512 . Encargo que hace al cónsul Paulo Emilio al 
partir este al ejército con su colega Terencio Varron, que perdió la 
batalla de Canas : 515 . Su serenidad y cordura despues de esta c a -
lamidad : ibid. Hace despues constantemente la guerra á Anibal con 
Claudio Marcelo, aunque cada uno según su carácter, que eran en-
teramente opuestos; así el uno es llamado de los Romanos escudo, y 
el otro cuchillo : 520 . Evitó siempre los ardides y engaños de A n í -
bal ; solo en uno estuvo en muy poco que no cayese : ibid. Su modo 
de conducirse con las ciudades rebeldes y con los aliados poco segu-
ros : 5 2 1 . Conducta que tuvo con un soldado luqués, que siendo 
valiente y exacto en todo lo demás, se marchaba del campamento : 
ibid. Recobra á Tarento, y medios que emplea : 522 . Triunfa por 
estos sucesos : 524 . Suceso con su hijo que había sido nombrado 
cónsul, y palabras prudentísimas que le dirije : 525 . Muere el h i jo , 
y hace su elogio fúnebre : ibid. Se opone constantemente al proyecto 
de Escipion de llevar la guerra al Africa : 526 . Muere de enferme-
dad, y contribuyen todos los ciudadanos para su entierro : 528 . 

F A B I O P I C T O R , historiador r o m a n o : I , 5 1 . 
FABRICIO, enviado á Pirro por el Senado de Roma á tratar de los c a u -

tivos, ni recibe su oro, ni se asusta de sus elefantes, y le habla con 
una entereza que le sorprende : II, 208 . Remite á Pirro la carta en 
que su médico promete envenenarle si se le da la paga correspon-
diente: 2 1 0 . Remítele Pirro en agradecimiento los cautivos sin res— 
cáte ; pero los Romanos no los admiten sino en cange por otros tan-
tos Tarentinos y Samnites : ibid. 

F A L E B I O S : caso memorable ocurrido con el preceptor público de los 
niños de esta c iudad: I, 251 . 

FARNABAZO, sátrapa de Pers ia : en su provincia mantiene Agesilao su 
ejército en la mayor abundancia, y recoge imponderable riqueza; tiene 
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FAVONIO, se mostraba émulo de Catón en la libertad de hablar y de 
hacer cuanto le ocurría , cómo cortó una contestación acalorada en-
tre Bruto y Casio: IV, 270 . 

FAUSTÜLO, el que expuso ó el que recogió á Rómulo y Remo : I 52 
BEBIDAS, Esparciata : en plena paz se apodera de la cindadela de Te-

nas llamada Cadmea: II, 9 . 
FECLALBS, sacerdotes instituidos por Numa para ser conservadores de 

la paz: I , 18. 
FELIGICAD: la verdadera, que consiste en las costumbres, y en el pro-

posito del ánimo, no está sujeta á lugares ilustres ú oscuros, porque 
la virtud, como planta fuerte y robusta, arraiga en todo terreno, si 
prende en una buena índole y un ánimo inclinado al t r aba jo : IV 5 
D 470 ' d ° n d e ^ t 0 m Ó 6 S t a d e n o m i n a c i o n atribuida á Júpi ter : 

FIDIAS, concurre á las grandes obras de Pericles, y es superintendente 
de todas; por lo que fue objeto de enviada y de "calumnias: I , 277 

riLiDAs, Tebano, del partido d e los que se propusieron destruir la tira-
n í a ; logra hacerse secretario dé los polemarcos: II, 15. 

I ILIPIDBS, cómico censura á Estratocles por los desmedidos honores 
decretados en Atenas á Demetrio y Antigono, y cuál era su carác-
ter : IV, 88. 

F I L I P O y Alejandro pensaban que los sucesos se habian de comprar con 
el dinero, no el dinero con los sucesos: I , 4 5 4 . 

F I L I T O de Macedonia es entregado en rehenes á Pelópidasy conducido 
á l ebas , donde se educó: 11,50. Propónese imitar áEpaminondas, t 
lo consigue en cuanto á las dotes guerreras, sin participar nada, ni 
por naturaleza, ni por imitación de su tolerancia, de su justicia, de 
su magnanimidad y de su mansedumbre : ibid. 

FILIPO, hijo y sucesor de Anügono, e n c a r p d o de ello por el padre, 
mira al principio con respeto á A r a t o : IV, 554 . Llamados los Mace-
domos otra vez al Peloponeso , es por los cortesanos seducido contra 
Arato, pero luego reconoce el engaño : ibid. Se entrega á todo gé-
nero de corrupción, y mirando como un estorbo á Arato le hace dar 
un veneno, con que lentamente le quita la vida, y otro al hijo que 
le enajena la razón : 558 . E s vencido de los Romanos y reducido á 
una sombra de su poder, que por fin acaba en su sucesor Per-
seo : 559 . 

FILIPO, médico de Ale jandro; cúrale una grave enfermedad con una 
bebida que toma Alejandro, sin embargo de tener bajo la almohada 
una carta en que se le avisaba que el médico estaba cañado nara 
quitarle la vida: IU, 195 . 

F I L I S T O es celebrado por el modo con que escribió de la expedición de 
los Atenienses contra laSic i l ia : I I , 527. Hombre ejercitado en la elo-
cuencia é instruido en las artes de la tiranía, de cúya parte se puso 
desde que se estableció, sirviendo muy bien á los designios de Dio-
nisio el mayor, por quien mas adelante fue desterrado, v los etiemi-

gos de Dion logran que Dionisio el jóven le restituya para que sea 
quien a r rume las efectos de la doctrina de P la tón : así es que a p e -
nas llegado se asocia á la tiranía : IV, 206 . Viene con la armada de 
Dionisio, de que era comandante, del puerto de Yapigia ; dánse d i -
ferentes combates, y cae en poder de los soldados de Dion; su 
muer te : 22o . 

FILOCLES, Ateniense, persuade al pueblo haga lev para que se cortara el 
pulgar de la mano derecha á los que se cautivasen en la guerra , 
para que no pudieran llevar la lanza, pero sí manejar el r e m o : I I , 
281 . Entereza c o n q u e para ir al suplicio se pone al frente de sus 
conciudadanos: 285 . 

FILOPEMEN, hijo de Crasis; muerto este, es educado por Casandro de 
Mantea, su hospedado, como Aquiies por Fénix: II, 142 . Llegado á 
la adolescencia, le toman bajo su enseñanza los MegalopolitanosEde-
rno y Demofanes, y cultivan su ánimo con la filosofía para bien de 
la Grecia, que le produjo ya Larde, habiendo sido en sentir de un 
ilustre Romano el último de los Griegos: ibid. Sencillez de su porte, 
y lo que por ella le sucedió en Megara: 145 . P in tura de su índo-
l e : ibid. bus ocupaciones y estudios desde la juventud: 144 . Resis-
te al Rey de Esparta Cleomenes cuando invade de noche á Megaló-
polis, y á la menos da segura salida á los ciudadanos, á cuyo reg re -
so se opone ; 145 . Hecho insigne suyo en la batalla que "dió Ant i -
gono contra los Lacedemonios junto á Selasia, y cómo le ganó el 
aprecio de este : 146 . Embárcase para Creta con objeto de seguir 
la mil icia; y á la vuelta es nombrado general de la caballería de los 
Aqueos por la grande reputación quehabia adquir ido: 147. E j e r c i -
ta é instruye á la caballería, antes de poco nombre ; y en combate 
singular mata al general de la caballería de los Eleos' Damofanto : 
148 . Aumenta el esplendor y representación de la liga de los 
Aqueos : 148. Hace una saludable novedad en la formación y arma-
mento de los soldados: 149. Vence junto á Mantinea al t irano de 
los Lacedemonios Macanidas, y le da muer te : 150. Preséntase con 
su ejército, como en parada, en los juegos Ñemeos, y hace conce-
bir á todos los Griegos las mas lisonjeras esperanzas: 151 . Cuan 
ventajosa idea era la que de él se tenia entre amigos y enemigos : 152. 
Vuelve á Creta á hacer la guerra contra los Gortiñios, y es censu-
rado de sus compatriotas por el abandono en que los d e j a : 15o . 
Haciendo la guerra á Nabis, tirano de los Lacedemonios, pierde de 
su valor y su gloria siendo vencido en un combate nava l ; pero re -
para este descalabro sorprendiendo con un desembarco á los enemi-
gos, y quemándoles el campamento: 154. Es sobrecogido en una 
marcha en térmiuos desventajosos, y su pericia le hace superior 
á los enemigos: 155 . Muerto Nabis por asechanzas, se mueven se -
diciones en Esparta, y logra atraer esta ciudad á la liga de los 
Aqueos: 156, Quieren los principales de los Lacedemonios hacerle 
un presente, y no lo admite, diciéndoles que no sobornasen a sus 
amigos hombres de bien, pues que podian de balde sacar partido 
de su virtud, y mas bien comprasen á los malos : 156. Hallándose 
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de part icular , se pone de parte de los Lacedemonios; y al cónsul de 
los Romanos y al general de los Aqueos, que les hacen guerra, les 
da con las puer tas en los ojos; y él por sí los vuelve á incorporar en 
la l iga. 157. Mas adelante, siendo g e n e r a r s e irrita con los Lacede-
monios, y los trata con la mayor inhumanidad, hasta hacerles cam-
biar la educación pa t r i a : ibid. Siendo ya grande el partido de los 
Romanos en la Grecia, y Aristeneto Megalopolitano el que mas los 
obsequiaba, llevábalo á mal, y por fin le dice : ¡ Hombre, á que afa-
narte tanto por ver cumplido el liado de la Grecia ! 158 . Oyendo 
celebrar á uno de buen general, prorumpe en esta expresión, que 
su mala suerte hizo le cogiera de medio á medio. ¿ Cómo ha de me-
recer ese elogio un hombre que vivo se dejó cautivar por los ene-
migos? ibid. Sale con los de á caballo contra Dinocrales de Mese-
na ; es abandonado de los suyos, y da una caída del caballo, de la que 
queda sin sentido, y es preso por los enemigos : 159 . Los de Mese-
na se compadecen y consternan viéndole llevar a tado; y los Aqueos 
le reclaman preparándose á l a gue r ra : 160 . Dinocrates precipita su 
muer te , haciéndole dar un veneno: 161 . La pompa de la conduc-
ción de sus cenizas á Megalópolis. 162 . Propone uu Romano que se 
quiten sus estatuas por haber sido contrario á los Romanos; pero 
Mumio y los legados respetan su virtud : ibid. 

FILOTAS, hijo de Parmenion ; uno de los mas íntimos amigos de Alejan-
dro : IU, 184. Incurre en.el odio de Alejandro; fomentan sus ene-
migos este o d i o ; y por sospéchas que se reúnen contra él, le pone 
en ju ic io ; le hace atormentar , y le quita la vida, y en seguida tam-
bién á su padre Pa rmenion : 225 . 

F L A V I O S A B I N O , hermano de Vespasiano, es nombrado por Otón pre-
fecto de la ciudad cuando parte á la guerra contra Vitelio : IV, oS7. 

F L A M I N E S se llamaban los sacerdotes de ciertos Dioses, y origen de este 
nombre : I , 110. 

FLAMINIO, en la guerra con los Insubres, no abre las cartas del Sena-
do, por las que se le llamaba á casa, basta haber puesto en fuga á 
los enemigos; por lo cual estuvo para perder la votacion del t r iun-
fo : n , 45. Hombre arrojado; po r no escuchar los consejos de Fabio 
Máximo, pierde la batalla del lago Trasimeno : I , 5 0 5 . 

FLORA, célebre cortesana romana; sus amores con Pompeyo, y cuanta 
era su belleza: IH, 95 . 

Focion gobierna verdaderamente los naufragios de Atenas, y su virtud, 
que fue puesta á prueba con el tiempo que le cupo, los infortunios 
de la Grecia la marchitaron y deslucieron en punto á glor ia : 510. 
Sus virtudes y las de Catón el menor llevan gravados, hasta las últi-
mas y mas imperceptibles diferencias, un mismo carácter, una mis-
ma forma y un mismo color de costumbres: 512 . Su origen, su l i-
beral educación, la autoridad de sus costumbres, y su lenguaje enér-
gico y conciso: 515 . Pónese al lado de Cabrias para adelantar en el 
arte mili tar, y á su vez corrige los arrebatos de este, á quien aun 
despues de muerto guarda consideración en su hijo : 514 . Reúne la 
dote de hablar en la tr ibuna con la de mandar las a r m a s ; sus con-

sejos, sin embargo, siempre se encaminaban á la p a z ; y con ser el 
único que constantemente se oponía á los deseos del pueblo, en las 
ocasiones de peligro siempre echaba mano de é l : 515 . Ocasiones 
particulares en que contradice á la muchedumbre con mucha g r a -
cia, y también á Demóstenes, á Polieucto y á L icurgo : 517 . Su 
amor á la justicia le hace desabrido y de mal genio con los malos ; 
pero en lo demás es benigno y humano aun con sus enemigos : 
518 . Testimonio que deban los aliados á su virtud, y cómo se con -
duce siendo enviado con pocas tropas para defender de Filipo la E u -
bea, venciendo á los enemigos, y arrojando de Eretria al mismo P lu -
tarco, tirano de ella, que había pedido el auxilio: 519 . Despues de 
una desgraciada expedición enviada al Helesponto contra Filipo, es 
nombrado para socorrer á Rizando, y hace que este abandone por 
entonces el Helesponto; 521 . Sus consejos para disuadir á los A t e -
nienses de la guerra contra Filipo, y su contienda con Demóstenes y 
otros con este motivo, como asimismo su prudente dictamen des -
pues de vencidos: 522 . Muerto Filipo, se opone á que los Atenien-
ses bagan regocijos; contradice á Demóstenes que empezó á insultar 
á Alejandro cuando venia contra Tebas, y sus saludables consejos, 
destruida esta ; con lo que salva á Atenas, y aun le concilia la bene-
volencia de Alejandro por consideración y respeto á é l : 525 . Quiere 
Alejandro hacerle grandes presentes: y en medio de su pobreza los 
rehusa con obstinada constancia: 524 . No se tiene noticia de su 
primera m u j e r ; de la segunda se sabe que era sumamente modesta 
y sencilla: mereciendo ser públicamente propuesta por e jemplo; al 
íiijo quiere educarle con la misma moderación, y por fin le envia á 
tomar la crianza de Espar ta : 525 . Aconseja á los Atenienses que ó 
sean los mas fuertes, ó amigos de lbsque lo son; y su entereza siem-
pre es la misma, sea en la plaza pública, sea en cuanto á resistirse á 
recibir presentes; cómo se ve en lo sucedido con Harpalo, que ha-
bia huido de Alejandro con grandes tesoros: 526 . Dichos suyos 
sentenciosos con motivo de la muerte de Alejandro, y de haber 
Leostenes arrastrado á los Atenienses á la guerra llamada Helénica : 
527 . Aparta á los Atenienses por un medio gracioso de continuar la 
guerra , muerto Leostenes: 528 . Enviado contra Micion, que talaba 
la parte marítima del Atica, le vence: 529 . Vencidos despues los 
Griegos, y marchando Antípatro contra Atenas, es enviado en lega-
ción á este, y obtiene benignas condiciones: 550 . Vuelve con otra 
legación, y no negocia sino bajo condiciones duras, sin embargo de 
sus reclamaciones é instancias, y circunstancias que concurren para 
hacerlas mas intolerables: ibid. Rehusa una expresión de Menílo, el 
que gu'arnecia á Muniquia, y contraposición con Demades : 555 . 
Sospechan los Atenienses que ha tenido parte en que Nicanor guar -
nezca á Muniquia de orden de Casaudro, y se encienden mas contra 
él cuando Nicanor huye de la junta , habiendo $ido fiado por el m i s -
ino Focion; y consecuencias de este suceso, de resultas de las c u a -
les se sale de la ciudad para acogerse á Políperconte: 554 . Envíanse 
embajadores á Poliperconte para acusar á Focion, y junta tumultua-



ria tenida en una aldea de la Fóc ide : 356 . Enviado á Atenas á ser 
juzgado, no se le permite defenderse ni defenderá sus amigos; v él 
y estos son condenados á muer te : 557 . Imperturbabilidad con que va 
á la cárcel y con que muere, enviando él mismo á comprar la cicu-
ta : 559 . Hasta su cadáver es desterrado, y una mujer de Megara le 
da sepultura en su bogar : ibid. Reconocen bien pronto los Atenien-
ses su injusticia, honores que le decretan, y venganza que toman de 
sus acusadores, haciendo comparación de Focion con Sócrates: 540. 
Su dicción tenia mucho nervio, porque en pocas palabras encerra-
ba gran sentido: llamábale Demóstenes el hacha de sus discursos • 

Foco, hijo de Focion, como fuese amigo de francachelas y desarregla-
do, de qué modo procuró el padre corregirle y mejorar le : III, 526 . 
Queriendo Menilo hacer al padre una expresión, y tomándole por 
pretexto á Foco, dijo : Si tiene juicio, mudando de conducta, le 
bastará lo que le quede de su padre ; pero si sigue como ahora, no 
le alcanzará nada : 555 . Siempre se tuvo la idea de no ser de reco-
mendables prendas : 540 . 

F O R T U N A F E M E N I L ; su estatua dedicada en Roma por las mat ronas : 
I , 405 . Es fábula que esta estatua hubiese hablado ; y loque puede 
dar ocasion á estas ilusiones: 404 . 

FULVLA, que habia estado casada con el alborotador Clodio, casa con 
Antonio, mujer no nacida para las labores de su sexo ; orgullosa y 
amiga de dominar á un marido que tuviese mando público: IV, 152. 

G A L E A es proclamado Emperador en Roma po r la milicia pretoriana 
sobre un crecidísimo donativo que promete á las tropas Ninfldío Sa-
b ino: IV, 561 . El mas rico de todos los particulares y de los prime-
ros linajes, de costumbres an t iguas ; por temor de su opinion habia 
sido por Nerón enviado á España, donde no incomoda á nadie por 
voces ni por escritos esparcidos contra este : ibid. Como se conduce 
con Vindex cuando meditaba rebelarse en las Galias, y cuando se 
rebeló de hecho; y también con Verginio Rufo que mandaba ejército 
en la misma región: 562 . Cuando tiene noticia de la traición y 
muerte de Ninfidio, da orden de que se quite la vida á todos los que 
habían tenido pa r t e : y como no precedió juicio, ya esto produjo 
disgusto, aumentado con otras muertes y con la crueldad contra los 
marineros ; desacredítase ademas con otras disposiciones que se atr i -
buyen á Vinio: 570 . Decae su autoridad, y busca reparo en adop-
tar un hijo, careciendo de sucesor propio : 574 . Desentiéndese de la 
propuesta que Vinio le hace de Otón, porque deseaba sinceramente 
elegir el joven que mas conviniese: 376 . L léga la noticia de haberse 
rebelado las legiones de Germania , proclamando emperado á Vite-
lio, y se resuelve á adoptar á Pisón, joven formado para toda vir-
tud ; pero las tropas estaban disgutndas por no haber recibido el do-
nativo, y no recibirle entonces tampoco ; y Otón no disimula su re-
sentímento, siendo ademas inllamaao por todos los descontentos : 
5 / / . Sale en litera para sacrificar á Júpi ter y mostrarse á los ciuda-

danos; es abandonado de todos, y muer to: 580, Muere compadecido 
de todos, deseado de ninguno, por haberse dejado dominar de 
hombres avaros: 3 8 1 . J 

GAUIS, su origen, países que ocuparon, y el motivo de invadir la I ta-
lia : I , 2o4 . Haciendo guerra á Clusio, les llegan embajadores de los 
Romanos y su respuesta : 2o5 . Resuelven marchar contra Roma por 
haber violado los embajadores el derecho de gentes, tomando las a r -
mas por los Clusinos : 2o6 . Su entrada en Roma : 241 . Espárcense 
confiados por todo el país inmediato : 244 . Son vencidos por Cami -
lo en las inmediaciones de Ardea : ibid. Intentan subir al Capitolio 
y son descubiertos y rechazados: 246 . Hacen la paz bajo la condi -
ción de recibir mil libras de oro, y cuando se pesaban, sobreviene 
Camilo, Ies acomete, y hace salir de Roma : 248 . Son por fin des -
hechos en la vía Gabmia por Camilo : 249 . 

G E N E B A L : la mas sobresaliente prenda en el que tiene este car"o, es el 
que viendose superior, precise á los enemigos á pe lear ; y cuando se 
halla con menores fuerzas, no se le precise contra su voluntad- y 
yerro de Pompeyo en no haber tenido bastante grandeza de ánimo, 
para no hacer cuenta de los dicterios á que cedió para dar la batalla 
de Farsalia : III, 172 . No debe arriesgar su persona, sino por un 
grande ínteres : I f , 6 . 

GEBADAS. Esparciatas; dicho suyo notable sobre no creer posible el 
adulterio en Espar ta : I , 8-4. 

GIGIS, criada dé Parisatis, tuvo noticia del envenenamiento de E s t a -
tira_, y sufrió la pena que por ley se daba á los envenenadores: IV, 
ou i. 

GILIPO, el general lacedemonio encargado de conducir á Espar ta la 
riqueza que remitía Lisandro, roba una pai te del dinero • y descu -
bierto, se destierra voluntariamente : II, 288 . Enviado contra los 
Atenienses a auxiliar á los Siracusanos, cual era sn carácter, y co -
mo no pudo salvar á Nicias y á Demóstenes : 460 . 

G I M N O S O F I S T A S : vienen á poder de Alejandro diez de estos filósofos, 
los que se le habían mostrado mas enemigos; háceles varias pre-
guntas, y respuestas agudas y sentenciosas que á ellas dan : III, 2 5 8 . 

G i s c o n , Cartaginés, viene á Sicilia trayendo sesenta galeras y soldados 
griegos estipendiarios, con lo que vence á los estipendiarios de T i -
moleon, mandados por Eut imio de Leucadia, gente abominable y sa-
crilega, cuando ya Timoleon no los habia menester : I , 456 . 

G L O R I A : los ansiosos de ella son comparados á Ixion que creyendo 
abrazar á Juno abrazó una nube, de la que no nacieron sino mons-
truos : IH, 403 . 

G O B I E B N O : ninguno empieza de pronto á trastornarle con un gran cr i -
men, sino que abren camino para destruir la guardia de las cosas 
mayores los que descuidan del zelo y esmero en las pequeñas : II, 
4 4 6 . Dificultad que hay en templarle de manera, que ni sea muy 
t i rante ni muy remiso; y cuando se acierta con este temple, resulta 
un concierto parecido á aquel con que Dios gobierna el mundo : 
III j oii. 



G O R G O : dicho célebre de esta Espartana : I , 82 . 
G R A C O ( C A T O ) hijo de Tiberio y ae Cornelia que lo fue de Escipion el 

que venció á Auiba l ; educación que de esta recibe ; su carácter con 
las diferencias respecto del de su he rmano; en qué convenian, y 
cuantos años este le precedía en la edad : III, 454 . Escarmentado 
con el suceso del hermano quiere vivir retirado de la plaza pública; 
mas despues en la causa de Vecio se acreditó de orador sobresalien-
te á los de su tiempo ; se alegra cuando le foca ir de cuestor á la 
Cerdeña; pero su hado le arrastra al gobie rno : 472 . Gánase el 
aprecio de aquellos naturales, y aun fuera de la provincia es grande 
su opinion ; lo que hace al Senado tomar disposiciones para alargar 
su ausencia ; viénese él a R o m a ; acúsanle, y con su defensa hace 
mudar los afectos : 475 . Suscítanle otras acusaciones; desenvuélvese 
de todas ; pide el tribunado y toda la Italia se conmueve para dárse-
lo ; intriga el Senado y no sale sino el cuarto ; rasgos de su elocuen-
cia : 474 . Propone varias leyes en favor del pueblo y para disminuir 
la autoridad del Senado; lo que le da el mayor ascendiente c . indu-
jo ; para las obras públicas él es el encargado, y todo lo da hecho 
con maravillosa prontitud ; cómo construye los caminos : 475 . Pre-
senta a Fanio para el consulado, y este es elegido; v á solicitud del 
pueblo, sin petición suya, es reelegido en el tribunado ; mas los del 
benado hacen que Livio Druso, otro tribuno', se le aventaje en pro-
poner leyes populares : 477 . Consigue el Senado por medio de Dru-
so entibiar la afición del pueblo liácia é l ; á lo que contribuye tam-
bién la mala opinion de Fulvio, con quieu Cayo tenia amistad ; y 
estando este ocupado en establecer Ja colonia de Cartago con el nom-
bre de Junonia, tiene que venirse á Roma por el rezelo de que ibaá 
ser nombrado cónsul Lucio Opimio, que trabajaría en su ruina : 
479 . Traslada su habitación al barrio de los pobres; quiere hacer 
pasar las que restaban de sus leyes, y halla oposicion ; indispónese 
con sus colegas por una medida muy popular, y recibe desaire en no 
dársele el tercer tribunado : 480 . Nombrado cónsul Opimio, quiere 
abrogar sus leyes; acuden muchas gentes de una y otra parte al Ca-
pitolio ; sucede casualmente la muer t e de uno de los ministros del 
cónsu l ; pero una lluvia los hace retirarse a todos con disposiciones 
de renovar los altercados á la mañana siguiente : 481 . Quiere dete-
nerle su mu je r Licinia; pero se desprende de sus brazos ; sus inten-
ciones eran muy pacificas; no así las del cónsul';' cuya gente armada 
desordena á la de Fulvio ; Cayo que iba desarmado, no toma parte 
en la acción y se refugia al templo de Diana, donde intenta quitarse 
la vida, y se lo impiden ; la muchedumbre le abandona solo porque 
se le ofrece la impunidad : 485 . Huye al bosque sagrado de las Fu-
rias, y allí se quitan la vida él y su esclavo Filocrates; y el cónsul se 
hace presentar su cabeza, pesándosela á oro al que la presentó; y 
con todo este mismo cónsul por las hazañas de esté dia erige un tem-
plo á la Concordia : 485 . Levántales á él y á su hermano estatuas al 
cabo de poco el pueblo en pa ra j e público, y consagra los lugares 
donde fallecieron, ofreciéndoles las primicias de los frutos : 486 . 

G R A C O ( T I B E R I O ) el mayor, padre de los Gracos, habia sido censor 
cónsul dos veces, había triunfado otras dos, y aun era mas recomen-
dable por su virtud ; lo que se cuenta acerca de su muerte : III 
4d4 . ' 

G R A C O ( T I B E R I O ) hijo de Tiberio y de Cornelia, que lo fue de Escipion 
el que venció a Aníbal : educación que de esta recibe : ibid. Su ca-
rácter ; y en qué se diferenciaba del hermano ; en qué convenian : 
en cuanto á la edad precedíale este en nueve años ; lo que les fue á 
ambos de perjuicio. 455 . Hácenle del colegio de los agoreros, s ien-
do todavía muy joven, y Apio Claudio, varón consular y censorio, le 
busca para yerno ; milita en Africa con Escipion ; da grandes e jem-
plos de v i r tud; acredita su disciplina y valor, y alcanza el prez de 
C S t e : . m e n v i a ( 1 ° de cuestor á la guerra de Numancia con el 
cónsul »lancino, y puestos los negocios en el último término de d e -
sesperación, no quieren los Numantinos tratar sino con él, y hacer 
aquella paz que luego fue desaprobada en Roma, pero respetando á 
Tiberio; el cual aun recibe otras pruebas de aprecio de aquellos na -
turales : 457 . Empieza su carrera política con ocasíon de no haber 
quedado a los pobres tierras que cultivar, ni propias ni del público ; . 
ley que sobre ello propone; oposicion que encuentra en los ricos, y 
elocuencia con que la sostiene : 459 . No pasa la ley, porque se i n i 
terpone el tribuno de la plebe Octavio excitado por los ricos ; p r o -
pone otra mas dura ; interpónese también Octavio ; competencia en-
tre ambos sostenida con viveza, pero con decoro ; arrójase á hacer 
privar del tribunado á Octavio, con quien nada valen ni sus persua-
siones ni sus ruegos ; es por fin privado Octavio de su dignidad, y 
pasa la ley de las t ierras ; pero los ricos, y al frente de ellos Esc i -
pion llamado Nasica, procuran hacer odioso á Tiberio y le persiguen 
en si y en sus amigos : 461 . Hace nuevas propuestas favorables á la 
muchedumbre con motivo de haber dejado al pueblo romano por 
heredero el Rey Atalo, de lo que se muestran nuevamente incomo-
dados los del Senado ; elocuencia con que se defiende de la mas 
grave acusación que le hacen de haber hecho destituir á Octavio : 
465 . Noticiante la conjuración que contra él se f ragua , propone 
otras leyes á favor de la muchedumbre, pide amparo á los c iudada-
nos, y estos guardan su casa como un alcázar : 467 . Va á subir al 
Capitolio sabiendo que había gran concurso, v le ocurren cosas que 
le det ienen; sube sin embargo, y el partido del Senado suscita 
grandísimo tumulto ; y Nasica poniéndose al frente de él, logra que 
se de muerte á muchos de los amigos de Tiberio y á este mismo, y 
su cadáver no es entregado al hermano que lo peáia, sino arrojado 
al rio : 468 . Pasan sin embargo sus leyes para aquietar al pueblo; y 
aun así conociéndose que este esperaba ocasion para vengar su muer-
te, Nasica tiene que desterrarse de Roma y muere en Pérgamo; y el 
mismo Escipion no se libró de recibir pruebas de desagrado del 
pueblo, porque al oir hallándose ausente ta relación de la muerte de 
Tiberio, manifestó aprobarla : 471 . 

G R I E G O S : regocijos y demostraciones que hacen con Tito Quincio Fia-



minio cuando en los juegos Istmicos les declara á todos la l ibertad: 
H , 1 7 3 . 

G U E R R A : prevenía Licurgo en una de sus retras Ó series de leyes que 
no se hiciera muchas veces á unos mismos enemigos, para que no 
la aprendiesen : III, 80. Cosa siempre terrible, pero que tiene sus 
leyes para los varones rectos : I, 252 . 

H A C I E N D A S ; reducidas en Esparta á pocos póseedores por la ley que 
permitió á los ciudadanos disponer de sus suertes, aun en perjuicio 
de los h i jos ; con lo que bien presto no se vió en la ciudad mas que 
pobreza : HI, 407 . 

H E L E N A robada por Teseo : I , 2 1 . 

HEBACLIDE, Siracusano; militar de crédito, y uno de los desterrados 

Eor Dionisio; pero no de ánimo constante; estando indispuesto con 
'ion, verificada la expedición de este, viene por -sí con escuadra 

propia contra el tirano, y es motivo de facciones y partidos contra 
Diou : IV, 222 . Viéndose perseguido por los ciudadanos, maneja 
que se haga proposicion del repartimiento de tierras para ganar po-
pularidad, quitándola á Dion que la impugnaría; lo que así sucede, 
y pasa á excitar al nombramiento de otros generales : 226 . En el 
conflicto de Siracusa euvia a su hermano y á su tio para que rue-
guen á Dion acelere su venida; y despues que viene y lo restablece 
todo con su valor, él y Teodotes su tio le piden los trate con indul-
gencia, y lo consiguen de la bondad de Dion : 252 . Al mismo tiem-
po que propone se nombre generalísimo de mar y tierra á Dion, 
mueve bajo mano á l a muchedumbre contra él, y hace un convenio 
con los enemigos; y descubierto, culpan á Dion sus amigos por haber-
le fomentado contra sí : 254 . Intenta ocupar la ciudad y dejar fuera 
á Dion y su ejérci to; pero este se le adelanta; quiere hacer que sea 
admitido por caudillo el Esparciata Gesilo, y Dion lo resiste; recon-
cilíale el mismo Gesilo con Dion : 236 . No desiste de perseguir á 
Dion, achacándole no haber demolido la ciudadela, no haber dejado 
desenterar á Dionisio, y que quería traer consejeros de Corinto; y 
Dion permite entonces á los que ya antes habían querido matarle, 
que le quiten del medio : 238 . 

H I B R E A S defiende al Asia ante Antonio con motivo de sus exacciones; 
le habla con verdad y desenfado, pero á su gusto y según su genio: 
I V , 1 4 2 . 

H I G O S ; SU extracción prohibida en Atenas : I , 1 5 8 . 

H I P É R B O L O de Per i teo ; sus malas cal idades: 5 4 0 . Es desterrado por el 
ostracismo : 541 . Cómo se dispuso que sobre el recayera el ostra-
cismo, del que ya no se volvió á usar por haberle envilecido con tan 
ruin sugeto : II, 85 . 

H I P O N , tirano de Mesana; apresado por Timoleon, y su muerte : I , 
459. 

HISTORIA; parece que con ella está encontrada la verdad, porque para 
los que vienen mas t a rde , el tiempo pasado se interpone y roba el 

conocimiento d e los hechos ; y las relaciones contemporáneas, por 
envidia ó por l isonja , corrompen y desfiguran la verdad : 1, 278 . 
Poniéndonos esta ante los ojos monumentos que nos dejaron los va-
rones mas virtuosos y aprobados, nos provee de medios con que des-
hacer y borrar lo malo y vicioso que de la necesaria comunicación 
de los hombres pueda pegársenos, convirtiendo nuestra mente t ran-
quila y sosegada á los ejemplos mas virtuosos: 444 . Cómo ha de es-
cribirse, especialmente en la parte biográfica : U , 555 . 

H O M E R O : sus poemas, hallados en el Asia por Licurgo, son copiados 
por este y traídos á la Grecia : I , 71. Su ¡liada es para Alejandro 
guia de la doctrina militar, de la cual tenia mía copia corregida por 
Aristóteles, la que con la espada ponia siempre debajo de la c a b e -
cera : III, 182. 

H O N O R E S ; los dispensados á los jóvenes producen diferentes efectos se-
gún la diferencia de índoles : 1, 572 . El exceso en ellos v en las su-
misiones es para los poderosos el menos cierto indicio de amor de 
parte de la muchedumbre, y por qué causa : IV, 105. 

H O R A C I O C O C L E S defiende él solo el puente Sublicio de Roma : 1, 182 . 
HORACIO, colega de Poblícola en el consulado; dedica el templo de 

Júpiter Capitolino, y da muestras de singular entereza : I , 179, 
H O R F A N D A D no estorba que pueda alguno hacerse virtuoso y aventajado 

á los demás, aunque respecto de los viciosos se la culpa de que es la 
que los echa á perder : 1, 571 . 

H U E S C A ; estudio que en ella establece Sertorio : H I , 18 . 

ILIA Ó Silvia Rea, madre de Rómulo : I , 52 . 
I M P E R I O R O M A N O ; comparado en su degeneración graciosamente á la 

oposicion al cielo de los Titanes : IV, 560 . 
INJUSTICIA ; vicio que no admite disculpa, y por tjué : III, 579 . 
INICIACIÓN regia eu Persia, dónde, v cómo se hacia : IV, 292 . 
INSUBRES; qué región habitaban : II, 42 . 
I N T E R R E G N O ; qué e r a , y como se gobernaron los Romanos en el que 

hubo desde la muerte de Rómuto á la elección de Numa : 1, 105 . 
IQUETES, tirano de los Leontinos, tiene intentos de tiranizar á los S i ra -

cusauos, para lo que traba secretamente alianza con los Cartagine-
ses : 1, 411 . Se lig a abiertamente con los Cartagineses, y se ve c lara 
su traición : 415 . Proposiciones insidiosas que hace á Timoleon : 
417 . Es vencido de este eii las cercanías de Adrano : 420 . Intenta 
hacer asesinar á Timoleon, y este se salva por un raro acaso : 4 2 4 , 
Entrega la ciudad de Siracusa á Magon, general de los Cartagineses, 
míe la ocupa con ciento y cincuenta naves y sesenta mil infantes : 
425 . Determina con estas fuerzas y las propias tomar la ciudad de 
Catana, y en tanto pierde la Acraa ina , punto principal de Si racu-
sa : ibid. Abandónale Magon : 428 . Es del todo arrojado de S i r a -
cusa : 429 . Pacta con Timoleon que demolerá las ciuaadelas, y v i -
virá como particular en Leoncio : 451 . Vuelve á hacer alianza con 
los Cartagineses: 436 . Es vencido por Timoleon jun to al r io D a -



mur ía : 4 5 7 . Su m u e r t e , y la de su h i jo E u p o l e m o : ib id . Cómo 
en él fue vengada la m u e r t e que dió á la m u j e r , l a he rmana v el 
h i jo de D i o n : IV, 2 4 2 . 

ISADAS, Esparc ia ta , pelea con asombroso valor den t ro de la eiudad en 
la segunda incursión de los Tebunos con E p a m i u o n d a s , por lo que 
es coronado de les e fo ros ; pero luego le mul tan en mil dracmas, 
p o r habe r salido á batalla sin las mas defens ivas : III, 8 9 . 

I S L A l lamada en Roma d e en t r e los dos p u e n t e s , cómo se formó : I , 

4 7 4 . 

ISMENIAS d e Tebas hacia que sus discípulos oyeran tocar b i en y tocar 
mal la flauta, para que imi taran lo uno y huyeran de lo otro : IV, 
7 9 . 

J E N O C R A T E S : decíale Pla tón f recuen temente que sacrificara á las G r a -
cias, para significarle que debia suavizar y ablandar la dureza d e su 
g e n i o : I I , 2 2 8 . 

J E N O C B A T E S , filósofo A t e n i e n s e ; era tanta su opiuion y fama de vir tud, 
que no se creia hubiese quien con verle no se moviese á r e spe to ; 
y sin embargo en una legación á que va con o t r o s , es mal t ra tado 
por Ant ípa t ro : I I I , 5 5 1 . 

J E N O F O N T E ; ref iere la batal la que decidió en t re Ar ta je rges y Ciro con 
tal energía y viveza, que parece se t iene todo an te los ojos : IV, 
2 9 6 . 

J E R G E S observa orgulloso la numerosa a rmada que habia t raído contra 
Grec ia , y t iene j un to á sí muchos amanuenses para que escr iban los 
sucesos d e la batalla : I , 2 0 5 . E s vencido, y se re t i ra p rec ip i t ada -
men te al A s i a : 2 0 8 . 

J O R N A L E R O S ; antes d e Mario no e r an admit idos en el e jérc i to r o m a n o ; 
sino que siendo mi rado como un honor el e jercicio de las armas, 
solo se ponian en manos b e n e m é r i t a s , teniendo como por fianza la 
hac ienda de cada uno : I I , 2 5 5 . 

JUBA, el his toriador Griego, hi jo de Juba , rey de Numidia , es llevado 
á Roma , y conducido en el t r iunfo de César , y allí recibe una ilus-
trada educación : III, 2 9 6 . 

J U N O ; prodigio de habe r hablado su e s t a t u a , y otros prodigios de la 
misma especie : I , 2 2 8 . 

JUSTICIA: su uti l idad es común , y comprende á todos, y de todas las 
vir tudes es la mas respetable y divina : II, 8 0 . La fama y opinion 
de tener esta virtud expone mas á la envidia que la de ninguna 
o t ra , y por qué causa : III, 5 7 9 . 

L A B E O J Í en t ra casualmente en la conjurac ión c o n t r i C C S r , [ e r o con 
m u c h a resolución : IV, 2 5 1 . 

LACOBRIGA ; cómo en un sitio provee Sertor io á sus habi tantes c3e a g u a ; 
III, 17 . 

L A C E D E M O S I O S ; su maravillosa disciplina en la guer ra : 1 1 , - 9 4 . No po-

dian pensar ba jamente mientras se mantuviesen en las leves de 
Licurgo : II, 1 5 8 . 

LACONISMO, Ó lenguaje lacónico ; ejemplos de é l : I , 8 8 . 
LAGO A L B A N O ; c recimiento extraordinar io de sus aguas sin causa co-

nocida : I , 2 2 5 . 
LAIS, la que tan célebre se hizo en la Grec ia , es cautivada por los Ate -

nienses de la expedición d e Sicilia en la aldea de H i c a r a , asolada 
por estos : U, 4 4 6 . 

LAMIA, cor tesana ; es cogida en t re los despojos en la guer ra que c o n -
tra Tolomeo hace Deme t r io ; y con ser de mucha mas edad que 
e s t e , le enreda en sus amores , y es prefer ida á todas las demás : 
I V , 9 0 . La preferencia que goza con Demetr io da ocasion á varios 
chistes : 99 . La objecion que hacia contra la celebrada sentencia de 
B a n ° r Í S ' r e y d e ES'P t (>> sobre la reclamación de la cortesana Tonis : 
1 uu. 

LAMPRIAS, abuelo de P l u t a r c o ; referia f recuentemente una historieta 
que habia oido contar al médico F i lo ta s , na tura l de Anf i so , sobre 
el lujo y suntuosidad de los banquetes que se daban Antonio v Cleo-
patra : IV, 146 . 

L E N T D L O Y C E T E G O , pr incipales en t re los conjurados con Cat i l ina ; cuá-
les e ran sus intentos, y qué fin tuvieron : IV, 44 . 

L E G I O N E S R O M A N A S ; e ran de seis mil hombres desde la reunión de los 
Sabinos : I , 50 . 

LEGISLADORES GRIEGOS ; castigaban al que perdia el escudo, no al que 
arrojaba la espada ó la lanza : II, 6 . 

LEOTDQcmAs es excluido del re ino de Espar ta por i legi t imidad, y o c u -
pa su lugar Agesilao : I I I , 5 5 . 

L É P I D O : hecho cónsul por influjo de Pompeyo contra opinion d e Sila, 
p re t ende , m u e r t o este, ocupar la autor idad s u p r e m a ; pero n o m b r a -
do Pompeyo general contra é l , disipa su facción y desbarata sus 
proyectos ; huye á Cerdeiia, donde enferma y muere"; y causa á que 
se a t r ibuye su enfermedad y m u e r t e : III, 1 0 7 . 

L E P T I N E S : t i rano de Apolonia , se r inde á T imoleon , y es enviado á 
Corinto : I , 4 5 1 . 

L E S C A S : se decían las tertulias de los Lacedemonios , en las que los 
hombres hechos y lós jóvenes se fo rmaban á la v i r tud : I , 9 4 . 

LEUC OTOE : Diosa de los Gr i egos ; la misma que la Diosa Matuta de 
los Romanos , y los ritos que se pract icaban en su cul to : I , 2 2 6 . 

L E V I N O : cónsul r o m a n o ; es vencido por P i r ro j un to al r io Sir is , y 
sin embargo no se le destituye del m a n d o , sino que al pun to se l e -
vanta nuevo ejército : I I , 2 0 4 . 

L E Y E S : para que subsistan se han de regar con la educación y las 
costumbres : I , 155. Las de Agis : III, 4 Í 0 . Las de Agnon : I, 2 9 5 . 
Las de César : III, 2 6 1 . Las de Dracon : I, 1 5 0 . Las de los G r e -
cos : I I I , 4 5 9 y 4 7 5 . Las de Licurgo : I, 72 , Las de N u m a : I , 
110 . Las de Pisistrato : I , 165. Las d e Poblícola : I , 177 . Las d e 
Rómulo : I , 55 . Las de Sila : I I , 5 1 5 . Las de Solon : 1 , 1 4 8 . 

IV. u 

U N I V E R S I D A D D E N U E V O L E O S 



L I C E N C I A DE LA MILICIA : ceremonia con que en Roma la conseguían 
los del orden ecuestre : ID, 114 . 

L I C O M E D E S : Rey de Esciro, dió muerte á Teseo : I , 28 . 
LICURGO; es oscuro el tiempo en que vivió : I , G7. Su genealogía : 

ibid. 6 8 . Su reinado de ocho meses hasta el nacimiento de su so-
brino, y prueba singular de su justicia en conservar á este el re ino: 
69 . Sus viajes y peregrinaciones con el objeto de examinar la le-
gislación y costumbres de otros pueblos : 70 . Copia y da á conocer 
en la Grecia los poemas de Homero : 71. Su vuelta, su determina-
ción de mudar el gobierno, y medios de que se valió : ibid. Estable-
ce el Senado para que sea el regulador de la autoridad real y de la 
del pueblo : 72. Hace nuevo repartimiento de todo el territorio : 
70 . Destierra la moneda de oro y plata, é introduce el que todos 
coman en banquetes públicos : 76. Encuentra esto último oposicion 
entre los ricos, y en un alboroto pierde un ojo : 77. Otras leyes é 
instrucciones suyas : 80 . Tacha con infamia á los célibes : 82 . Ins-
tituciones relativas al nacimiento y crianza de los hijos : 84 . Su po-
licía acerca de los entierros y duelos, y acerca de la admisión de 
ext ranjeros : 96 . No fué institución suya la cripcia ó caza de Hilóles : 
97 . Complacido de los efectos de su gobierno, pasa á Delfos, exi-
giendo juramento á sus ciudadanos de que le guardarán ileso hasta 
su vuelta : 9 8 . Obteniendo sus leyes el elogio ael oráculo, resuelve 
quitarse la vida con no comer : 99 . Excelencia de su legislación : 
ibid. Honores hechos en Esparta á su memoria : 101 . 

L I G A R I O ( Q U I N T O ) : aunque absuelto por César, permanece siempre 
en su enemistad, y es uno de los conjurados : IV . 250 . 

L I S A N D R O : su retrato con cabellera á la antigua se halla en Delfos 
dentro del templo jun to á la puerta : n , 274 . Del linaje de los He-
ráclidas, aunque criado en la pobreza : fórmase enteramente según 
la educación esparciata, y nunca se deja dominar del Ínteres : ibid. 
Como se prolongase la guerra del Peloponeso, nómbrasele general 
de la armada naval de los Lacedemonios, y trasladado á Efeso, pone 
los cimientos del poder de esta ciudad : 275 . Sube á Sardis á ver 
á Giro, hijo del Rey, y negocia que le de una suma de dinero para 
dar á los marineros" cuatro óbolos de prest en lugar de t r es ; con_lo 
que su escuadra se fortifica, y se debilita la de los enemigos : 276. 
Vence la armada de los Atenienses mandada por Antioco en una 
ausencia de Alcibiades : 2 7 7 . Sucédele en el mando Calicrátidas, 
hombre de mas virtud, pero menos acepto á la muchedumbre ; y es 
sentida su ausencia : ibid. Muerto Calicrátidas, los aliados y Ciro le 
piden por general ; é impidiendo una ley de Espar t a que fuese 
nombrado, va con la calidad de enviado, con la que es el arbitro de 
todo, gobernando, no según la sencillez espartana de Calicrátidas, 
sino según la máxima que alguna vez anunció, de que donde no al-
canza la piel del león, se debe coser un poco de la de zorra : 279. 
Trato doble de que usa con los de Mileto, v su máxima impía en 
cuanto á juramentos : 280 . Tieue nueva conferencia con Ciro; huye 
de venir á las manos con la armada de Atenas ; pero toma á Lam-

saco : ibid. Cómo se conduce cuando la armada de los Atenienses 
le provoca á combate : 281 . Destruye enteramente la armada e n e -
miga en Egospotamos, y en un solo dia da fin á la porfiada guerra 
del Peloponeso : 282 . Condena á muerte á los tres mil Atenienses 
que hizo prisioneros, y dice á Filocles, el general , que pronuncie 
sentencia contra sí mismo : 285 . Gobierno tiránico que establece 
en las ciudades : 286 . Ríndese Atenas, y establece en ella el go-
bierno llamado de los treinta tiranos : 288 . Remite a Esparta d e s -
pues de estos sucesos cuanto le había sobrado de los fonaos p ú b l i -
cos, y aun los presentes hechos personalmente áé l mismo; y disputa 
que con este motivo se mueve en la ciudad : ibid. Consagra en Del-
fos su retrato y los de los capitanes de las naves, llenándose de 
orgullo, y haciendo celebrar sus hazañas : 290 . Su orgullo y la 
crueldad con que lo acompaña, hacen intolerahle su inllujo á las 
ciudades aliadas, en alguna de las cuales usa de una perfidia atroz : 
291 . Llamado á Esparta teme comparecer; y pidiendo una carta 
para los eforos al sátrapa Farnabazo, este le engaña : 295 . Para 
evitar el juicio, pretexta una peregrinación al templo de Amon : 
ibid. Su modo de decir : 294 . Hace declarar la sucesión en el r e i -
no á favor d e Agesilao, varón de eminentes calidades, pero cojo : 
295 . Dispone que Agesilao sea nombrado general de una expedi-
ción de la Grecia contra los bárbaros, á la que le acompaña, siendo 
uno de los treinta consejeros : 296 . Rivalidad que se excita entre 
ambos : 297. Mortificado por Agesilao, proyecta hacer electivo el 
reino entre todos los Esparciatas; medios con que lo prepara, y 
como se desgracia al tiempo de la ejecución : ibid. Promueve la guer-
ra contra los Tebanos; y encargándose del mando de las tropas, 
muere en ella delátate de Haliarto; 500 . Rescátase su cuerpo por 
capitulación, y se le da sepultura en el pais de los Panopeos : 502 . 
Hácensele despues de su muerte diferentes honores: 504 . Tiene la 
principal parle en hacer que Agesilao sea declarado Rey de Esparta, 
con exclusión de Leotuquidas : III, 56. Proporciona á Agesilao que 
sea nombrado general de la Grecia para la expedición contra el 
Asia : 58 . 

LISIADAS, de Megalopolis : depone voluntariamente la tiranía, é i n -
corpora su ciudad en la liga de los Aqueos, y por tres veces alterna 
con Arato en el mando, mas luego decae : IV, 540 . Precipitase en 
un encuentro con los Lacedemonios contra la órden del general , y 
en él perece peleando valerosamente: 546 . 

L I S I P O : es quien mejor acertó á retratar á Alejandro, y solo de él 
queria ser retratado : III, 178. 

L m o DRUSO, varón elocuente, sumamente moderado y sobrio; y de 
tanta prudencia, que no cedia en esta calidad á ninguno de los R o -
manos; preside á la primera educación de Catón el menor, que ha -
bia quedado huérfano de padre : III, 541. 

LUCIO Q U I N C I O : hermano de Tito Quincio Flaminio, es removido del 
Senado por Catón en su censura, y la causa que para ello tuvo : 11, 
125. 
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Lucio P A U L O : su desventura en la batalla de Canas acreditó su p r u -
dencia y su valor : 1, 444 . Fue padre de Paulo Emilio : 445 . 

L U C I L I O : acción memorable que ejecuta para impedir que Bruto cai-
ga en poder de los enemigos IV, 284 . 

L U C U L O ( M A R C O ) : uno de los generales de Sila, con once cohortes 
vence á cincuenta cohortes enemigas que tiene al frente : II, 555. 

L U C U L O : de familia consular; el pr imer acto público por el que se 
da á conocer, es el de perseguir en ju ic io , acusándole de malversa-
dor de los caudales públicos, al acusador de su padre, con lo que 
adquiere grande estimación : II, 575 . Su educación esmerada le 

.proporciona hablar corrientemente las lenguas latina y gr iega; v 
eu esta escribe, á consecuencia de una apuesta, una historia de là 
guerra marsica : 574 . Prueba singular del amor que tenia á su her-
mano Marco : ibid. Válese de él Sila en la guerra marsica, y en 
otras para los negocios que piden grande diligencia : 575 . Da leyes 
á los de Cirene, y arregla su gobierno : ibid. Arriba al Egipto, y 
es tratado con distinción ; mas él se porta con la mayor modestia : 
ibid. Retírase del Egipto, y en el mar mismo refuerza su armada; 
usa de artificio para engañar á los enemigos, y llega salvo á Rodas : 
576 . No condesciende con Fimbria que le propone acabar con Mi-
tridates, arrinconado en Pitane ; y luego que este se salva por mar, 
destroza sus naves en el promontorio Lecto, y persigue á Neoptolo-
mo y su escuadra : 577 . Queda en el Asia despues de la victoria 
de Sila y del tratado hecho con Mitridates, y toma á Mitilene, y en 
ella un inmenso botín : II, 578 . Es nombrado cónsul con Marco 
Cota ; y en el sorteo d é l a s provincias, le toca la Galia Cisalpina, 
cuando aspira á la guerra mitridàtica, y teme la competencia de 
Pompeyo : 579 . Queda vacante la Cílicia ; y habiéndola obtenido 
por medió de Cetego, se pone en su mano la guerra mitridàtica : 
580 . Llegado al Asia, halla indisciplinadas las tropas, y las reduce 
á disciplina, y contiene la rapacidad de los alcabaleros "Romanos, á 
los que despues arroja de allí : 581. Vencido su colega Cota, y en-
cerrado en Calcedonia, acude á salvarle á pesar de la oposicion de sus 
soldados : 582 . Puesto al frente de Mitridates, al i r seá dar la ba-
talla, un metéoro extraordinario separa los ejércitos, y cual era este: 
585 . Computa la falta de víveres de los enemigosj y se decide á 
dar tiempo : ibid. Libra á Cicico del cerco que le puso Mitridates, 
y sucesos extraños de este sitio, de resultas de los cuales destroza 
enteramente Luculo el poderoso ejército delRey : ibid. Cont inuala 
guerra ; y teniendo Mitridates su campo en los'Cabiros, halla quien 
le muestre camino, por donde sin noticia de los enemigos se coloca 
sobre ellos en lugar inaccesible; y acciones parciales que allí se t u -
vieron : 588 . Un personaje de los enemigos, llamado Oltaco, se 
pasa á su campo con designio de quitarle la vida ; y el sueño que á 
tantos generales ha perdido, á él le salva : 590 . Viéndose Mitrida-
tes en la precisión de retirarse, como lo ejecutase en el mayor des-
orden, es deshecho todo su ejército ; y hubiera sido cogido Mitri-
dates, á no ser por la codicia de los soldados : 591 . Toma los Ca-
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biros, y queda cautivaNisa, hermana de Mitridates, con mejor suer -
te que otros dos hermanas y dos de las mujeres del mismo, que 
retiradas en Farnacia , perecieron allí por orden del mismo Mitr i -
dates : 595 . Vence á los Caldeos y T|barenos, y somete fortalezas 
y ciudades, tomando por fin á Amiso, cuyo incendio no puede 
remediar por mas que lo in ten ta ; pero luego la reedifica : 594 . 
Gánase el amor de las provincias sometidas, y aun de las vecinas, 
con su buen gobierno en la paz : 596 . Pide al Rey de Armenia T i -
grane , que le entregue á Mitridates ; y de no acceder á ello le d e -
nuncia la guerra : 597 . Celebra juegos en Efeso; y recibida la 
respuesta negativa de Tigranes, se dispone á hacerle la guerra , em-

[•ezando por el sitio de Sinope, la que toma, pasando á cuchillo á 
os Ciliceños que en ella habían quedado ; y sabe que Tigranes y 

Mitridates se adelantan á venir en su busca : 599 . Como Macares, 
hijo de Mitridates, que mandaba en el Bosforo, se le hiciese amigo, 
marcha contra los dos Reyes; y pasando el Eufrates y el Tigris, e n -
t ra en la Armenia : 400 . Habiéndole sucedido todo prósperamente 
en los encuentros que por medio de sus generales tuvo con el e j é r -
cito de Tigranes, pone sitio á Tigranocerta, abandonada por este, 

Íiara obligarle á venir á las manos; qué ciudad era esta, y cuántas 
as fuerzas con que en efecto vino Tigranes á protegerla : 402 . 

Cuando los. ejércitos estuvieron á l a vista, la pequeñez de el de L u -
culo es objeto de entretenimiento y burla para Tigranes y sus adu-
ladores : 404 . Díspónese ,á la batalla ; vence á los bárbaros, y con-
secuencias de esta victoria : 405 . Queriendo ir contra los Partos, 
tiene noticia de la sublevación de las tropas que había dejado en el 
P o n t o ; limítase á continuar la guerra contra Tigranes ; pónese d e -
lante de Artaxata, v en otra segunda batalla vence á Tigranes, y á 
Mitridates, obligándolos á una fuga vergonzosa : 410 . Piensa pasar 
adelante y acabar con Tigranes; pero los rigores del invierno que 
se anticipan, le detienen en su marcha, á los que se agrega la insu-
bordinación de sus soldados; retrocede, y en la región Ñamada 
Migdonia toma la opulenta ciudad de Nisibis : 411 . Múdasele la 
fortuna, y causas de esta mudanza, siendo una de ellas su carácter 
incapaz de doblarse á condescender con la soldadesca, y lo que en 
este punto tiene que sufrir : 412 . Tiene graves disgustos con P o m -
peyo, cuando este llega á relevarle : 415 . Halla grande oposicion 
para que se le conceda el t r iunfo; y cuál fúe la pompa de él : 417 . 
Repudia á Clodia; y casa con Servilia, de la que también tuvo que 
separarse ; y aunque el Senado funda en él sus esperanzas, se retira 
de los negocios por los achaques de que adolecia la república : 418 . 
Su ostentación y lujo en edificios y en los objetos de las a r tes ; y su 
profusion en la mesa : 419. Su biblioteca, para la que también hizo 
considerables gastos, viene á ser un pritaneo griego, siendo él m i s -
mo muy dado á la filosofía : 421. Baja alguna vez, sin embargo 
de su retiro, á la plaza y al Senado,5 hasta que una calumnia le 
aparta del lodo de los negocios : 422 . Trastórnasele por fin la ra-
zón ; encárgase su hermano de sus bienes, y despues de su m r é r t e 



le da el pueblo romano las mayores pruebas de aprecio • II 423 
LUJO; en qué consiste : II, 123 . Hácele la guerra Catón el 'mayor 

por medios indirectos: ibid. Valor que en el espacio de muy pocos 
anos dio en Roma á los objetos que le alimentan : II 239 

L U P E R C A L E S (Los) ; qué fiesta era esta, y el modo 'de celebrarla : 
1) 05. 

MACANIDAS, tirano de los Lacedemonios, es muerto en la batalla de 
Mantinea por Filopemen : II, 130. 

MAMERTO, tirano de Catana, ufano con ser autor de poemas y t ra«e-
días : 1, 4o6 . Es vencido por Timoleon : 438 . Su muerte : 459? 

MASUO, es el primero á defender el CapitoUo en la sorpresa de los Ga-
tos : 1, ¿47 Excita sediciones, y es puesto en prisión; pero el Se -
nado intimidado le pone en libertad : 256 . Es por fin condenado á 
muerte y precipitado del Capitolio : 257 . 

MARCELO, opuesto siempre á Anibal con Fabio Máximo; su carácter, 
por el que es de los Romanos llamado cuchillo : I , 520 . Llamábase 
Marco Claudio ; sino que dieron en llamarle Marcelo, v este nombre 
te quedo : I, 40 . Inclinado á la guerra, pero apreciador de la li te-
ratura : ibid. Diestro en todas lides, y vencedor siempre en los due-
los : 41 . bal va siendo mocito á su hermano Otacilio, y es coronado 
por los generales : ibid. Es elegido edil y agorero : ibid. Causa sin-
gular que tiene que seguir por su hijo : ibid. E s nombrado cónsul, 
y moviendo los Insubres proposiciones de paz, incita al pueblo á la 
guerra, y marcha á ella : 44 . Estratagema de que tiene que usar, 
para que el haber vuelto grupa su caballo en el acto de embestir, 
no de motivo á alguna superstición : 45 . Quita al Rey de los Gesa-
tas la vida en singular hatalla, y consagra las armas que le toma á 
Júpi ter Feretrio : 46 . Vence en seguida á los Galos ; toma á Milán, 
y se le entregan las demás ciudades de aquella parte de la Galia : 
4 / Modo extraordinario de su triunfo por las armas tomadas al Rey 
Ga o : ibid. Pónese en él la vista despues de la derrota de Canas pa-
ra la guerra con Aníbal, y cómo se conduce en ella : 48 . Modo qne 
tuvo para volver á su partido á Lucio Bandio : 49 . Victoria que al-
canza de Aníbal jun to á Ñola : 50 . Otra victoria sobre Anibal, de 
resultas de la que se le pasan trescientos Iberos y Numidas del ejér-
cito de este, siendo esta la primera vez que tuvo desertores : 51. 
ES nombrado tercera vez cónsul para la guerra de Sicilia • ibid To-
ma a Leoncio, y en Siracusa se hace correr la calumnia de ser hom-
bre sanguinario y cruel : 52 . Marcha contra Siracusa, llevando 
grandes luerzasy muchas máquinas de guerra, de las que se burla 
Arquimedes : 5o. Dificultades que encuentra en la opugnación : 54 . 
l o m a aMegaras de Sicilia; se apodera del campamento de Hipó-
crates; y usando de industria se apodera de Siracusa : 57 . Aflígese 
con la idea de lo que iba ¿ padecer ten hermosa ciudad, á pesar de 
las disposiciones tan humanas que tomó, y sobre todo con lo que 
ocurrió aArquimedes : 58. Pruebas v actos de su bondad : 59 Vuel-

ve á Roma para la guerra contra Anibal, y trae los primores art íst i-
cos de los Siracusanos : 61. Triunfo que se le decretó : 62 Hacen 
sus enemigos que sea acusado por ios Siracusanos hallándose de cón-
sul la cuarta vez; y modo con que se conduce en el juicio y despues 
de el : 6o. Hace la guerra á Anibal sin dejarle reposo : 64 . Sufre un 
descalabro, y al día siguiente vuelve á dar batalla, en la que es ven-
cedor, y luego se retira á dar descanso á sus tropas : 66 . Toma de 
aquí ocasion el tribuno Bibulo para acusarle; su defensa y el éxito del 
juicio, que fue ser nombrado quinta vez cónsul : 68. No piensa mas 
que en terminar la guerra con Anibal : 69. Enardécese mas con 
una celada armada por Anibal á una división de su ejército : ibid 
Adelántase á hacer el reconocimiento de un collado, en el que le 
acompaña su colega, y mueren ambos cónsules : 70. Anibal mira 
con respecto su cadáver ; le quema y dispone enviar las cenizas á 
su h i jo ; pero al cabo por un accidente queda insepulto : 71. Habia 
consagrado un gimnasio en Catana de Sicilia, y estatuas y cuadros 
en Samotracia y en el templo de Minerva junto"á Lindo • 72. Su li-
naje permanece ilustre hasta Marcelo, el hijo de Octavia, que m u -
rió muy joven: ibid. 

M A R C I O C I R I O , despues de haber triunfado tres veces, cultiva por sus 
manos sus tierras, y habita su casa de campo; y allí le hallan senta-
do al fuego cociendo unos rábanos los legados de los Samnites; ofré-
cenle cantidad de oro, y él los despide diciendo, que está de'sobra 
el oro para quien se contente con aquella comida; y que en mas es -
tima vencer á los que tienen oro, que tenerle : II, 108 . 

M A R C I O S . PITBLIO y Q U I N T O , trajeron á Roma la mayor y mas copiosa 
agua : I , 570 . r 

M A R C O A N T O N I O , el orador, en la terrible proscripción de Ciña y Ma-
rio, hallándose oculto en casa de un hombre honrado, es decunierto 
por un accidente, y Mario envía una partida de soldados á quitarle 
la vida : II, 270 . ^ 

MARCO, hijo de Catón el mayor, pierde la espada en la hatalla contra 
I'erseo, y diligencias que hace hasta encontrarla : I , 462 . 

MARCO C E D I C I O predice la invasión de los Galos : I , 254 . 
MARCO CORIOLANO, de familia patricia, educado por la madre á causa 

de haber quedado_sin padre desde muy niño, é inconvenientes de 
esta horfandad : I , 370 . Sobresale entre s'us pasiones la de la guerra , 
para la que se ejércita con esmero : 571 . Militó la primera vez muy 
joven, y fue coronado por haber salvado la vida á un ciudadano : 
372 . No hay guerra de que vuelva sin corona y sin premio; y si as-
pira pe l los con ansia, es porque su madre tenga de que recocijar-
se : 575._ Acérrimo defensor del Senado en las contiendas con la 
plebe : 574 . Sus hazañas en_ la guerra contra los Volscos, y entre 
ellas la toma de Coriolos : 575 . Honores qne el cónsul IP dispensa, 
V enáles son los que admite : 578 . De estos es uno el sobrenom-
bre de Coriolano : 579. No queriendo la plebe ir á la guerra con-
tra los Volscos, recoge alguna gente, tala con ella el país de Anci'o, 
y vuelve cargado de ricos despojos, con lo que da en rostro á la mu-



chedumbre : 581 . Preséntase á pedir el consulado, y la plebe to-
da estaba decidida á nombrar le ; pero habiéndole acompañado pom-
posamente el Senado a la plaza pública, muda repentinamente de 
propósito, y Marcio es desairado : 581 . Retírase de la plaza lleno de 
despecho, el que es todavía acrecentado por las conversaciones y 
quejas de los patricios jóvenes : 585 . Opónese despues al repart i-
miento de trigo i la plebe, y aun propone la abrogación del tri-
bunado : ibid. Es arrebatado por los tribunos á la junta de la plebe 
que estos habían congregado é inflamado, y los cónsules tratan de 
calmarla : 58o . Habla con desenfado á la plebe, y los tribunos le 
condenan á ser despeñado de la r ocaTa rpeya ; pero sobreviniendo 
los patricios, se conviene en que sea juzgado por la junta de la ple-
be : ibid. Es por fin condenado á destierro perpetuo, al que parte 
sereno y tranquilo al parecer, pero en realidad encendido en ira : 
588 . Encamínase á los Volscos, y entre estos á Tulo Aufidio, muy 
principal entre ellos, y su mayor enemigo : 589 . Modo que tiene de 
presentarse; cómo es acogido," y conferencias que tienen sobre hacer 
"uerra á los Romanos : ibid. Capta la benevolencia de los Volscos, 
y le nombran general con Tulo : 595 . Mientras se hacen los apres-
tos, con los que voluntariamente se le unen tala el pais de los Ro-
manos, recogiendo un inmenso bot in; pero hace que no se toque á 
las posesiones de los patricios : ibid. Dásele para la guerra el 
mando de los que habían de salir á campaña; toma diferentes ciu-
dades; pone sitio á Lavinio; y en el desconcierto que esto produce 
en Roma, l a plebe decreta su vuelta, y los patricios la contradicen: 
595 . Levanta el sitio de Lavinio, y marcha contra Roma : 596 . Ln-
víansele embajadores; recíbelos ásperamente, y condiciones que les 
dicta, dándoles treinta dias, cosa que disgusta á aquellos Volscos, a 
quienes ya causa envidia : 596 . Despide destempladamente despues 
de los treinta dias á otros embajadores, que le ponen por condicion 
para tratar que se ret ire del territorio romano : 597 . No se muestra 
mas benigno habiéndosele presentado todos los órdenes de sacerdo-
tes de Roma : 598. Presentánsele por fin la madre y la mujer con 
los hijos, y á sus ruegos levanta el campo : 401 . Conspiran contra el 
Tulo y otros, y le quitan la vida : 404 . Llévanle lulo las matronas 
romanas por diez meses : 405 . . . . 

MARDONIO, sátrapa de Persia, queda en la Grecia con trescientos mil 
combatientes : II, 86 . Intenta separar á los Atenienses de la alianza 
de los Griegos : ibid. Respuesta que recibe : 87 . Resuelve dar ba-
talla á los Griegos por sentir ya la falta de provisiones : 9 1 . Muere 
en la batalla de una pedrada : 96 . , „ 

M A R I O ( C A V Ó ) ; ignórase su tercer nombre, como el de Quinto berto-
rio y Lucio Mimio : II, 227 . Su semblante da indicio de su condi-
ción áspera v desabrida, no suavizada con el estudio de las buenas 
letras : 228." Nacido de l inaje oscuro, tiene su primera residencia 
en la aldea de Cerneto, llevando un tenor de vida grosero, compa-
rado con el civilizado v culto de la ciudad, pero moderado y sobrio: 
ibid. Hace sus primeras armas en la guerra contra Numancia, don-

de se conduce de modo qne preguntado Escipion sobre cena cuál 
sena el general y primer caudillo que despues de él tendría Roma, 
pasando a Mano suavemente la mano por la espalda, responde I 
Q u i z a n t e : 228 . Pide el tribunado de la plebe, y le alcanza por el 

u l i . í 7 m u e s l r a s d e l a ¡"flexibilidad de su carácter : 
SE«*, Pide la eddidad cural y sufre repulsa ; pero al año siguiente 
alcanza la prelura, aunque no sin sospechas de haber intervenido 
cohecho, sobre lo que se le siguió causa, y solo fue absuelto porque 
resultaron empatados los votos : 250 . Cábele despues de la pretura 
la provincia de la España ulterior, y la libra de salteadores : 251 . 
La entereza de su carácter, la tolerancia del trabajo y su porte p o -
pular le elevan al poder y los honores hasta enlazarse en matr imo-
nio con Julia, de la familia ilustre de los Césares : ibid. Prueba 
singular de su tolerancia y sufrimiento : ibid. Nómbrale Metelo su 
egado en la guerra de Africa contra Yugurta, y se dedica á ganarse 

ta predilección de los soldados, en perjuicio de la opinion del g e -
neral con el que del todo se indispone por un ejemplo de nimia 
severidad : 2o2 . Hace con maravillosa presteza el viaje desde el 
ejercito a Roma; pide el consulado y le alcanza; modo con que 
apresta el ejército, y malos medios que emplea para acreditarse de 
popular : 254 . Pasa al Africa á la continuación de la guerra y u -
gurt ina, y l e d a fin; pero le arrebata Sila la gloria de la prisión de 
1 ugurta, y consecuencias de este incidente : 254 . Para la <oierra 
contra los Teutones y Cimbros es elegido otra vez cónsul, sin c a r -
darse hueco, y estando ausente : 25o . Su triunfo de yugurta : 257 . 
Marcha contra los Cimbros, y en el camino hace t rabajar á la t ropa, 
y la tiene en continuo ejercicio : 258 . De dónde proviene la deno-
minación proverbial de Mulos Marianos : ibid. Su rectitud en los 
juicios : 259. Confiéresele el tercer consulado y el cuarto, siempre 
para la misma guerra : ibid. Pone su campo sobre el Ródano : 
abre un canal para facilitar la conducción de los víveres por mar ; y 
preséntame los enemigos : 240 . No consiente á los soldados venir 
a las manos; pero hace de modo que pierdan el primer terror que 
inspiró el aspecto de tales enemigos : 241 . Dúdase si daba valor á 
los embelecos de una mujer de la Siria llamada Marta que llevaba 
consigo, ó si lo aparentaba : 242 . Número de los enemigos deducido 
del tiempo que tardaron en pasar por delante del campamento de 
los Romanos : 245 . Trábase la batalla, y en dos dias acaba con la 
multitud de bárbaros que componía el ejercito de los Ambrones y 
teutones que le estaba contrapuesto : 244 . Doscientos mil fueron 
los muer to j ó esclavizados, y el ejército le hace cesión de todo el 
botín : 247 . Estando en la solemnidad de nn sacrificio, se le anun-
cia el quinto consulado : ibid. Decrétasele el t r iunfo, que no a c -
cepta por entonces, y marcha en auxilio de su colega Cátulo, que 
había sido atropellado por el terror que concibieron sus soldados : 
248 . Respuesta que da á los mensajeros de los Cimbros, que le 
pedían tierra para sí y para sus hermanos : 249 . Novedad que hace 
en los astiles de las lanzas : 250 . Provocado por el Rey de los Cim-



bros aplaza dia y lugar para la batalla ; y órden con que dispone 
las fuerzas : ibid. Lo acurrido en la acción, en la que se cautivaron 
sesenta mil enemigos, habiendo sido otros tantos los que murieron : 
251 . Triunfa con su colega : 255 . Sn empeño en gobernar á 
gusto de la muchedumbre es el origen y causa de las turbaciones 
con que aflige á la república, poniéndose en manos de los hombres 
mas perversos : ibid. Artificio de que usa para perder á su bien-
hechor Metelo : 255 . Su deseo de complacer á la muchedumbre le 
hace incurrir en bajezas y atrocidades : 256 . Por no recibir á Mete-
lo restituido por el pueblo, hace viaje á la Capadocia y la Galacia, 
y también con el fin de suscitar la guerra de Oriente para marchar 
á ella : ibid. Está para venir á las manos con Sila en la misma Ro-
ma por las victorias que Boco consagró en el Capitolio : 257 . Sus 
hechos en la guerra social : 258 . Medios violentos que emplea pa-
ra que se le dé el mando de la guerra mitridàtica, y principios de 
las sangrientas disensiones civiles entre él y Sila : 259 . Es vencido 
por S i l a ; huye, y sucesos extraordinarios de su fuga hasta llegar 
al Africa : 2 6 0 Arriba por fin á Car tago, é intimado por un 
lictor de Sextilio que mandaba las armas romanas, le da aquella 
respuesta tan expresiva y celebrada : Di á Sextilio que has visto á 
Mario fugitivo, sentado sobre las ruinas de Cartago : 266 . Gon no-
ticia de las desavenencias d e los cónsules pasa apresura (lamenterà 
Italia, reúne gentes de guerra, y se arr ima al partido de Cina : 267. 
Incorporado con Gina, da calor á la guerra contra Roma : 268 . En-
tra en la ciudad y la llena todo de sangre y luto por medio de la 
guardia que se escogió : 269 y 271 . Es nombrado cónsul la sétima 
vez, y apenas toma posesion, se anuncia terrible según su genio; 
pero sobrecogido despues de miedo con las noticias que llegaban de 
Sila, enferma, y al sétimo dia muere á los setenta años de edad : 
2 7 1 . Se resiente de que habiendo él acabado la guerra yugurtina, 
el vencimiento se atribuye á Sila, porque Boco hizo á este entrega 
de la persona de Yugurta : 507 . Irritase mas con Sila en la guer-
ra contra los Cimbros, á la que le conduce una vez de legado y otra 
de tribuno : ibid. Aspira en competencia con Sila á la guerra con-
tra Mitridates, á pesar de hallarse pesado é inhábil por la vejez, y 
fragua aquella destructora sedición mas funesta para Roma que 
cuantas guerras la afligieron : 512 . Echa mano del tribuno Sul-
picio, que no tenia segundo en las mas insignes maldades, y por 
medio de ellas se le trasladó el mando de las tropas destinadas con-
tra Mitridates : 515 . Cuando sabe que han sido muertos en el ejér-
cito los tribunos que á él habia mandado, da muerte en Roma á los 
amigos de Sila apoderándose de sus bienes : 514 . 

M A B I O el joven, vencido su padre por Sila , quiere huir con aquel, y 
despues de varios sucesos aporta al Africa : II, 261 . Es detenido 
por Yamsal, Rey d e los Numidas, v libre por medio de una de las 
amigas de este, se une al padre : 266 . Muerto el padre, da alguna 
esperanza á los Romanos ; pero bien pronto los desengañó, dando 
pruebas de aspereza y crueldad : 2 7 5 . Encerrado en Preneste hace 

mil diligencias por alargar la vida ; pero por fin perdida toda e s -
peranza, se da la muerte : 274 . 

MARIO, uno de lascaudi l los de Sertorio y tuerto como él, enviado de 
España en auxilio de Mitridates, cae en poder de Luculo y recibe 
un castigo afrentoso : II, 587 . 

M A R I O C E L S O , hombre recto y bueno, que permanece fiel á Galba 
mientras vive : IV, 580 . Es acusado ante O tón ; pero por el pronto 
le salva, v despues le perdona ; y modo fino que este tiene de contes-
tarle : 382 . Nómbrale Otón por uno de sus generales para la "uerra 
con Vilelio : 588 . En un encuentro con los soldados de 5ecina 
consigue ventajas; y habrían sido decisivas, si hubiese sido ayuda-
íl A Ar\Aplil nq m n n t n n n » lo I m I., .. . TOll r» _ I IL - / 1 I a I do oportunamente por la infantería : 589 . Deliberándose sobre dar 
batalla, es de parecer que se aguarde la llegada de las tropas de 
Oriente ; pero se decide lo contrario : 591 . Perdida la batalla de 
Bebriaco, propone á los demás caudillos que traten de concordia 
con los de Vitelio, y viniendo todos en ello, se reúnen ambos ejér-
citos : su discurso con aquel objeto á los caudillos : 594 . 

MASISTIO, general de la caballería de los Persas, que quedaron con 
Mardonio, muere en un encuentro con los de Megara y los Atenien-
ses, que habian ido en socorro de estos; y duelo que por él se hace 
en el ejército persa : II, 91 . 

MATRIMONIOS : instituciones de Licurgo acerca de el los: I , 8 2 . En Es -
parta habia establecidas penas contra los que no se casaban, con -
tra los que se casaban tarde, V contra los que se mal casaban, y en 
esta incurrían principalmente los que buscaban mas bien á los r i -
cos qne á los honrados y parientes : II, 304 . 

MATRONAS romanas : da cada una el oro que tiene para la gran taza 
votada á Apolo, y se les concede que se les haga elogio fúnebre co-
mo á los hombres : I , 230 . 

MATDTA, Diosa de los Romanos, parece la misma que la Leucotoe de 
los Griegos : I, 226 . 

MELANTO, pintor, cuyos cuadros e ran buscados por Arato, buen apre-
ciador del mérito de las pinturas : IV, 526 . 

M e m i o , el mejor caudillo de los que en España militaban bajo P o m -
peyo, muere en la batalla de los campos Seguntinos : III, 24 . 

M E N E C R A T E S , médico á quien dieron en llamar Júpi ter : cómo enca-
bezó una carta que escribió á Agesilao, v cómo le contestó este : 
W , 75. 

M E N E N I O A G R I P A : SU apóloga para reducir á la plebe á volver á la ciu-
dad de Roma, 1: 574 . 

M E N E S T E O hace ehar de Atenas á Teseo, y reina en su lugar : I , 2vi . 
MÉSALA, caudillo en el ejército de Bruto, le sirve fielmente: y despues 

sirve del mismo modo á Octavio : IV, 287 . 
M E T E L O persigue á los piratas en Greta, que despues de la Citicia era 

otro manantial de ellos, por comision que se le dió antes de la 
de Pompeyo : túrbale este en sus operaciones : pero él se desen-
tiende, y toma por sí de los piratas justa venganza : 111, 121 . E n -
viado de general á la guerra contra Yugurta, lleva delegado á Ma-
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rio, y ocurrencias entre ambos : II, 251 . Formado enteramen-
te á la antigua, no obstante baber sido el protector de Mario, 
es inducido por este con un vil artificio á un acto de entereza que 
habia de traer su perdic ión: 255 . Es restituido por el pueblo, á 
pesar de la oposicion de Mario, que no puede sufrir el ver su vuel-
ta : 256 . 

METELO, hijo del anterior, es aclamado por general de los soldados del 
cónsul Octavio, pero los despide, remitiéndolos á este; y dándolo 
todo por perdido, se sale de R o m a : 268 . 

METON, prevee el mal éxito de la expedición de Sicilia, y ardid de que 
usa para librar á su h i j o : I, 546 . 

METON, ciudadano de Tarento, se propone retraer á los Tarentinos del 
proyecto de llamar en su auxilio á Pi r ro , y medio de que se vale, 
aunque sin fruto : II, 200 . 

M I E D O ; habían levantado templo los Esparciatas, no al mal miedo, s i -
no al que consiste en el temor del vituperio y de la ignominia: IR, 
427 . 

MILESIACOS ; los libros obscenos Milesiacos fueron hallados despues de 
la derrota de Craso en el equipaje de Roscio, y dieron ocasion para 
que fueran motejados los Romanos de los Partos : II, 500 . 

M o n i m a , natural de Mileto, célebre por su belleza y su ánimo altivo, 
mujer legítima de Mitridates, muere en virtud de orden de este, 

Sara que no caiga en poder de los Romanos; y modo de su muer te : 
, 595 . 

M I N O S Rey y legislador justo : I , 1 1 . 

M I T R I D A T E S , joven del ejército de Artajerges, hiere en la sien á Ciro, 
y es quien principalmente causa su muer t e : IV, 299 . Hácenle j a c -
tarse de ello en un convite, y género de castigo que se le d a : 502 . 

M I T R I D A T E S ; su estado próspero cuando Sila parte de Roma á hacerle 
la g u e r r a : II, 516 . Al principio habia tenido un ejército de osten-
tación, y lo mismo la a r m a d a ; pero despues los forma en todo á 
la romana, adiestrado de la experiencia: II, 581 . 

M I T R I D A T E S , Par to , da á Antonio importantes avisos sobre el camino 
que debe seguir en su retirada, y le libra de una ruina cierta : 

IV, 162 . 
M I N D C I O es nombrado maestro de la caballería del dictador Fabio Má-

ximo : I , 504 . Es el primero á tachar la cordura de Fab io : 506. 
Pelea con las tropas de Anibal contra el precepto de Fabio, y con-
sigue ventajas, con las que se pone muy ufano: 509 . Decrétasele 
para la guerra igual autoridad que la del dictador ; cosa nunca a n -
tes vista: 510 . Parte con Fabio al ejército, cae al punto en el lazo 
gue le arma Anibal, y habría perecido á no haber sido por Fabio : 
o l í . Reconoce su error de un modo digno de un caudillo romano, 
y vuelve voluntariamente á ponerse á las órdenes de Fabio : 514 . 

M O L O S ( A P O L O N I O ) tenia escuela pública en Rodas, y en ella cultivaron 
la elocuencia Cicerón y César: III, 2 5 2 . 

MUCHEDUMBRE ; no debe mandar sino obedecer ; y los que gobiernan á 
gusto de ella, pierden los negocios, y se pierden á sí mismos : 404 . 

M U S A S ; el trato con ellas es el que suaviza la natural Índole, r e d u -
ciéndola en todo á la justa meá i ana : 571 . 

N A S I C A ; véase E S C I P I O N N A S I C A . 

N A T U B A L ; el mejor produce al lado de las buenas calidades otras ma-
las si le falta la instrucción: 571 . 

NEARCO, filósofo pitagórico, es en Tarento huéspued de Catón, y este 
escucha de su boca las mismas máximas de que hace uso Platón, 
llamando al deleite el mayor cebo para el mal, e tc . : II, 108 . 

NEARCO, general de la escuadra de Alejandro, vuelve con ella por el 
Eufrates arriba desde el mar exterior: III, 240 . Confíale Alejandro 
la empresa de volver al mar , y de correrle hasta entrar en el mar 
interior por las columnas de Hércules: 241 . Sale otra vez al gran 
mar , y vuelve por él al Eufra tes : 246 . 

N E O P T O L E M O , hijo de Aquiles, se traslada al Epiro con su pueblo, y 
deja una sucesión de Reyes, de los que proviene Pirro : II, 188 . 

N E O P T O L E M O , tirano del Epiro, se alza con el reino en una ausencia de 
Pir ro , y despues reina con él, hasta que al fin es muerto por este en 
un sacrificio: 191. 

N E R Ó N es arrojado del imperio por la promesa de un crecidísimo do-
nativo hecha á la milicia por Ninfidio Sabino, prefecto del p re to -
rio; corre al principio la voz de que huye á Egipto , mas á poco se 
sabe que lo habian muer to: la defección contra este tirano pierde 
todo su mérito, habiéndose hecho por d inero : IV, 561 . 

NICIAS, hijo de Nicerato, era uno de los tres qne en Atenas sobresa-
lían en su tiempo, á saber : él, Tucidides y Teramenes, y aun en vi-
da de Perícles fue general con é l ; y solo, tuvo mando muchas ve-
ces; II, 429 . Muerto Perícles, ocupa el primer lugar en la r epúb l i -
ca, y por qué causas: ibid. Adquiere popularidad con su magnif i-
cencia en ofrendas, en espectáculos, en los coros y en otros usos de 
su riqueza, en los que, mas que ostentación y vanagloria, habia s u -
perstición y miedo á los demagogos: 429 . Por este miedo procedía 
siempre con gran seguridad, y así en cuantas ocasiones I n v o c a n d o 
siempre fue vencedor, de l a sque se hace enumeración: 455 . Mas 
también con esta seguridad da márgen á que j a n e mas popularidad 
su enemigo el insolente demagogo Cleon: 4o4 . Desembarazado de 
Gleon, le impide tranquilizar y afianzar la república el aparecimien-
to de Alcibiades: 456 . Negocia sin embargo la paz con los Lacede-
monios y otros pueblos, la que de su nombre se llama Nicea : 4 5 7 . 
Hace esfuerzos por mantener esta paz; pero al fin se rompe por las 
malas arles de Alcibiades: 458 . Trátase de desterrar por el os t r a -
cismo á él ó á Alcibiades; y uniéndose en esta ocasion, hacen que 
salga desterrado Hipérbolo, hombre vicioso y malo, con lo que se de-
sacredita esta medida política, y no vuelve á usarse: 440 . Procura 
apartar á los Atenienses de la idea de la expedición contra Sicilia ; 
pero sus esfuerzos y diligencias son inútiles, porque prevalece Alc i -
biades : 441 . Yendo de general con Alcibiades y Lamaco, sn irreso-
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lucion y su oposicion á l o s p l a u e s d e los colegas per judican notable-
mente al ob je to ; y aun despues de ret irado Alcibiades, nada hace 
que sea de impor tancia : 442 . Üsa de una excelente estratagema 

Sara acamparse' con seguridad sobre S i r acusa : pero no saca ventaja 
e este golpe maestro , retirándose luego á Najos : 446 . Vuelve des-

pues sobre S i racusa ; toma el punto de Epipolas , y corre un muro 
delante d é l a ciudad, ejecutándolo todo con indecible p ron t i tud , no 
obstante hallarse muy debilitado de salud : 4 4 7 . Muerto en un reen-
cuentro sn colega Lamaco, se ve en gran riesgo en el campamento, 
en el que se hab ia quedado e n f e r m o ; sálvale su intel igencia, y me-
jora mucho su situación, hasta el punto de hacerle los Siracusanos 
proposiciones de paz : con lo que contra su índole se hace confiado, 
V afloja en su vigilancia : 448 . Da lugar á que se le sobrecoja el au-
xilio enviado con Gil ipo por los Lacedemonios ; vence á estos y los 
Siracusanos en un pr imer comba te ; pero es vencido en el segundo ; 
y cayendo de ánimo, pide á Atenas otro ejérci to : 450 . Llegado de 
Atenas Eurumedon te con caudales y la designación de otros cole-
gas, t ienta , á instigación de estos, la suerte de las a rmas , y sufre 
nuevos descalabros: 451 . Es arrastrado contra su dic tamen á com-
batir , venido que fue el nuevo ejérci to traído por Demóstenes, y em-
peoran mucho las cosas de los Atenienses; y aunqne por algún 
t iempo se opone á la re t i rada, conviehe por fin en e l l a , mas la dila-
ta por una vana superstición, que es causa de su triste suer te : 452 . 
Mientras se ocupa en hacer sacrificios, son acometidos los Aten ien-
ses por mar , y sufre una gran d e r r o t a ; propónenle ret i rarse por 
t ierra , y no se resuelve á abandonar las considerables fuerzas navales 
que aun le quedan ; pero vencido con gravísimo daño en olro com-
bate naval, p ierde toda esperanza de hui r por m a r : 4 5 6 . Emprende 
la ret irada por t i e r ra , y suf re con entereza los mayores trabajos has-
ta caer en manos de los enemigos ; y mient ras estos del iberan en 
jun ta sobre su suerte , él y su colega Demóstenes se quitan la vida : 
4 5 7 . 

NICOCLES, tirano de Sicione, recela mucho de Arato que residía en 
Argos ; este engaña á sus espías, le sorprende , y lo arroja de la 
c i u d a d : IV, 521 . 

N I N F I D I O S A B I N O , prefecto del p r e to r io ; vivo todavía Nerón , hace pro-
clamar Emperador á Galba, mediante un crecidísimo donativo que 
ofrece á todas las t ropas : IV, 561 . Su orgullo y sus pretensiones 
desmedidas, fiado en la vejez de Ga lba : 5 6 5 . Cuando desespera de 

• dominar al Emperado r , se resuelve á tentar fo r tuna , y hacerse pro-
clamar él mismo, para lo que habia dejado correr cierta voz sobre 
su or igen , y cuán bajo era es te : 566 . Perece en la tentativa: 570 . 

N O B L E Z A ; en qué la hacían consistir Rómulo y R e m o : I , 5 4 . 
N O M B R E S de los R o m a n o s ; acerca de ellos r e fu t a Plutarco la opinion 

de Posidonio -. II , 2 2 7 . 
N U M A ; es incierto y oscuro el t iempo en que vivió: 1 , 102 . Es elegido 

Rev de R o m a : 104 . Su origen, su índole, costumbres é ilustración: 
IOS. Explícase su trato y casamiento con la ninfa E - e r ¡ a : 107 . E<-

cúsase de aceptar el r e i n o : 108 . Aparato con que habiéndolo a d -
mitido por fin, se reviste las insignias: 109 . Su política muy c o n -
forme con la doctrina de Pitágoras : 111. Arregla los sacerdocios, y 
consagra las vírgenes l lamadas vestales para la conservación del fue -
go inmor ta l : 1 J 5 . Edifica el templo ro tundo de Vesta : 115 . Es 
institución suya la de los Fecia les : 116. Crea los sacerdotes Salios, 
y con qué motivo : 117 . Edifica el palacio l lamado Reg ia : 118 . E s -
tablece ciertos ritos religiosos análogos á las sentencias de los p i t a -
góricos: 118 . Edifica templo á la Fe y al T é r m i n o : 121 . Dis t r i -
buye la plebe por oficios y gremios para fundi r bien los dos pue-
blos romano y sabino: 122 . Reforma el calendario : 125 . Gózase 
e n su reinado de una profunda paz en toda Italia : 125 . Su muer te 
y pomposas exequias: 127. 

NUMITOR, Rey de Alba, despojado del reino por su hermano Amnl io : 
5 1 . ES restablecido en el reino por R ó m u l o : 3 7 . 

Oco, hijo menor de Arta jerges Mnemon, de ingenio turbulento ; aspi-
ra ai reino ; medios inicuos de que se vale, y al cabo sale con su i n -
tento : IV. 516 . En crueldad y fiereza excede á todos los demás 
Reyes de Persia : ibid. 

OCTAVIA, hermana de César Oc tav io ; se dice haber sido maravilloso 
e jemplo de m u j e r e s por su belleza, su gravedad y su ju i c io ; casa 
en segundas nupcias con Antonio : IV, 1-48. Es tando indispuestos 
entre sí Antonio y César, se br inda á ser med iane ra ; y con su a d -
mirable ju ic io , consigne la reconci l iación: 1 5 0 . Quiere reunirse 
con Antonio, y llega hasta Atenas , donde recibe carta para que se 
detenga, dando por motivo una nueva expedición contra los Par tos ; 
conoce lo que esto e ra , y disimula con prudenc ia : 167 . Vuélvese 
desde A t e n a s ; v dándole orden el he rmano de que se vaya á vivir á 
su casa propia , le da una respuesta llena de p rudenc i a , y á las p a -
labras corresponden las ob ras : 168 . Echanla de orden ¿e Antonio 
de la casa de este, y sale llevándose consigo todos los hi jos de A n -
tonio, y lamentándose de que pareciese- que ella era una de las 
causas de la g u e r r a : IV, 170 . 

OCTAVIO, cónsul con Ciña, desavenido con este, emplea las afrnas , le 
vcnce y le destierra : II , 2 6 7 . Su carácter n imiamente severo ; es 
dado á superst iciones, y perece á manos de un piquete de los so l -
dados de Cína y Mario : 2 6 8 . 

O C T A V I O C É S A R r eprende graciosamente á los que ponen demasiado 
cariño en perros y gimios : I , 2 6 5 . Se indispone luego con Antonio 
por. las grandes sumas que t iene en su poder de la herencia de Cé-
sa r ; sé reconcil ian, pero dura muy poco esta reconciliación : I V , 
1 5 6 . Llama á Antonio á conciertos, y forman los dos y Lépido el 
t r iunvi ra to , que proscribe á trescientos c iudadanos , abandonando 
Octavio á Cicerón : 158 . En la guerra contra Bruto y Casio nada nota-
ble hace : 140 . Enemistase con Antonio por la m u j e r de este, F u l v i a : 



muere Fulvia , y se reconcilian fácilmente, y ademas le da Octavio 
á su hermana por mujer : U d . Reúnense él y Antonio con Sexto 
Pompeyo en él promontorio Miseno : 149 . Vuelto á enemistar con 
Antonio, se aquieta por la mediación de Octavia : 150. Da cuenta al 
Senado de los desórdenes de Antonio; procura ponerle mal por ellos 
con el pueblo, y cargos que mutuamente Se hacen : 169 . Yése en 
gran apuro para los preparativos de la guerra con Antonio; pero 
este, cometiendo un error, le da t iempo; decretase la guerra , y enu-
meración de las fuerzas de los contendores : 175. Dase la batalla de 
Accio; disposiciones que toma, y éxito favorable para é l : 175 . No 
puede sulrir los ruegos de Antonio : 184 . Dilata por los negocios 
ae Roma la guerra de Eg ip to ; en ella Antonio es en parte vencido, 
y en parte abandonado de sus t ropas , quitándose después la vida : 
ibid. Llora á la noticia de la muerte de Antonio : 188 . Distinción con 
que trata al lilósofo A r e o ; usa de suma benignidad con los Alejan-
drinos : 189 . Hace quitar la vida al hijo mayor de Antonio, y des-
pues á Cesarion, hijo de Cleopatra y César el dictador : ibid. Hace 
esfuerzos, y toma diferentes medidas para conservar en vida á Cleo-
patra, y llega á consentir en ello; pero su diligencia es burlada por 
la que pone Cleopatra en ocultar y ejecutar el designio de darse 
muerte : 187 . 

OLIMPO, monte ; su altura : I, 457 . 
O P I M I O ( L U C I O ) ; varón inclinado al gobierno de pocos ; irr i tado contra 

Cayo Graco á causa de que por proteger este á Fanio en la petición 
del consulado, sufrió desaire : I I I , 480 . Consigue despues el con-
sulado; intenta abrogar las leyes de Cayo; sedición que con este 
molivo se mueve, y cómo logra oprimirle, pagando á oro su cabeza 
al que se la presenta, y cometiendo una infinidad de injusticias; y 
sin embargo, para perpetuar la memoria de estos hechos, erige tem-
plo á la Concordia: 481 . Es despues condenado en causa de cor-
rupción y soborne; y envejece en la infamia, aborrecido y despre-
ciado del pueblo : 486 . 

OSTRACISMO ( E L ) no era pena, sino como un desquite y alivio de la en-
vidia : I , 215 . No era pena, sino desahogo de la envidia, aunque se 
le llamaba humillación del orgullo : I I , 85 . Modo con que se pro-
cedía á é l : ibid. 

OTOS; no de oscuro l ina je , pero mas conocido por su disolución, y 
por ser marido de P o p e a , la que cedió á Nerón : IV, 574 . Hallá-
base en la Lusitania cuando Galba fue promovido al imper io ; de-
dícase á obsequiarle y á obsequiar á Vinio , con quien concierta el 
ser propuesto para que recaiga en él la adopcion de Galba : 575. 
No puede disimular su enojo cuando se ve frustrado en su espe-
ranza , y se le unen para acalorarle todos los descontentos: 578. 
Desde el palacio de Galba se dirige á la plaza, y poco á poco se 
le reúnen soldados que le aclaman Emperador , y así entra en los 
rea!es de los pretorianos : 579 . Cuando le presentan la cabeza de 
Galba , dice que no es nada si no le traen la de Pisón, y cumplen 
su deseo : 582 . Trata generosamente á Mario Celso, y sus primeros 

£asos hacen mudar de opinion, y esperar un imperio benigno : 5 8 4 . 
omplace al pueblo con mandar quitar la vida á Tigel ino; por ene-

mistad particular no ofende á nadie : ibid. Apacigua con prudencia 
una terrible sublevación de los pretorianos, y todos extrañan seme-
jan te mudanza : 586 . Recíbese (a noticia de la aclamación en G e r -
mania de Vitel io, y que se le agregaban fuerzas; pero al mismo 
tiempo se sabe que los ejércitos de Oriente están por Otón, con lo 
que escribe á Vitelio para que desista, y Vitelio contesta por el mis-
mo est i lo: ibid. Se prepara y sale á la gue r r a ; política de que usa 
en la elección de los que habían de acompañarle , y generales que 
emplea : 587 . Sus soldados se defienden con valor en Placencia, y 
escarmientan á los del ejército de Cecina , del que consiguen otra 
ventaja con noticia de una emboscada que Cecina les babia. a rma-
do : 589 . Delibera sobre dar la batalla ó esperar la llegada de las 
tropas de Or ien te ; pero el no estar hecho al peso de tales cuidados, 
le inclina á que se corra cuanto antes el nesgo : 590 . Retírase á 
Brischelo, llevándose gran parte de las mejores t ropas ; dase la ba-
talla de Bebriaco; y aunque algunas tropas pelearon valerosamente, 
los pretorianos huyeron, y desordenaron á los demás : 292 . Admi-
rable amor y constancia de las tropas que todavía se reunieron; pero 
resuélvese irrevocablemente á no hacer segunda prueba, y discurso 
que con este motivo les dirige : 596 . Dispone todas sus cosas con 
la mayor serenidad; duerme tranquilamente aquella noche , y á la 
mañana se arroja sobre su espada, y se quita la vida : 597 . Demos-
traciones de dolor de los soldados en su ent ie r ro ; muere á los treinta 
y siete años, habiendo tenido una vida como la de Nerón, pero h a -
ciendo una muerte digna de otra vida : 598. 

P A C I E N C I A ; ps en las Cosas públicas una gran parte de la fortaleza y 
magnanimidad : n , 28 . 

P A L A B R A S ; j e o r se sufren las malas palabras que las malas obras, y por 

P A L A N T I D A S ; familia de Atenas , enemiga de Teseo : I , 9 . 
PANFILO; pintor cuyos cuadros eran muy buscados por Arato , buen 

apreciador del mérito de las pinturas : IV, 526 . 
PARISATIS, madre de Artajerges y de Ciro ; mas inclinada á este, á 

quien se propone hacer declarar sucesor del reino : IV, 292 . Ha-
biendo intentado Ciro asesinar á su hermano, alcanza que sea per-
donado : 295 . Foméntale para deslroñar al hermano ; reconvencio-
nes que con este motivo sufre de Estatira, cuya pérdida resuelve : 
295 . Cómo se venga, y por qué medios de cuantos tuvieron parte 
en la muerte de Ciro : 502 . Quita con veneno la vida á Estat ira , y 
Artajerges no hace contra ella otra demostración que conGnarla en 
Babilonia : 506t Aun vuelve á la gracia del Rey, á quien lisonjea en 
todos sus caprichos, llegando hasta inducirle á que se case con su 
hija Atosa : 510 . 



P A T R I C I O S ; quiénes en Roma tenian este nombre, y de dónde le toma-
ron : I , 4 1 . Maravillosa reciprocidad de oficio entre patricios y 
clientes : ibid. 

P A T O O E M I L I O , cónsul con Terencio Var ron , es arrastrado por este á 
dar la batalla de Canas, y coloquio que tiene despues de perdida 
esta con Cornelio Lentulo : I, 515 . Los de su linaje que alcanzaron 
gran nombre, que fueron muchos, debieron su gloria y su prospe-
ridad á la v i r t u d : 444 . Creían algunos que el nombre de Emilios 
que tomaron los de este l inaje, les venia de Mamerto, el hijo de P i -
tágoras, dicho Emilio por su elegancia : ibid. Se aventaja muy pron-
to á todos los de su tiempo en valur, en justicia y en lealtad, huyen-
do de los ejercicios que sirven para ganar popularidad : 445 . Es 
nombrado edil en competencia de doce concurrentes , y creado sa -
cerdote agorero : ibid. Muéstrase celador diligente de todos los ritos 
patrios y de la disciplina mil i tar , teniendo en esta parte casi por 
secundario vencer á los enemigos, respecto del instruir á sus c iu -
dadanos : ibid. Va á España con el cargo de p re to r , y vence dos 
veces en batalla campal , tomando doscientas y cincuenta ciudades 
que se le r inden : 446 . Deja en paz la provincia, y no vuelve d e ella 
mas rico ni en un maravedí : ibid. Casado con Pap i r ia , de quien 
había tenido hijos que fueron muy ilustres, la repudia sin que se 
haya sabido la causa : ibid. Cásase segunda vez , y tiene otros dos 
hijos, que conserva consigo, habiendo dado en adopcion los de Pa -
piria á las primeras familias : 447 . Creado cónsul, venció en batalla 
con un número cinco veces menor á los L igures , á quienes trató 
con suma humanidad : 447 . Vuélvese á mostrar otras veces candi-
da to , y es desairado : 448 . Atiende con un celo singular á la mas 
cuidadosa educación de sus hijos, presenciando sus estudios y sus 
ejercicios : ibid. E s elegido cónsul para la guerra con Perseo en 
la edad de sesenta años : 452". Chiste gracioso con su h i ja , ocur-
rido cuando de los comicios volvió á casa : ibid. Habla al pueblo 
romano con singular entereza : ibid. Reprende la impaciencia y 
habladurías de sus soldados : 455 . Los provee de agua : ibid. Modo 
part icular que emplea acampar para su ejército al frente del ene-
migo : 458 . Aguarda para dar la batalla á que no les dé el sol de 
cara : 459 . Alcanza la victoria por su valor y sus acertadas disposi-
ciones : 460 . Hácese en dos días dueño de toda la Macedonia : 465 . 
Tiénese al cuarto día noticia en Roma de esta victoria, y refiérense 
otras que se supieron con increíble pronti tud : ibid. Preséntasele 
Perseo despues de haber caido en Samotracia en poder de los Ro-
manos, y palabras graves que le dirige : 467 . Notable alocucion que 
con esta* ocasion hace á sus hijos y yernos y á los otros caudil los: 
468 . Visita la Grec ia , y cosas memorables que ejecuta y dice en el 
curso de este viaje : 469 . Da la libertad á los Macedonios y sus tier-
ras y ciudades con el tributo de cien talentos: ibid. Su liberalidad 
y grandeza de ánimo : 470. Mándasele que tome de las ciudades del 
Epiro con que socorrer á sus soldados, y lo ejecuta muy contra su 
carácter y voluntad : ibid. Vuelve de la guerra , y sube por el rio en 

una magnifica galera, y ya se echa de ver la riqueza del botin que 
habia reservado para el erario : 471 . Acúsanle de dureza los 
soldados, y forma empeño de que no se le conceda el tr iunfo, en lo 
que sou auxiliados del tribuno Sergio Galba : ibid. Defiéndele Mar-
co Servil ¡o, varón consular , y se decreta por fin el t r i un fo : 472 . 
Orden del t r iunfo, que duró tres días : 4 / 5 . Muéresele el uno de 
los hijos menores cinco dias antes del t r iunfo , y el otro tres dias 
despues : 475 . Discurso que en esta sazón hace al p u e b l o : 476 . No 
se muestra jamas popular , y sin embargo es elevado á la censura : 
478 . Es acometido de una enfermedad, y t iene que salir de R o m a : 
479. Vuelve con motivo de un solemne sacrificio, y m u e r e : ibid. 
Magnificencia de su entierro, en qué consistió esta : ibid. 

PAÜSAMAS, Rey de Espar ta , viendo con envidia á Lisandro nombrado 
general para el restablecimiento de los treinta tiranos de Atenas, 
sale como para hacer la guerra, y ajusta la paz con los Atenienses: 
l l , 294 . No recibe un aviso que le manda Lisandro; y sabida su 
muerte y la derrota de sus t ropas , se dirige á Haliarto, y recobra 
por capitulación el cuerpo de Lisandro para darle sepultura : 5 0 2 . 
Sintiendo los Esparciatas la falta de Lisandro, intentan causa de 
muerte contra este Rey, el eual, no atreviéndose a sostenerla, huye 
á Tegea, y allí vive en la pobreza : 505 . 

PAUSASIAS, general de la armada de los Lacederoonios, hombre o r g u -
lloso y altivo, indispone á los aliados contra Espar ta : 557 . Suceso 
extraño que le ocurió en Bizancio con una doncella llamada Cleoni-
ce : ibid. 

PELOPIDAS, de ilustre origen, y criado con las mayores conveniencias, 
socorre, aun siendo joven, á los necesitados que merecen socorro, 
siendo dueño y no esclavo de sus riquezas : II, 7 . Su vida frugal , 
sobria y tolerante de los trabajos : 8 . Su amistad con Epaminondas,' 
sin que jamas en ella hubiere quiebra, de lo que fue causa la vir-
tud de ambos : ibid. Valor conque se conduce en la expedición de 
Mantinea : 9 . E r a del partido liberal y democrático, contrario de 
Arquias, Leontidas y Filipo, oligarquistas : ibid. Tomada por el E s -
parciata Febidas la ciudadela Cadmea, y establecida la oligarquía, 
huye y es proscrito : ibid. Libértase de las asechanzas de Leontidas, 
uno de los tiranos de Tebas : 10. Exhorta d ios desterrados á sacar 
de esclavitud la patria : 11. Es el primero para la ejecución del 
proyecto concebido : ibid. Modo que en ella se tuvo : 12. A r -
tificio á que con Gorquidas recurre para indisponer con los Lace-
demonios á los Atenienses, que rehusaban dar auxilio á los Tebanos : 
17. Preside siempre, ó como caudillo de la cohorte sagrada ó como 
beotarca, á los negocios de los Tebanos hasta su muer t e ; con lo que 
empezaron estos á obtener ventajas sobre los Lacedemonios, aunque 
todavía en escaramuzas y reencuentros, y no en formal batalla : 19 . 
Debese enteramente á su valor y pericia la victoria en el combate de 
Tegira : ibid. Para la batalla de Leuctras se adhiere al dictamen de 
Epaminondas de que se marchara en busca de los enemigos, y tiene 
una visión extraña : 24 . Cómo concurre á esta victoria : 26 . Es el 



primero que se opone á que por acercarse el año nuevo vuelvan con 
el ejército á Tebas antes de sujetar otras ciudades y provincias, y de 
humillar bien la Laconia : 26 . Causa que por esto tiene que sufrir, 
y hace que el castigado sea el envidioso acusador : 27 . Se elige á si 
mismo para ir á proteger á los Tesalianos contra Alejandro, tirano 
de Feres, y consigue darles seguridad respecto de este, y unión en-
t re s í : 2 9 . Es llamado á Macedonia en calidad de arbi t ro ; compone 
las diferencias, y toma rehenes, de los que es uno Filípo, el sojuz-
gador de la Grecia : 2 9 . Vuelve á dar socorro á los Tesalianos con-
tra Alejandro, y por nimia confianza cae en manos de este : 3 0 . Có-
mo se conduce en la prisión : 31 . Es al fin recobrado por Epami-
nondas : 55 . Es mandado de embajador al gran Rey, y distinciones 
que este le hace : ibid. Vuelve á ser llamado contra Alejandro, y 
marcha á Tesalia con solos trescientos extranjeros de á caballo : 35. 
Ent ra en batalla con Alejandro; y aunque vencedor, por dejarse a r -
rebatar del enojo, perece á manos de los soldados de este : 5 6 . 
Demostraciones de aprecio y dolor de los Tesalianos en su muerte 
y exequias : 57 . 

P É R G A M O ; en sus bibliotecas, donadas por Antonio á Cleopatra, habia 
doscientos mil volúmenes distintos : IV, 117. 

P E R I C L E S ; su linaje : I , 265 . Su figura, y las sátiras de los cómicos so-
bre que su cabeza era monstruosamente larga : 265 . Sus maestros : 
2 6 6 . Adquiere al lado de Anaxagoras mucha gravedad y una imper-
turbabilidad suma, y se hace superior á la superstición, que infun-
de terror en los efectos meteóricos, y naturales á los que ignoran 
las causas : 267 . Su semejanza con Pisistrato : 268 . Tra ta desde 
luego con cuidado al pueblo de Atenas, y cuál era su parte para con 
él : 2 6 9 . Su modo de decir, por el que se le dió el nonibre a e Olím-
pico : 270 . Su método de gobierno, y su cuidado en deprimir el 
consejo del Arcópago : 271 . Obras públicas que emprendió y acabó 
con maravillosa presteza : 276 . Es por ellas satirizado, y aun mor-
tificado de los del partido de Tucidides : 277 . Vence á Tucidides en 
la contienda sobre el ostracismo; y quedando solo, toma un modo 
de gobernar mas enérgico y firme, no dejándose llevar como del 
viento de los deseos d e la muchedumbre, manejándolo todo á su al-
bedrío por muchos años seguidos : 278 . Dispone un congreso ge--
neral de todos los Griegos : 281 . Su principal dote para la guerra, 
la seguridad de las empresas : 282 . Sus expediciones : 283 . Su em-
peño en mostrarse siempre contrario á los Lacedemonios : 284 . Po-
ne en sus cuentas una partida de diez talentos gastados en lo que 
convino, y nadie pone reparo : 285 . Reduce la Eubea : ibid. Hace 
decretar la expedición de Samos, y causa que se dice haberle movi-
do : ibid. Sucesos de la expedición : 2 8 7 . Origen y principio de la 
guerra llamada del Peloponeso, y emulación constante de Pericles 
con los hijos de Cimon : 290 . Atribúvesele á él solo la guerra, y las 
razones de esta opinion : 2 9 1 . Sosiega á los que ansiaban pelear, 
con una notable sentencia : 294 . Permanece inmoble en su propó-
sito de no arriesgar un combate desigual, á pesar de todas las recon-

venciones é insultos : 295 . Modo sencillo y convincente con que ex-
plica un eclipse de sol : 296 . Arma una fuerte escuadra, con laque 
nada puede hacer por sobrevenir peste, y sin embargo se irrita con -
tra él la muchedumbre, le despoja del mando, y le multa : ibid. 
Disgustos domésticos con su hijo mavor Jantipo, que luego murió 
en la peste que afligió á Atenas : 297 . Muere también su hijo segun-
do Paralo : 298 . Aclámale el pueblo para el mando, y en su obse-
quio revoca la ley de los espurios, á propuesta del mismo Pericles : 
ibid. Enferma de la peste, y modo gracioso que tiene de manifestar 
á sus amigos lo malo que estaba, mostrando una nómina que las 
mujeres le habian puesto al cuello : 299 . Hablaban sus amigos, 
cuando ya estaba acabando de sus glorias, y puede aun decirles que 
se dejaban la mayor, y era que por su causa ningún Ateniense habia 
tenido que ponerse vestido negro : 299 . Elogio que le teje Plutar-
co : 5CÓ. 

PERPENA, caudillo romano, viene á España con ánimo de hacer de por 
sí la guerra á los Romanos ; pero sus soldados le obligan á pasarse 
á Sertorio : IU, 18 . Forma un conjuración contra Sertorio, á quien 
asesinan en un feitin : 28 . Quiere sostener el partido de Ser tor io; 
pero al primer encuentro es vencido porPompeyo, que le da muer-
te sin prestar oidos á sus bajezas : 30 . 

PERSEO, Rey de Macedonia, hijo supuesto de F i l i po ; su índole, y sus 
hechos hasta la guerra en que fue destronado : 1 ,449. Pondérase su 
grande avaricia, que fue la que lo perdió : 4 5 5 . Huye cobardemen-
te y pierde la batal la; y despues de ella, continua la fuga , y navega 
á la Samatrocia : 461 . Lo que allí pasó, y cómo por fin cayó en po-
der de los Romanos : 467 . Es conducido en el triunfo de Emilio : 
4 7 4 . Su muerte, y la suerte de sus hijos : 477 . 

PERSEO, filósofo estoico; puesto de gobernador en el Acrocoriuto por 
Antígono : IV, 550 . E s arrojado de él por Arato; retírase á Cencris, 
y expresión graciosa de que usa con la memoria de este suceso: 555 . 

Pico y FAUNO; semidioses venerados por los Romanos : I, 120 . 
PINDARO, esclavo de Casio, le corta la cabeza cuando es vencido en F i -

l i pos : IV, 279 . 
P I R A T A S ; qué causa concurrieron para desmandarse; hasta qué punto 

subieron sus tropelías, y guerra que les hizo Pompeyo hasta exter-
minarlos ó reducirlos : III, 115. 

PIRITOO, amigo de Teseo : I , 2 5 . 
P I R R O ; SU descendencia : I I , 188 . Sálvanle Andróclides y Angelo de 

los peligros de una insurrección, en que se dió muerte á su padre 
Eacidasy á muchos amigos de este : ibid. Es amparado y educado 
Eor Glauquiasque reinaba ert el Hirió ; y este mismo, cumplido que 

ubo los doce años, le acompaña al Epiro , y le hace reconocer por 
Rey : 189. Singularidad de su dentadura, y otras que concur -
rían en su persona : 190. En una ausencia es despojado del reino, 
y se acoge á Demetrio, hijo de Antígono; en la g ran batalla de I p -
so se distingue gloriosamente : ibid. Vencido Demetrio, dáse por 
él en rehenes ; y pasando al Egipto, se gana la afición de Tolomeo, 



y casa con Ant igona, hija de Berenice , que en t r e las muje res d e e s -
te , era la que se aventajaba en vi r tud y p rudenc ia , y gozaba d e mas 

Íoder : 190 . A un hijo que tuyo de Antigona le pone el nombré de 
olomeo, y á una .ciudad que f u n d ó .en el Ep i ro el de Berenicida : 

1 9 2 . Va en auxilio de Ale jandro , hi jo de Casandro, contra Ant ipa-
t ro , h i jo mayor del mismo que habia dado muer te á su m a d r e T e s a -
lónica, y obt iene por este auxilio la Ninlea y otras regiones y c i u d a -
des d e la Macedonia : ibid. Quiére le apa r t a r del propósito d e auxi-
l i a r á Ale jandro Lisimaco con una car ta fingida; pero conoce la fic-
ción ; con todo se aviene á la p a z ; pe ro le re t raen los ago re ros : 
1 9 3 . Pónese en guerra con D e m e t r i o ; y dando uo con este, p o r que 
equivocaron el camino , va contra Pantauco , uno de sus genera les ; 
lo vence en singular combate , y rompe la falange macedónica , con lo 
que adquiere gran reputación en t re los Macedonios, que decían que 
él solo e r a quien en verdad se parecia á Ale jandro eLGrande : 1 9 3 . 
S u aventajada pericia eu el a r te mil i tar y su afición exclusiva á la 
guerra : 1 9 4 . Su carácter bondadoso y reconocido : 19o . Sus d i -
ferentes ma t r imonios ; h i jos que de cada u n o t iene, y cómo los f o r -
m a para la guerra : ibid. Celebra la victoria contra Pan t auco , y los 
Epirotas le dau el nombre de águila , con el que se muest ro u fano : 
1 9 6 . Hallándose enfermo Demetr io , invade la Macedonia, y está en 
poco que no se apodere de t o d o ; pero convalecido este, que le sale 
al encuen t ro , hacen la paz : 1 9 6 . Exci tado de los otros Reyes, vuel-
ve á la g u e r r a contra D e m e t r i o ; y marchando á Berea, la toma, y 
suje ta lo res tante de aquella región : 197 . Vuelve D e m e t r i o ; y 
abandonando á este los Macedonios, es aclamado Rey de Macedo-
nia : 1 9 7 . P a r t e con Lisimaco este re ino : 1 9 8 . Siguiendo en la 
guerra contra Demetr io , da auxilio á los Gr iegos , y pasa á A t e n a s ; 
y a u n q u e hace luego con él la paz, al cabo de poco le subleva la T e -
salia : 1 9 9 . Hácele al fin Lisimaco guerra por la Macedonia, y la 
pierde como la habia adqu i r i do ; lo que es ocasion para P lu tarco de 
graves reflexiones, sobre que la que se l lama infidelidad de los pue -
blos, no es mas que imitación de los potentados, para quienes no 
hay otra regla de justicia que la conveniencia : 1 9 9 . E s l lamado por 
los Taren t inos contra los Romanos, y con qué ocasion : 2 0 0 . Colo-
quio que con motivo d e este l lamamiento t iene con Cineas de T e -
salia, su confidente : 2 0 1 . Embárcase pa ra Taren to , y contrat iempo 
que sufre : 2 0 2 . Cómo se conduce con los Taren t inos , que quer ian 
defenderse á costa a jena : 2 0 5 . T raba batalla con el cónsul de los 
Romanos Levino, y le vence, dando grandes mues t ras de in te l igen-
cia y valor : 2 0 4 . P ropone á los Romanos la paz, y no es oido n i 
entonces ni despues que Fabric io le remite la car ta en que su médi-
co ofrece envenenar le : 2 0 6 . T iene segunda batalla con el ejército 
romano jun to á Asenlo, y el éxito de ella : 2 1 0 . Ofrécensele m o t i -
vos de nuevas esperanzas, siendo l lamado á la Macedonia y á la Sici-
l ia , en t re las que se decide por esta, y al principio todo le sucede 
prósperamente : 2 1 2 . filuda de conducta con la felicidad ; enajena 
los ánimos y t iene que desistir d e la Sici l ia , volviendo á Italia, no 

sin ser molestado en la travesía, y aun l legado al cont inente : 2 1 5 
Halla en mal estado las cosas de los Samni tes , y es vencido por e'l 
cónsul Mamo C u n o : 2 1 5 . Tiene sin embargo la reputación de ser 
el pr imero en t r e los Reyes de su t iempo en las dotes mil i tares : 2 1 6 . 
V uelto al Ep i ro con pocas t ropas y falto de medios, hace incursión 
en la Macedonia pa ra recoger bot in , intento que le sale bien : ibid 
Ooncibe nuevas esperanzas, y aspira á dominar el Peloponeseo cou 
motivo de l lamarle Cleouumo de Espar ta , desechado del re iuo por 
su carácter violento y despótico, y sucesos de esta guer ra contra E s -
par ta : 2 1 8 . Es l lamado por Aristeas á Argos para la guerra que 
mantenía contra su contendor Aris t ípo, que tenia de su parte á A n -
t igouo, el h i jo de Demetr io : 2 2 2 . P ie rde á su hijo Tolomeo en un 
encuent ro con los Lacedemonios, y cómo venga su m u e r t e : ibid 
Reta á Autígono, y respuesta que este le da : 2 2 5 . En t ra en Argos 
de noche , y proezas que ejecuta hasta que á la mañana muere d e s -
nucado de un tejazo qne le t iró una m u j e r de la misma ciudad : ibid. 
Luida de su ent ier ro Aut ígono, que al reconocer su cabeza, no pudo 
rep r imi r las lágr imas, ref lexionando sobre la vicisitud de las Cosas 
humanas : 2 2 7 . 

P i s o s , h i jo de Craso y Esc r ibon ia ; jóven formado para toda vi r tud, es 
adoptado por Galba , y declarado sucesor en el imper io : IV, 5 7 8 . 
1 ide su cabeza Otón cuando le presentan la de Ga lba , y luego c o m -
parecen con ella : 5 8 2 . 

P I S I S T B A T O ; su carácter , y las a r tes con que se apoderó en Atenas de 
la t iranía : I , 165 . 

PITEO, abuelo de Teseo, re inó en Trecene , y tuvo opinion de h o m -
b r e entendido v sabio : I , 2 . 

P L A T E E N S E S ; su decisión y servicios por la l ibertad de la Grec ia en la 
guerra con Mardonio : II, 8 8 . Recompensa que rec iben de Ale jandro 
muchos años despues : 8 9 . Celebran solemnes exequias cada año en 
memor ia de los que mur ie ron en la batalla d e Platea por la l ibertad 
de la Grec ia : 9 9 . 

P L A T Ó N ; fue sentencia suya que tendr ían las c iudades t r egua en sus 
males , cuando por una feliz casualidad un g r a n poder y una consu-
mada prudencia concurriesen en uno con la just icia : IV, 77 . D e -
cía asimismo ser necesario que el pode r y la for tuna concurr iesen en 
uno con la prudencia y la just ic ia pará que las empresas políticas 
llegasen a ser grandes é i lustres : 198. Ar r iba por una disposición 
casi diviua á biracusa : 2 0 0 . Írrita con sus discursos á Dionisio el 
Mayor , quien valiéndose del Esparc ia ta Pol is , q u e le habia recibido 
en su galera, hace que lo veud.i por esclavo : 2 0 1 . Movido del d e -
seo de mejora r en solo u » hombre á toda la Sici l ia , condesciende 
con las instancias de Dionisio el joven pa ra volver á Si racusa : 2 0 5 . 
E s recibido magníf icamente , y escuchado con pas ión ; pero i rr i tado 
Dionisio con Dion, á quien dest ierra , le pone en la ciudadela como 
para mejorar le de habitación ; y luego, con motivo de una gue r r a , 
le despide, dándole palabra d e rest i tuir á D i o n ; .pero dilata el c u m -
pl imiento, y le encarga que t emple á es te , ío qué él e jecu ta , 11a-
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mando la atención d e Dion á la filosofía : 207 . Vuelve á nacer en 
Dionisio un vehemente deseo de que vuelva á su lado; le l lama, y le 
hace grandes promesas sobre Dion; pasa á Siracusa, y es obsequia-
do del t irano, cuyos presentes rehusa constantemente ; enemístanse 
por fin, y cuesta dificultad el que le deje ir libre : 210 . 

P L I S T O N A C T E , Rey de Esparta, es condenado en una mul ta ; y no p u -
diendo pasarla , tiene que salir de Lacedemoma : l , 284 . 

P L U T A R C O ; no habia podido hacer tal estudio de la lengua latina, que 
lle»ara á percibir la belleza de la pronunciación, las metáforas y 
otros pr imeros; así no se siente con fuerzas para hacer cotejo entre 
los discursos de Demóstenes y Cicerón : IV, 6 . 

P O B L I C O L A , llamado antes Publio Valerio, ayuda á Jumo Bruto a expe-
ler de Roma á los Tarquinos : I , 167 . Lleva mal no ser nombrado 
cónsul con Bru to ; pero es sin embargo el primero á jurar que en 
nada condescenderá con el tirano, y se opone á que sean recibidos 
sus mensajeros : 168 . Revélale Vindicio la conjuración contra los 
cónsules y contra la l ibertad, y ataja sus progresos : 1 (0. No pe rmi -
te que queden impunes los autores de la conjuración, haciendo 
frente al cónsul Colatino : 172 . Es elegido cónsul : 17o. Triunfa , 
terminada la guerra con losTirrenos , que querían restituir los l a r -
quinos, y pronuncia el elogio fúnebre de Bruto, introduciendo esta 
costumbre : 175 . Echa por tierra su casa porque causaba envidia, y 
el pueblo le edifica otra : 176 . Rinde al pueblo las fasces y le dan 
el nombre de Poblicola : ibid. Hace pasar leyes muy populares y fa-
vorables á l a muchedumbre : 177. bale á batalla contra Porsena, 
que protegía á los Tarquinos, y al paso funda la ciudad de b i n a r i a : 
181. Defiende esta ciudad, y es gravemente herido : ibid. Un su 
cuarto consulado alcanza de los Sabinos una señalada victoria : 188. 
Triunfa por ella, y fallece al cabo de poco tiempo r ibid. Honores 
extraordinarios que le decreta el pueblo romano : ibid 

P O B R E Z A ; cuándo es reprensible, y cuándo es laudable : 11, 1¿>8. 
P O E S Í A de los Lacedemonios; elevaba el ánimo, y promovía los inten-

tos alentados, etc. : 9 0 . Muestra de ella : ibid. 
P O L I G N O T O , p in to r ; no era un menestral , ni pinto el portico de A te -

nas, llamado el Pecilo, para ganar la vida, siuo gratuitamente, y 
para adquirir nombre : I I , 555 . 

P O L U A R Q Ü E S , embajador Lacedemonio á Atenas : dicho suyo gracioso : 

I 291 
P O M A X I T R ' E S ; asi se dice que se llamaba el Parto que mató y cortó la 

cabeza á M. Craso : I I , 499 . . 
P O M P E Y O ; viene á España contra Ser tono en lo mas florido de su g lo-

ria • 111, 2 1 . Cómo termina la guerra sertoriana, y prudencia con-
sumada de que usa, quemando sin leerla toda la correspondencia 
de Sertorio que Perpena pone en su mano : 5 0 . Es hijo de un p a -
dre , que habiendo-sido general, por su codicia se atrajo un impla-
cable odio; es desde luego objeto de un amor muy decidido del 
pueblo romano, y muy duradero, asi en la próspera como en la ad -
versa fortuna, y causas de este amor : 9 4 . Contribuye también su 

buen aspecto, en el que algunos descubrían cierta semejanza con los 
retratos de Ale jandro; tanto que muchos empezaron á darle este 
nombre : 95 . Sus amores con la cortesana Flora, fuera de los cuales 
puso esmero en no ser notado en este punto, asi como se acreditó 
de sobrio y frugal : ibid. Siendo todavía muy joven, se conduce con 
admirable prudencia y valor en una maquinación que se le denun-
cia, dirigida contra él y contra su padre : 96 . Muerto este, sufre á 
su nombre una causa, en cuyo curso se muestra mas expedito y fir-
me de lo que su edad pedia'; adquiere opinion y favor, y el pretor 
mismo, que era Antístio, se le aficiona, y le ofrece su hi ja eu ma-
trimonio; asi al pronunciarse la sentencia absolutoria, gritan todos 
como en una boda Talasio, y á pocos dias casa con Antistia : 97 . 
Tiene que ocultarse; y hallándose en el campo Piceno de Italia, pa-
ra presentarse dignamente á Sila, á los veintitrés años de edad r e -
cluta un ejército, del que él mismo se erige en general ; defiéndese 
contra tres generales del bando contrario que tratan de envolverle, 
y logra su dispersión; va contra él el cónsul Escipion, y los solda-
dos de este se le pasan : y finalmente se le entregan las grandes par-
tidas de caballería que contra él envía Carbón : 99 . Dirígese al 
campamento de Sila, que le hace las mayores bomas , contestándole 
con la salutación de Emperador : 100 . Modestia con que se conduce 
con Metelo, gobernador de la Galia, varón de grande autoridad, y 
sus hechos en este encargo : 101. Oblígale Sila á casar con parienta 
suya, y consecuencias tristes de este matrimonio : ibid. Es enviado 
á destruir los alborotadores de la Sicilia, donde se conduce con h u -
manidad ; y solo se le nota falto de esta dote respecto de Carbón : 
102 . Enviado desde allí al Africa contra Domicio, al desembarcarse 
le pasan siete raíl de los enemigos; acomete á Domicio en momento 
<jue no lo esperaba ; lo derrota completamente; y sin detenerse, con-
sigue otras ventajas ; y en solos cuarenta dias arrolla á los enemigos, 
sujeta el Africa y dispone de reinos no teniendo mas que veinticua-
tro años : 103 . Recibe la orden de despachar el e jérc i to ; sublévase 
este contra Sila, y él se opone á la sublevación hasta decir á los sol-
dados que se daría muerte si se obstinaban en quedar reunidos bajo 
su mando ; y cuando Sila sabe la verdad de los sucesos, le saluda 
con el sobrenombre de Magno, y manda que con el mismo le salu-
den los <jue estaban presentes: sobrenombre que él no se dió hasta 
mucho tiempo despues : 105. Pide el t r iunfo; y lo consigue á pesar 
de la oposicion de Sila, y de no ser todavía del Senado, ni poderlo 
ser por la edad : 106 . Hace que Sila sea enterrado en el campo 
Marcio contra los que intentan impedirlo : 107. Muerto Sila, L é p i -
do que habia sido hecho cónsul por influjo del mismo Pompeyo, 
trata de apoderarse por fuerza de toda la autor idad; nombrado 
Pompeyo general contra é l , desbarata sus intentos, y Lépido huve 
á Cerdeña, donde muere : 108 . Consigue ser enviado 'á España con-
tra Ser tor io ; y sucesos de esta guerra hasta darla terminada : 109 . 
En el camino á la vuelta aun tiene parte en acabar la guerra de E s -
parlaco; y llegado á Roma, vuelve á la plebe el tr ibunado, de que 
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estaba despojada : 112 . Decrétansele el segundo trionfo y el consu-
lado, y logra que Craso acuda á su intercesión para ser nombrado su 
colega ; son nombrados ambos, y todo el año están discordes; dentro 
de él pide la licencia de la milicia ; y es un espectáculo admirable 
•para los Romanos esta ceremonia : 115. Hace la reconciliación al 
dejar la autoridad á petición del pueblo, y nuevo tenor de conducta 
que entabla para exponerse menos á caer en el desprecio de la m u -
chedumbre : 114 . Es elegido con una autoridad sumamente extensa 
para la guerra de los piratas, que llegaron á poner en grande estre-
cho á Roma, y á escarnecer el poder de la república ; fenécela 
gloriosamente en el término de solos tres meses, dejándolos ó 
exterminados ó reducidos : 115 . Es reprendido por lo que eje-
cuta con Metelo, que tenia sitiados en Creta un número considera-
ble de piratas : 120 . Es nombrado para la guerra mitridàtica con 
autoridad en casi todas las provincias del imperio romano, sin em-
bargo de la oposicion que le hacen varones muy principales : 121. 
Cómo se conduce con Luculo, que era quien daba concluida aque-
lla guerra , sin que faltase mas que la materialidad de coger la per -
sona de Milridates : 122 . Cómo conduce esta guer ra , y los sucesos 
de ella : 124 . Tráenle muchas de las concubinas de Mitridates, y las 
hace entregar á sus padres ó deudos, y cuál era su desprendimien-
to : 128 . Encuentra en la fortaleza de Quenon los papeles reserva-
dos de Mitridates, por los que se entera de sus costumbres : 129 . 
Incurre en lo mismo que en Luculo habia reprendido ; propónese 
bajar hasta el mar Rojo; sujeta por medio de Afranio á los Arabes 
del monte Amano ; incorpora al imperio la Siria y la Judea, y se re -
comienda por la administración de jus t ic ia : 150 . Valimiento que 
con él tenia su liberto Demetrio ; y caso gracioso que á Catón el 
menor le sucedió con motivo del recibimiento que en Antioquia te-
nían preparado á aquel : 151. El Rey de la Arabia Petrea escribe 
que ejecutará su voluntad; y con esto se encamina á Petrea , dejan-
do á un lado á Mitridates ; y estando muy cerca, recibe la noticia 
de que este se habia dado la muerte por habérsele rebelado su hijo 
Farnaces ; vuélvese con esto á Amiso, donde recibe de Farnaces 
muchos presentes, y entre otros cadáveres el de Mitridates; y con 
esto, arreglando aquella provincia, da terminada la guerra : 152. 
Vuelve á Roma, haciendo su viaje con grande aparato ; en Mitilene 
asiste al certámen de los poetas ; y habiéndole gustado aquel teatro, 
loma diseno para el que ideaba y"edificó en R o m a ; conferencia en 
las ciudades del paso con los filósofos; y cuando pone el pie en 
Italia, se halla con nuevas de su mujer Mucia que le acibaran el 
gusto, y la repudia : 154 . Despide á los soldados, encargándoles 
concurran al triunfo ; y todos los pueblos le salen al encuentro : 
155 . Pretende que se suspendan los comicios consulares hasta 
despues de su t r iunfo; lo que se le niega, oponiéndose Catón; hace 
á este partidos que desecha, y compra descaradamente el consula-
do para Afranio : ibid. Grandeza de la pompa de su tr iunfo : 456. 
Hasta aquí la fortuna le habia lisonjeado; pero desde este punto 

empieza á decaer su poder, por lo mal que lo emplea valiéndose 
de gente revoltosa y haciendo entre él, Craso y César aquella con-
cordia que fue la ruina de la república : 157 . Violencia con que 
procede para obtener cuanto quiere, valiéndose de gente perdida, 
como el tribuno de la plebe Clodio, que se vuelve contra él, y tiene 
que condescender con sus tropelías y tolerar sus insolencias": 159 . 
Siente el verse así t ratado; y en odio de Clodio, auxilia la rest i tu-
ción de Cicerón; dásele para los abastos de la ciudad una comi-
sión amplísima, y restituye la abundancia : 141. Convenio de Luca 
entre él, Craso y César para repartirse los mandos : 145. Descaro 
y violencia con que se nace elegir cónsul con Craso, y adminis t ra-
ción consiguiente á este principio : ibid. Muere su mujer Julia : 
muere Craso en la guerra con los Partos, y quedan á lidiar por el 
Íioder dos hombres que no pueden vivir si cada uno no le tiene so -
o : 145 . Propónese hacerle dictador para remediar la anarquía, y 

se opone Catón; pero mas adelante, continuando este mal , se le 
nombra cónsul ún ico ; y como desempeña esta magistratura : 146 . 
En cuanto á las pretensiones de César sobre pedir ausente el consu-
lado, ó conservársele las provincias, se aquieta fácilmente con la 
oposicion de Catón, y reclama de aquel las tropas que le tenia d a -
das para la guerra de las Galias : 148. Enferma en Nápoles, v se le 
hacen con este motivo los mas desmedidos obsequios en toda I tal ia; 
lo que le inspira una dañosa confianza : 149. Llegados los m o m e n -
tos de turbación, acuden á él, y le encargan la defensa de la r e p ú -
blica : 151 . Sale de R o m a ; sigúele lodo lo principal de la repúbl i -
ca ; embárcase en Brindis, y se relira de la Italia, acudiendo á él 
de todas partes las personas de mas opinion : 155 . Gana mas apre-
cio su partido con haberse decretado que no se quitase la vida á 
ningún Romano, sino en formal combate, ni se saquease ciudad 
ninguna que se mantuviese en la obediencia : 155. Tiene en un 
encuentro una ventaja muy señalada sobre los Cesarianos; y hubie-
ra sido decisiva, si el partido de Pompeyo hubiera tenido vence-
dor : 156 . Consejos que le precipi tan á la batalla de Farsa l ia ; o r -
den y éxito de ella : ibid. bu huida y dirección á Mitilene en busca 
de Cornelia, y coloquio entre ambos al reunirse : 165. Delibera so-
bre el punto adonde se encaminará para tomar disposiciones, y pre-
valece el dictámen de dirigirse al Egipto : 166 . Llega al Eg ip to ; 
traición que contra él arman los cortesanos de Tolomeo; su muerte, 
v sepultura que le da su liberto Filipo : 167 . Llegado César al 
Egipto, le presentan su cabeza, y mira con horror al que se la p re -
senta ; llora al recibir el anillo; da muerte á los matadores, y nace 
entregar las cenizas á Cornelia : 170. 

Poscio C O H I N I O se ofrece á ir desde Veyos á Roma, pasando por entre 
los Galos, y subir á tratar con los Romanos sitiados en el Capito-
lio : I, 245 . 

P O P U L A R I D A D : el vicio de captarla es una enfermedad furiosa, no me-
nos perjudicial que la t i ranía : IV, 255 . 

PORCIA, bija de Catón y mujer de Bruto; dada al estudio de la filoso-
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fía y amante de su marido, viéndole triste y meditabundo mas que 
lo ordinario, sospecha que trae entre manos algún proyecto a r r ies -
gado: y cómo se prepara para preguntarle sobre él, dejándole 
asombrado : IV, 252 . Cuánto se aflige en el dia en que se babia de 

Soner por obra la conjuración : 234 . Lo que le cuesta despedirse de 
ruto en Velia : 2 6 1 . Sebida la muerte de Bruto, como le hubiesen 

quitado las a rmas , t ragua ascuas encendidas, y así se quita la 
vida : 287 . 

POBO, Rey de la India, es vencido por Alejandro, su estatura, y la e l e -
vación de su ánimo : III, 234 . 

P O R S E N A , régulo de Italia, da auxilio á Tarquino : 1 , 1 8 1 . Hace la paz 
en vista del arrojo de Éscévola : 182 . 

PRECIA; cortesana celebrada, por cuyo medio consigue Lucuto que se 
le encargue la Cilicia, y en consecuencia la guerra mitridàtica tan 
apetecida : U, 580 . 

P R E T U R A ; la urbana era en Roma la de mas honor : IV, 247 . 
PROCLO, prefecto del pretorio nombrado por Otón ; es uno de los gene-

rales de este en la guerra contra Vitelio, y en realidad el que tenia 
todo el poder : IV, 5 9 2 . Su error en elegir campamento el dia a n -
tes de la batalla de Bebriaco : ibid. Perdida la batalla, no se p re -
senta á los soldados, y conviene con Mario Celso en que se trate de 
concordia con los de Vitelio : 394 . 

P R O É U S T E S ; muerto por Teseo : I , 8 . 
P R O T O G E N E S de Cauno ; excelente pintor ; gasta siete años en su cuadro 

de Iaiiso, admirado de Apeles : IV, 95 . 
PUEBLO; bellísima sentencia sobre su condi.cion : I , 191 . 
PUEBLOS; son mas insolentes contra los buenos en la adversidad que 

en la prosperidad, y cuál es la causa : 1H, 510 . 

QUEILONIS, hija de Leónidas, Rey de Esparta , y mujer de Cleombroto, 
se acredita de buena hija en la persecución del p a d r e ; y de no peor 
esposa en la mudanza de la suerte del marido : IH, 416 . 

Q U I N C I A ( T I T O ) FLAMINIO ; conservábase de él un busto en Roma en 
tiempo de Plutarco : II, 165 . Cuáles fueron sus costumbres y su 
crianza : ibid. Es tribuno bajo Marcelo ; prefecto de Tárenlo des-
pues, y se le confia la fundación de las dos colonias Narnia y Cosa : 
164 . Pide el consulado sin haber pasado por las "magistraturas in -
termedias; opóneusele dos de los tribunos de la p lebe; y remitida 
por el Senado la decisión al pueblo, este le designa cónsul cuando 
aun no tenia treinta años : ibid. Cábele en suerte por dicha de la 
república la guerra contra Filipo de Macedonia : ibid. Parte á ella 
sin dilación, y dificultades que encuentra por la posicion del ene -
migo : 165. Muéstranle unos pastores un camino en la montaña, 
por el que una division suya se pone á espaldas de los enemigos, 
con lo que vence á Filipo : 166. Con la afabilidad y bondad se 

fina el afecto de Tesalia y de la Grecia toda, y mas despues que 
ilipo no quiere admitir entre las condiciones de la paz la de re -
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conocer la independencia de los Griegos : 167 . Cómo atrae á los 
Tebanos que se mantenian en el partido de Filipo : 168. Proróga-
sele en Roma el triunfo para que siga Ja guerra contra Fil ipo; y 
recibido el decreto, se dispone al punto á ir en su busca, y darle 
batalla : 169 . Dase esta junto á Escotusa, en las llamadas Cinocé-
falas, donde Filipo es enteramente derrotado, aunque su persona se 
salva por la fuga : 169 . Mortifícale sobremanera que los Etolios se 
atribuyan esta victoria: 171. Entrégasele Filipo á discreción, y 
aprovecha la oportunidad de terminar esta guerra cuando a m e n a -
zaba la de Antioco el grande : 171 . Declara la independencia y 
libertad á todos los Griegos, y la hace pregonar en la solemnidad de 
los juegos Istmicos, y suceso extraño que acaece de venirse al suelo 
en el estadio unos cuervos que volaban por a l l í : 175 . Apresúrase 
á hacer que se cumpla esta declaración de que gloriaba : 175 . Hace 
la guerra á Nabis, tirano de Lacedemonia, y es censurado de haber 
ajustado la paz sin exterminarle : 176 . Honores que le decretan los 
Aqueos ; redimen á los Romanos vendidos de resultas de la guerra 
de Aníbal, y entréganselos para restituirlos á la patria : 176 . En 
qué consistía lo vistoso de su triunfo : 177. Para la guerra contra 
Antioco el grande es nombrado legado militar al lado del cónsul 
Manió Acilio, y por su medio se afirma la fidelidad de los Griegos, 
á la que faltan muy pocos seducidos por los Etolios : ibid. Vencido 
Antioco, intercede por los rebeldes, y muy particularmente por los 
de Calcis, que le consagran grandiosos monumentos, y hacen fiestas 
en su honor : 178 . Muestras de su soltura y gracia en el decir : 
179. Es nombrado censor, y lo que ejecuta sirviendo esta magistra-
tura : 180. Su enemistad con Marco Catón el Mayor, y por qué 
causa : 181. Es reprendido por haber hecho mori r á Aníbal , cuan-
do ya todos le miraban con lástima, como arrinconado de la fortu-
na :* 184. Tiene una muerte sosegada : 185 . 

Q U I R I N O : de donde le vino á Romulo esta denominación : I , 61 . 

REMO, hermano gemelo de Rómulo : I , 54 . Su muer te , y la ocasion 
de ella : 58 . 

REY ; nada es tan propio de su autoridad como cuidar de la admi -
nistración de just ic ia; porque Marte es t irano, y la ley reina de to -
dos, y á los Reyes no les da Júpi ter en depósito máquinas de guerra 
ó naves bronceadas, sino leyes para que las tengan en custodia : 
I V , 1 1 4 . ' 

REYES; gages de su amistad, según Aralo : IV, 358 . De Macedonia; 
su sucesión y sus hechos desde Antígono el grande hasta Perseo : 
I , 449 . £ 

liojAKA; joven natural de la P a r t i a ; logra ser amada de Alejandro, y 
que case con ella, siendo la única que le habia rendido : III, 222 . 
Queda encinta á la muer te de Ale jandro; y envidiosa de Estal ira , 
le quita la vida y a una hermana suya : 249 . 

ROMA; origen de este nombre ': 1, 29 . Es reedificada y levantada de 



sos ruinas por Camillo, despnes de arrojados los Galos : I . 2 5 1 . La 
corrupción llegó en ella á punto que los que pedían las magis t ra-
turas, ponian mesas en medio de la plaza para comprar á la muche-
dumbre ; y esta asalariada contendía en las elecciones por el que 
la pagaba, no solo en las tablas de votar, sino con arcos, con espa-
das y con h o n d a s : de manera que para este y otros gravísimos ma-
les de que adolecía, se tiene por remedio el mando de uno solo; 
por lo que se elige cónsul único a Pompeyo : III, 274 . Su situación 
al anunciarse que César, pasado el Rubicon, se encaminaba á ella 
con su ejército : 279 . 

R O M A N O S ; los mas principales en la invasión de los Galos se consagran 
en víctimas de expiación por la patria : I, 241 . Su admirable e n -
tereza contra los prisioneros y dispersos dé la batalla de Canas : II, 52 . 

ROMULO; diferentes opiniones sobre su origen y nacimiento : I , 50 . 
La relación que se tiene por mas cierta : 51 . Su carácter é índole 
desde niño : 34 . En qué hacia consistir la nobleza : ibid. Funda á 
Roma : 57 . Da muerte á Remo : 5 9 . Ritos de la fundación : ibid. 
Establece su gobierno : 41 . Dispone el robo de las Sabinas : 42 . 
Vence á Acron, Rey de los Ceninetes, y destroza su e jé rc i to : 45 . 
Condiciones suaves impuestas á los vencidos : ibid. Su triunfo por 
esta victoria : ibid. Su segunda guerra con los Sabinos y con Tacio 
su Rey, en la que los Romanos perdieron el Capitolio por traición 
de Tarpeya : 46 . Paz entre Romanos y Sabinos por intercesión de 
las robadas, y las condiciones de esta paz : 49. Cuida de dar se-
pultura á Tacio; pero no venga su muerte : 5 4 . Vence á los Ca-
rnarios : 5 5 . Su guerra con los Veyentes, y su triunfo por la v ic-
toria : 56 . Habia establecido en A l t a el gobierno popular, con lo 
que dió idea y deseo de él á los Romanos : 57. Hácese molesto al 
Senado, y desaparece : ibid. Hacen los patricios creer á la plebe que 
ha sido arrebatado á la mansión de los Dioses : 5 9 . Aparécese á 
Julio Proclo , y confirma aquella idea : ibid. Ejemplos de iguales 
desaparecimientos : 60 . Reflexiones de Plutarco acerca de ellos : 
ibid. Es llamado Quirino, y por qué causa : 61 . El dia de su desa-
parecimiento es llamado las Nonas Capratinas, y por qué causa : 6 2 . 

S A G R A D A ; cohorte sagrada de los Tebanos, por quien fue insti tuida; 
era de amadores y amados; y sus sucesos hasta la batalla de Q u e -
ronea : n , 2 1 . 

S A L I Ó ; comandante de los Pelignos en la batalla contra Perseo : acción 
suya notable : I , 464 . 

S A L I O S ; sacerdotes romanos creados por Nnma para guardar las ro-
delas sagradas llamadas Ancilia : I , 117. 

SARPBDON, ayo de Catón el m e n o r ; lograba de este que se dejase per-
suadir de él, é hiciera lo que le mandaba ; pero exigiendo la razón 
de todo, porque Sarpedon era benigno y afable, y de los que p r e -
tieren la razón al castigo : HI, 341 . Sucédele un caso extraño en 
casa de Sila con su alumno, cuando no tenia mas de catorce años, y 

desde entonces está siempre con cuidado para que no cometa aleun 
a r r o j o : 345 . ® 

S a t Ó R N A L E S (los); institución de Numa : 150. 
SBLKÜCO, Rey de Sir ia ; casa con Estratónice, hi ja del Rey Demetrio, 

y despues la cede en matrimonio á su hijo Antioco, por saber que este 
estaba enfermo de amores de ella : IV, 105 y 110. Pídele Demetrio 
ser recibido en sus tierras, y muestra las mas benignas disposicio-
nes ; pero al punto muda de propósito, y le hace la guerra, en la 
que tiene de su parte una grave enfermedad que ataja los progre-
sos de Demetr io : 118 . Entrégasele Demetrio, y se propone tratarle 
con esplendor; pero lo encierra dentro de un cierto territorio, 
donde aunque lo provee ampliamente de todo, lo tiene en custodia; 
enferma Demetrio, y muere á los tres años, de lo que luego siente 
Seleuco un arrepentimiento tardivo : 121 . 

S E M P R O N I O D E N S O ; único entre tantos millares digno del imperio de 
los Romanos; se pone delante de la litera de Galba, y le defiende 
hasta m o r i r : IV, 581 . 

S E N A D O DE E S P A R T A ; instituido por Licurgo para ser el moderador de 
la autoridad real y la popular : I , 72 . Modo de elegir para las plazas 
vacantes: 95 . * 

S e n a d o DE ROMA ; creado por Rómulo : 4 1 . Muerto Ga lba , al punto 
ju ró á O t ó n , como si fueran otros hombres , ó juraran por otros 
Dioses : IV, 382 . 

S E R T O R I O ; relaciones de semejanza entre él y Eumenes : ID, 6 . Su na-
cimiento y su educación; su disposición para la elocuencia, y su so-
bresaliente mérito en la milicia á que principalmente se inclina : 
ibid. Sus hazañas distinguidas en la guerra de 1 os Cimbros y Teuto-
nes, por las que adquiere gran fama : 7 . Pasa á España de tribuno 
con el pretor Dídío, v en Cazlona, ciudad de los Celtíberos, ejecuta 
un hecho de extraordinaria sagacidad y valor que le da gran n o m -
bradla : ibid. E s nombrado cuestor de la Galia Cispadana para la 
guerra marsica, en la que se porta con su acostumbrado valor ; y 
habiendo perdido un ojo en un reencuentro , hace de esta pérdida 
vanidad toda su vida : 8 . En las disensiones civiles sigue el partido 
de Ciña hasta que es deshecho, quedando vencedor Sila, y entonces 
huye á España : ibid. Hallando dificultad para atravesar los montes, 
no se desdeña de comprar el paso, diciendo que compraba la oca-
sion ; y establecido en España , se gana los ánimos con su política : 
11 . No dudando que el ejército de Sila vendría contra é l , envia 
quien guarde el Pirineo con seis mil hombres ; pero muerto á trai-
ción el caudillo, el paso es abandonado, y Sertorio pasa con tres mil 
hombres al Africa : ibid. Sufre un descalabro de parte de los bá rba -
ros ; tiene que retirarse á la is la ; pero sufre crueles tormentas, y 
con mil dificultades arriba á la parte exterior de España mas arriba 
de la embocadura del Betis : ibid. Dánle noticia de las islas del A t -
lántico dichas afortunadas, y medita pasarse á e l las ; pero vuelve á 
la Mauritania, donde ejecuta hazañas dignas de su fema, hasta que 
es llamado de los Lusitanos para ser su caudillo : 12. Su carácter y 



calidades mas sobresalientes, y por qué medios domino uno de ellos 
el de la cierva domesticada: 14. Con pocas fuerzas ejecuta cosas ex-
traordinarias, venciendo á cuantos generales romanos se le oponen; 
y de dónde proviene esta superioridad : 15. Arbitrios de que se vale 
para hacer que Metelo levante el sitio de Lacobriga : 17 . Cómo se 
gana la afición de los Españoles, y estudio que establece en Huesca : 
ibid : Pásansele los soldados de Perpena : 18 . Siendo en inmenso 
número los naturales que acudian á el, pero turba indócil, cómo se 
maneja para traerlos á orden : 19 . Estratagema de que se vale para 
vengarse de los Caracitanos que habitaban en cuevas inaccesibles: 
2 0 . Búrlase de la pericia de Pompeyo en el sitio de Lauron : 2 1 . Su 
valor en las batallas del Jucar y de l 'Tur ia con Pompeyo : 23 . Tiene 
gran sentimiento por habérsele perdido la cierva, y cómo la reco-
bra : ibid. Suerte que tiene en la batalla de los campos Seguntinos; 
sálese despues de una ciudad donde le tenian sitiado, y pone en 
grande estrecho á los dos generales romanos : 24 . Prueba de lo mu-
cho en que era tenido por sus enemigos: 2 5 . Su grandeza de ánimo, 
y su grande amor á la patria : 2 6 . Resplandecen ambas calidades 
en la respuesta que da á Mitridates, que desde_el Ponto solicita su 
amis tad , y el convenio que entre sí hacen : 2 7 . Conspiran contra 
él los Romanos de su partido, especialmente Perpena, y en un fes-
tín le dan muerte : 2 8 . Despues de su muerte su facción se acabó 
al punto, sujetándolo todo Pompeyo, quien dió muerte á Perpena : 
50 . Da cuidado á los Romanos por el grande poder que habia a d -
quirido en E s p a ñ a ; es enviado contra él Pompeyo, y modo en que 
contra este y contra Metelo hacia la guerra, hasta que por los suyos 
es asesinado á traición : 109 . _ _ 

S E R V I L I O A H A L A da muerte á Espurio Manlio, que aspiraba á la t i ra-

S i l a , de l inaje patr icio, pero criado en escasa fortuna : I I , 504 . Su 
figura y su condicion : 505 . Hereda á una ramera que se aficionó á 
él y á su madrastra, y viene á ser un hombre medianamente acomo-
dado : 506 . Va de cuestor al Africa con Mario; y Boco, Rey de los 
Numidas , yeruo de Yugur ta , se vale de él para la entrega de este 
en poder de los Romanos ; hecho que Sila hace grabar en su anillo, 
del que usa siempre en adelante: 506 . Sus servicios como legado y 
tribuno del ejército en el segundo y tercer consulado de Mario; y 
cuál fue el origen de aquella enemistad entre ambos, que llegó hasta 
la t iranía, y el trastorno de toda la república : 5 0 7 . P ide la pretura, 
y es desatendido; nómbrasele entonces edil, y a U f i o siguiente con-
sigue la pretura con adulaciones y sobornos : 508 . Despues de la 
pretura se le envia á la Capadocia, y es el primero de los Romanos 
á quien se presentan los Partos en demanda de amistad y alianza: 
ibid. A la vuelta es acusado por Censorino de soborno; pero este 
desempara la acusación : 509 . Su indisposición con Mario toma 
nuevas fuerzas por la consagración de imágenes que Boco hace en 
el Capitolio: ibid. Ejecuta en la guerra social muchos hechos insig-
nes y dignos de memor ia : ibid. Hace vanidad de atribuir sus hechos 

y sus sucesos á la fortuna : 510 . Cuál era en sus costumbres : ibid. 
Aspira á la guerra contra Mitridates, para lo que pide el consulado, 
y le obtiene con Quinto Pompeyo : 511 . Sus diferentes casamientos : 
ibid. Mientras marcha al éjércíto, Mario, que le hacia oposícion en 
solicitud de la guerra de Mitridates, fragua aquella destructora sedi-
ción tan funesta para Roma : 512 . Movido por Sulpicio un gran tu -
multo en la junta pública, tiene que huir de la plaza, y meterse en 
la casa de Mario, de la que se le hace volver á la plaza, y abrogar 
las ferias que antes habia publicado : 515 . Anticipase á los tribunos 
que Mario enviaba al ejército, y viene á Roma contra este y su f a c -
ción, entrando á sangre y fuego : 514 . Pone á precio la cabeza de 
Mario, con lo que disgusta al Senado y al pueblo : 515 . Se ve en la 
precisión de hacer elegir cónsul á Lucio Cina del partido contrario, 
el cual prometió con los mas execrables juramentos abrazar sus i n -
tereses; pero apenas tomó posesion de la dignidad, dispuso que se 
le formara causa; mas él sin embargo marcha contra Mitridates: 
516 . Atrae bien pronto á las otras ciudades de la Grecia ; pero el 
reducir á Atenas le cuesta un sitio muy prolijo y costoso ; la toma 
S o r fin , y modo cruel con que la trata : 517 . " Tiene que hacer 

esmedidos gastos en esta guerra , porque le era preciso l ison-
jear y comprar á una soldadesca estragada y viciosa : 518 . Sus 
batallas con Taxiles, Arquelao y Dorilao, generales de Mitrida-
tes, y victorias de ellos alcanzadas : 521 . Acuden á él desde Roma 
los perseguidos por Cina y Carbón, y su mujer Metela, implorando 
su auxilio, cuando aun le detenia la guerra mitridàtica, y la suerte 
le favorece para hacer ventajosos tratados : 550 . Marcha contra F i m -
br ia ; y sin combate hace de modo que se le pasen los soldados de 
este., que se da la muerte : 555 . Al regresar á Roma se inicia en 
Atenas en los misterios, y se apropia la biblioteca de Atelicon, en 
la que se hallaban la mayor parte de los libros de Aristóteles y T e o -
frasto, poco conocidos entonces : ibid. En Apolonia le presentan 
un sátiro : 554 . Manifiesta á sus soldados temor de que se le d i s -
persen llegados á Italia, y demostraciones que ellos nacen : ibid. 
Vence fácilmente en la Campania á Mario el joven y á Norbano ; y 
Marco Luculo, uno de los generales de su partido, con once cohor-
tes, destroza cincuenta de los enemigos : 555 . En t ra en conferen-
cias con el cónsul Escipion, y le deja solo sin tropas, pasándosele 
todas : 556 . Vence á Mario el joven, y por medio de sus generales 
destroza fuerzas enemigas muv considerables : 557 . E n el últ imo 
combate corre gran peligro, y ía suerte no le es tan favorable ; pero 
al cabo queda vencedor : ibid. Perfidia y crueldad de que usa con 
los enemigos refugiados á Antemna : 559 . Dase desenfrenadamente 
á la carnicería, haciendo incesantes proscripciones con calidades 
que horrorizan : 540 . Modo atroz de acabar con los de Preneste : 
541 . Insolencia con que procede en todo lo demás : 542 . Triunfa ; 
y en junta pública hace la apología de sus sucesos, enumerando 
con no menor cuidado que los debidos á su valor, los que atribuía 
á su for tuna; y se hace apellidar afortunado : ibid. Tiénese por tan 



seguro, que abdica la dictadura, y se queda ciudadano particular : 
545 . Consagra á Hércules el diezmo de su hacienda, y da al p ú -
blico banquetes sumamente costosos : ibid. Casa con \ aleria, bi ja 
de Mésala, habiéndose hecho el conocimiento por un modo extraño: 
344 . Continua sin embargo en su vida disoluta, y fomenta la e n -
fermedad que le acaba, muriendo comido de piojos : ibid. Su fune-
ral, y la inscripción de su sepulcro hecha por él mismo : 346 . 
Cómo por diez años continuos retiene el supremo mando, t i r an i -
zando la república : 347 . La mas gloriosa de sus hazañas es no ha-
ber cedido en nada con Mitridates, ni vuéltole la palabra, ni a lar-
gádole la mano, sin embargo que le daba auxilio y tropas contra 
sus enemigos, antes de saber de él que se desistia del Asia, le e n -
tregaba las naves, y admitia los Reyes de Bitinia y Capadocia : 350 . 
En la guerra yugurtina arrebata a Mario la gloria del vencimiento, 
siendo á quien Boco, Rey de los Numidas superiores y yerno de 
Yugurta, hace entrega de este : II, 234 . 

SIRACÚSANOS : su estado antes de que Timoleon fuese enviado en su 
auxilio : I , 410 . 

SOBRENOMBRES : entre los Romanos y otros pueblos, tomados de las 
hazañas ó de otras calidades y accidentes : 1. 570 . 

S Ó C R A T E S : su amistad con Alcibiades contribuye mucho á la gloria 
de este : 551 . Propónese corregirle de sus vicios, y formarle i la 
virtud : 334 . Merece en la batalla de Potidea el prez del valor; 
pero hace que se adjudique á Alcibiades : 537 . No aprueba la e x -
pedición contra Sicilia : 346 . Empeñase en eximirle de la pobreza 
como de un gran mal Demetrio Falereo, diciendo que tenia una 
casa, y setenta minas puestas á logro en casa de Criton : II, 77 . 
Sin embargo de que se abstuvo de tratar de las cosas naturales, 
aun pereció por la filosofía : H, 455 . 

SOLDADOS : t ienen en mas que al general que les consiente el ocio, 
al que quiere acompañarlos en los trabajos : I I , 252 . 

S O F O C L E S : presenta el primer ensayo de sus tragedias en la contienda 
celebrada con motivo de haberse traido á Atenas los restos de T e -
seo, y es declarado vencedor en competencia con Esquilo : II, 560 . 

S O L O N : hijo de Exequestidas, descendiente de Codro, y por su ma-
dre primo de Pisistrato : I , 134 . Viaja de joven con motivo de h a -
cer el comercio y de instruirse : 135 . Cultiva la poesía, primero 
por gusto y despues con miras filosóficas : 156 . En la filosofía pre-
fiere la parte política : ibid. Es uno de los llamados siete sabios, 
por qnienes discurrió de unos en otros el trípode de oro : 157 . Su 
amistad eon Anacarsis : 158. Pasa á Mileto á conferenciar con T a -
les; su coloquio con este sobre no haberse casado : 159 . Artificio 
con que suscita eontra la ley la guerra en recobro de Salamina, y 
sucesos de esta guerra : 142 . Es escuchada su opinion de que los 
Anfieluones hagan guerra á los de Cirra por su desacato á Apolo 
Délfico : 143 , Consigue corlar las disensiones de la ciudad excita-
das por los partidarios de Cilon : 144 . Su crédito y autoridad h a -
cen que se le busque para poner término á las nuevas disensiones 

entre los de profesiones diversas, ricos y pobres : 146 . Rehusa la 
autoridad monárquica por mas que le instan ; y motejado de que no 
ha hecho mas novedades, da aquella tan sabida respuesta, de que 
baWa dado á los Atenienses las mejores leyes que podian recibir : 
147 . Su primer acto de gobierno es la abolicion de las deudas ; y 
disgusto que con motivo de ella le sobrevino : 149 . Deroga las leyes 
de Dracon : 150 . Distribuye el pueblo eu cuatro clases por el c a -
tastro, y consecuencias de esta division: 151 . Establece ó confirma 
el consejo del Areopago, y crea el de los cuatrocientos : 152, Su 
ley sobre notar de infamia al que en una sedición no tomaba p a r -
tido : ibid. Ley rara sobre el matrimonio de las huérfanas en quie-
nes hubiese recaido la herencia : 155. Leyes sobre injurias y testa-
mentos ; sobre los gastos de las mujeres ; sobre duelos, fiestas y 
ofrendas : 154 . Leyes Contra los que no tenían oficio, y contra los 
Íladres indolentes en este punto : 155. Sus leyes sobre las faltas de 
as mujeres , y sobre varios objetos civiles : 156. Da valor á sus le-

yes, escritas en maderos cuadrados giratorios, por cien años, v hace 
que las juren los ciudadanos : 158. Ordena la cuenta de los meses: 
159 . Pide permiso para ausentarse por diez años, y se dirige primero 
al Egipto á conferenciar con aquellos sabios : ibid. Se propone escri-
bir un poema de la Atlántida : 160 . Viaja á Chipre, y dirige la fun-
dación de la ciudad de Solos : ibid. Su viaje á la corte de Creso, 
y desden con que mira la opulencia de este príncipe, á quien ense-
ña que nadie puede ser alabado de dichoso hasta el tin : ibid. Cuando 
vuelve de la peregrinación, encuentra á su patria amenazada de 
nuevas disensiones, que intènta y no puede remediar : 165. Recon-
viene á los Atenienses de que hubiesen favorecida la tiranía de P i -
sistrato, y luego se quejasen : 165 . Muere dominando Pisistrato: 166 . 

Soo : ascendiente de Licurgo ; sus hechos : I , 68 . 
S D L P I C I O : tribuno de la plebe, adicto á Mario, y el mas osado para 

toda maldad de cuantos se liabian conocido : II, 259 . No tenia s e -
gundo en las mas insignes maldades; y dándole Mario suelta para 
con el pueblo, todo lo confunde con la fuerza y el hierro : 5 1 3 . De-
creta contra él la pena de muer te , y la sufre por traición de un es -
clavo : 515 . 

S U P E R S T I C I Ó N : los bárbaros son naturalmente muy inclinados á ella : 
III, 15. Es como el agua, que se va siempre á lo mas bajo y abatido 
y llena el ánimo de incertidumbre y de miedo : 248 . 

SDRENA, general de Hirodes, dicho también Arsaces, Rey de los Pa r -
t o s ; es el que hace la guerra á M. Craso, y cuál era entonces en su 
persona y en costumbres ; II, 4 8 5 . Sus dispociones para la bata l la : 
489 . Engaña á Craso, manifestando disposiciones pacíficas, y al 
cabo Hirodes le da muer te : 502 . 

TACIO, Rey de los Sabinos, mueve guerra á Rómulo: I , 46 . Reina en 
unión con Rómulo : 51 . Su m u e r t e : 54 . 

T A L A S I O ; aclamación usada eu las bodas de los Romanos, y opiniones 



sobre su o r i g e n : I , 4 4 Gri to de aclamación en todas las bodas de 
los Romanos , y de dóude provino esta cos tumbre : III, 9 8 . 

T A L E S , C r e t e n s e ; poeta lírico y filósofo, traido á Espar ta por Licurgo 
para que con sus canciones dulcificara las costumbres : I, 70.* 

TALES, filósofo de Mileto; adelanta en la física: 1 5 8 . Su coloquio con 
Solón sobre los motivos de no haberse casado: 1 5 9 . 

T A R G E L I A ; fue quien sembró las p r imeras semillas de medismo en las 
ciudades g r i egas : I , 2 8 5 . 

T A R P E Y A ; quién fue , y la traición que cometió, ent regando el Capi to -
lio : I , 4 6 . 

TARRÜTA, Rey de los Molosos, asciendente de P i r r o ; fue de aquellos 
Reyes el p r imero que civilizó las ciudades con las costumbres y le-
tras gr iegas, y cou leyes benéficas: I I . 188 . 

TEANO, sacerdotisa de Atenas ; dicho memorable suyo: I , 5 5 1 . 
T E M I S T O C L E S ; no era puro Ateniense por su madre forastera : I , 1 9 5 . 

Destruye la costumbre de e jerci tarse eu "imnasio separado los jóve-
nes que no eran puros Aten ienses : ibid. Manifiéstase muy desde 
luego su índole activa, no aplicándose sino á las ocupaciones y ejer-
cicios g raves ; 195 . Su emulación y constante oposicion con Arís t í -
des : 1 9 5 . Siendo todavía muy joven , no le deja dormir el trofeo de 
Milciades: ibid. Puersuade á los Atenienses que no se repar tan , co-
mo era cos tumbre , el producto de las minas, sino que lo dediquen 

* á a r m a r galeras, previendo la guer ra de los Pe r sas : 196 . Fue hom-
bre r ico, y bacía ostentación de se r lo , por otra par te se le tachaba 
de mezqu indad : 197. Gana por fin á la m u c h e d u m b r e , y logra que 
su par t ido domine en la c iudad : ibid. Venido ya el peligro de la 
guer ra de Jerges, todo en él es grande y maravilloso : 199 . Artifi-
cio de que se vale para hacer que Je rges se ret i rase precipi ta-
damente al Asia : 2 0 7 . Coucédenle todos sin querer el prez de la 
victoria, y en Esparta le dan el de la sabiduría , habiendo dado á 
Euribiades el del va lor : 208 . P ruebas de su carácter engreído y 
ambicioso: 209 . De vuelta de la batalla se dedica á restablecer la 
c iudad, á murar la , y á hacerla del todo mar inera : 2 1 0 . Concibe el 
pensamiento de quemar la armada de los Gr i egos ; pero no con-
vienen los Atenienses por dictámen de Arís t ides : 2 1 1 . Incur re al 
fin en la enviada y odio de la m u c h e d u m b r e , y le destierran por me-
dio del ostracismo: 2 1 5 . En el destierro ya es acusado y pe rsegu i -
do por el cr imen de medismo ó de ser par t idar io de los Medos, y 
t iene por fin que ret i rarse al Asia : 214 . Modo y ocurrencias de 
este v i a j e : ibid. Es presentado al R e y : 216 . Recíbesele bien, y al-
canza mucho val imiento: 2 1 7 . Armale asechanzas el sátrapa Epixues , 
y se liberta maravi l losamente: 2 1 9 . Pónese en peligro por querer 
dar á los Atenienses una muestra de su p o d e r : 2 2 0 . Precisado á 
haber de obrar contra los Griegos, toma un veneno, y muere en 
Magnesia, donde había residido largo t i e m p o : 2 2 1 . Hijos que dejó, 
y las tradiciones que hay sobre el lugar de su s e p u l t u r a : ibid. 
Como desconfiase de poder"salir bien en las cosas de los Griegos, y 

mas todavía de poder superar la dicha, esfuerzo y destreza de Cimon, 
se quita á sí mismo la vida : I I , 5 7 2 . 

TEMOR ; pasión mort í fera en el despotismo : I V , 5 1 2 . 
T E M P L O de Júp i te r Capi tol ino; su fundador , incendios y reedificacio-

T E O D O T O de Quio, maestro de retórica de T o l o m e o ; es el au tor del 
infame consejo de dar muer te á Pompeyo cuando se acogió al Eg ip to : 
III , 168 . No le alcanza la venganza de César por haber huido ; pero 
Marco Bru to , en el t iempo de su mando, le encuentra en el A s i a ; 
y haciéndole sufrir toda clase de tormentos, le quito la v ida : 1 7 1 . 

TEOPOKPO, Rey de Espar ta ; en su reinado se establecieron los eforos, 
y d icho 'memorable suyo con esta ocas ion: I , 7 4 . 

T E R E N C I O Varron, hombre oscuro, pero osado ; es nombrado cónsul , y 
se jacta de que v a á acabar inmediatamente la gue r ra de Aníba l ; I , 
5 1 5 Reúne extraordinarias fuerzas, y pacta mandar a l ternat ivamen-
te con su colega Paulo E m i l i o : ibid . Pierde la batalla de Canas : 
5 1 7 . Es sin embargo elogiado á s u vuelta á Roma, porque no había 
desesperado de la salud de la pat r ia : 5 1 9 . 

T E R Q U E D A D y dureza de g e n i o ; nacen, según Pla tón , de la falta de 

TEÍEOI delcendía por su madre de P e l o p e : I, 2 . E l modo de su naci -
m i e n t o : 5 . Su parentesco y emulación con Hércules : 5 . bu viaje a 
Atenas, señalado con las muer tes de diversos malhechores : ibid. 
En t r a en Atenas ; es reconocidode Egeo , y vence á los Palant idas : 8 . 
Suje ta al toro Maratonio: 9 . Preséntase á ser uno de los jóvenes en-
viados á Creta sin suerte : 11 Acaba felizmente la jornada de C r e -
ta • 1 5 Hace un solo pueblo de todos los habitantes del Atica, y les 
da u n gobierno casi democrát ico, cediendo la mayor parte de su a u -
toridad r e a l : 17.Hace guerra á las Amazonas : 2 0 . bus casamientos 
y robos de muje res : 2 2 . S u amistad con P in too con quien in te r -
viene en la guerra de los Lapitas y Centauros : 2 o Roba a Helena : 
2 4 Es preso por Aidoneo: 2 5 . Libre a ruegos de Hercules : 2 7 . Le 
da muer te Licomedes : 2 8 . Se aperece en la bataUa de Maratón : 
ibid. Sus réstos son traídos á Atenas por Cimon : 2 9 . b u sepulcro 
es ásilo para los que son perseguidos : ib.d. 

T E S P I S ; al tera la tragedia antigua en tiempo de Solon : 6 4 . 
T e s t e s ; h e r m a n a de Dionisio el mayor, casada con Pol .xeno , habiendo 

huido este por temor á Dionisio, es de el reconvenida, y entereza 
con que le responde, por la que es admirada del t irano mismo, y 
mas todavía de los Siracusanos: IV, 2 1 3 . 

T E U T A M O : uno de losgefes de los Argiraspidas. Vease A S T I G E N E S . 

T I B E R I O G R A C Ó . V é a s e G R A C O . V : . „ K « . I V 
TICIANO, hermano de Otón , interviene en la guer ra contra Vitelio. IV. 

T I G E L I Ñ O , prefecto del pretorio bajo Nerón, y el maestro, P r e d e -
cirse, de todas sus maldades ; se libra de la muer te que contra el 
pedia el pueblo á todas horas, por el favor de Vin.o que supo com-
prarse : IV, 5 7 5 . Envia Otón quien le quite la vida ; t rata de ganar 



TIGBAÑES, Rey de Armenia, que de pequeños principios había exten-
dido inmensamente su dominación, la que ejercía con la mayor al-
tanería y dureza, intimado de parte de Luculo de entregar á"¡Mitri-
dates, que era su suegro, responde que no lo entregaría y se de-
fendería de los Romanos: II, 596 . 

TIHAGORAS, uno de los Griegos, que haciendo traición á su pais, obra-
ban á favor del Rey de Pers ia : IV, 309 . Regalos extraordinarios que 
de este recibió; y como por los Atenienses f u e condenado á muer-
te : II, 34. 

T I M E O el historiador es reprendido de afectación en el estilo y de p e -
dantería : I I , 427 . Es reprendido asimismo por la saña con que ha-
bla de Fílísto, al referir su muerte ; y Eforo, porque con la misma 
ocasion le alaba, no llenando ni el uno ni el otro el ministerio de 
buen historiador : IV, 225 . 

T I M O C L E A : hazaña singular de esta mu je r cuando Tebas fue tomada 
por Alejandro : III, 186. 

T I M O F A N E S : hermano mayor de Timoleon; sus calidades : I , 4 1 2 . Quie-
re alzarse con la tiranía, y es muerto : 415 . 

TIMOLEON; sus padres y sus recomendables prendas : I , 412 . Salva en 
la guerra á su hermano mayor Timofanes : 415 . Le reconviene so-
bre sus intentos tiránicos, y presencia su muerte : ibid. Juicios d i -
versos que de él se formaron con motivo de este suceso : ibid. I m -
presión que le hace el desvio de la madre : 414 . Es propuesto y ele-
gido caudillo por los Corintios para ir en auxilio de los Siracusanos: 
4 t 5 . Par te bajo los mejores auspicios; pero á su llegada á Italia 
halla los negocios en mal estado ; y propuesta que le hacen los em-
bajadores de Iquetes : 4 l 6 . Auxiliado de los de Regio engaña á los 
Cartagineses : 417 . Es llamado de algunos ciudadanos adríanitas, y 
usando de diligencia vence á Iquetes ; de resultas de lo cual se le 
unen varias ciudades, y Dionisio le entrega el alcázar de Siracusa 
con cuantos preparativos de guerra hubia en él y dos mil soldados : 
419 . Líbrase por un accidente extraordinario de ser Asesinado por 
disposición de Iquetes . 424 . Socorre desde Catana á los del alcázar, 
y diversos sucesos favorecen su empresa : 425 . Da batalla á Iquetes 
y le arroja enteramente de Siracusa : 428 . Arrasa la ciudadela y to-
dos los baluartes de la tiranía, y trata d e reparar la falta de ciuda-
danos : 429 . Reparte á los que concurrieron el terreno ; véndeles las 
casas en mil talentos, y les proporciona fondos: 450 . Destruye las 
demás tiranías de la isla, y envía á Dínarco y Demareto contra las 
posesiones de los Cartagineses : 451 . Marcha en busca del numeroso 
ejército de estos, y convierte en favorable un agüero que sus solda-
dos tenian por infausto : 452 . Sorpréndelo pasando el Crimeso, y 
con fuerzas inmensamente inferiores lo derrota, tomando sus solda-
dos un rico botín : 455 . Su dicha hasta en el modo con que pierde 
los estipendiarios griegos que t ra jo consigo : 455 . Vence á Iquetes 
á pesar de la ventaja del sitio : 437 . Le toma vivo con su hijo Eupo-

lemo, y les quita la v ida : ibid. Pídenle los Cartagineses la paz : 
458 . Es mirado como fundador de todas y cada una de las ciudades 
de la isla, adquiriendo una gloria superior á la de los Griegos mas 
ilustres : 459 . Regálanle los Siracusanos casa y un terreno deli-
cioso : 440 . No se incomoda porque un ciudadano le pida fianzas, 
ni porque otro le acuse : 441. Excelencia de su mando, y sus haza-
ñas : ibid. Pierde la vista : 441 . Honor en que le tienen los S i racu-
sanos : 442 . Los que le hicieron á su muerte : 445 . 

T I R A N I Ó N el gramático, hallado en Amiso cuando lo tomó Luculo, fue 
cedido á Murena que lo pidió, y le dio libertad, haciéndole el a g r a -
vio de no considerarle libre : 11, 595 . 

TIRIBAZO, uno de los primeros cortesanos de Persia, medio alocado : 
IV, 295 . Alienta á Artajerges á que salga á hacer frente á Ciro : 
296 . En la guerra contra los Cad usios logra con su industria que 
Artajerges pueda volver salvo : 511 . Frustrado en la esperanza de 
casar con hija del Rey, irrita contra este á su hijo mayor Darío, ya 
declarado heredero del r e ino ; entra con él en una conjuración, y 
descubierta, perece peleando : 314 -

T I S A F E R N E S descubre á Arta jerges las asechanzas de Ciro en Pasargada: 
IV, 292 . Le avisa la venida de Ciro con poderoso ejérci to: 295 . Hace 
el tratado con que engaña á los caudillos de los Griegos venidos en 
auxilio de Ciro : 50B. Por fin logra Parisatis ponerle mal con el Rey, 
y que le quite la vida : 310 . 

T I T I N I O ; enviado de explorador por Casio en la batalla de Filipos, al 
ver que por su detención se había este quitado la vida, se la quita 
también : IV, 278 . 

T O L O M E O hasta qué punto estaba abismado en los vicios, y cuán inca-
paz era de reinar : n i , 447 . 

TRAICIÓN, siempre apetecida, y siempre abominado el traidor : I , 47 . 
T R A I D O R E S ; son por lo común las primeras víctimas de su infame ven -

ta : I V , 30 . 
T R I B U N A D O D E LA P L E B E era en Roma la segunda magistratura estando 

presente el d ic tador ; pero en su ausencia la pr imera, ó por mejor 
decir la única : porque cuando había dictador, el tribunado queda-
ba, y todas las demás magistraturas desaparecían : IV, 131. 

T R I B U N O S M I L I T A R E S , magistrados que en número de seis se elegian en 
vez de los cónsules, durante las desavenencias de patricios y ple-
beyos : I, 223 . 

T R I B U N O S D E LA P L E B E en Roma, su origen, y quiénes fueron los p r i -
meros : I, 375 . 

T R Í P O D E : historia del Trípode de oro que pescaron los de Coos : 1 , 1 5 7 . 

T R I S C A R ; q u é e r a : I I I , 1 7 7 , 

T R I U N F O Y O V A C I Ó N , SUS diferencias : I I . 6 5 . 

TUBERON, casado con hija de Panlo Emilio, de gran probidad y de su-
mo decoro en la pobreza : I , 447 . 

T U C I D I D E S ; su elogio por su modo de escribir los sucesos de la expe-
dición de los Atenienses contra Sicil ia: 11, 427 . 

T C L O A Ü F I D I O , ciudadano de Ancio, muy principal entre los Volscos, 



acoge á Coriolano : I , 389 . Conspira por envidia contra el mismo, 
y le quita la vida : 404 . Falto de este apoyo es vencido y muerto en 
batalla por los Romanos : 406 . 

VALEKTE, uno de los generales de Vitelio ; su carácter : IV. 389. 
VALERIA, hermana de Poblicola, habla á la madre y mujer de Coriola-

no para que interpongan con este sus ruegos : II, 599 . 
VALERIO, hermano de Poblicola, vence á los Sabinos con la dirección 

de este en dos grandes batallas : 1 ,183 . 
V A L E R I O F L A C O , varón entre los Romanos muy patriota y muv podero-

so, gran conocedor de la virtud nativa, y muy dispuesto á alimentar-
la, y á intlamarla á la gloria : II, 109. 

VARRON, el hombre de mas lectura entre los Romanos : I, 40. 
V B L E T R I despoblada por la peste se entrega á los Romanos, y el Senado 

envia á ella una colonia : I , 580. 
V E N T I D I O enviado por Antonio á contener á los Partos, los derrota con 

muerte de Labieno y Farnapates : IV, 150. Alcanza otra completa 
victoria de Pacoro, hijo del Rey de los Partos, á los que vence tres 
veces consecutivas en batalla campal; y no adelanta mas contra ellos 
por no incurrir en la envidia de Antonio : 451. Es el único que 
triunfó de los Partos, siendo de un nacimiento oscuro, y debiendo 
solo á la amistad de Antonio la ocasion de emprender grandes haza-
ñas : ibid. 

V E R G I N I O R U F O , general romano en la Galia, no se declara por nadie 
en la insurrección de Vindex contra Nerón; y empeñándose sus 
tropas en declararle Emperador, lo resiste, diciendo siempre que 
respetara la elección del Senado : IV, 564. 

V E S T A L E S ( V Í R G E N E S ) , SU consagración, su instituto, sus privilegios, y 
el castigo que sufrían si violaban la castidad : I, 115. Al acontecer 
la invasión de los Galos huyen y salvan el fuego sagrado y demás 
objetos que estaban encargados á su custodia : 240 . Cédeles su 
carro Lucio Albino: ibid. 

VETOS, ciudad en todo émula de Roma : I, 224 . 
V I B I O P A C I E C O , Español, da acogida á Marco Craso cuando vino hu -

yendo de la persecución de Ciña y Mario, y le tiene escondido ocho 
meses en una cueva de una hacienda suya, cuidando de él con r e -
galo y delicadeza : II, 466 . 

V I C T I M A S HUMANAS; encontrados dictámenes en cuanto á ofrecerlas : 
II, 2 4 . 

VIDAS; cómo deben escribirse, y la diferencia que hay entre este gé-
nero de escritos y la historia : III, 175 . 

VINDEX, propretor en la Galia, se rebela abiertamente contra Nerón, y 
escribe á Galba instándole que admita el imperio : IV, 562. Vienen 
á las manos sus tropas y las de Verginio Rufo, y habiendo perdido 
veinte mil Galos, se quita la vida : 564 . 

VINDICIO, esclavo de la casa de los Acilios, descubre á Poblicola la 
conjuración tramada para la restitución de los Tarquinos : I , 170. 

Consigue la libertad, y es el primero de condicion libertina que go-
za de los derechos de ciudadano romano : 175. 

V I N I O se pone desde luego al lado de Galba, y se ve que iba á gozar 
con él de gran poder; y quién era este Vinio : IV, 565. Apresúra-
se a saciar su codicia por la vejez del Emperador : 572 . Con qué 
desvergüenza liberta á Tigelino de la muerte en discrédito de Ga l -
ba : 575. Trabaja porque Galba adopte á Otón : 575. Cortánle la 
cabeza despues de muerte Galba, aunque clama que es contra la vo-
luntad de Otón : 582 . 

ViRTun es tal en sus obras que con el admirarlas va unido al punto el 
deseo de imitar á los que las ejecutan : 1, 264 . Para que las accio-
nes honestas sean verdaderamente obra suya, que es lo que debe 
concurrir : 414. 

V I T E L I O es proclamado Emperador por las legiones de la Galia y Ger-
mania que se rebelan contra Galba : IV, 577. Escríbele Otón para 
que desista; contéstale con igual propuesta, y siguen una corres-
pondencia, en que se llenan de improperios, ciertos de una parte y 
otra : 586. Conciértanse con sus generales los de Otón, y es reco-
nocido Emperador por ambos partidos : 395 . 

VOLUMNIA, madre de Coriolano, se presta á ir á su campo á pedirle 
levante el sitio puesto á Roma : 1, 401. Su razonamiento al hijo : 
ibid. Alcanza de él por fin que se retire : 403 . 

YERBA EXTRAÑA, que durante la retirada que hace el ejército de Anto-
nio de la región de los Partos, toman por alimento los soldados, y 
efectos funestos que les produce : IV, 162. 

YUGURTA, Rey de Numidia. Es enviado á la guerra contra él el cónsul 
Metelo, que lleva de legado á Mario, y ocurrencias entre ambos : 
II, 232 . Conducido en triunfo, sale de juicio, v muere á los seis 
dias : 237 . 3 

FIN DEL TOMO CUABTO Y ULTIMO. 
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A L M A C E N D E L O S N I Ñ O S , 
por m a d a m a Lepr ince de Beau -
mont , nueva edición r e fund ida 
en te ramente , y pues ta a l nivel 
de los conocimientos ac tua les . 
Par í s , 1846. 1 vol. en 12, e n r i -
qnec ido con 150 g rabados . 

C A T E C I S M O H I S T O R I C O , por 
F l e u r y . Par í s , 1846. 1 vol . en 
18, con doce láminas y por tada 
de o ro y color . 

D E S P E R T A D O R E Ü C A R I S T I -
CO, por Gabr ie l de Con i f e r a s , 
presbí tero . Par ís , 1847. 1 vol . 
en 18, con láminas . 

D I A M A N T E (El ) , l ibr i to d e mi -
sa de los niños. Par í s , 1846. 
I tomito en 128, con 6 láminas 
finas. E n c u a d e r n a d o á la i n -
glesa , cor tes dorados , cub ie r ta 
y ca rá tu la en oro, con e s tuche 
dorado. 

E J E R C I C I O C O T I D I A N O . Con 
n n ejercicio de la S a n t a Misa , 
a u m e n t a d o del Quinar io de la 
Pasión de Crislo, de la N o v e -
n a al Sant ís imo Sac ramen to y 
del Fjercic io del Nac imien to 
tempora l de nues t ro Redentor 
J e sús . Par í s , 1846. 1 vol. en 
18, c o n , m u c h a s láminas . 

F E L I G R E S I N S T R U I D O (El ) 
en la as is tencia á los oficios 
divinos. P a r i s , 1843. 1 vol. en 
18 de 980 p i g . , adornado de 
100 láminas g rabadas en boj 
r epa r t i das en el con te s to , 6 
láminas finas g r a b a d a s en a c e -
ro, y con una por t ada de oro 
y color . 

H I S T O R I A D E L E M P E R A -
DOR C A R L O M A G N O , t r a d u -
c ido p o r N i c o l á s de P i amon te . 
P a r i s , 1846. 1 vol. ln-18 , con 
láminas. 

H O R A S D E L A S S E Ñ O R I T A S , 
ó Novísimo Oficio divino. 1 vol. 
en 32, papel mayor , 6 láminas 
finas g r a b a d a s en acero, una 
p o r t a d a y a l g u n a s preces im-
presas en oro y colores. 

— E l m i s m o libro con 10 láminas 
finísimas, s a c a d a s de los c n a -
dros de G u i d o , Muri l lo , Rafael , 
Rubens , e tc . , y g r a b a d a s por 
los pr imeros ar t i s tas . 

I N T R O D U C C I O N A L A V I D A 
D E V O T A , escr i ta en f rancés 
por san Franc i sco de Sales, 
t r aduc ida por don P e d r o de 
Si lva , y a u m e n t a d a con la de -
claración del Càntico de los 
Cánt icos y el Directorio de Re-
l igiosas, obras del mismo a u -
tor . Con 6 láminas finas. P a r i s , 
1845. 1 vol. en 12. 

L E C C I O N E S D E M O R A L , vir-
t u d y u r b a n i d a d , por B . J . de 
U r c u l l u . Par i s , 1847. 1 voi . 
en 18 con láro. 

MODO D E P R A C T I C A R L A 
D E V O C I O N d e los t rece vier-
nes, ins t i tu ido por nues t ro glo-
rioso pa t r ia rca san Franc i sco 
de P a u l a , con la regla de la 
t e rce ra órden, e tc . P a r í s , 1845. 
1 vol . en 32, l ám. 

O F I C I O D E L A S E M A N A 
S A N T A y semana d e P a s c u a , 
en la t in y cas te l lano, por el 
doctor D . J o s é Rigual , p r e s b i -
tero. Seguido de la Deroc ion á 
las s ie te p a l a b r a s : Método p a -
ra C o m u l g a r ; P r á c t i c a p a r a 
andar las Es t ac iones ; Via C r u -
c i s ; S t a b a t Ma te r , y Quinar io 
de la Pas ión d e Cr is to . Be l l í -
s ima edición, adornada con 8 
láminas finas, g rabadas en a c e -
ro . y con una por t ada de oro y 
color. Par i s , 1845. 1 vol. en 18. 

P R O N T U A R I O D E O R T O G R A -
F I A de la lengua cas te l lana . 
Par i s , 1845. 1 vol. en 12. 

R A M I L L E T E D E D I V I N A S 
F L O R E S . I vol. en 18, con 
16 láminas y una por t ada de oro 
y color. Par í s , 1846. 

R E L I G I O N (La) d e m o s t r a d a a l 
a lcance de los niños, por el 
doctor D. J a i m e Ba lmes , pres-
bítero. Par í s , 1845. 1 vol. en 18. 




